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CONSIDERACIONES CRISTIANAS. 

yPara e{ ¿Domingo decimocuarto después 
de Pentecostés, 

E V A N G E L I O D E L D I A , 

P a r a todas, las consideraciones de la 
semana. 

»ISÍ inguno puede servir á dos señores : por­
que ó aborrecerá al uno, y amará al otro; 
d al uno sufrirá, y al otro despreciará. No 
podéis servir á Dios, y á las riquezas. Por 
tanto os digo, no andéis afanados para vues­
tra alma, qué comeréis, ni para vuestro 
cuerpo, qué vestiréis. ¿No es mas el alma 
que la comida ; y el cuerpo mas que el 
vestido ? Mirad las aves del cielo , que no 
siembran , n i siegan , ni allegan en trojes, 
y vuestro Padre Celestial las alimenta. ¿Pues 
no sois vosotros mucho mas que ellas ? ¿ Y 
quién de vosotros discurriendo puede añadir 
un codo á su estatura ? ¿ Y por qué andáis 
acongojados por el vestido ? Considerad como 



crecen los lirios del campo; no trabajan ni 
hilan. Ya digo, que ni Salomón en toda su 
gloria fue cubierto como uno de estos. Pues 
si al heno del campo, que hoy es , y maña­
na es echado en el horno, Dios viste así: 
¿ cuánto mas á vosotros, hombres de poca 
fe ? No os acongojéis, pues , diciendo : ¿ Que 
comeremos, d qué beberemos , ó con qué 
nos cubriremos? Porque los gentiles se afa­
nan por estas cosas : y vuestro Padre sabe, 
que tenéis necesidad de todas ellas. Buscad, 
pues , primeramente el reyno de Dios, y su 
justicia : y todas estas cosas os serán añadi­
das." S. Mateo cap. 6. 

CONSIDERACION. 

Sobre el servicio que dehemos á Dios, 

PUNTO I 9 A cada cuerpo corresponde 
una sola cabeza; un reyno será gobernado 
por un rey 5 una muger no tendrá mas de 
un marido; y así un hombre no puede obe­
decer sino á un señor; porque si vive sujeto 
á dos á un mismo tiempo, amará al uno y 
aborrecerá al otro. Si amas al mundo, abor­
recerás á Jesucristo. Si tu corazón está divi-



ti ido, obsérvate bien , á que Seilor quieres 
servir. Si te resuelves servir á Jesús , es 
preciso que seas todo suyo; porque no sufre 
divisiones , y mirando con horror un cora­
zón dimidiado, quiere todo d nada. 

PUNTO 2? No tienes otro Señor, que á 
Jesús, el cual te ha criado y te ha redimi­
do ; es infinitamente hermoso, rico, benig­
no , liberal , perfecto y amable. Jesús te 
ama con todo el corazón; te colma de be­
neficios ; y te promete para después de esta 
vida otros sumamente mayores. ¿No merece 
que le ames y que le sirvas ? Necesario es 
que observes sus mandamientos, y que des­
prendas tu afición de todas las criaturas, 
porque tu corazón no puede servir á dos 
señores. 

PUNTO 3? Si no eres de Jesús , eres del 
demonio, que es un tirano cruel, un mons­
truo espantoso, un señor sanguinario 5 es el 
mayor enemigo que tienes en el mundo. ¿A 
cual de estos dos quieres servir ? Asombróse 
Pilato cuando oyd que los judíos preferían 
Barrabás á Jesús 5 y ¿ til das la preferencia 
y el primer lugar al demonio , á ese la­
drón homicida y sedicioso ? Esto mismo ha­
ces cuando le prefieres alguna criatura. ¿A 



quien, pueblo mió, le dice Jesús, á quien 
me has comparddo ? ¿A quien me has pre­
ferido ? 

L a s palabras de la Escritura están 
a l fin de la consideración siguiente. 

#c0o©©©< s©S©cCo# 

í&ara e l J?unes de i a semana d é c i m a -
cuarta después de Pentecostés , 

CONSIDERACION. 

Sobre el servicio que debemos á Dios 
nuestro Señor. 

PUNTO I 9 ¡ C^ué felices son los que sir­
ven á Dios! Tienen siempre el corazón con­
tento , y gozan de una paz inefable. Tratan 
con un Sefíor, que no les pide cosa alguna 
que no sea justa y razonable, y cuanto les 
manda, redunda en provecho de ellos, y 
para que vivan en paz y seguridad. Conten­
tase con su voluntad, cuando otro no pue­
den ; los mira como á hijos suyos, les hace 
comer á su mesa 3 no deja que les falte na­
da 5 los conserva con una vigilancia pater-



nal ; Ies designa los príncipes 4e su corte 
para que los guarden y conduzcan; los de­
fiende en sus combates; los instruye en sus 
dudas; los consuela en sus aflicciones j los 
asiste en sus necesidades ; y los ama tan 
tiernamente , que dando la vida por ellos, 
los admite por compañeros en su bienayen-
turanza. 

PUNTO 2? ¡ Empero cuan miserables son 
los que sirven al demonio ! No tienen paz, 
ni quietud en esta vida, ni la tendrán en 
la otra; viven esclavos de sus pasiones, que 
son unos señores inquietos y descontentadi-
zos} están continuamente agitados de temo­
res y deseos, y siempre estarán mal con 
Dios , con los hombres, y consigo mismo. 
JVo hay paz para los impíos , dice el Señor; 
si os dicen que disfrutan de paz , no los 
creáis. ¿ Quién puede vivir en paz teniendo 
á Dios por enemigo ? ¿ Quién puede gozar 
de paz haciéndole guerra? 

PUNTO 3? Ea , pues, alma mia, ¿quié-
res ser siempre miserable ? ¿ No te convence 
tu propia experiencia de que no se halla el 
contento en vivir enemigo de Dios ? ¿ No es 
tu Padre, tu Rey y tu Señor ? ¿ Qué has 
ganado en servir al demonio ? ¡ Qué injusti-
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cía volver las armas contra su mismo Prín­
cipe ! ¡ Qué ingratitud hacerle la guerra con 
sus mismas gracias ! ¡ Qué perfidia entregar­
se á su enemigo! ¡ Qué furor , qué ceguedad, 
preferir la esclavitud del demonio, la mas 
detestable de todas las criaturas , que no 
puede amarte, ni hacerte bien alguno, al 
servicio de Dios, tu legítimo Príncipe, que 
te ama infinitamente, que te ha colmado de 
beneficios , y te quiere hacer bienaventura­
do por toda unâ  eternidad! ¿ A cual de los 
dos quieres ? ¿ A Jesús , o á Barrabás ? ¿ A 
Dios , d al demonio ? 

¡ O Jesús y Seííor mió! jamás reconoceré 
á otro Señor que á vos; vos seréis siempre 
el rey de mi corazón, y el obgeto de todos 
mis afectos. Clamen los ambiciosos : no te­
nemos rey, sino al César j los avaros , que 
no tienen otro Dios, sino al dinero; los vo­
luptuosos , que no tienen otra Divinidad, 
sino la carne 5 que yo diré constantemente, 
que Jesús es mi Rey, mi Dios y mi Dueñoj 
que es y será mi único Señor, y que quiero 
ser siempre suyo. 

Donúnus Deus vester ip-
se est Dcus deorum, et Do-
mi ñus dominantium, Deus 

E l Señor Dios vuestro 
es el Dios de los dioses, 
y el Señor de los señores. 



magmis et potens , et ter-
ribilis. Dent. c. 10. v. 17. 

Si crgo Pater ego suin, 
ubi est honor meus ? E í si 
Dominus ego sum, ubi est 
timor meus ? Malach. c. 
1. v. 6. 

Dominus zelotes minen 
ejus. Exocl. c. 34. v. 14. 

Fce duplici corde , et 
labiis scelestis, et pecca-
tori terram ingredienti 
duabus viis. Ecc l i . c. 2. 
v. 14. 

Cor ingrediens duas vias 
non habebit successus, et 
pravus carde in illis scan-
dalizabitur. Ib. c. 3. v.28. 

Quem vultis vobis de 
duobus dimitti ? At i l l i 
áixerunt: Barabbam. Mat. 
c. 27. v. 21. 

Filias enutrivi, et exal-
tavi; ipsi autem spreve-
runí me. Is. c. 1. v. 2. 

Dios grande y poderoso, 
y terrible. 

Pues si yo soy Padre 
¿dónde está el Ijonor que 
se me debe ? Y si yo soy 
el Señor ¿ dónde está el 
temor que se me debe. 

E l Señor tiene por nom­
bre celador. 

Ay del que es de cora­
zón doble, y de labios 
malvados, y del pecador 
que va sobre la tierra por 
dos caminos. 

E l corazón que entra en 
dos caminos, no tendrá 
buen suceso, y el depra­
vado de corazón en ellos 
tropezará. 

¿A cuál de los dos que­
réis que os entregue l i ­
bre ? Y dijeron ellos: A 
Barrabás. 

Hijos c r i é , y engran­
decí : mas ellos me des» 
preciaron. 
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í&ara, e í díiartes de (a semana décima" 
cuarta después de ^Pentecostés, 

CONSIDERACION. 

Sobre las obligaciones que tenemos de 
servir á Dios. 

PUNTO I 9 D e b o servir á Dios, porque 
es el Ser primero; porque me ha formado 
coa sus manos , y criado á su imagen j me 
ha dado la existencia para que le sirva, un 
corazón para que le ame; y me ha librado 
del infierno, que habia merecido con mis 
pecados. Dando la vida por mi salud, me 
ha rescatado con su propia sangre. Me ali­
menta con su carne, me anima con su espí­
ritu , y me fortifica con su gracia, prome­
tiéndome su gloria. Siempre seré, pues, to­
do suyo , y jamás tendré otro Señor. 

PUNTO 2? Dios me ha amado desde to­
da la eternidad, y arde incesantemente en 
mi amor. Me ha hecho infinitos beneficios, 
y me ha perdonado infinitos pecados. Dán­
dome su espíritu, me ha dado su corazón; 
y me pide que le entregue el mió , y no 
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tendrá paz, mientras no sea tocio suyo. De­
sea mi bien; y para hacerme feliz, quiere 
que yo le ame, dándose todo á m í , sin re­
serva alguna. Servir á Dios, es mas honorí' 
íico que el reynar ; y seré para siempre des­
venturado si no le sirvo. Quiero, pues, ser 
todo suyo, y que sea Dios mi único Señor. 

PUNTO 3? El mundo nos engaña ; sus 
grandezas son imaginarias ; sus bienes muy 
fugaces j y sus contentos falsos, impuros y 
de corta duración. De los servicios y obse­
quios que se le rinden, no hay que esperar 
sino penas é inquietudes mortales en vida, 
y suplicios eternos después de la muerte. 
No puede haber un Señor tan bueno como 
Dios, ni otro mas inicuo y cruel que el de­
monio. Quiero, pues , servir á Dios ; quiero 
amarle con todo el corazón; quiero obser­
var sus mandamientos , y sacrificarme todo 
á su gloria. 

Dios mió, no me dejéis vivir , si no 
quiero vivir para vos; oponeos á mis deseos 
cuando deseare otra cosa que á vos; haced-
me miserable luego que busque bien alguno 
fuera de vos. ¿Es poco honor servir á un 
Rey tan grande? ¿De quien, Señor, puedo 
yo esperar mayores recompensas ? No puedo 
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hallar ninguno que sea mas benigno , mas 
rico , mas poderoso , mas justo , ni mas 
amable. Dios mió, os serviré, porque os 
amo, y no pretendo otra recompensa que el 
lionor de haberos servido. Todas las criatu­
ras me sirven, ¿y yo no os serviré? Se 
destruyen todas por mantenerme la vida, 
¿ y yo no me consumiré para que reyneis ? 
¿ Qué utilidad sacan de haberme servido ? 
Pero á vos nadie os sirve sin recompensa; y 
cuanto menos la busca , mayor la consigue. 
¿ Qué podrá impedir ó retardar el serviros ? 

E t tu Israel serve meuŝ  
Jacob quem e leg í , semen 
Abrahx amici mei : in 
quo apprehendi te ab ex-
tremis terree, et á lon-
ginqiiis ejus vocavi te, et 
dixi t ibi: Servus meas es 
t u , elegí te, et non ab-
jeci te. Is. c. 41. v. 8. 

Ne timeas , quia ego te-
cum sum ; ne declines, 
quia ego Deus tuus : con-
fortavi te, et auxiliatus 
sum t ibi , et suscepit te 
elextera jusfi mei. Is. c. 
41. v. 10. 

Sive enim vivimus , Do^ 
Viino vivimus : sive mori-
mur , Domino morimur. 
Áá Rom. c. 14. v. 8. 

JÍU nescitis , quoniam 
tiiembra vestra t m p h m 

Mas tú Israel, sierv» 
m i ó , Jacob á quien esco­
gí , linage de Abnham 
mi amigo: á quien tomé 
de los extremos de. la tier­
r a , y de sus tierras leja­
nas te l l a m é , y te dije; 
Siervo mió eres t ú , yo 
te escogí, y no te deseché. 

No temas, que yo es­
toy contigo; no declines, 
porque yo soy tu Dios: 
te conforté , y te auxi l ié , 
y te amparó la derecha 
de mi justo. 

Porque si vivimos, pa­
ra el Señor vivimos : y si 
morimos, para el Señor 
morimos. 

¿ Oh no sabéis que vues­
tros miembros son templo 
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snnt Spiriius Sancii ? 
et non estis vestri ? Empti 
estis pretio magno. I . ad 
Cor. c. (5. v. 19. 

O Domine, quia ego ser­
vas tuus ; ego servas tnus, 
et filius ancillce tuce. Va. 
115. v. 16. 

Deum tirnebis, et i l l i 
soli servies. Deut. c. 6. 
v. 13. 

Eo quod non servieris 
Domino Deo tuo in gandió, 
cordisque Icetitia, propter 
rerum ovmium abundan-
tiam : servies inimico tuo, 
quem iminittet Ubi Domi-
nus, in jame , et s i t i , et 
nuditatc, et omni penu­
ria : et ponet jugum fer-
remn super cervicem tuam, 
doñee te conterat. Ib. c. 
28. v. 47, 

del Espíntu Sanio I 
y qué no sois vuestros ? 
Comprados fuisteis por 
graude precio. 

O Señor , que siervo 
tuyo soy : yo soy siervo 
tuyo, é hijo de tu es­
clava. 

Temerás al Señor Dios 
tuyo, y á él solo servi­
rás. 

Por cuanto no serviste 
al Señor Dios tuyo con, 
gozo y alegría de cora­
zón , por la abundancia 
de todas las cosas: servi­
rás á tu enemigo, que el 
Señor enviará contra t i , 
con hambre, y con sed, 
y con desnude'z, y con 
todo ge'nero de carestía: 
y pondrá un yugo de 
hierro sobre tu cerviz, 
hasta que te desmenuce. 

# cCo6&.9<S£:-S0-ícOo # 

•Para el 3¡/tíércoles de ia semana décima-
cuarta después de Pentecostés, 

CONSIDERACION. 

Sobre el afecto desordenado de las riquezas» 

N o podéis servir i Dios y i hs ri^s, 
PUNTO I? ¿Como puede tener fe ua 
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avaro, siendo sus sentimientos contrarios al 
Evangelio ? Jesús declara, que los pobres 
son bienaventurados , y el avaro los cree 
miserables 5 Jesús declara que los ricos son 
miserables , y el avaro los cree bienaventu­
rados. Si tuviese por miserables á los ricos, 
¿ cómo querría aun ser rico ? La fe combate 
á la pasión de la avaricia, y la pasión de 
la avaricia combate á la fe. Sin renunciar 
antes la pasión de la avaricia ¿quién quiere 
conservar en su corazón la fe? 

PUNTO 2 ? El avaro no espera los bie­
nes de la otra vida, porque ¿ quién puede 
esperar lo que no cree ? Si creyera que las 
verdaderas riquezas están en el cielo, ¿no 
se desviviría por adquirirlas ? Le es indife­
rente que haya ó que no baya Dios, por­
que nada espera de é l , siendo idólatra del 
dinero. 

PUNTO 3? El avaro no tiene caridad, 
porque su corazón se halla donde está su 
tesoro. ¿Puede servir á dos Señores? ¿Pue­
de amar á Dios y al dinero ? La codicia es 
contraria á la caridad ; el amor á las rique­
zas ocupa todo el corazón, y no permite 
que se divida. ¡ O qué difícil es sacar gran­
des ganancias, sin hacer injusticias! El que 
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quiere enriquecerse se va apropiando de 
cuanto puede, y nunca vuelve ni reintegra 
lo que ha tomado. La naturaleza se cemen­
ta con poco, pero la pasión es insaciable, y 
jamás pone límites á sus deseos. Las ganan­
cias justas se hacen de ordinario con lenti­
tud ; mas las grandes adquisiciones suelen 
ser el fruto de paliados latrocinios é injusti­
cias. ¿ Como puede ya salvarse un avaro, 
no teniendo fe, ni esperanza, ni caridad ? 

L a s palabras de la Escritura están 
a l fin de la consideración siguiente. 

gtQoQailB^g^OOQoOa -» 

í&ara el hueves de ia semana décima" 
cuarta después de Pentecostés, 

CONSIDERACION. 

Sobre la infelicidad de los rico?. 

PUNTO I 9 S i n penitencia, y sin buenas 
obras , no hay salvación. El avaro hace po­
bres , y no socorre á ninguno; se fatiga por 
hacer miserables en vez de sacarlos de la 



miseria 5 comete así una infinidad de peca­
dos , y su misma pasión le impide que con­
ciba dolor de ellos , o le quita su conoci­
miento , hasta llegar á parecerle justos é 
inocentes sus robos. L a s aguas hurtadas, 
dice el Sabio, mas dulces son que las per~ 
mitidas. Con dificultad se restituye lo que 
se ha tomado con trabajo 5 y como todas 
las pasiones influyen en el hurto, todas lu­
chan también por retenerle; mas si no se 
restituye no hay que esperar perdón. 

PUNTO 2 9 ¿ Es tu corazón esclavo de 
esta pasión ? ¿ Anhelas con ardor acumular 
riquezas ? ¿ Eres rico , ó quieres serlo ? Si 
eres rico, sabe, que mas fácil cosa es pasar 
un camello por el ojo de una aguja , que 
entrar un rico en el reyno de los cíelos. Si 
quieres serlo , caerás en las tentaciones del 
demonio , y después en el infierno. ¿Y te 
condenarás por unos bienes transitorios que 
te atormentan el corazón durante la vida, y 
que les seguirá un eterno rechinar de dien­
tes para después de la muerte? Ni has traí­
do contigo cosa alguna al entrar en este 
mundo, ni al salir podrás llevarte nada. 

PUNTO 3? Bienaventurado el que se con­
tenta con Dios; y al contrario, infeliz aquel 
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que con Dios no queda satisfecho. El oro y 
la plata son los dioses de los gentiles, pero 
el mió será únicamente el Dios del cielo, en 
quien espero, por quien me afano, y en 
quien descanso. Dios mío, te digo con San 
Paulino, que no me inquietan los bienes de 
este mundo, porque ya sabéis donde tengo 
depositado mi tesoro. No seré rico, mien­
tras no estaré contento ; ni estaré jamás 
contento, mientras sea rico. Necesario es 
que yo ponga todo mi contento en, servi­
ros y amaros ¿ todo lo demás es ilusión y 
engaño. 

Noli laborare uí dife­
rís ; sed prudentice tuce 
pone modum. Prov. c. 23. 
v. 4. 

Nolite sperare in ini-
quitate , et rapiñas nolite 
concupiscere : divitice si 
affluant, nolite cor appo-
nere. l's. ó i . v. 11. -

Q«/ autem festinat di -
lar i , non erit innocens. 
Prov. c. 28. v. 20. 

Qui volunt divites fieri, 
iheidunt in teníaHonern, ct 
in ¡aqueum diaboli 1 et 
desideria multa, inutilia 
et nociva \ qua> mergunt 
/¡omines in iníeritum et 
perditionein. I . ad Tim, 
«. 6. v. p. 

T Q ^ I . I V . 

No quieras trabajar pa­
ra enriquecerte: mas pon 
coto á tu prudencia. 

No queráis confiar en 
la iniquidad, ni queráis 
codiciar las rapiñas : si 
abundan las riquezas, no 
queráis poner en ellas el 
corazón. 

Quien se apresura á en­
riquecerse , no será sin 
culpa. 

Los que quieren hacer­
se ricos, caen en tenta­
ción , y en lazo del dia­
blo , y en muchos deseos 
inút i l e s , y perniciosos, 
que anegan á los hombres 
en muerte, y en perdi­
ción. 
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Avaro antem riihil est No hay cosa mas de-

scelesiius. £cc l i . c. 10. testable que el avaro, 
v . 9- „. 

Quam dijficile, qui pe- ¡Cucín dificultosamente 
eunias habent, in regmtm entrarán en el reyno de 
Dei inirabimt. Luc . c. Dios los que tienen los 
i'ó. v. 24. dineros.' 

ira el Vternes de la semana décima^ 
cuarta después de Pentecostés. 

CONSIDERACION. 

Sobre la confianza en Dios en las necesi­
dades de la vida. 

PUNTO 19 ¿ A qué tanto afán por las 
necesidades de la vida ? ¿ Ignora acaso Dios 
lo que te hace falta , ó no puede dártelo ? 
¿O bien le crees tan duro que te lo niegue? 
¿ Qué padre no cuida de vestir y sustentar á 
sus hijos ? Si le piden pan, ¿ les dará una 
piedra , ó una serpiente? No dudas que 
Dios sea para darte los bienes eternos de la 
otra vida , ^ y pones en duda si te acudirá 
en esta con los temporales? ¿Crees sin vacilar 
que te admita en su reyno , y temes que te 



haga carecer de un pedazo de pan ? ¿ Quien 
te da lo mas, te negará lo menos ? 

PUNTO 2? Jesucristo te prohibe que te 
acongoges y andes solícito por las necesida­
des del cuerpo. Mas es el alma, dice, que 
la comida; y el cuerpo mas que el vestido. 
¿ Quien te ha dado una alma , cuando toda­
vía no estabas en este mundo, te negará el 
sustento para el cuerpo ? ¿ Quien te ha dado 
un cuerpo, te negará con que vestirle ? Las 
aves no siembran ; los lirios no hilan j y 
Dios los provee de todo lo necesario, aun­
que no sea Padre de ellos, como lo es de 
los hombres. ¿ Y crees , que cuidándose de 
una planta , ó de una avecilla, que ha cria­
do para sus hijos, negará á sus mismos hi­
jos el sustento necesario ? 

PUNTO 3? En vano te afanas por acu­
mular riquezas; porque así como por mu­
cho que pienses y discurras, no podrás aña­
dir un codo á tu estatura, tampoco podrás 
mejorar tu fortuna, y multiplicar tus bie­
nes , si Dios no te concede su bendición. 
En cierta manera se puede excusar á los 
gentiles que no creen en Dios, de que pro 
curen con ahinco y solicitud sus intereses; 
pero los cristianos, que tienen un Padre en 
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el cielo, ¿deben inquietarse por los bienes 
de la tierra ? ¿ No es su Padre quien dispen­
sa los tesoros de la naturaleza y de la gra­
cia á quien le place? Tan solo te pide una 
condición para dártelos. ¿Y cuál es esta? 
Buscad , dice, primeramente el reyno de 
Dios y su justicia, y todas estas cosas os 
serán añadidas. Honra á Dios , y Dios te 
honrará á t i ; promueve sus intereses , y 
Dios prosperará los tuyos j dale lo que te pi­
de , y Dios te concederá lo que deseas; bus­
ca lo espiritual, y Dios te añadirá lo tempo­
ral ; mas sobre todo cuida de cumplir su vo­
luntad , y Dios no dejará de hacer la tuya. 

Cristiano, ¿ de qué te quejas ? Si eres 
miserable, tu mismo tienes la culpa. ¿ Eres 
malo, y quieres que Dios sea bueno conti­
go ? ¿ No le obedeces, y quieres que Dios 
te obedezca ? ¿ Le mueves guerra , y preten­
des que Dios te dispense de beneficios? ¿Y 
te parece justo ? Espera en Dios, cumple 
su voluntad, y te colmará de bienes , de 
honores y de consuelos. 

Qui dat jumentis esemn 
ipsoruw., et pullis corvo-
rum iiivocantibus eum. Ps. 
14(5. v. 9. 

E l que tía á las caballe­
rías el manjar de ellas, y 
á los hijuelos de los cuer­
vos que claman á él. 
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Oculi omnium in te spe-

rant Domine, et tu das 
escam illorum in tempore 
opportuno. Apcris tu ma-
mm iuam, et imples om-
ne animal bencdictione. 
Ps. 144. v. 15. et 16. 

Omnem solicitudinem 
vestram projicientes in 
tum: quoniam ipsi cura 
est de vobis. I . Pet. c. 5. 
v. 7. 

E t male locuti sunt de 
Deo , et dixerunt: Ntm-
quid poterit parare men-
sam in deserto ? E t 
panem coeli dedit eis. Ps. 
77. v. 19. 

Jacta super Dominum 
turam tuam, et ipse te 
enutriet : non dabit in 
atcrnum fluctualionem jus­
to. Ps. ¿4. v. 23. 

Dominas regit me, et 
nihil mihi deerit. Ps. 3,2. 
v. 1. 

Quis est ex vobis homo 
qucm si petierit filius suus 
panem, numquid lapidem 
porriget ei ? Aut si pis-
cem petierit , numquid 
serpentem porriget ei 2 
Matth. c. 7. v. 9. -

Los ojos de todos en ti 
esperan, Señor, y tú Jes 
das su comida en tiempo 
oportuno. Tú abres tu 
mano, y llenas de bendi­
ción á todo animal. 

Echando sobre . él tod« 
vuestra solicitud; porque 
él tiene cuidado de vo­
sotros. 

Y hablaron mal de Dios; 
-dijeron : Por ventura po­
drá Dios preparar una 
mesa en el desierto 2 
Y les dió pan del cielo. 

Arroja sobre el Señor 
tu cuidado , y él te sus­
tentará , no dejará al jus­
to en perpetua agitación. 

E l Señor me gobierna, 
y nada me faltará. 

¿Ó quién de vosotros 
es el hombre, á quien si 
su hijo pidiere pan , le 
dará una piedra ? O si le 
pidiere un pez, por ven­
tura le dará una serpien­
te? 
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£ a r a el Soñado de ía semana décima-
cuarta después de Pentecostés, 

CONSIDERACION. 

Sobre él fin del hombre, que es buscar el 
rey no de Dios. 

PUNTO I9 Y o he venido de Dios: per­
tenezco todo á Dios : no existo sino por 
Dius ; y estoy siempre en Dios. Así como 
no puedo ser sino de Dios, tampoco puedo 
ser sino para Dios. No es necesario que yo 
esté en el mundo 5 pero si lo estoy , es pre­
ciso que sea todo de Dios, j Feliz necesidad, 
que me obliga á ser todo de un tan buen 
Señor 5 á amar un tan buen Padre; á servir 
á un tan buen Rey, y á anhelar por un 
DioS tan bueno! 

PUNTO 2? Todas las cosas me hablan 
de Dios : todas las cosas me llevan á Dios: 
todas las cosas me dan á conocer las perfec­
ciones de Dios; y todas me dicen que no 
merezco vivir, si no quiero vivir para Dios: 
que no merezco tener un corazón si no amo 
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á Dios; y que no puedo servir á dos Seño­
res , porque precisamente he de ser todo del 
demonio , d todo de Dios. 

PUNTO ^ 9 ¡ Que' honor el pertenecer á 
Dios! ¡ Qué consuelo estar en el servicio de 
tan grande Señor ! ¡ Que' opulento es, y que 
venturoso el que posee á Dios! Alma mia, 
¿ de donde vienes , y á dónde vas ? ¿ Qué 
pretendes , ó qué buscas? ¿No eres una 
criatura de Dios, el cual te ha dado el ser 
para que le ames y le sirvas? ¿Por qué le 
desprecias y le ofendes ? ¿ Por qué sirves al 
demonio su enemigo, y haces todo lo que 
no debias hacer ? 

Dios mió, ¡ en qué ceguedad he vivido 
hasta ahora, y en qué error tan manifiesto! 
Pronto acabará mi vi la, sin haber yo co­
menzado á hacer aquello , para lo cual me 
habéis puesto en el mundo. He vivido como 
si hubiera sido hecho para mí mismo, y 
no para vos , buscando en todo mi gloria, 
mi gusto y mis satisfacciones. Me he cons­
tituido á mí mismo por mi último fin, y 
lo he referido y ordenado todo á mi reposo 
y á mis intereses. ¡ Qué impiedad, qué in­
gratitud , qué injusticia ! Perdonadme , Dios 
mió, y recibid la protesta que hago de ser 
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todo vuestro; de no vivir sino para vos; de 
no servir á otro que á vos, y de no desear 
sino á vos; amándoos sobre todas las cosas, 
y de amar á todas las cosas en vos y por vos. 

Noíum fac müi i , Domi­
ne , finem vieum. Ps. 38. 
V. 5-

In gloriam meam crcavi 
eum , fonnavi eum , et 
feci eum. Is. c. 43. v. 7. 

Universa propter semet-
ipsum operatus est Do-
tninus. Prov. c. 16. v. 4. 

£^0 sum Alpha et Ome-
ga. Apoc. c. s i . v. 6. 

Filias enutrivi, et exal-
tavi: ipsi autem spreve-
runt me. Is. c. 1. v. 2. 

Manus tita. Domine, fe-
cerunt rne , et plasmave-
runt me. Job c. 10. v. 8. 

Quis plantat vineam, et 
de fructus ejus non edifi 
I . ad Cor. c. p. v. 7. 

Hazme conocer, Señor, 
mi fin. 

Para gloria mia le crié, 
le forme', y le hice. 

Todas las cosas las ha 
hecho el Señor por sí 
mismo. 

Yo soy el Alfa y la 
Omega. 

;Hijos cr i é , y engrande­
cí : mas ellos me despre­
ciaron. 

Tus manos me hicieron. 
Señor , y me formaron 
todo en contorno. 

¿ Quién planta una v i ­
ña , y no come de su 
fruto ? 
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¿tara el domingo décimocjuinto después 
de ¿Pentecostés, 

E V A N G E L I O D E L D I A . 

Para todas las consideraciones de la 
semana. 

sjJ-ba Jesús á una ciudad, llamada Naim, 
y sus discípulos iban con él , y una grande 
muchedumbre de pueblo. Y cuando llegó 
cerca de la puerta de la ciudad , he aquí 
que sacaban fuera á un difunto , hijo único 
de su madre, la cual era viuda : y venia 
con ella mucha gente de la ciudad. Luego 
que la vid el Señor, movido de misericor­
dia por ella, le dijo : No llores. Y se acerco, 
y toco el féretro. Y Ls que le llevaban, se 
pararon. Y dijo : Mancebo, á t i digo, le­
vántate. Y se sentó el que habia estado 
muerto, y comenzó á hablar. Y la dio á 
su madre. Y tuvieron todos grande miedo, 
y glorificaban á Dios , diciendo : Un gran 
Profeta se ha levantado entre nosotros: y 
Dios ha visitado á su pueblo." S. Lucas 
cap. 
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CONSIDERACION. 

Sobre el presente Evangelio, 

PUNTO I 9 Tesus se acerca á un muerto, 
toca el féretro , y le restituye á la vida. 
Hace ya mucho titmpo que te ha salido al 
encuentro, cuando los demonios te llevaban 
al infierno ; ¿ en donde estarlas ahora si la 
Santísima Virgen, tu buena Madre, no hu­
biese llorado; y su Hijo, movido de sus 
lágrimas y ruegos , no te hubiera restituido 
á la vida ? Jesús te ha consignado á esta Se­
ñora de dolores, y así fuera de tantos títu­
los le perteneces por esta donación. 

¡ O Virgen Santísima ! ¿ qué haré yo 
en reconocimitnto de tan grande beneficio ? 
¡Cuántas lágrimas os he hecho derramar! 
¡Cuan agradecido os estoy por haberme apar­
tado tantas veces del infierno, alcanzándome 
la vida que habia perdido! Señor, tened 
misericordia de mí ; acordaos que soy vues­
tro siervo , é hijo de vuestra esclava. Ha­
biéndome consignado á vuestra Madre, es­
toy seguro de que queréis salvarme : y es­
pero que movido de sus lágrimas , me daréis 
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la vida de la gloria , así como me habéis 
dado la vida de la gracia. 

PUNTO 2? El féretro, en que llevaban 
á aquel mancebo, era un leño funesto, tris­
te trofeo de la muerte; pero luego que le 
tocó Jesús, se convirtió en un árbol saluda­
ble , que restituye la vida a' los muertos. Si 
el féretro, que tocó Jesús, contrajo con su 
contacto, una virtud tan maravillosa, ¿qué 
no debes esperar de la Sagrada Comunión, 
que vas á recibir, en la cual Jesucristo to­
cará tu alma y tu cuerpo , poniendo su co­
razón sobre el tuyo para animarle y santifi­
carle ? ¿ Después de todo esto puedes dejar 
de amarle ? ¿ O puedes amar ya otra cosa ? 
Si aquel mancebo, luego que fue resucitado, 
hubiese injuriado al Señor , y juntándose 
con los judíos, hubiese conspirado también 
contra su vida , ¿ quién no le execrarla ? 
¿ Quien no clamarla que era preciso quitar 
del mundo á aquel monstruo? Esto mismo, 
pues, haces td todos los dias. Después que 
Jesucristo te ha vuelto á la vida en el Sa­
cramento de la Penitencia, y te ha tocado 
en la Sagrada Comunión, en vez de recono­
cerle tan grande beneficio, conspiras luego 
contra su vida, le ultrajas, y en tu mismo 
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corazón le sacrificas. Pasmaos, ó cielos, de 
esta ingratitud. Tierra, ¿por que' no te abres 
y te tragas á este malvado ? 

PUNTO 3? Hijo , dice Jesús , levántate, 
yo te lo mando. Y el joven se levanto, y 
hablaba. Mucho tiempo hace que estás muer­
to , ó vives como muerto en un asombroso 
letargo é insensibilidad. Jesús te dice : leván­
tate , hijo mió; sal, hija mia, de ese estado 
de languide'z y sueño mortal que te impide 
las funciones de la vida. Levántate á traba­
jar en el negocio de tu salvación, y á can­
tar las alabanzas divinas. No pára Dios do 
hablarte, y te manda0 que dejes aquel pe­
cado , y que mudes de vida 5 pero tu no 
obedeces, te haces el sordo, y no sales de 
ese estado de tibieza , que es peor que 1% 
misma muerte. 

¡Para e i mismo dia, 

SEGUNDA CONSIDERACION. 

Sobre el mismo Evangelio. 

PUNTO I 9 Jesus dice á su Madre: No 
llores. Esto mismo dice á todas las almas 



buenas que andan por el camino real de la 
cruz, y que viven aquejadas de penas y de 
amarguras. ¿ Por qué lloras ? Yo soy quien 
te he enviado esa cruz, ese trabajo; y lo 
hago por tu bien; quiero probar tu fideli­
dad 5" quiero purificar tu alma, y hacerla 
mas agradable á mis ojos ; quiero despren­
derte del mundo, atraerte á mi servicio, y 
acrecentar tu mérito. ^ Como has de ser co­
ronado si no peleas ? ¿ Co'mo has de pelear 
si no tienes adversarios ? No llores , ni te 
turbes. Pronto te libraré de la tentación que 
te atormenta. La paz es un bien tan precio­
so , que vale mas perder cuanto hay de mas 
amado en el mundo que perturbarla. 

PUNTO 2 ? Jesús y Seíior mió, veis que 
paso mi vida entre el llanto y aflicción, sin 
tener en la tierra consuelo alguno. Decid á 
mi alma : llores; y mis lágrimas que­
darán enjugadas. ¡ O dulce consolación de las 
almas afligidas! ¿ hasta cuándo me dejareis 
en trabajos ? ¿ Por qué me habéis abandona­
do , apartando vuestra grata presencia, que 
era mi paraíso ? ¿ Por qué os he ofendido, 
y abusando de vuestras gracias, he cometi­
do graves pecados ? ¿ No es muy justo que 
llaga penitencia ? Pero , ¡ ó Jesús! ¡ qué ali-
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viado me siento cuando reflexiono que reci­
bís gloria de mis penas y sufrimientos , y 
que soy una víctima inmolada á vuestra 
grandeza, á vuestra justicia, y á vuestro 
amor! No quiero otro consuelo en este mun­
do , que padecer y morir por vos. 

Omnis qui tetigerit a l ­
tare* sanctificabitur. Exod. 
c. 29. v. 37. 

Manus Domini tetigit 
me. Job c. ry. v. 21. 

Surge qui dormis, et 
exurge á mprtuis: et i l -
hnninavit te Christtis. Ad 
Ephes. c. 5. V i 14. 

Propter miseriam ino-
puin et gemitum paupe-
rum, nunc exurgam, dicit 
Bominus. Ps. 11. v. 6. 

Mulier ¿ quid ploras ? 
Joann. c. 20. v. 13. 

Abstergei Deus omnem 
lacryviam ab oeulis eorum', 
«t mors ultra noü erit. 
Ápoc. c. 21. v. 4. 

Todo el que tocare el 
altar, será santificado. 

L a mano del Señor me 
ha tocado. 

Despierta tú que duer­
mes, y levántate de en­
tre los muertos : y te 
alumbrará Cristo. 

Por la miseria de los 
desvalidos, y el gemido 
de los pobres, ahora me 
levantaré, dice el Señor. 

Muger ¿ por qué Ho­
ras ? 

Limpiará Dios toda lá­
grima de los ojos de ellos; 
y la muerte no será ya 
xnas. 
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{Para el JOunes de (a semana decima-
(julnta después de Pentecostés* 

C O N S I D E R A C I O N . 

Sobre la muerte* 

,9 M . PUNTO IV ItJ-onrás una vez: no mori­
rás sino una sola vez : no sabes cuando mo­
rirás : en que' lugar ni en qué estado : pero 
morirás mas pronto de lo que imaginas , y 
si no vives con vigilancia, morirás sin pen­
sar en que mueres. 

Tal es la muerte, cual ha sido la vida: 
nadie aprende en un momento la profesión, 
en que jamás se ha egerdtado ; ni la des­
aprende tan pronto cuando siempre la ha 
estado practicando. ¿ Amarás á Dios en la 
muerte, después de haberle aborrecido en 
vida ? ¿ Aborrecerás al pecado en la muerte 
después de haberle amado en vida ? Jamás 
te has egercitado en actos de virtud, ¿como 
los harás estando enfermo? No sabiendo otra 
profesión que la de cometer pecados, ¿ al 
morir podrás olvidarla ? 



32 
PUNTO 2 ? Después de la muerte serás 

juzgado; y después del juicio quedarás sal­
vo , ó condenado. ¿ Qué quisieras entonce» 
haber hecho ahora? ¿Qué quisieras no haber 
hecho? ¿Qué quisieras haber sufrido? ¿Qué 
quisieras no haber sufrido ? Haz, pues, to­
do lo que querrás haber hecho 5 abstente de 
lo que no querrás haber egecutado ; sufre 
lo que querrás haber sufrido; y no sufras 
lo que no querrás haber tolerado. 

PUNTO 3? Te dejarás todos los bienes 
en la puerta de la eternidad: tu gloria no 
bajará contigo al sepulcro : tus dekytes se 
conyertiián en amarguras 5 y tu amor en 
aborrecimiento. No te llevarás contigo de 
este mundo, sino el bien d el mal que hu­
bieres hecho; el bien para recibir la recom­
pensa , y el mal para recibir el castigo. Lo 
que ahora te place en vida, será tu tormen­
to en la muerte; y lo que en vida te ator­
menta , en la muerte será tu alegría , si lo 
padeces todo en Dios y por Dios. 

j O muerte! ¡ d juicio ! ¡ ó salvación ! ¡ 6 
condenación! Estoy muerto , si no pienso en 
la muerte 5 soy un insensato, si no temo la 
muerte; sobrado apego tengo á la vida, si 
me asusta mucho la muerte. No amo á Je-



sos , si no deseo la muerte; y no merezco 
la salvación, si no temo condenarme. Abuso 
del tiempo y de la gracia de Dios, si no 
me preparo para la eternidad. 

Ecce prope sunt clies 
moriis tuce. Deuí. c. 34. 
v. 14. 

; O mors , qumn amara 
est memoria tua homini 
pacem habenti in substan-
tiis suisl Ecc l i . c. 41. 
y. 1. 

Nescit homo finem suum. 
Ib. c. 9. v. 12. 

Statutum est hominibus 
semel mori: post hoc au-
tem judicium. Ad Hebr. 
c. 9. v. 27. 

Ideo et vos estote parati; 
quia qtia nescitis hora. F i ­
lms hominis venturus est. 
Matth. c 24. v. 44." 

Dispone domui tuce quia 
Diorieris, Is. c. 38. v. 1. 

Mira que esta'n cerca los 
días de tu muerte. 

¡O muerte, cuan amar­
ga es tu memoria para un 
hombre que tiene paz en 
medio de sus riquezas ! 

No sabe el hombre su 
fin. 

Está establecido a los 
hombres que mueran una 
sola vez: y después el 
juicio. 

Por tanto estad aperci­
bidos también vosotros} 
porque á la hora que me­
nos pensáis, ha de venir 
el Hijo deJ hombre. 

Dispon de tu casa por­
que morirás. 

TOM. IV, 
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¿Para el ¿Martes cíe ía semana décima-

quinta después de Pentecostés. 

CONSIDERACION. 

JZs necesario prepararse para la muerte. 

PUNTO I9 ¿ E s t á s preparado para mo­
rir? ¿Tienes arreglados todos tus negocios 
¿Entre ellos hay alguno que sea mas impor­
tante que el de tu salvación ? ¿ Piensas que 
podrás huir de la muerte? Y la que puede 
venir un dia , ¿ no puede llegar hoy ? Pien­
sas solo en vivir, y te olvidas de tu muer­
te ; trabajas para el tiempo , y nada haces 
para la eternidad. Poca atención piden los 
negocios ligeros, pero mucha los graves; 
¿ hay alguno de tanta consecuencia como el 
morir bien? Tarde se piensa en la muerte, 
cuando se acerca la hora del morir; ¿ y será 
tiempo de prepararse para el juicio, cuando 
va uno á ser juzgado? 

PUNTO 2 ? Cada uno procura aprender 
su propia profesión, y la de todos los hom­
bres no es otra, que el salvarse. No se ne­
cesita estudip para ensefwrsQ 4 wioriri pero 
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«e requiere grande aplicación para aprender 
á morir bien. No suele hacerse bien lo que 
solo se hace una vez en la vida; para morir 
bien se ha de morir muchas veces. ¿Tan 
larga es la vida para prepararse á la muer­
te? ¿Me sobrará el tiempo para pensar en 
la eternidad ? ¿ Como formarás un acto so­
brenatural habiendo obrado siempre por mo­
tivos naturales? ¿Como arrancarás, estando 
enfermo, los malos hábitos del pecado, que 
han echado tan profundas raices ? Nos son 
muy fáciles los actos de que hemos adqui­
rido el hábito 5 si no nos acostumbramos á 
morir, muy penosa nos ha de ser la muerte. 

PUNTO 3? Moriremos una sola vez, y 
si nos engañamos, el error es irreparable; 
viene el juicio en pos de la muerte, y al 
juicio sigue Ja eternidad. ¿Tienes ya ajusta­
das las cuentas ? Cuando Dios te pregunte, 
¿sabes lo que has de responder? ¿Será tiem­
po de alistarse para combatir cuando el ene-
raigo venga á asaltarte ? ¿ Es oportunidad de 
fortificar una plaza cuando ya este sitiada? 
Vela, vela, para que no seas sorprendido: 
prepárate á la muerte para que no te en­
cuentre desprevenido. El que no vela será 
sorprendido, y el que es sorprendido será 



condenado. Aprendamos á hacer bien lo que 
solo una vez hemos de hacer con grande 
peligro de errar sin remedio, incurriendo en 
un castigo que no tendrá fin. 

No te fies del tiempo, que cumple muy 
mal lo que promete; no te fies de tu salud, 
que es como hielo quebradizo, que se des-. 
hará bajo de tus pies, cuando te creas mas 
seguro. La muerte nunca se halla tan cerca 
como cuando se cree mas remota. ¡ A cuán­
tos ha llamado de improviso! También te 
puede asaltar con la misma sorpresa. 

Dios mió, gracias os doy de que me 
habéis dado tiempo de prepararme para mo­
rir. ¿ Donde estarla yo si la muerte me hu­
biese sorprendido ? ¿ Que baria si me fuera 
necesario morir hoy ? Quiero en adelante 
estar siempre avisado, pues tengo un ene­
migo que no para de acecharme. Para mo­
rir bien un dia, quiero morir todos los dias; 
y quiero morir muchas veces, para morir 
bien una sola vez. 

Memor esto , qnonínm 
mors non íardat. Eccles. 
c. 14. v. 12. 

Figilate , quia nescitis 
dictn, ñeque Imam. Math. 
c, 25' V. J3. 

Acuérdate, que la muer­
te no tarda. 

Velad, porque no sa­
béis el d ia , ni la hora. 
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Figtlate itaque, omni 

tempore orantes. L u c . c. 
,21. v. 36. 

Si crgo non vigilaveris, 
veniam ad ta tamquctm 
fur. Apoc. c. 3. v. 3. 

hlco et vos estáte para-
ti', quia qun nesciiis hora' 
Filius /lominis venturus 
est. Matth. c. 24. v. 44. 

Velad, pues , 
en todo tiempo. 

orando 

Porque si no velares, 
vendré á ti como ladrón. 

Por tanto , estad aper­
cibidos también vosotros; 
poique á la hora que me­
nos pensáis , ba de venir 
el Hijo del hombre. 

£ a r a e i ¿/títércoies de la semana déc ima-
cjuinta después de Pentecostés. 

CONSIDERACION. 

Para disponerse á la muerte. 

PUNTO I 9 ; Q u é temes, alma cristiana? 
¿Por qué temes la muerte? ¿Te espantan 
los dolores ? ¿ Acaso no podrás sufrir lo que 
sufre un niño, y hacer lo mismo que hace 
un insecto ? Mueren todos los animales. Un 
niíio de un dia sabe morir lo mismo que 
un anciano de cien aíios ; ¿y tú dices que 
HO puedes aprender á morir ? Ciertamente 
amas mucho al mundo, la tierra, y á tu 
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cuerpo, pues te cuesta tanto dejar todas es­
tas cosas. 

¿ Qué harás de tu vida si no te despren­
des de ella ? ¿ No te la ha dado Dios ? ¿ No 
es arbitro para disponer de ella según fuere 
su agrado ? Dios te ha dado la vida, esto 
es, el uso de ella, pero no la propiedad, 
como un deposito que tarde ó temprano de­
bes volver en buen estado, y en la mejor 
condición; ¿ estás dispuesto á volverla ? 

PUNTO 2? ¿De que te sirve temer tan­
to la muerte, si un dia has de morir ? Te­
memos las cosas dudosas, pero esperamos 
las ciertas; para no morir era menester que 
no hubieses nacido. 

¿ No eres hombre ? ¿ No eres hijo de 
Adán ? ¿ No eres pecador ? Pues sentenciado 
estás á la muerte desde el principio del 
mundo, y desde que naciste llevas la sen­
tencia de muerte escrita en tu carne. ¡ Y 
qué! ¿ mueren los reyes y tu quieres dispen­
sarte ? ¿ Murid Jesús, y tii quieres tener el 
privilegio de no morir? La muerte ya no 
es un castigo, que es un beneficio. Si fueras 
inmortal, debieras pedir á Dios la 'gracia 
de morir por él y como él. ¿ Así le amas, 
que huyes de su compañía, y que no quie-
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res compensar su vida con la perdida de la 
tuya ? 

PUNTO 3? Confieso qne los juicios de 
Dios son formidables 5 pero sus misericor­
dias son infinitas. Bueno es temer, pero 
mejor es esperar 5 porque el que espera en 
Dios no quedará burlado en su esperanza, 
ni el que se entrega á Dios quedará jamás 
abandonado de su misericordia. ¿Será mejor 
tu condición porque vivas mas tiempo ? Mi­
ra que aumentas tus deudas en lugar de dis­
minuirlas. Si deseas vivir para bacer peni­
tencia , comienza desde boy mismo, y sepas 
que es una grande penitencia aceptar gusto­
so la muerte por sus pecados : ni bay tan 
grande amor de Dios como morir por su 
amor. 

¡O Dios y Señor mió! por cuan felía 
me considero de poder morir por vos, y de 
ofreceros el sacrificio de mi vida j no pu-
diendo ser mártir de la fe, lo seré de la 
caridad. Os doy, pues, Dios mió, por amor 
lo que la muerte me ba de quitar por fuer­
za, y os doy de buena voluntad lo que no 
puedo negaros. Voy á principiar este auo, 
ó mas bien á continuarle, como un hombre 
que no ha de ver su fin, y lo mismo cada 
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ano de sus meses y sus días. ¡ O y cuántas 
gracias me habéis concedido ! ¡ O cuántos 
pecados he cometido! ¡De cuántos peligros 
me habéis librado! ¡ Que os daré yo por 
tantos beneficios, sino la vida que me ha­
béis dado y conservado! 

Melior est mors , quam 
vita amara ; et requies 
íeterna, quam languor fer-
severans. EccJi . c. 30. 
v. 13-
• 0 mors, bonum est ju~ 
diciam tuum homirii itidi-
genti , et qui miuoratur 
viribus , defecto átate . 
E c c l i . c. 41. v. 3. 

Noli meiuere judicium 
mortis. Memento , quee 
ante te fuerunt, et quee 
superventura sunt tibi. 
Ib. v. S. 

Scimus enim , quoniam 
si terrestris domus nostree 
hujus habítationis disol-
vatur) quod cedificationem 
ex Deo liabemus, domum 
non manufactam ceternam 
in emis, 11. ad Cor. c. ¿ . 
v. 1. 

Infelix ego homo, quis 
me liberavit de corpore 
mortis hujus'! Ad Rom. c. 
7. v. 34. 

Mejor es la muerte, que 
vida amarga; y reposo 
eterno , que enfermedad 
durable. 

O muerte , buena es tu 
sentencia para un hombre 
necesitado , á quien le 
faltan las fuerzas. 

No temas la sentencia 
de la muerte. Acuérdate 
de lo que fue antes de ti , 
y de lo que ha de venir 
después de ti. 

Porque sabemos, que sí 
nuestra casa terrestre de 
esta morada fuere deshe­
cha , tenemos de Dios un 
edificio , casa no hecha 
de manos , que durará 
siempre en los cielos. 

Miserable hombre de mí, 
¿quién me librará del 
cuerpo de esta muerte ? 
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^ a r a e l zíueves de i a semana décima^ 
quinta después de Pentecostés. 

CONSIDERACION. 

Sobre las disposiciones de una buena alma 
que se siente próxima á la muerte. 

PUNTO I? iVJLe dicen que voy á morir. 
¡ O que' dulce y agradable nueva! Dejo la 
tierra , para ir al cielo 5 salgo de la prisión, 
para gozar de una perfecta libertad 5 acabo 
mi destierro, y me vuelvo á mi patria ; pa­
so del tiempo á la eternidad; de la figura á 
la realidad; de la muerte á la vida 5 de las 
miserias á una felicidad eterna. Voy á po­
seer y contemplar á mi Dios 5 á gozar de su 
presencia 5 á reposar en su seno, y á trans­
formarme en Dios. Voy á ilustrar mi enten­
dimiento con el lleno de todas las luces, y 
á saciar mi voluntad con todas las consola­
ciones. Hallaré en el cielo cuanto deseo, y 
no encontraré nada de lo que abomino 5 no. 
tendré ningún mal, ni me faltara ningún 
bien; Dios será todo para mí en todas las 
cosas, y en Dios lo bailaré todo. 



42 
PUNTO 2? Me dicen que voy á morir. 

\ O qué dulce y agradable nueva.! Voy al 
lugar del reposo, á la tierra de los vivien­
tes , al reyno de la paz y de la gloria , á las 
bodas del Cordero, al banquete de Dios y 
de los Angeles. Voy á ver lo que ojo no vidj 
Voy á oir lo que oreja no ha oido; voy á 
poseer lo que la mente humana no ha sabi­
do jamás idearse. Voy á un país, en donde 
no me acosarán las miserias 5 no padeceré 
ninguna incomodidad ; ni estaré sujeto á pe­
car, ni en peligro de condenarme j nada me 
causará pena ; y allí veré, amaré, alaba­
r é , y por toda la eternidad bendeciré á mi 
Dios. 

Varaos, alma mia, dejemos esta mise­
rable vida , salgamos de este desgraciado 
cuerpo. ¿ Qué temes ? Por t i ha muerto Je­
sús ; ha satisfecho por tus pecados j ha pa­
gado, todas tus deudas; se ha constituido 
fiador con su Eterno Padre; te ha prometi­
do su paraíso, si esperas en él; te ha cedido 
todos sus méritos, dejándote por prenda su 
cuerpo y su sangre; te ha colmado de be­
neficios , y preservado de infinitos peligros. 

¿Si quisiera condenarte hubiese muerto 
por ti? ¿Te hubiese conservado tanto tiein-
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po en vida ? ¿ Te hubiese esperado con tanta 
paciencia; ilustrado con tantas luces; lla­
mado con tanto amor; atraido con tanta 
fuerza, y favorecido con tantas gracias ? ¿ Te 
hubiese dado tiempo de hacer penitencia? 
¿ Te hubiese visitado en tu enfermedad, y 
«santificado entrando en tu pecho ? 

PUNTO 3? Si lloras, te salvarás; si te 
conviertes de corazón, se te perdonarán tus 
culpas. Basta un solo suspiro para ganar el 
cielo. La penitencia no se hace tarde, si es 
verdadera y sincera. Alma mia, mira á 
Jesús, que te llama y te extiende. los bra­
zos. Atiende como pide por t i desde la cruz, 
implorando de su Padre el perdón de todos 
aquellos que le han hecho morir. Baja la 
cabeza para darte un ósculo; tiende los bra­
zos para abrazarte; tiene el costado abierto 
para que entres, y ha dado su vida y su 
sangre para rescatarte y salvarte. Después de 
todo esto ¿qué motivo tienes para temer? 

Vamos, estoy contento : muramos , pues 
que Dios lo quiere; muramos por obedecer 
á sus preceptos; muramos por su gloria y 
por su amor; porque es justo que yo mue­
ra, porque e'l ha muerto también, y muer­
to por nosotros; y muramos para verle. 
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amarle, honrarle, alabarle y bendecirle por 
toda la eternidad.^ 

PUNTO 4? ¡ O Padre de misericordia l 
Ved aquí á un bijo pródigo, que vuelve á 
vos después de baber consumido sus bienes 
y su vida en la disolución. Desde que tengo 
el uso de la razón, be vivido sin razonj. 
desde que conozco el bien, solo be obrado 
el mal. Padre mió, he pecado contra el cie­
lo y contra ves ; no merezco llamarme bijo 
vuestro, ni soy digno de entrar en vuestra 
casa. ¿ Pero acaso habéis dejado vos de ser 
mi Padre, porque he dejado de ser vuestro 
hijo ? ¿ Habéis perdido vuestra bondad , por­
que yo be perdido mi inocencia ? ¿ No seréis 
ya un Padre de misericordia por tener un 
hijo oprimido de la miseria ? 

Padre mió , Padre el mas amoroso de 
todos, tened piedad de mí , el mas misera­
ble de todos vuestros hijos. Me habia perdi­
do , y vedme aquí hallado; estaba muerto, 
y be revivido por vuestra gracia. ¡ O Padre 
mió ! venid á recibir á un hijo vuestro; ad­
mitidle en vuestra casa; dadle el ósculo de 
paz; perdonadle sus pecados; vestidle la ro­
pa nupcial ; que entre al banquete y que 
coma en vuestra mesa. 



¡ Ó Jesus! Medico de los pobres enfer­
mos , Consolador de los afligidos , Redentor 
de los esclavos, y única Esperanza de los 
pecadores :" vedme aquí delante de vos sin 
fuerza, sin movimiento y sin palabra; pero 
vos oís y entendéis á mi corazón que os 
dice, que arde en deseo de veros , y que 
por lo mismo desea morir. Venid luego, mi 
buen Jesus , sacadme de esta prisión ; lla­
madme de este destierro j conducidme á 
vuestra amada patria. ¡ O que amables son 
vuestros tabernáculos , y qué magnífico vues­
tro palacio! ¡ Qué contento estaré en el cie­
lo , y qué feliz en vuestra compañía! 

Santa Madre de Dios, que habéis asis­
tido á Ja muerte de vuestro Hijo , no me 
abandonéis en la mia. Tengo el honor de ser 
vuestro hijo y vuestro siervo. ¿Consentiréis 
que uno de vuestros hijos quede esclavo del 
demonio ? Espero , Madre mia , que me 
asistáis en este último combate, y que me 
haréis victorioso de mis enemigos. En vues­
tras manos encomiendo y entrego mi alma, 
mi cuerpo, mi muerte y mi salvación. 

Angeles del cielo, venid á mi auxilio, 
armaos en mi defensa j después de haberme 
librado de tantos peligros y naufragios, no 
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me dejéis perecer en el puerto, en la hora 
de la muerte. Vamos al cíelo, preparado 
está mi corazón, Dios mió , preparado mi 
corazón; y dispuesto á salir ó quedarse en 
el mundo 3 á vivir y á morir; dispuesto á 
todo lo que queráis hacer de e l , en el tiem­
po y en la eternidad. 

Lcetatus sum in bis, quce 
dicta sunt mi/ti, in clomum 
Domini ib'inms. Ps, 121. 
v. 1. 

Beati qui ad ccenam 
nupiiarum Agni vucaíi 
sunt. Apoc. c. ip. v. 9. 

In ie , Domine, speravi, 
non confundar in ceternum. 
Ps. 30. v. r. 

Quid enim milti est in 
cáelo V et á te quid volui 
su per terram 2 Defecit ca­
ro mea , et cor meum: 
Dcus coráis mei, et pars 
mea Deus in ceternum. Ps. 
72. v. 25. 

Coarcíor atitem é duo-
bus ; desiderium habens 
dissolvi, et esse cum Chris-
io , multo magis melius. 
Ad Philip, c. 1. v. 23. 

Unam petii á Domino, 
hanc requiram, ut inha-
bitem in domo Domini om~ 
nibus diebus vita mece. 
Ps. 26. v. 4. 

Quam dilecta taberna-

Me he alegrado en esto 
que se me ha dicho ; á la 
casa del Señor iremos. 

Bienaventurados los que 
han sido llamados á la 
cena de las bodas del 
Cordero. 

E n t i , Señor , espere', 
no quede yo jamás con­
fundido. 

Porque 2 qué hay para 
mí en el cielo ? y fuera 
de ti «qué he querido 
sobre la tierra ? Desfalle­
ció mi carne y mi cora­
zón : Dios de mi corazón, 
y mi porción , Dios para 
siempre. 

Pues me veo estrechado 
por dos partes; tengo de­
seo de ser desatado de la 
carne , y estar con Cristo, 
que me es mucho mejor. 

Una sola cosa he pedi­
do al Señor, esta volverá 
á pedir, que more yo en 
la casa del Señor todos 
los dias de mi vida. 

¡Cuan amables son tus 
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mía tua, Doinine vir íu-
ium l Concupiscit, et dé­
ficit anima mea in atria 
Domini. Ps. 83. v. 1. 

Beati qui habitant in 
domo tua , Domine ; in 
sacula sceculorum lauda-
bunt te. Ib. v. 5. 

Eamns et nos, ut moria-
mur a m eo. Joann. c. 11. 
v. 16. 

tabernáculos, Señor de losf 
poderíos . 'Mi alma codi­
cia , y desfallece por los 
atrios del Señor. 

Bienaventurados, Señor, 
los que moran en ta casa; 
por los siglos de los s i ­
glos te alabarán. 

Vamos también noso­
tros , y muramos con é l . 

¿Para el Viernes de (a semana décima* 
quinta después de Pentecostés, 

PARAFRASIS. 

Sobre la oración Dominical para dispo* 
nerse á morir bien» 

Padre nuestro, que estás en los cielos. 

PUNTO I 9 Y o creo, Dios mió, que sois 
mi Padre, que me habéis dado la vida, asi 
en el orden de la naturaleza como en el de 
la gracia; y espero que me daréis también 
la vida de la gloria. Siendo vos el Padre de 
todos los hombres , ¿no podré llamaros Pa­
dre mió ? ¡ Cuánto es wi gozo de tener un 
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Padre tan bueno, tan santo, tan sabio, tan 
poderoso y tan misericordioso! Pues me ha­
béis dado la vida temporal, espero que me 
daréis también la eterna. 

Padre mió , he pecado contra el cielo 
y contra vos ; no soy digno de ser llamado 
hijo vuestro 5 recibidme, si os place, en el 
mímero de vuestros esclavos. 

Padre mió, si es posible, pase de mí 
este cáliz de la muerte, sin que yo le be­
ba ; mas no se haga mi voluntad, sino la 
vuestra. 

Padre mió , os vuelvo la vida que me 
habéis dado; y estoy confuso y arrepentido 
del mal uso que he hecho de ella, empleán­
dola solo en ofenderos. 

Padre mió , glorificad á vuestro hijo, 
para que vuestro hijo os glorifique; y ya 
que yo no os he alabado en la tierra , ha­
ced que os alabe y que os honre eterna­
mente en el cielo. 

Que estás en los cielos. 
PUNTO 29 Dios mió, vos estáis en el 

cielo , y yo estoy en la tierra ; vos estáis en 
un lugar de paz, y yo en un lugar de com­
bate 5 vos estáis en el cielo para recompen­
sarme 5 y j o estoy en la tierra para servi-



ros , honraros y amaros. Pero nada de esto 
he empezado á hacer todavía; y por ingrato 
y perverso que yo sea, espero que pronto 
estaré con vos en el cielo, y se funda esta 
mi esperanza en la preciosa sangre que por 
mí ha derramado vuestro Hijo Jesús. ¡ O 
cuándo llegará este dia! ¡ Cuánto me disgus­
ta la tierra cuando miro al cielo! ¡ O paraí­
so ! ¿ que no debemos hacer por ganarte ? 
¿ Qué no es justo que suframos por mere­
certe? Cuanto yo sufriere es nada en com­
paración de lo que espero. 

Santificado sea el tu nombre. 
PUNTO 3? Nombre adorable de mi Dios, 

yo he venido al mundo para santificaros, y 
no hago sino profanaros; y procuro cuanto 
puedo glorificar mi nombre y no el vuestro. 
Os pido perdón, Rey de la gloria y de ma-
gestad, os ruego encarecidamente por vues­
tro santo nombre, que uséis conmigo de 
misericordia. 

¡ O nombre santo de Jesús! vos sois to­
da mi sabiduría. Todo aquel que os invoca­
re con fe y confianza, se salvará. Os invoco 
con todo el corazón; con todo el respeto y 
devoción posible; no permitáis que yo me 
condene. 

T O M i I V . A 



5o 
Venga á nos el tu reyno. 

PUNTO 4? ¿Cuándo llegará vuestro rey-
no , Dios mió ? ¿ Cuándo reynareis pacífica­
mente en mi corazón ? ¿ Cuándo seréis vos 
el paraíso absoluto de mi cuerpo y de mi 
-alma ? ¡ Ah! no os he dejado reynar en toda 
mi vida, protestando que no tendré otro 
rey que al Ce'sar. Por lo tanto merezco la 
muerte, yo mismo me condeno j la acepto 
de todo' corazón, la deseo y la pido, espe­
rando que despu.es de mi muerte me daréis 
la entrada en vuestro reyno. ¡ Cuan felices 
son los que os sirven con fidelidad en esta 
vida! Ellos reynarán eternamente con vos 
en el cielo. 

Alma mia, consuélate, que el reyno de 
Dios se acerca, solo te queda de padecer un 
momento , y por este momento de sufrimien­
to disfrutarás una eterna gloria. Combate 
hasta el fin, y no pierdas la corona que 
Dios te prepara; que un reyno bien merece, 
que por alcanzarle , se derramen lágrimas, 
y aun la sangre. 

Hágase tu voluntad, as í en la tierra 
como en el cielo. 

PUNTO 5? Dios mió, ya que no he he­
cho vuestra voluntad durante la vida, quie-
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ro por lo m^nos hacerla en la hora dé mi 
muerte. Mirad mi cuerpo oprimido de pe­
nas ; los dolores de la muerte me estrechan 
por todas partes ; quisiera que se prolongase 
mi vida, para reparar las culpas que he 
cometido, y para recuperar el tiempo per­
dido. Empero si queréis que yo muera, 
contento estoy; hágase vuestra voluntad y 
no la mia. 

¿ Queréis, Dios mió , que mi alma se se­
pare de su cuerpo, y que vaya á hacer pe­
nitencia en el purgatorio? Contento estoy. 
¿ Queréis que permanezca todavía en el cuer­
po para que sufra mayores penas ? Así lo 
quiero también ; que se haga vuestra volun­
tad , y no la mia. 
E l pan nuestro de cada día dánosle hoy», 

PUNTO Ó? Bienaventurado el que come 
dignamente el pan de los Angeles. Os doy 
gracias, Padre mió amorosísimo, de que 
me habéis provisto por tantos anos del sus­
tento de cuerpo y alma; y sobre todo de 
que me habéis dado el pan de los Angeles, 
que es el precioso cuerpo de vuestro Hijo 
Jesús. ¡O pan de vida ¡ No temo ya la muer­
te , pues me habéis alimentado antes de mo­
rir. Dios mió , fortalecido con vuestra pre-
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senda no temo ya á todos mis enemigos; 
confortado con este pan celestial, caminaré 
hasta llegar al monte Oreb , donde veré á 
Dios. 

Habéis prometido vos, y lo habéis ju­
rado , ¡ ó verdad eterna! que aquel que co­
miere vuestro cuerpo y bebiere vuestra san­
gre , vivirá eternamente. Esta promesa disi­
pa mis temores, y corrobora mis esperan­
zas. Habiendo estado tan estrechamente uni­
dos en esta vida, no permitiréis que yo que­
de separado de vos en la venidera. 

Dios mió, dadme mi pan para este diaj 
fortaleced me con vuestra gracia , para que 
haga yo este grande viage del tiempo á la 
eternidad. Desfalleceré sin este pan celestial, 
y no podré nunca llegar al cielo. 

Perdónanos nuestras deudas, as í como 
?iosotros perdonamos á nuestros deudores. 

PUNTO 7? Señor, innumerable es la mu­
chedumbre de mis pecados; y si me pedís 
estrecha cuenta de ellos , soy perdido. Ya 
no puedo tener oración, ni ayunar, ni ha­
cer penitencia ; ¿ qué haré , pues , para apla­
car vuestra justicia , y asegurar mi salva­
ción ? 

Habéis prometido que perdonareis al que 
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perdonará , y que usareis de misericordia 
con el misericordioso. Dios mió, yo perdo­
no de corazón á todos los que me han ofen­
dido 5 y os ruego, que no les imputeis el mal 
que me han causado. Os pido para ellos esta 
gracia; y unida con la de vuestro Hijo, os 
ofrezco mi muerte en expiación de su pjcado. 

Y no nos dejes caer en la tentación. 
PUNTO 89 Ahora, Dios mió , ahora ne­

cesito de vuestra protección y asistencia; 
porque mis enemigos me cercan por todas 
partes. Ved que el león rugiente ha salido 
del infierno para devorarme; pero si vos es-
tais conmigo, no temeré; y aunque camina­
se por las sombras de la muerte, nuda me 
espantará. 

Ea , pues , Señor de los egércitos , venid 
pronto á mi auxilio; enviadme á S. Miguel 
con sus Angeles , para que arrollen á mis 
enemigos. Conocéis mi debilidad cuan gran­
de es ; impedid que me dañe el demonio; 
prohibidle que me tiente, y cuando ménos, 
no le permitáis que me rinda, ni ceda á su 
tentación. 

Mas líbranos de mal. 
PUNTO 9? Libradme , Señor , del mal 

del cuerpo, que he merecido, y del mal del 
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alma con que me hallo amenazado; librad­
me del peor de todos los males , que es el 
infierno. Acepto todos los dolores qus siento, 
dispuesto á ir á donde sea de vuestro agra­
do que yo vaya. Pero, ¡ d Dios de miseri­
cordia ! por la pasión y muerte de vuestro 
Hijo, no me enviéis al infierno. ¿ Como po­
dré yo estar una eternidad sin bendeciros y 
amaros ? Admitidme en el paraíso en com­
pañía de vuestros Santos, donde pueda ala­
baros por todos los siglos de los siglos. Así 
sea. 

íiPara el Sáéado de ia semana décima" 
(jmnta después de Pentecostés* 

P A R A F R A S I S 

Sobre la SALVE , -para implorar la asís-
tencia de la Santísima Virgen María , 

Dios te salve, Reyna , y Madre de 
misericordia : vida y dulzura , esperanza 
nuestra , Dios te salve. 

PUNTO I 9 D i o s te salve, Reyna del cie­
lo y de la tierra j Reyna de los Angeles y de 
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los hombres; de los vivos y de los muertos. 
Yo te saludo, Madre de misericordia, y 
por lo mismo Madre de los miserables. Co­
mo Madre de gracia , sois Madre de los 
justos j como Madre de misericordia, sois la 
Madre de los pecadores. Esta consideración 
rae anima á acudir á vos, y también á es­
perar que atendereis á mis sdplicas. Si fue­
rais una Madre de justicia , yo temerla; 
pero ¿que' tengo que temfr ni recelar de 
una Madre de misericordia ? ¿ O mas bien 
qué no debo yo esperar ? La Iglesia os ha 
dado este hermoso nombre: porque, como 
dice S. Bernardo, vos abrís el abismo de 
la misericordia divina , á quien queréis, 
cuantas veces, y en la manera que que­
réis ; de suerte, que no hay pecador, por 
malvado que sea , que pueda perecer, si 
os dignáis rogar en su favor. 

PUNTO 2? Yo os saludo, pues, vida 
nuestra , dulzura nuestra , esperanza nues­
tra. Siendo la Madre de Dios, sois también 
la Madre de los hombres \ porque habiendo 
dado la vida á un Dios, la habéis recobrado 
á todos los hombres. Sois, pues, nuestra 
Madre , que nos concebísteis con vuestro 
Hijo, y nos habéis dado á luz después al 
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pie de la cruz en el Calvario. Somos tam­
bién vuestros hijos, porque nos habéis pro­
porcionado la vida de la gracia; y nos ha­
béis adoptado en aquel monte de la mirra 
en la persona de S. Juan. 

Vos sois una Madre de dulzura, y no 
de severidad : Teníamos en Dios un Padre 
de misericordia; mas necesitábamos toda­
vía una Madre de misericordia. A vos, ¡ó 
J^írgen Santísima ! correspotide 'y conviene 
esta cualidad; porque habiendo llevado nue­
ve meses en vuestro serio castísimo á la 
misma misericordia , ¿ se puede dudar que 
hayan quedado penetradas de misericor~ 
dia vuestras entrañas ? Esto nos alienta y 
nos llena de confianza para llamaros con la 
Iglesia, toda nuestra esperanza con vuestro 
Hijo. / 

A ti llamamos los desterrados , hijos 
de E v a ; á ti suspiramos , gimiendo y llo­
rando en este valle de lágrimas. 

PUNTO 3? A vos nos reclamamos, hijos 
de Eva , que fuimos desterrados del paraíso. 
Eva nos perdió arrojándonos del paraíso ter­
renal ; y por una extraíía maravilla , nos 
causo' la muerte antes de darnos la vida; 
pero Dios os ha escogido para reparar los 
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daños que nos acarreo aquella madre cruel. 
Pues curáis vos á los que ella hirió , salvad 
á los que fue ocasión de su ruina. 

Por tanto, nosotros os llamamos, y 
suspiramos, gimiendo y llorando en este 
valle de lágrimas; en el cual vivimos car­
gados de pecados, oprimidos de miserias, 
alejados de Dios , circuidos de demonios, 
desterrados de nuestra amada patria, y siem­
pre en peligro de condenarnos. 

E a , pues , Señora , Ahogada nuestra^ 
vuelve á nosotros esos tus ojos misericor­
diosos. 

PUNTO 4? Vos que sois nuestra Aboga­
da , volved á nosotros los ojos de vuestra 
misericordia. Tenemos por Abogado con el 
Padre á vuestro Hijo Jesús; pero necesi­
tamos también , dice S. Bernardo , una 
Abogada para con nuestro Abogado, por­
que es igualmente nuestro Juez. Dios os ha 
escogido y trasladado de la tierra al cielo, 
para que vos, como dice la Santa Iglesia, 
intercedáis por nosotros con nuestro Juez 
y Ahogado Jesús. 

Miradme con ojos de misericordia, que 
no veréis á otro mas pobre ni miserable. Si 
me atendéis propicia, me salvaréj pero si 
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me apartáis la vista, me tengo por perdido. 
Blas, ¿ qué pecador podrá decir , que invo­
cándoos , le habéis despreciado f ¡ O Santísi­
ma Virgen I asistidme en mi última enfer­
medad. 

Y después de este destierro muéstra­
nos á Jesús, fruto bendito de tu vientre. 
¡ O Clementísima ! ¡ ó dulce ! siempre Vir.~ 
gen, Santa Madre de Dios, ruega por 
nos para que seamos dignos de alcanzar 
los prometimientos de Jesucristo. 

PUNTO 5? Que vea yo después de este 
destierro á vuestro bendito Hijo. Vos sois 
bendita entre todas las mugcres 5 vos le ha­
béis mostrado al mundo, vestido de carne 
humana 5 y por vuestra mediación espero 
verle revestido de gloria. 

¡ O Clemente ! ¡ O Madre de bondad ! 
¡O Piadusul ¡O Madre de piedad! ¡O dul­
ce Virgen M a r í a ! ¡ O Madre de dulzura, 
sagrada Vírgeo María ! 

La Virgen Santísima reveló á una San­
ta, que cuando le dicen estas palabras : E a , 
pues, Abogada nuestra , mira con ojos be­
nignos á todos aquellos que la invocan, y 
•les envia su bendición. 
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^ara el domingo decimosexto después 
de Pentecostés. 

E V A N G E L I O D E L D I A . 

'Para todas las consideraciones de la 
semana. 

JJ Entrando Jesús un sábado en casa de uno 
de los principales Fariseos á comer pan, ellos 
le estaban acechando. Y he aquí un hombre 
hidrópico estaba delante de el. Y Jesús, di­
rigiendo su palabra á los Doctores de la 
Ley, y á los Farise'os, Ies dijo: ¿ si es líci­
to curar en sábado? Mas ellos callaron. El 
entonces le tomo, le sano , y le despidió'. Y 
les respondió, y dijo: ¿ Qutén hay de vos­
otros , que viendo su asno , ó su buey, 
caido en un pozo, no le saque luego en dia 
de sábado ? Y no le podian replicar á estas 
cosas. Y observando también como los con­
vidados escogían los primeros asientos en la 
mesa, les propuso una parábola , y dijo: 
Cuando fueres convidado á bodas , no te 
sientes en el primer lugar, no sea que haya 
allí otro convidado mas honrado que t u , y 
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que venga aquel que te convido á t i y á el, 
y te diga : Da el lugar á este : y que en­
tonces tengas que tomar el último lugar con 
vergüenza. Mas cuando fueres llamado, ve, 
y siéntate en el último puesto j para que 
cuando venga el que te convidó, te diga: 
Amigo , sube mas arriba. Entonces serás 
honrado delante de los que estuvieren conti­
go á la mesa. Porque todo aquel que se en­
salza , humillado será 5 y el que se humillaj 
será ensalzado." S. Lucas cap. 14. 

CONSIDERACION. 

Sobre el presente Evangelio. 

PUNTO I? Tesucristo toma el alimento con 
sus mayores enemigos para tener ocasión de 
hacerles bien. Ellos por el contrario, le ob­
servan todas las acciones y palabras, no pa­
ra aprovecharse , sino para desacreditarle. 
¿ Con qué modestia, y con qué templanza 
creéis vos que comia en todo tiempo, mas 
particularmente hallándose á la mesa con sus 
enemigos tan mal intencionados ? Algunos 
hay, que observando de continuo las accio­
nes de los otros, jamás ponen los ojos en sí 
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mismos. La persona espiritual no tiene 030% 
sino para notar los propios defectos, y para 
imitar las virtudes de Jesucristo. Atiende á 
este incesantemente, así lo desea, y Dios te 
lo manda. Mira como hace oración, como co­
me , como se afana y sufre, y como conver-
ca. Cuando haces oración, imita su piedad; 
en el andar su gravedad, y en el comer su 
modestia : imita la humildad en su trato y 
conversación ; su mansedumbre en el perdo­
nar las injurias ; su paciencia en sufrir, y en 
el morir su obediencia. No apartéis la vista 
ni un momento de este divino egemplar. 

PUNTO 2 ? La hidropesía es figura de 
la avaricia, de la codicia y del amor pro­
pio. El mundo está lleno de hidrópicos, y 
pocos creen estarlo. Conócese esta enferme­
dad , por la hinchazón y la sed. Tú tienes 
el corazón hinchado. altivo y arrogante; es­
tás envanecido y Heno de soberbia , con una 
sed insaciable de la estimación del mundo, 
de los bienes de la tierra y de los deleytes 
del cuerpo. Eres como aquellas sanguijue­
las de la Escritura, que no cesan de cla­
mar : Trae , trae. ¡ Cuántos deseos en tu co­
razón ! ¡ Qué de pensamientos é inquietudes 
en tu mente! Por cierto estás hidrópico. 
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PUNTO 3? ¿Y no estás también hidró­

pica , alma religiosa ? Te abrasas en una sed 
de perfección que te consume; pero si se 
halla mezclada de inquietud, si sientes an­
siedad , y lo que es peor, zelos, es una hi­
dropesía espiritual, que es menester curarla 
con eficacia. Una alma llena de Dios no 
desea otra cosa, y si la desea, muestra cla­
ramente que no está llena de Dios. Dios mió, 
¿ qué cosa hay en el cielo, ni qué busco 
sobre la tierra, sino á vos, Dios de mi co­
razón , mi herencia y mi porción para la 
eternidad ? 

Las palabras de la Escritura están 
a l fin de la consideración siguiente. 

¿Para e í jOunes de ía semana déctma-
sexta después de Pentecostés» 

CONSIDERACION. 

Sobre el mismo Evangelio, 

PUNTO I? Cuando fueres convidado á 
las bodas, no tomes el primer lugar. Hay 
dos especies de bodas, á las cuales somos 
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convidados; las del cielo y las de la tierra. 
Las bodas del cielo consisten en la unión de 
tu alma con Dios; las de la tierra en la 
unión de tu cuerpo con Jesucristo en el San­
tísimo Sacramento. Alma cristiana , convi­
dada estás á estas bodas 5 te es permitido as­
pirar á los primeros puestos en el cielo, mas 
no á los primeros puestos de la tierra; antes 
bien , escogerás el último lugar, cuando te 
acercares á la sagrada mesa ; quiero decir, 
es necesario que te humilles , estimándote el 
último de los hombres, el mayor de los pe­
cadores , y entre todos los cristianos el mas 
indigno de participar de los divinos miste­
rios. Si te pones de los últimos, el que te 
ha" convidado, te hará pasar mas adelante. 
¡ O ceguedad de los hombrt s ! Todos quieren 
ascender , y ninguno quiere bajar, aunque 
para subir convenga ántes bajar, y para ele­
varse desear ser abatido. 

PUNTO 2? Jesús cura al hidrópico solo 
con tocarle. También sin esto podia sanarlej 
mas quiso mostrar, que su sagrado cuerpo 
en el augustísimo Sacramento tiene virtudes 
de curar nuestras enfermedades espirituales 
y corporales. ¿Cuántas veces te ha tocado 
el corazón y la lengua? ¿De do'nde provien« 
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que no obstante tu corazón es siempre so­
berbio , colérico e impaciente, y tu lengua 
como antes, inmodesta y murmuradora? De 
que no deseas ser curado, y queriendo con­
tinuar como discípulo de Jesucristo y del 
mundo, pretendes tener caridad sin renun­
ciar la codicia. 

PUNTO 3? Si tu buey, ó tu asno, ca­
yeren en el pozo, al instante barias las dili­
gencias para sacarle; ¿ y habiendo caido ta 
hermano en un pecado mortal no tienes tan­
ta caridad, que le saques de un precipicio ? 
Mira á tus mas caros amigos que han caido 
en las llamas del purgatorio, ¿y no procuras 
librarlos? ¡O dureza del corazón humano! 
¡ Una alma redimida con la sangre de un 
Dios, será estimada en me'nos que un jumen­
to , un buey , un perro, que luego que caen 
en una hoya, se sacan fuera! 

Modestia vestra nota 
sit ómnibus hominibus. Ad 
Philip, c. 4. v. S' 

Estate imitatores mei, 
sicut et ego Christi. I . ad 
Cor. c. 11. v. 1. 

Jnsatiabilis ocultis cupi-
tti. Eccl i . c. 14. v. 9. 

Beati qui ad ccenam 
íjuptiartm Agni vocati 
nunt. Apoc. c. 19. v. 9. 

Vuestra modestia sea 
manifiesta á todos los 
hombres. 

Sed imitadores mios, co­
mo yo también lo soy 
de Cristo. 

E l ojo del avaro no s« 
sacia. 

Bienaventurados los que 
han sido llamados á la cena 
de las bodas del Cordero,. 
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áPara e í ¿Martes de ía semana décimti" 
sexta después de Pentecostés, 

CONSIDERACION. 

Sobre los vanos juicios de los hombres. 

PUNTO I 9 JLos judíos acechaban á nues­
tro Señor, y juzgaban mal de sus acciones. 
¿Eres aun esclavo de los hombres? ¿No 
despreciarás jamás el respeto humano ? ¿ Por 
qué no te declaras del partido de Dios ? 
¿ Por que no renuncias todas las ostentacio­
nes y vanas pompas del siglo ? ¿ Por qué no 
frecuentas los sacramentos ? ¿ Por qué no te 
apartas de esas compañías, y de esas con­
versaciones ? ¿ Por qué no abrazas la devo­
ción ? ¿ Por qué no te pones en el estado 
que pide la modestia cristiana ? ¿ Por qué 
no profesas abiertamente la piedad ? 

Pu NTO 2? ¿Qué el mundo se reirá de 
ti? Mas razón tienes para burlarte de él. 
¿ No sabes que el mundo es el grande ene­
migo de Dios , el tirano de la Religión , y 
,el persr-guidor de la inocencia ? En la fuente 
del bautismo renunciaste á su amistad, ¿ poi 

XOM. i r . ^ 
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qué temes todavía desagradarle? Si no quie­
res renunciar la amistad del mundo, has de 
renunciar la amistad de Jesucristo. ¡ Qué 
vileza hacerse esclavo de los hombres! ¡Qué 
infidelidad dejar por ellos el partido de Je­
sucristo ! ¡ Qué traición unirse á sus ene­
migos ! ¡ Qué impiedad avergonzarse de su 
Evangelio! ¿ No eres ya uno de estos cobar­
des, impíos, traidores é infieles? 

PUNTO 3? Si los hombres se burlan 
de t i ,, es una prueba de tu mérito. Yo 
te creeria digno de vituperio si tuvieras la 
aprobación de los que solo aprueban lo que 
debe vituperarse. El juicio de los malos, no 
debe servir de regla para los buenos. ¿Acaso 
habremos de dejar de ser buenos por no des­
agradar á los malos ? ¿ Qué razón tienen los 
impíos para daros la ley , y prescribiros 
obligaciones ? ¿ Quién te ha hecho su subdi­
to? ¿Temes que te disfamen los infames, y 
que te deshonren los que no tienen honor? 

PUNTO 4? ¿Te condenan los malos? Pues 
es nula una sentencia que se pronuncia sin 
la autoridad 5 es injusta , cuando aquel que 
condena merece ser condenado. ¿Es de ma­
ravillar que hable mal el que no sabe obrar 
bien ? Si los impíos tienen una lengua para 
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acusarte, td tienes tus obras para defen­
derte. El desprecio de los malos es la apo­
logía de los hombres de bien, y el panegí­
rico de su virtud. 

PUNTO 5? ¡ O Jesús y Señor mió , cuán 
pocos discípulos tenéis sobre la tierra! j Cuán 
pocos siervos que os teman y que os amen 
de corazón ! Veo muchos tiranos de la vir­
tud, pero casi ya no veo mártires. Un solo 
qué dirán hace mas apostatas que hicieron 
los Nerones y los Dioclecianos. ¡Ah! ¿como 
sufrirían ser azotados los que no saben su­
frir las palabras de una lengua mordaz? 
¿Cómo seria mártir de la fe el que no lo 
quiere ser de la caridad ? ¡ Dios mió y Seílor 
mió ! yo jamás me afrentaré de vuestro 
Evangelio; profesaré publicamente la devo­
ción j no me cuidaré de complacer á los que 
no gustan de vos; al contrario, yo tendré 
á grande honra, que me desprecien los que 
os desprecian, y me gozaré de ser aborreci­
do de los que no os aman* 

Qui timet hominení, cito 
corntet* Prov. c. 29. v. 25. 

Dico auiem vobis anticis 
meis : tie tcrrcamini ab 
his, qui occiduut corpas, 
$t post hac non habent 

Quien al hombre teme, 
prontamente caerá. 

Y os digo á vosotros 
mis amigos: No temáis á 
aquellos que matan el 
cuerpo 5 y después de es-
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amplius quidfaciant. Luc . to nada mas pueden ha-
c. 12. v. 4. cer. 

¿Quis est qui vobis «o- ¿ Y quie'n es el que os 
ceaí, si boni amulatorcs podrá dañar, si abrazáis 
fúerífis ? sed et si quid el bien ? y también si al-
patimini propter justi- gana cosa padecéis por la 
iiam , beati. Timorem au- just icia, sois bienaventu-
tem eorum ne iimuerilis, rados. Por tanto no temáis 
etnon conturbemini. I . Pet. 
c. 3- v. 13. et 14. 

Perfecta charitas forns 
mittit timorem. I . Joann. 
c. 4. v. 18. 

por el temor de ellos 
no íeais turbados. 

L a caridad perfecta echa 
fuera el temor. 

# CCCI£S®<Í«SÍ^£©®COO # 

&üra el tMiércoies de ia semana décima-
sexta después de Pentecostés, 

CONSIDERACION. 

Sobre la soberbia, que nos hace desear 
los primeros puestos. 

PÜNTO 1? E s una grande misericordia 
un Dios humillado, y es una grande miseria 
un hombre soberbio. La soberbia es el orí-
gen de todos los vicios, así como la humil­
dad es ia madre de todas las virtudes. Nos 
encolerizamos, porque somos soberbios j cae­
mos en la impaciencia, porque somos sober­
bios, y creemos que no merecemoi mal al-
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guno; queremos ser ricos , porque somos so­
berbios , y también por nuestra soberbia y 
orgullo somos envidiosos. Dios bumilla el es­
píritu con nuestro cuerpo; abandona a los 
soberbios á vergonzosas pasiones , y cubre 
con pieles de bestias á aquellos , que como 
él , quieren ser dioses. 

PUNTO 2? La soberbia es un pecado 
del demonio, y el primero de todos los pe­
cados que se lian cometido contra Dios; na­
ce en el cielo y se castiga en el infierno. 
Los otros pecados se apartan y buyen de 
Dios ; pero sola la soberbia le para cara or-
gullosamente , le declara la guerra, y qui­
siera destruirle ; y así Dios , mirándola co­
mo su enemiga, concede su gracia á los hu­
mildes, y resiste á los soberbios, humillán­
dolos corporal y espiritualmente , en el tiem­
po y en la eternidad. ¡ O qué grande mal es 
tener á Dios por enemigo! 

PUNTO 3? Dios mió , no me abandonéis 
á esta detestable pasión. Confieso que soy el 
mas soberbio y orgulloso de todos los hom­
bres , pero detesto mi soberbia; y aunque 
aborrezco la humillación, me complace la 
humildad ; y os pido la gracia de que os 
conozca, y de que me conozcaj que conoz-
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ca vuestra grandeza, y conozca mi bajeza y 
ruindad j que conozca vuestros beneficios, y 
mi ingratitud; que conozca vuestra bondad, 
y mi malicia ; que conozca en fin lo que 
tengo de vos para alabaros, y lo que tengo 
de mí para humillarme. 

¡ O nada preciosa, en que hallo todo lo 
que deseo, aprendo todo lo que ignoro, y 
gozo todo lo que amo! Hallóme en reposo, 
cuando estoy en mi nada, porque estoy en mi 
lugar; vivo inquieto, cuando estoy fuera de 
mi nada ; porque me hallo fuera de mi cen­
tro. Dios mió, mi todo, ¿cuándo quedaré to­
do vacío de mí mismo, y lleno solo de vos? 

Abominatio Domini est 
cmnis arrogans. Prov. c. 
1(5. v. 5. 

Juravit Dominus Deus 
in anima sita Detestar 
tgo superbiam Jacob. Amos 
e. 6. v. 8. 

Omnis qui se exaltat, 
hurniliabitur ; et qui se 
kumiliat , exaltabitur, 
L u c . c. 16. v. 11. 

Nisi conversi fueritis, 
ét eftciamini sicut parvu-
l i , non intrabitis in reg-
mm cxlorum. Matth. c. 
18. v. 3. 

Deus superbis resistit, 
humilibus autem dat gra-
iiam. Jacob, c. 4. v. 6, 

Abominación del Señor 
es todo arrogante. 

Juró el Señor Dios por 
su vida Detesto la so­
berbia de Jacob. 

Todo aquel que se en­
salza, humillado será ; y 
el que se humil la , será 
ensalzado. 

Si no os volviereis , é 
hiciereis como n i ñ o s , no 
entrareis en el reyno de 
los cielos. 

Dios resiste á los so­
berbios , y á los humildes 
da la gracia. 
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i&ara el hueves de (a semana décima-
sexta después de Pentecostés, 

CONSIDERACION. 

Sobre el conocimiento de Dios y de si 
mismo. 

PUNTO I 9 Q uién sois vos , Dios mió? 
vos sois todo, yo soy nada; vos lo sabéis 
todo, yo no se nada; vos lo podéis todo, 
yo nada puedo; vos sois la luz, yo las t i ­
nieblas j vos la fortaleza, yo la debilidad; 
vos la santidad, yo la malicia. Seííor, vos 
sois el Santo de los Santos, yo soy el ma­
yor de los pecadores ; sois el Rey de los 
Reyes , yo el esclavo de los esclavos ; sois 
el manantial de todos mis bienes y el re­
medio para todos mis males. Vos sois mi 
vida, mi alegría , mi sabiduría , mi vigor, 
mi virtud , mi deseo , mi consolación , y 
toda mi esperanza. ¡ 0 mi Dios! ¡cuán fuer­
te soy con vuestro auxilio ! ¡ y cuán frágil y 
endeble sin vuestra gracia! 

PUNTO 2? ¿Quien eres t i í , hombre so-
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berbio? ¿Qué tienes que no hayas recibido? 
Y si todo lo has recibido de Dios , ¿ por 
qué te exaltas sobre los otros ? ¿ Puedes te­
ner un pensüiniento por t i mismo, ni conce­
bir un buen deseo , ni formar una buena 
resolución , ni proferir una palabra buena, 
ni hacer una buena acción ? 

Pues ¿ por qué no acudes a Dios ? ¿ Por 
qué no le pides que te instruya , te fortifi­
que y defienda ? ¿ Por qué no te humillas 
en su presencia? Porque solo cuentas con tu 
talento , con tu prudencia, con tu crédito, 
con tus amigos , con tu virtud , con tus 
méritos, como si pudieras estar sin Dios, ó 
Dios no pudiese estar sin t i . 

PUNTO 3? ¿Tú quién eres? Un hombre, 
que solo está en el mundo para dar gloria 
á Dios; un pecador, que ha merecido mil 
veces el infierno ; un cristiano , que debe 
vivir crucificado; un predestinado, que tie­
ne que padectr mucho para salvarse. ¿ Pues 
por qué en lugar de glorificar á Dios no 
buscas sino tu propia gloria ? ¿ Por qué no 
quieres hacer penitencia en esta vida, cuan­
do debieras estar haciéndola en el infierno ? 
¿Por qué siendo cristiano aborreces la cruz, 
y murmuras cuando Diog te aflige? ¿Por 
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que quieres ir al cielo por un camino que 
no es el de todos los Santos ? 

¿Qué has sido en tu nacimiento? ¿Qué 
€res durante tu vida ? ¿ Qué serás en tu 
muerte, y que' llegarás á ser después de la 
muerte? ¿Por qué te estimas en tanto? ¿Por 
qué te antepones á los que son mejores que 
tú ? ¿ Por qué desprecias á tu prdgimo ? ¿ Qué 
es ese humo de vana ostentación de los ta­
lentos que has recibido de Dios, que te los 
puede quitar cuando quiera, y de los cuales 
le has de dar cuenta en la hora de la muer­
te, y^en el juicio universal? 

¡ O hombre sin razón ! ¡ O pecador sin 
temor! ¡ O cristiano sin fe! ¿ Quiéres mas 
bien imitar la soberbia de Luzbel que la 
humildad de Jesús? ¿Conoces que nada tie­
nes de t i mismo de que puedas gloriarte? 
¿ Conoces lo que hay en ti mismo para hu­
millarte? Si te ensalzas, Dios te abatirá, y 
si te humillas, Dios te ensalzará. 

Humilia valdc spiritum 
tnum: quoniam vindicta 
carnis impii , ignis, et 
ver7iLÍs. Ecc l i . c. 7. v. 19, 

Venite ad me omnes, qui 
laboraíis, et onerati esíis, 
et eg% reficiem vos. Ttíllite 
jugum 7imim supsr vos, et 

Humilla mucho tu es­
píritu ; porque la ven­
ganza de la carne del im­
pío , será fuego y gusano. 

Venid á mí todos los 
que estáis trabajados y car­
gados, y yo os alivian*. 
Traed mi yugo sobre vo-



discite á me, quia mitis 
íáfft, et humilis cordel, et 
invenietis réquiem anima-
bus vesfris. Matth. c. n , 
v. 28. et 29. 

Quicumque voluerit fieri 
major, erit vesterminisier: 
et quicumque voluerit in 
vobis primis esse , erit 
omnium servus. Marc. c 
JO. v. 43. 

Qui se exaltat, humilia-
bitur: et qui se kumilíat, 
exaltabitur. L u c . c. 14. 
V. II. 
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sotros, y aprended de mí, 
que manso soy, y humil­
de de corazón; y halla­
reis reposo para vuestras 
almas. 

Elque quisiere ser el ma­
yor , será vuestro criado: 
el que quisiere ser el pr i ­
mero entre vosotros, será 
siervo de todos. 

Todo aquel que se en­
salza , humillado será : y 
el que se humilla, será 
ensalzado. 

tiPara ei Viernes de la semana décima-
sexta después de Pentecostés, 

C O N S I D E R A C I O N . 

Sobre la humildad. 

PUNTO I 9 Todas tus virtudes sin la hu­
mildad, no te salvarán. Todos tus vicios y 
tus pecados con la humildad , acompañada 
de contrición, no te condenarán; porque la 
humildad destierra todos los vicios del cora­
zón , y hace entrar todas las virtudes. Aun­
que seas tan inicuo como el Rey Acab, si 
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te humillas como éi se humillo, también 
como él alcanzarás misericordia. Aunque seas 
tan hermoso y tan rico como Luzbel, si te 
ensoberbeces, también serás condenado. Dios 
resiste á los soberbios , y da su gracia á 
los humildes. ¿Qué podrás hacer sin la gra­
cia? Preciso es que te humilles para lograr­
la, y el soberbio no tiene otra gracia que 
la de poder rogar y humillarse. 

PUNTO 2? ¿Quién puede decir que su 
salvación es imposible , cuando solo basta 
humillarse para lograrlo todo de Dios? ¿Quién 
puede decir que el camino del cielo es ás­
pero y difícil, cuando solo se necesita ba­
jarse para subir por él? No todos se pueden 
realzar; pero ¿ quién es el que no puede 
bajarse? No todos pueden subir j pero ¿quién 
es el que no puede bajar? 

Tu lo pufecles hacer todo, si puedes hu­
millarte. ¿No puedes ayunar? ¿mas no pue­
des humillarte? ¿No puedes llorar tus peca­
dos? ¿mas no puedes humillarte, por qué no 
los lloras? ¿No puedes hacer muchas limos­
nas , ni muchas oraciones ? pero en todo 
tiempo puedes humillarte. La virtud de la 
humildad remedia los defectos de la caridad. 
Un pecador vive seguro en los brazos de la 
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hamildad, porque Dios jamás desprecia un 
corazón contrito y humillado. 

PUNTO 3? Alma mia ; ¿ por qué nos 
desalentamos? ¿Por qué desesperamos de la 
misericordia de Dios? ¿Por qué nos aban­
donamos á la melancolía , y nos dejamos 
consumir de la tristeza ? No tenemos mas 
que humillarnos delante de Dios, y recibi­
remos lo que no tenemos, y haremos lo que 
no podemos , y alcanzaremos lo que no me­
recemos. ¿Caes con frecuencia en pecado? 
Paciencia, pero á lo ménos humíllate. ¿No 
puedes hacer oración; estás siempre distraí­
do ? Permanece como puedas y humíllate. 
¿Estás sujeto á grandes flaquezas y defectos? 
Si no puedes hacer otra cosa , humíllate. 
La virtud de la humildad, dice S. Bernar­
do , repara las quiebras , y cura las llagas 
que el pecado hace en la caridad. 

Respexit in orationem hu-
tnilium* et non sprevit pre-
ccincnntm. Ps. 101. v. 18. 

//; ftnmiliiate tua pa-
tietitiam habe: quotiiaéi in 
igne prubaíur aunim , et 
órgaitüm; homines vero 
rcceplibilcs fiunt in cami­
no liumiliationis. Ecc l i . 
c. 2. v. 4. et 5. 

Qttanto magnus es , hu~ 

Miró i la oración de 
los humildes, y no des­
preció el niego de ellos. 

En tu bumildad ten pa­
ciencia: poK¡ue en el fue­
go es probaao el oro y la 
plata, mas los hombres 
aceptables en el horno de 
la humillación. 

Cuanto mayor eres, hu-



milicí te in ómnibus, et 
coram Dea invenies gra-
tiam. Ib. c. 3. v. 20. 

Quoitiam magna potentia 
Dei soiius, et ab hom:ni-
bus honoratur. Ib. v. 21. 
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mílhite en todas las cosas, 
y hallarás gracia delante 
de Dios. 

Porque el poder de so­
lo Dios es grande, y de 
los humildes es honrado. 

í&ara e l SdSado de ia semana décima^ 
sexta después de Pentecostés. 

CONSIDERACION. 

Sobre la práctica de la humildad. 

PUNTO I 9 E s necesario sufrir el menos­
precio , y aun desestimarle; debemos amar 
el ser menospreciados; deÍ3emos desearlo , y 
aun buscarlo. Debemos sufrir el menospre­
cio , porque es un mal , debemos desesti­
marle , porque es un mal imaginario; y le 
debemos amar, porque es un bien. Deseé­
mosle como un verdadero bien ; y busque'-
mosle porque es un bien inestimable, y ne­
cesario para alcanzar la salvación eterna. 

PUNTO 2? Escondamos nuestros tesoros 
en el seno de la bumildad , para que el de­
monio no los robe. Así como es natural 
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guardar para sí lo que le aprovecha á uno, 
y arrojar fuera lo que le es perjudicial, re­
serva tus virtudes, y arroja lejos tus vicios. 
Siempre es peligroso hablar de sí mismo, 
sea en bien d sea en mal 5 porque sí se dice 
el bien es para parecer santo 5 si se dice el 
mal es para parecer humilde. 

PUNTO 3? Conviene estimar ciertos de­
fectos inocentes que nos causan confusión ; y 
amar generalmente todo aquello que nos 
mantiene en la humillación. Nuestro centro 
es la bajeza y la nada ; á ella nos debemos 
encaminar; en ella debemos perseverar y en 
ella buscar nuestro descanso. Ser bueno y 
parecerlo , es una cosa peligrosa. Parecer 
bueno y no serlo, es una viciosa hipocresía. 
Ser bueno y no parecerlo , es la condición 
mas santa y ventajosa. 

¿Qué opinión tienes de t i mismo? ¿Qué 
sientes de los otros ? ¿ Hablas bien de t i y 
mal del prógimo? ¿Gustas de comparecer 
en publico, aspiras á engrandecerte, d bien 
huyes el menosprecio , y miras con horror 
la confusión ? ¿ Envidias á tus semejantes, 
y disminuyes la gloria y la estimación de 
tus competidores ? ¿ Eres arrogante , colérico 
y furioso? ¿Te perturban tus faltas é irn-
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perfecciones? ¿Temes los respetos humanos? 
Eres, pues, un cobarde, un soberbio. Tie­
nes el espíritu de Luzbel y no el de Jesús. 

¡ O Jesús Señor mió ! ¡ Cómo es posible 
que yo estime en tanto la humildad , y 
aborrezca tanto la humillación , siendo así 
que sin la humillación no puedo adquirir la 
humildad I Dadme á cualquiera costa esta 
virtud, aunque sea con pérdida de mi ho­
nor , y de cuantos bienes poseo en esta vi­
da. Hacedme la gracia de que yo ame el 
menosprecio, por lo me'nos de que yo le su­
fra con paciencia; para que os posea en el 
cielo, á donde no entraré jamás, si no soy 
verdaderamente humilde en el corazón y hu­
milde en el entendimiento. 

I Quid elevas cor tuum ? 
&c. ¿ Quid tumet contra 
Deum spiritus tiius? Job 
c. \S> v. 12. et 13-

Quicumque ergo humilia-
verií se , sicui parvulus 
iste , hic est major in 
regno caelorum. Matth. c. 
i'ó. v. 4. 

Si quis existimat se ali-
quid esse , ctm nihil sit, 
ipse se seducit. Ad Gal. 
c. 6. v. 3. 

Humiliamini igitur sub 
foíenti mam Dei, ut vos 

¿ Por qué se engríe fu 
corazón ? ¿ Por qué se 
hincha contra Dios tu 
espíritu ? 

Cualquiera, pues, que 
se humillare como este 
n i ñ o , este es el mayor en 
el reyno de los cielos. 

Si alguno estima ser a l ­
go , no siendo nada , él 
mismo se engaña. 

Pues humillaos bajo_ la 
poderosa mano de Dios,' 



8o 
exnltet in tcmpore visita-
Wonis. 1. Pet. c. 5- v. 6. 

Omncs autcm invicem Aa-
militatem insinúate , quia 
Deas superbis resisiit, hu-
milibus autem dat gra-
tiam. Ib. v. 5-

pnra que os ensalce en el 
tiempo de su visita. 

Todos inspiraos la hu­
mildad , los unos á los 
otros, porque Dios resis­
te á les soberbios, y da 
gracia á los luimildes. 

*cCc©e3<ü£:-'»3©rOo# 

£ a r a e( Sbomingo déctmoséptifno des 
de ¿Pentecostés. 

¡pues 

E V A N G E L I O D E L D I A . 

P a r a todas las consideraciones de la 
semana. 

55 A( .cercáronse á .Tesus los Fariseos; y le 
pregunto uno de ellos, que era Doctor de la 
Ley , tentándole : Maestro , ¿cuál es el gran­
de mandamiento en la Ley'{ Jesús le dijo: 
Amarás al Seilor tu Dios de todo tu cora­
zón , y de toda tu alma, y de todo tu en­
tendimiento. Este es el mayor y el primer 
mandamiento. Y el segundo semejante es á 
este: Amarás á tu prdgimo, como á t i mis­
mo. De estos dos mandamientos depende to­
da la Ley, y los Profetas. Y estando juntos 
los Fariseos, Ies pregunto Jesús, diciendo; 
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¿ Que os parece del Cristo ? ¿ De quién eií 
hijo ? Dícenle : De David. Díceles : ¿ Pues 
como David en espíritu le llama Señor, di­
ciendo : Dijo el Señor á mi Señor: siéntate 
á mi derecha , hasta que ponga tus enemi-̂  
gos por peana de tus pies? Pues si David le 
llama Señor, ¿ como es su hijo ? Y nadie le 
podia responder palabra : ni alguno desde 
aquel dia fue osado mas á preguntarle." San 
Mateo cap. 2 2. 

GQNSIDERACION. 

Sohre el presente Evangelio: 

PUNTO I 9 JL/os judíos preguntan á Jesii* 
cristo : unos con malicia para tentarle y sor­
prenderle , otros con curiosidad para conten­
tar su espíritu; y algunos con el fin recto 
de aprender los propios deberes y el camino 
de la salvación, Jesús, respondiendo á todo» 
con dulzura y amable caridad, disimula la 
malicia de los primeros; excusa la curiosi­
dad de los segundos , é instruye caritativa­
mente á los últimos. ¿Te conduces así con 
tu prógimo ? ¿ Disimulas sus faltas ? ¿ Excu­
sas sus flaquezas? ¿Alivias su miseria? ¿Le 

TOM. IV. 6 
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das buenos consejos ? ¿ Le tratas con dulzu-» 
ra ? ¿ Procuras reducirle al buen camino 
cuando se ha desviado? 

PUNTO 2? Algunos cristianos están siem­
pre preguntando á nuestro Seííor; unos por 
saber su voluntad, diciendo con S. Pablo: 
Señor , ¿ qué queréis que yo haga ? Y estas 
preguntas son buenas. Otros para saber lag 
razones de la conducta que observa con ellos; 
y estas preguntas son insolentes y crimina­
les. Muchos no piden cosa alguna á Dios, 
d porque viven negligentes en el negocio de 
su salvación, y estos son estupidos; d por­
que se creen saberlo todo, y no necesitar de 
nada, y estos son soberbios j d porque des­
cansando en el seno de la divina Providen­
cia , no se cuidan de cosa alguna de la tier­
ra, y estos son santos y perfectos. ¿De cuá­
les eres tú ? ¿ No perteneces al numero de 
aquellos que quieren saberlo todo y no ha­
cer nada? ¿O de aquellos que por no hacer 
nada no quieren saber cosa alguna? ¿O de 
aquellos que quieren saberlo todo para prac­
ticarlo todo ? ¿ Tienes toda la ciencia de los 
Santos ? ¿ Deseas tenerla ? ¿ La estudias ? 
Cuando hayas puesto por obra lo que sa-
fces, Dios te enseñará lo que todavía no hu-
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hieres aprendido. Querer saberlo todo y no 
hacer nada , es amontonar lena para ser 
abrasado en el infierno. 

PUNTO 3? Amarás al Señor con todo tu 
espíritu, con todo tu corazón, con toda tu 
alma, y con todas tus fuerzas. Con todo tu 
espíritu , sometiéndole tu juicio ; con todo el 
corazón, sometiéndole tu voluntad 5 con to­
da el alma, sacrificándole tus pasiones ; con 
todas tus fuerzas, consagrándole todas tus 
acciones, y todas tus potencias. Con todo 
tu espíritu, creyendo todo lo que ha reve­
lado ; con todo tu corazón, haciendo todo lo 
que te manda 5 con toda tu alma, procurán­
dole todo lo que fuere de su agrado; con 
todas tus fuerzas, huyendo y absteniéndote 
de cuanto le ofende. Con todo tu espíritu, 
no pensando sind en Dios; con todo el co­
razón , no deseando sind á Dios; con toda 
el alma, no viviendo sind por Dios ; con 
todas tus fuerzas, no trabajando ni afanán­
dote sind por Dios. ¿Le amas así? ¿Le su­
jetas tu espíritu por medio de la fej tu co­
razón por medio de la caridad; tus pasiones 
con la mortificación, y tus fuerzas con la 
humildad y con la esperanza? 

PUNTO 4? Este es el primero y el prin^ 



cipal mandamiento. El primero en la obli­
gación , porque debe observarse con prefe­
rencia á todo ; renunciando aun, si fuere 
necesario, el propio honor, los bienes, los 
amigos, los placeres , el cuerpo, y también 
la vida. Es el primero en la autoridad, por­
que mira y se dirige á Dios inmediatamen­
te 5 y el mismo Dios nos le ha intimado y 
prescrito sobre todas las cosas. Es el prime­
ro en dignidad, porque es el fundamento de 
todos los otros, y el complemento de la 
perfección. Es el primero en la necesidad, 
porque sin este amor todas las virtudes son 
estériles é infructuosas. Es el primero en el 
mérito, porque sin la caridad todas las bue­
nas obras nada merecen para el cielo. Es el 
primero en la dulzura , porque la caridad 
hace dulce y suave el yugo de Cristo, lle­
nando al alma de paz, y de la unción del 
Espíritu Santo. Es el primero en la eficacia, 
con que hace cumplir todos los otros, por­
que el que ama á Dios , no hace cosa algu­
na que pueda desagradarle. Luego tú no tie­
nes caridad , si no temes ofender á Dios. 

¡ Dios mió , me horrorizo al oir estas 
palabras! Si carezco de caridad soy nada, 
soy enemigo vuestro, soy un réprobo; y si 



me preguntan, como á aquel demonio que 
estaban exorcizando , ¿ cuál es tu nombre ? 
habré de responder también : Soy aquel mi­
serable privado del amor de Dios. 

Las palabras de la Escritura están 
a l fin de la consideración siguiente. 

BP9fOo « 

í&ara e i J?unes de ia semana d é c i m a -
séptima después de Pentecostés. 

CONSIDERACION. 

Sobre el amor de Dios y del prógimo. 

PUNTO I? Y Jesús sigue diciendo : el 
segundo precepto es semejante al primero: 
aimarás á tu prógimo como á ti mismo. 
Le llama semejante, porque procede de la 
misma caridad que nos hace amar á Dios; 
siendo una misma virtud la que nos hace 
amar al uno y al otro. No puedes amar 
perfectamente á tu prdgimo sin amar á Dios; 
ni puedes amar á Dios si no amas á tu pr(5-
girao, que te manda que le ames , y e'l mis­
mo le ama, le ha formado á su imagen, le 
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ha redimido con su sangre, y como á t i le 
ha predestinado á la misma gloria. Y así 
cuanto mas ames á Dios, mas debeu amar 
al prdgimo; porque el amor del uno se mi­
de por el amor del otro, siendo la misma 
caridad la que abraza y comprende á en­
trambos. 

PUNTO 2 ? ¿Amas á Dios? Si no la 
amas, eres el mas cruel, el mas bárbaro, 
el mas ingrato, el mas injusto , y el mas 
infiel de todos los hombres , porque acaso 
te ha colmado de mas beneficios , y te ha 
perdonado mas pecados que á todos los hom­
bres. Ama á Dios : ; ah! ¿ á quie'n amarás 
si á Dios no amas? Ninguno hay que sea 
tan hermoso, tan bueno, tan suave, tan 
amoroso, i Amas á Dios ? Lo dices con la 
bo:a ; pero temo que tu corazón no esté 
acorde con tus palabras. Si amas á Dios, 
amarás también á tu prdgimo. Piénsalo de­
tenidamente , y reflexiona, si le deseas el 
bien ; si no juzgas mal de él en ninguna 
cosa; si excusas sus defectos; si sufres sus 
flaquezas y extravagancias 3 si te alegras de 
su bien como del tuyo, y si le perdonas 
fácilmente y con gusto sus injurias y moles­
tias. Si no procedes de esta manera , no se 
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puede decir que le amas; y si no amas al 
progimo, no amas tampoco á Dios j y eres 
transgresor del primero de sus mandamientos. 

PUNTO 3? Dices que amas á Dios j mas 
¿ como le amas ? ¿ Le amas con todo el co­
razón , con todo el espíritu, con todas las 
fuerzas, con toda el alma ? £ Le amas sin 
dividir tus afectos, sin frialdad, sin incons­
tancia , sin ficción ? ¿ Le amas con agrado, 
con discreción, con eficacia, y con perseve­
rancia ? Con dulzura , contra los atractivos 
de la carne : con discreción, contra los arti­
ficios del demonio: con firmeza, contra los 
desprecios del mundo ; con perseverancia, 
contra la inconstancia de nuestra naturaleza. 
Si una estatua tuviera corazón, dice San 
Agustín, amarla á su artífice. ¿ Qué quieres 
td hacer de tu corazón? ¿ Quie'n mejor le 
merece que aquel que le ha formado con 
sus manos, rescatado con su sangre, y ani­
mado con su espíritu? ¿Y aun no le amas 
tu? ¿Ó le amas en la apariencia, á medias, 
por poco tiempo, y solo cuando te hace al­
gún beneficio ? ¿ Y á esto llamas amar á 
Dios? Asombraos, ¡d cielos! dos males ha 
cometido mi pueblo : Me dejaron á mi, 
que soy la fuente de agua viva , y cava» 
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ron para si algibes , algihes rotos, que no 
pueden contener las aguas. 

Si lingifis homiuum lo-
quar i et Angelorum si 
áistribuero in cibos pau-
perum omnes facúltales 
meas charilatem att-
iem non habuero , nihil 
mihi prodest. I . ad Cor. 
c. 13- v. ti 

JDeus chantas est, et 
qui manet in charilale^ 
in Deo manet, et Deus in 
eo. I . Joann. c. 4. v. 16. 

Ego diligentes me dil i ­
go. Prov. c. 8. v. 17. 

Nos ergo diligamas Deum 
quoniam ipse prior dile-
xit nos. I . Joann, c. 4. 
v. 19. 

Diligam te , Domine, 
fortitudo mea. Dominus 
finnamcntum menm, refu-
gium meum, et liberator 
meus. Ps. 17. v. t. 

Simón Joannis diligis 
me ? ait i l l i : Etiam , Do­
mine , tu seis quia amo 
te. Joann. c. a i , v. 16. 

In hoc cognoscent omnes, 
quia discipuli mei estis, 
si dilectionem habueritis 
ad invicem. Ib. c. 13. 
V . 35. 

Si yo hablare lenguas 
de hombres y de ánge­
les si distribuyere to­
dos mis bienes en dar de 
comer á los pobres y 
no tuviere caridad, nada 
me aprovecha. 

PÍOS es caridad , y 
quien permanece en cari­
dad , en Dios permanece, 
y Dios en él . 

Yo amo á los que me 
aman. 

Pues amemos nosotros 
á Dios , porque Dios nos 
amó primero. 

Tengo de amarte, Se­
ñor , fortaleza mia. E l , 
Señor es mi firmeza, y 
mi refugio, y mi liber­
tador. 

Simón , hijo de Juan, 
me amas ? le responde; Sí 
Señor , tu sabes que te 
amo. 

E n esto conocerán todos 
que sois mis discípulos, 
si tuviereis caridad entre 
vosotros. 
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i&arci el ¿Martes de ia semana décima" 
séptima después de Pentecostés, 

CONSIDERACION. 

Bdbre el amor que debemos tener á nues­
tro Señor Jesucristo. 

FUNTO a la ley se contiene en el 
amor de Dios y del prdgimo. Cumplo, pues, 
toda la ley, cuando amo á Jesucristo, por­
que amándole, amo á un Dios y á un hom­
bre , que es mi verdadero prdgimo. Esta es 
la conclusión de la parábola del Samaritano. 
Preciso es amar á Jesucristo, y reflexiona 
cuan conforme es á la razón. 

Jesús es el mas hermoso de todos los 
hombres; el mas grande de todos los reyes; 
el mas amoroso de todos los padres ; el mas 
fiel de todos los amigos; el mejor de todos 
los seííores. Es el mas perfecto de todos los 
esposos 5 el mas vigilante é infatigable de 
todos los pastores. Atiende á todas mis nece­
sidades : me gobierna con su sabiduría, rae 
protege con su poder, me sustenta con su 
bondad. Jesús rae conduce á los pastos sa-



ludables y abundosos, en donde me sacie de 
todos los bienes, haciendo nacer en mi co­
razón fuentes de agua viva, para apagar la 
sed; me sana, cuando estoy enfermo 5 me 
defiende, cuando me asaltan los enemigos de 
mi salvación; me consuela, cuando estoy 
afligido, y me busca, cuando me extravío. 

PUNTO 2? Jesús ha dejado por mí el 
cielo y la compañía de los Angeles; por mí 
se ha hecho hombre mortal y pasible; por 
mí ha vivido entre los hombres niño, pobre 
y miserable; por mí se ha fatigado por es­
pacio de treinta y tres años; ha sufrido toda 
especie de injurias , desprecios, penalidades y 
persecuciones ; y por mí ha derramado su 
sangre y dado su vida. Y estarla dispuesto to­
davía, á morir por mí , si fuera necesario, pa­
ra mi salvación; y teniendo siempre puestos 
sus ojos sobre mí , ha mandado á sus Ange­
les , que me custodien, que me acompañen, 
me instruyan , me defiendan y me consuelen. 

PUNTO 3? Jesús me ama con todo su 
corazón ; está siempre á la puerta del mió, 
desea entrar, para hacerle feliz, unie'ndole al 
suyo; ha dado su sangre y su vida para po­
seerle. No merezco vivir , y soy el mas in­
grato .de todos los hombres si se le niego, 
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é si me reservo alguna parte. ¿Cómo puedo 
yo no amar á un tan buen Padre, á un tan 
gran Rey, á un Pastor tan amoroso , á un 
^Amigo tan fiel, á un Señor tan digno, á un 
Esposo tan perfecto? 

Empero yo no le amo, porque no ob­
servo sus mandamientos , y ofendo á mi 
prdgimo, que es lo que tanto le desagrada. 
No pienso, ni hago ningún bien á mi prdgi­
mo por amor de Jesús, ni gusto de su trato 
y conversación; tomo el partido de sus ene­
migos , y prefiero á su dulce compañía la es­
clavitud del demonio. Si le amo es con frial­
dad d tibieza, á medias y en la apariencia; 
le amo solo de boca, y no de corazón. 

¡ O amor de todos los amores ! ¡ O co­
razón de todos los corazones! Haced que os 
ame, como vos me amáis ; que os ame, co­
mo merecéis; sea perpetuamente execrable 
quien no ame á Jesús. No amar cosa alguna 
mas que á Jesús, no amar nada como á 
Jesús, no amar nada con Jesús, y nada 
amar sind en orden á Jesús, es amar ver­
daderamente á Jesús, y ser todo suyo. 

Speciosus forma pr¿e fl- Vistoso en hermosura 
liis ifominum, Ps. 44. v. mas que los hijos de ios 
3- hombreí. 



Simón Joannis diligis 
me ? Joann. c. 21. v. 15. 

Qui habr.t mandata mea, 
«i servat ea, Ule est, qui 
diligit me. Joann. c. 14. 
V . 21. 

ISJ quis non amat Domi-
minum nostrum Jesmn 
Christum, sit anathema. 
I . ad Cor. c. 16. v. 22. 

Simen hijo de Juan me 
amas ? 

Quien tiene mis manda­
mientos , y los guarda, 
aquel es que me ama. 

Si alguno no ama á 
nuestro Señor Jesucristo, 
sea excomulgado, perpe­
tuamente execrable. 

SPara e l ül/tiércoies de la semana décima-
séptima después de Pentecostés. 

CONSIDERACION. 

Sobre el amor que debemos tener á nues­
tro prógimo. 

PUNTO I 9 Debemos amar á nuestro pro-
gimo , imitando el amor con que Dios se 
ama á sí mismo. A la manera que las tres 
Personas de la Santísima Trinidad no son 
mas que un Dios , una esencia , una natura­
leza , un entendimiento y una voluntad , así 
también toJos los hombres deben formar un 
solo corazón; y a la manera que las tres 
Personas tienen una misma sabiduría , un 
mismo poder y una misma bondad, y lo 
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que hace la tííia por defuera, lo hacen las 
otías también ; así todos los cristianos deben 
teíier un mismo sentimiento y una misma 
voluntad. Deben los unos concurrir á las ac­
ciones de los otros, y tomar parte recípro­
camente en sus penas , obrando con tal con­
cierto , que muestre que anima un solo es­
píritu á los miembros de la Santa iglesia. 
¿ Amas de esta manera á tu prdgimo ? 

PUNTO 2? La caridad que tenemos con 
nuestros hermanos, debe ser una imágen de 
la unión adorable del Verbo divino con la 
Santa Humanidad de Jesucristo. Esta unión 
es tan estrecha, que de las dos naturalezas 
resulta una sola persona ; y así entre Dios y 
el hombre hay una comunicación de bienes 
y de males, porque el hombre ha llegado 
verdaderamente á ser Dios, y eterno, in­
mortal , omnipotente é impásible, aunque 
de su naturaleza criado en el tiempo, y sea 
débil, pasible y mortal. Dios igualmente es 
verdadero hombre j y en virtud de esta unión 
se dice, que ha nacido en el tiempo ; que 
es débil, miserable, mortal y pasible. Este 
es el modelo de la caridad cristiana, que 
nos propone el mismo Hijo de Dios , y que 
«e presentó al natural en la primitiva Igle-



94 
sia , cuando todos los cristianos no tenían 
sino un solo corazón , y una alma solaj 
cuando no poseían nada propio , sino que 
todas las cosas les eran comunes. ¿ Estás 
tan unido con tu prdgimo? 

PUNTO 3? El tercer modelo de la cari­
dad cristiana es el amor que Dios tiene á 
los hombres, porque nuestro amor es una 
participación del suyo. Dios ama á todos los 
hombres sin excepción 5 los colma de benefi­
cios en todos tiempos, y en todos los luga­
res , sin excluir á ninguno, ni aun á sus 
mayores enemigos; y los ama á todos, sin 
mérito alguno por su parte, sino por su 
pura bondad. Contempla este modelo, y ob­
serva , si le has copiado todavía en tus cos­
tumbres. 

PUNTO 4? El cuarto modelo de nuestra 
caridad es el amor que Jesucristo nos ha te­
nido. Piensa bien lo que ha hecho y sufrido 
por nosotros. Ha muerto por todos los hom­
bres , sin exceptuar á ninguno; participa á 
todos sus méritos; les dispensa su gracia y 
sus tesoros, que son los sacramentos con 
que pueden enriquecerse. Si le injurian está 
siempre dispuesto á perdonar y á admitir en 
«u gracia al que le ha ofendido. ¿Cuántos 
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ultrages no le has hecho desde que estás en 
el mundo ? ¿ Cuántas veces te ha concedido 
el perdón ? ¿ Qué paciencia ha de tener con­
tigo ? ¿ Qué no debes hacer por Jesús ? Pues 
en su lugar ha substituido á tu prdgimo; y 
así todo el bien ó mal que hagas á este, le 
considera como hecho á sí mismo. 

Las palabras de la Escritura están 
al fin de la consideración siguiente. 

ííPara el hueves de la semana décima» 
séptima después de Pentecostés, 

CONSIDERACION. 

Sobre él amor que debemos tener á nues­
tro prógimo. 

PUNTO I 9 E l quinto egemplar es el amor 
que tenemos á nosotros mismos , que hace 
que nos deseemos y procuremos todo el bien 
posible 5 que apartemos de nosotros todos 
los males que nos amenazan; que excusemos 
nuestras faltas 5 que toleremos nuestras de-
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bilidacles, y que en todo seantios indulgentes 
con nosotros mismos. De esta misma mane­
ra quiere Dios que amemos á nuestro prdgi-
mo. Le amarás, dice, como á t i mismoj 
harás á los otros lo mismo que quisieras que 
hiciesen contigo; y no harás á los otros lo 
que no quieras que hagan contigo. ¿ No es 
esto muy justo y conforme á razón ? Mas, 
dime,.¿lo haces tu? 

PUNTO 2? Debemos también amar i 
nuestro prdgimo , como se aman los bien­
aventurados en el paraíso ; porque la gracia 
es la semilla de la gloria , y ella nos acom-r 
pañará al cielo , y la medida de nuestra 
bienaventuranza se tomará de la amplitud y 
perfección de nuestra caridad. A la manera 
que los bieqaventurados no tienen sino un 
corazón y un espíritu; todos sus bienes son 
comunes ; y entre ellos no hay quejas ni 
desavenencias , ni ambiciones , ni celos 5 mas 
la bienaventuranza del uno es la felicidad 
del otro, gozando todos de una paz y unión 
perpetua- Así también debemos todos hacer 
nuestra felicidad de la felicidad del progimo, 
nuestra gloria de la suya, y nuestro conten­
to del suyo. Debemos interesarnos en sus 
yentajas j comervar inviolablemente la pazj 
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no ofenderle jamás, ni mostrarnos agravia­
dos , aunque nos diere motivo. 

PUNTO 3? El último modelo de la cari­
dad cristiana es la unión miítua que tienen 
los miembros en el cuerpo. Modelo que 
propone S. Pablo á los cristianos , los cuales 
son miembros del cuerpo místico de Jesu­
cristo , que es su iglesia. No hay cosa mas 
desemejante, que los miembros de nuestro 
cuerpo ; el uno es cálido, el otro frió 5 uno 
seco, otro húmedo; el uno duro, el otro 
blando ; el uno fuerte , el otro débil ; el 
uno está honrado, el otro despreciado; el 
uno trabaja, y el otro se halla siempre en 
el ocio y en el descanso. Y sin embargo no 
hay cisma entre ellos, dice el Apo'stol, ni 
división, ni celos j por el contrario, guar­
dan una unión é inteligencia admirable; si 
el uno recibe un bien, el otro se alegra ; si 
uno padece un mal, el otro se compadece; 
si la mano derecha hiere á la izquierda, es­
ta no toma el cuchillo para vengarse. La 
cabeza, que es de todas las partes del cuer­
po la mas noble y elevada, se baja é incli­
na para sacar una espina , que molesta al 
pie. En una palabra , todos los bienes y 
todos los males les son comunes ¿ el fuerte 

TOM . iv . 7 
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lleva y rige al débil; el duro sostiene al 
blando; el cálido calienta al frió; el sano 
cuida y venda al enfermo; el brazo se ex­
pone á ser cortado por salvar la cabeza. ¡ O 
unión admirable ! j O caridad maravillosa ! 
; O perfecto modelo de la caridad cristiana! 

PUNTO 4? ¿Amas de esta manera á tu 
pro'gimo ? ¿ Te alegras de su bien ? ¿ Te afli­
ges de sus males ? ¿ Excusas ó toleras sus 
flaquezas ? ¿ Le asistes en sus necesidades ? 
¿ Estás pronto á morir por él ? Mas ¿ cómo 
darias por él la vida, cuando rehusas darle 
parte de tus bienes ? Eres un soberbio y un 
envidioso j codicias los bienes ágenos, y te 
los apropias cuando puedes; ofendes su re­
putación con tus detracciones j envidias su 
gloria y su prosperidad j y lejos de hacerle 
bien, le deseas y le haces mal. ¿ Como pue­
des decir que amas á Dios ? ¿ Como te atre­
ves á llamarte discípulo de Jesucristo ? ¿ Co­
mo puedes acercarte á la sagrada comunión, 
que es un sacramento de unión ? ¿ Qué res­
ponderás á nuestro Señor en el juicio uni­
versal , cuando te reconvendrá de que le has 
menospreciado y aborrecido ? ¿ Que le has 
hecho obgeto de tus burlas, de tus diver­
siones , chistes , calumnias y murmurado-
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nes ? ¿ Que le has maltratado de palabra y 
t\i- obra ? ¿ Que le has desamparado en su 
miseria é indigencia? Pregúntate á t i mis­
mo , y piecsa lo que has de responder. 

Diliges proximum tuum 
sicut te ipsum. Matth. c. 
S- v. 43-

Quid enim faciam , cim 
surrexerit ad judica'nlim 
Deus ? Job c. 31. v. 14. 

J l ter alterius onera 
pór ta te , et sic adimple-
bit is legem Christi. A el 
Galat. c. 6. v. 2. 

Mandatum do vobis , ut 
diligatis itivicem sicut di -
lexi vobis. Joann. c. 13. 
V . 34-

Hoc est praceptum meutn 
ut diligatis , sicut dilexi 
vos. Ib. c. 13. v. 12. 

Pater sánete , serva eos 
in nomine tuo , quos de-
disti mihi , ut sint unum, 
sicut et nos. Ib. c. 17. 
v. 11. 

Omnes qui credebant, 
erant par i ter , et habe-
bant omnia communia. 
Act. c. 2. v. 44. 

Multitudinis autem cre-
dentium erat cor unum, 
et anima una, nec quis-
quam eorum, quiz possi-
debat aliquid suuni esse 
dicebat; sed erani illis 
omnia communia* Ib. c. 
4- v. 32. 

Amarás á tu prógimo 
co.110 á ti mismo. 

Porque ¿qué haré cuan­
do Dios se levantare á 
juzgar ? 

Llevad los unos las car­
gas de los otros, y de es­
ta manera cumpliréis la 
ley de Cristo. 

Un mandamiento nuevo 
os doy : que os améis los 
unos á los otros, así co­
mo yo os he amado. 

Este es mi mandamien­
to , que os améis los unos 
á los otros. 

Padre santo , guarda 
por tu nombre á aquellos 
que me diste, para que 
sean una cosa, como tam­
bién nosotros. 

Todos los que creían, 
estaban unidos, y tenían 
todas las cosas comunes. 

De la muchedumbre dp 
los creyentes el corazón 
era uno , y el alma una, 
y ninguno de ellos decia 
ser suyo propio nada de 
lo que poseía, sind que 
todas las cosas Ies eran 
comunes. 
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Z&ara el Viernes de ia semana décima-
séptima después de Pentecostés. 

CONSIDERACION. 

Sobre las propiedades del amor del pró-
gimo ^ y de los efectos que le son 

contrarios. 

PUNTO I9 L a caridad, dice S. Pablo, 
es paciente. No se enoja ni se amostaza con­
tra el prdgimo, aunque reciba de este un 
mal trato 3 conlleva con dulzura sus vicios 
y sus imperfecciones , y aun las excusa cuan­
to puede. Si le dicen alguna palabra ofensi­
va , demuestra no sentirla • no vuelve inju­
ria por injuria j lo sufre todo sin hablar, 
sin quejarse j no se aira, ni se venga de 
quien le agravia , y no da señal alguna de 
resentimiento. 

La caridad es amorosa con todos 5 hace 
bien á los que le hacen mal j tiene por los 
mas apreciables amigos á aquellos de quienes 
recibe mas disgustos. No ofende á nadie de 
obra ni de palabra , ni aun se tiene por 
ofendida. Si acontece que en alguna cosa 
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desagrada á su prdgimo , le pide perdón, 
manifestándole la pena que siente de haber­
le ofendido. 

PUNTO 2? La caridad está pronta para 
hacer bien á otros; no se hace de rogar; se 
anticipa á sus necesidades; sírvele con ale­
gría ; procura saber lo que le hace falta; 
tiene un placer en socorrerle, mirando en su 
prdgimo necesitado la persona de Jesucristo; 
no busca sus comodidades , antes bien las de­
ja todas muy gustoso por servir á los otros. 

La caridad no es imprudente, temera­
ria ni audáz; sino humilde, modesta y res­
petuosa. Honra á todos hasta sus inferiores. 
Su trato y su conversación no tienen afecta­
ción , ligereza ni artificio; sino sinceridad, 
agrado y benevolencia. No se burla de na­
die ; aborrece de muerte la maledicencia, 
las detracciones , las bufonadas , y los chis­
tes y gracejos, que de cualquiera manera 
hieren al progimoc Poniéndose en el lugar 
de los otros , se dice con frecuencia á sí 
mismo : ¿Te alegrarías que de t i se dijese 
esto mismo? ¿Que se divirtiesen á tu costa? 

PUNTO 3? La caridad no es soberbia, 
arrogante ni orgullosa. No se engrie, ni se 
exalta ^obre los otros, ni rebaja las alabanzas, 
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ni siente disgusto al verlos mas queridos y 
estimados, porque como se ama y se consi­
dera en el progimo , todo el bien y honor 
que se le hace, le recibe como si á él mismo 
fuera dirigido. Es humilde, y mira á todos 
los otros como á sus superiores j los saluda, 
los honra; les cede los primeros puestos ; les 
presta los servicios mas bajos, y de buena 
gana , con un afecto tierno y generoso , con­
siderando en ellos la persona de Jesucristo. 

La caridad no es fingida, artificiosa ni 
falaz, sino sencilla y candorosa. Es pruden­
te en las palabras , y jamás engaña á nadiej 
aborrece la mentira y la doblez, y habla 
siempre como piensa y siente; no se acomo­
da á las maneras aparentes y falsas del mun­
do. Su continente es simple y modesto, y 
aunque con todos atenta y cortés, no es 
afectada ni lisonjera. Las sospechas, los re­
celos , las desconfianzas, y los juicios teme­
rarios , son para ella como unos venenos 
mortales que mira con horror. Obra con 
sencillez, camina con candor, habla since­
ramente , y teniendo buena opinión de to­
dos , no murmura de nadie. 

L a s palabras de la Escritura están 
al fin de la consideración siguiente. 
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SPara el Sdéado de ia semana décima-
séptima después de Pentecostés. 

CONSIDERACION. 

Sobre otras propiedades del amor del 
pro gimo. 

PUNTO I 9 J j a caridad ama la mortifi­
cación , como el principio de su vida; por­
que ama la paz, la cual no se puede con­
servar , sin que cada uno no contribuya por 
su parte, mortificándose á sí mismo, su 
genio y sus propias pasiones, que son la 
causa de todos los disturbios. No es intere­
sada , ni está aficionada á los bienes de este 
mundo; por el contrario, se desprende fácil­
mente para vestir y socorrer á los otros, 
sabiendo que el intere's es el demonio, que 
enciende todas las guerras , y que excita to­
das las divisiones, turbulencias y discordias 
en el mundo. 

PUNTO 2? La caridad no es dura é in­
flexible , sino tierna y sensible á las mise­
rias del prdgimo. Le mira como á uno de 



i ©4 
sus miembros, y como la persona de Jesu­
cristo 5 y por esto se deleyta en acudir á las 
cárceles y hospitales, en donde asiste , con­
suela y sirve á los miserables , y les hace 
participar de sus riquezas. No envidia á su 
prdgimo los bienes temporales ni espiritua­
les j ántes bien, les procura los unos y los 
otros cuanto puede. Todo lo cree, todo lo 
espera , todo lo soporta, todo lo da, y todo 
lo abraza. Esta es la índole y el espíritu de 
la caridad cristiana. 

PUNTO 3?̂  ¿Es esta tu caridad, alma 
cristiana ? ¡ O Dios ! ¡ Cuan remota estás to­
davía ! Entra en tu corazón , y observa si 
hay tan solo una chispa de ella. ¿Haces á 
tu prdgimo lo que quisieras que hicieran 
contigo ? ¿ Le tratas como quieres que los 
otros te traten ? ¿ Le tienes en buena opi­
nión ? ¿ Le amas y le honras ? ¿ Le deseas, 
y aun le haces todo el bien? ¿Le excusas 
sus defectos, y le sufres con paciencia ? ¿Te 
alegras de los bienes que le vienen de Dios, 
y del aprecio y estimación en que es teni­
do ? ¿Le das la precedencia, y le cedes en 
las disputas por conservar la paz ? ¿ Le sir­
ves con gusto ? Examina tu corazón, y mira 
si le perdonas, cuando te ofende, d si le 
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pides perdón cuando tú le has ofendido o 
ultrajado; si le asistes en todas sus necesi­
dades corporales y espirituales ; si siempre 
dices bien de él, y nunca hablas mal; si 
perjudicas su reputación con las detracciones; 
si le eres molesto é importuno con tu genio, 
mal humor, con tu altivez, con tu morda­
cidad , con tus enfados, d tus frias neceda­
des. ¿Te alegras acaso de verle abatido en 
la humillación, y mortificado ? ¡ O qué des­
graciado soy! ¿ como puedo esperar salvar­
me , no habiendo hasta ahora amado á mi 
prdgimo , á quien de tantas maneras he 
ofendido ? Señor , antes que llegue vuestro 
juicio, yo formaré mi proceso, me juzgará 
y me condenará mi misma conciencia, por 
haber hecho con mi prdgimo lo que no que­
ría que hiciesen conmigo 3 y no haber hecho 
lo que quisiera yo que hicieran conmigo. 
¿Qué haré? ¿Qué será de mí? ¿Me salva­
ré sin tener caridad ? Esto es imposible. Mas 
si hasta ahora no la he tenido, quiero te­
nerla en adelante ; quiero convertirme y 
mudar de vida, para que en el dia del juicio 
universal el Hijo de Dios me bendiga y me 
reconozca por haberle servido y asistido ea 
la persona de mi prdgimo. 
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S i Unguis hominum lo-

q u a r , et angelorum, chn-
r i ta tem autem non h a -
beam , fac ius sum velut 
ees sonans, ernt cymbalum 
tinniens. I . ad Cor. c. 13. 
v. 1. 

S i habuero omnem fidem 
H a ut montes i rans fe -
r a m Si tradidero cor-
pus meu7n, i ta ut ardeam, 
char i ta lem autem non h a ­
buero n ih i l mi l i i prodest . 
Ib. v. 2. 

Char i tas pat iens e s í , 
benigna est. Char i tas non 
a m u l a t u r , non agit p e r -
p e r a m , non inf la tur , non 
est ambi t io sa , non queerit 
quee sua s u n t , non i r r i t a -
t u r , non cogitat ma!um, 
non gaudet super in iqu i ta -
t e , congaudet autem ve -
r i l a t i : omnia suffert, om-
n i a credi t i omnia sperat , 
omnia sustinet. Ib. c. 13. 

T. I. 

Si yo hablare lenguas 
de hombre?, y de ánge­
les, y no tuviere caridad, 
soy como metal que sue­
na , y campana que re­
tine. 

Si tuviere toda la fe, 
de manera que traspasase 
los montes, y si entrega­
se mi cuerpo para ser 
quemado , y no tuviere 
caridad , nada me apro­
vecha. 

L a caridad es paciente, 
es benigna. L a caridad no 
es envidiosa , no obra 
precipitadamente , no se 
ensoberbece, no es ambi­
ciosa, no busca sus pro­
vechos , no se mueve á 
i r a , no piensa mal , no 
se goza de la iniquidad, 
mas se goza de la verdad: 
todo lo sobrelleva, todo 
lo cree, todo lo espera, 
todo lo soporta. 



107 

$ara el Sbomingo déct'moocfavo después 
de Pentecostés, 

E V A N G E L I O D E L D I A . 

P a r a todas las consideraciones de la 
semana. 

5? Entrando Jesús en un barco, pasd á la 
otra ribera, y fue á su ciudad. Y he aquí 
le presentaron un paralítico postrado en un 
lecho. Y viendo Jesús la fe de ellos, dijo al 
paralítico : Hijo , ten confianza , que perdo­
nados te son tus pecados. Y luego algunos 
de los Esrribas dijeron dentro de sí : Este 
blasfema. Y como viese Jesús los pensamien­
tos de ellos , dijo : ¿ Por que' pensáis mal en 
vuestros corazones ? ¿ Que cosa es mas fácil, 
decir : Perdonados te son tus pecados ; ó 
decir, levántate, y anda ? Pues para que 
sepáis que el Hijo del hombre tiene potestad 
sobre la tierra de perdonar los pecados, dijo 
entonces al paralítico : Levántate, toma tu 
lecho , y vete á tu casa. Y levantóse , y 
fuese á su casa. Y cuando esto vieron las 
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gentes, temieron y loaron á Dios , que dio 
tal potestad á los hombres." S. Mateo c. 9. 

CONSIDERACION. 

Sobre este mismo Evangelio. 

PUNTO I 9 Habiendo Jesús curado á un 
endemoniado, permitid á los demonios que 
habia lanzado de su cuerpo, que se entra­
sen en una piara de puercos, los cuales im­
petuosamente se precipitaron en el mar. Lo 
cual luego que vieron los habitantes de aquel 
pais, le rogaron á Jesús, que se saliera de 
sus te'rminos, y Jesús les complació. ¿ Quie'n 
no se maravilla del proceder de aquellos mi­
serables , y de la petición que hacen al Hijo 
de Dios, de que se vaya de ellos ? ¿De 
donde viene que despidan al que ha venido 
al mundo para salvarlos y libertarlos del 
demonio, y de la condenación eterna ? Proce­
de una conducta tan extraña del apego que 
tienen á los bienes de la tierra , y de que no 
temen ni sienten tanto perder á Dios , como 
sus rebaños. ; Ah! ¿ qué bienes pueden espe­
rar cuando Jesús los haya abandonado ? 

¿ Cuántas veces, alma cristiana, has ar-
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rojado de tu corazón á Jesús por un vil in­
terés , por un obsceno deleyte , por un hu­
mo de honor, por una fortuna imaginaria ? 
¿ Cuántas veces, que te hablaba al corazón, 
convidándote á mudar de vida, le has res­
pondido como los judíos : retiraos de m í , yo 
no quiero conocer vuestros caminos, y mu­
cho menos andar por ellos ? Has arrojado d 
Jesús de tu corazón; mas no sabes si volve­
rá mas. ¡ Desgraciado este pueblo , dice 
Dios , cuando de él me apartare! 

PUNTO 2? Partió Jesús de aquel país, 
y se fue á su ciudad, es decir, á Gafarnaúm, 
en donde acostumbraba tener su morada. En 
nuestro corazón, que es su ciudad , entra 
Jesucristro por medio de la sagrada comu­
nión , y habita por medio de la gracia. ¿Será 
bien admitido ? ¿ Le cerrarás las puertas ? 
¿ Estás dispuesto á recibirle ? ¿ El lugar en 
que debe habitar está bien limpio y adorna­
do ? ¡ O venturosa el alma que recibirá á 
este huésped, á un Rey tan poderoso, tan 
rico , tan amoroso , tan liberal, y tan desea­
do de todos los siglos! Jamás ha entrado en 
casa de alguno que no le haya hecho bien, 
¿ Que no debes tií esperar si le recibes con 
fe , humildad y devoción ? 
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PUNTO 3? Habiendo Jesús entrado en 

la ciudad , le presentaron un paralítico , pos­
trado en un lecho, y le curó por la fe de 
los que le habian presentado. ¿Tu alma no 
está paralítica? ¿De quién recibe el movi­
miento ? ¿ De Dios, del demonio, ó de la 
naturaleza? ¿Te afanas con alegría y fervor 
en todo lo que mira al servicio de Dios? 
¿ Es su espíritu quien te hace hablar, ca­
minar y afanarte ? ¡ Ah ! ¡ qué cobarde , frió 
y entorpecido te sientes en el servicio de 
Dios! Eres todo un fuego , cuando se trata 
de tus intereses; y todo un hielo cuando se 
trata de servir á Dios. Por cierto está para­
lítica tu alma, preséntala al Señor, y rué­
gale que la ponga buena; que lo consegui­
rás , si tienes fe; por lo menos pide á los 
otros que te presenten; y cuando hayas al­
canzado la salud, conduce otros paralíticos. 
No faltan de ellos en el mundo; no puedes 
hacer cosa que le sea mas agradable; los 
curará todos en consideración de tu fe y de 
tu caridad. 

Las palabras de la Escritura están 
al fin de la consideración siguiente. 
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i&ara el JOunes de ia semana décima' 
octava después de Pentecostés, 

CONSIDERACION. 

Sohre la curación del paralítico. 

PUNTO I 9 Jesucristo dice al paralítico: 
Hijo, ten confianza. ¡ Ah ! ¡ qué palabras 
tan dulces, tiernas y amorosas! Llama hijo 
suyo á un pecador miserable, excita su fe 
y su esperanza , porque sin estas virtudes 
nada se alcanza de Dios, que no derrama 
el aceyte de su misericordia, sino en vasos 
llenos de confianza. ¿Por qué temes de acer­
carte á Jesucristo? ¿Por qué comulgas tan 
de tarde en tarde, y con tanta perturbación 
de espíritu? Escucha lo que él mismo te 
dice : Hijo, hija, no temas 3 confia en míj 
yo no vengo á condenarte, sino á salvarte; 
no se turbe tu corazón ; yo soy tu Padre, 
tu Salvador, tu Esposo y tu Médico. Ea, 
perdonados te son tus pecados. Si ha con­
cedido esta gracia á un enfermo, que no se 
la pedia, ¿ la negará á quien la pida , espe­
rando recibirla de su bondad ? 
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PUNTO 2? El paralítico pide la salud, 

y no el perdón de sus pecados ; mas como 
nuestros pecados son la causa de todas nues­
tras enfermedades, este sabio Médico para 
curar los males , antes quita la causa que 
les produce. Si estás enfermo , reconoce que 
tus pecados te han acarreado las dolencias 
que te arruinan la salud; confiesa que has 
merecido bien lo que estás padeciendo; sufre 
con paciencia tus males, y si quieres curar, 
limpia tu alma de todos los vicios. La en­
fermedad del cuerpo es de ordinario una re­
dundancia de la enfermedad del alma, que es 
menester curar para que aquel quede sano. 

PUNTO 3? Los Escribas y Fariseos acu­
san en su corazón á Jesucristo de blasfemia, 
porque habia dicho á este enfermo, que le 
eran perdonados sus pecados. Mas Jesús, 
viendo los pensamientos de ellos , les dice: 
¿Por qué pensáis mal en vuestros corazones? 
Entonces para mostrar que era Dios, y que 
tenia potestad de remitir los pecados , sana 
al enfermo. ¡ Qué grande mal es el odio! 
¡ Qué detestable pasión es la envidia! Los 
sacerdotes hebreos aborrecen y envidian á 
nuestro Señor, y por esto interpretan mal 
todas sus acciones, y emponzoñan todas sus 
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palabras. ¿ Estás poseído de este espíritu dia­
bólico? ¿Tienes envidia del bien , de la 
prosperidad de tu progimo ? ¿ Qué pensa­
mientos ocupan tu corazón ? te dice nuestro 
Señor. ¿Por qué juzgas mal de tu hermano? 
¿ Quién te ha instituido su juez ? ¿ Qué de­
recho tienes para condenarle? 

¡ O Jesús mió ! confieso que no me cor­
responde juzgar á los otros , pues soy mas 
culpado que los mismos que juzgo. No veo 
el corazón de mi progimo, no conozco sus 
intenciones , no soy su superior, ni tengo 
sobre él autoridad ; y vos, que sois nuestro 
único juez, nos aseguráis que no seremos 
juzgados, si no juzgamos á los otros. No 
quiero, pues , desde ahora juzgar jamás á 
ninguna persona del mundo. Si juzgo á mi 
pro'gimo, juzgaré siempre en bien, y cuan­
do me juzgue á mí mismo , me juzgaré 
siempre en mal. No usurparé ya á Dios su 
autoridad, teniendo siempre presentes aque­
llas palabras de Jesucristo : iVb juzguéis , y 
no seréis juzgados 5 no condenéis ^ y no 
seréis condenados. 

VCB e i s , quoniam reces- Ay de e]]os porque se 
serunt á me. Os. c. 7. apartaron de mí. 
V. 13-

T0M. I V , 8 
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V a eis cum recessero 

ab eis. Ib. c. 9. v. 12. 
/ « prop ia v e n i t , et sui 

eum non receperunt. Joan, 
c. 1. v. 11. 

D i c i t Ub i magister: Ubi 
est d iver sor ium, ubi P a s -
cha cum discipul is meis 
manducem ? et ipse osten-
det vobis ccenaculum m a g -
m m s t r a t u m , et ib i p á ­
ra te . Luc . c. 22. v. 11. 

Miserere mei Domine, 
quoniam infirmus sum: s a ­
na me D o m i n e , quoniam 
c o n t ú r b a l a sunt ossa mea. 
Ps. 6. v. 2. 

E c c e sanus factus est: 
j a m noli p e c c a r e , ne de-
terius t ib i a l i q u i d contin-
gat . Joann. c. 5. v. 14. 

F i l i , in tua infirmitate 
ne despidas teipsum ; sed 
ora D e u m , et ipse c u r a -
bi t te. J v e r t e á delicto, 
et d ir ige m a n u s , et ab 
omni delicio munda cor 
tuum. Ecc l i . c. 38. v. 9. 

Ay de ellos cuando me 
apartare de ellos. 

A lo suyo vino, y los 
suyos no le recibieron. 

E l maestro te dice: 
¿ En dónde esrá el apo­
sento donde tengo de co­
mer la Pascua con mis 
discípulos ? y él os mos­
trará una grande sala ade­
rezada, disponedla allí. 

Apiádate de m í , Señor, 
porque estoy enfermo: sá­
name , Sefíor, porque mis 
huesos están conmovi­
dos. 

Mira que ya estás sano: 
no quieras pecar mas, 
porque no te acontezca 
alguna cosa peor. 

Hijo , en tu enfermedad 
no desprecies á ti mismo; 
mas ruega al Sefíor, y él 
te curará. Apártate del 
pecado , y endereza tus 
manos, y limpia tu co­
razón de toda culpa. 
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{¡Para e l ¿Martes de i a semana décima" 
octava después de Pentecostés, 

CONSIDERACION. 

Sobre la tibieza del a lma, representada 
en la parálisis del cuerpo. 

PUNTO I' Q ué infeliz es una alma t i ­
bia ! Ha perdido el gusto de Dios ; vive 
privada de sus consolaciones ; se aparta de 
los caminos de la Providencia divina; peca 
sin temor y sin remordimiento; derramada 
siempre por defuera , no se atreve á entrar 
dentro de sí misma. Está enferma , y no 
conoce sus males; miserable, y no conoce 
sus vicios 5 esclava, y se cree en libertad; 
abusa de todos los remedios ; desoye todas 
las inspiraciones; mue'strase insensible á to­
das las impresiones de la gracia; deshonra 
la virtud ; desacredita la devoción ; escanda­
liza al prdgimo ; es gravosa á las personas 
que viven en su compañía ; contrista, por 
decirlo así, al Espíritu Santo 5 y en cierta 
manera aflige el corazón del Seilor ; le pro-
Toca á vomito ; le obliga á que le arroje 
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de sí con violencia , para no volver jamás- , 
así como ya no entra en el estomago lo que 
una vez so ha vomitado. 

PUNTO 2? ¿No me hallo ya en este es­
tado ? ¿ Estoy fervoroso , ó frió ? ¿ Soy todo 
de Dios, d solo á medias ? ¿ No me ha ar­
rojado , d está para arrojarme de su corazón 7 
¡ Qué perezoso soy en el servicio divino, y 
qué negligente en cumplir mis deberes! ¡ Qué 
distraido en mis oraciones! ¡ Cuántas veces 
las dejo, d las tengo de mala gana, d me 
son molestas! j Qué poco me aprovecho! No 
hago penitencia, y miro con horror la mor­
tificación ¿ solo pienso en divertirme , y dar­
me buena vida; soy libre en el hablar, y 
jamás guardo silencio , soy delicado conmigo, 
y nimio en mis comodidades ; no quisiera 
cometer pecados graves ; mas ¡ cuántos ve­
niales cometo sin escrúpulo! Vivo relajado, 
y no lo pienso 5 ya no soy , como ántes, 
fervoroso j luego debo temer con razón , que 
soy tibio, y que Jesús me comience á vo­
mitar de su boca. 

¡ O divino Salvador ! y ¡ como os des­
agrado y aflijo! ¡ No me vomitéis todavía, 
os ruego! ¡ No me apartéis vuestro Santo 
Espíritu , no me privéis de vuestro amor! 
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Despedidme, si así os place, de vuestro pa­
raíso ; pero no me arrojéis de vuestro cora­
ron ; retirad tocios los bienes que habéis 
concedido á mi alma; mas conserve yo vues­
tra gracia , y vuestro amor. ¡ Ah ! todavía no 
he caido en el estado de tibieza; porque me 
parece que temo mas vuestro enojo , que 
todas las penas del infierno, y estoy resuelto 
á caminar con ardor hacia mi perfección. 

Alma mia , acuérdate de dónde has 
caido ; recobra tu fervor; si no te corriges 
pronto, se apartará tu candelero, y en su 
lugar se pondrá un otro. Jesús va á sacar­
te de su corazón , y acaso nunca volverás á 
entrar. Haz penitencia de lo pasado, y en 
adelante trabaja con mas actividad. en tu 
perfección. Vuelve á tus devociones, y guár­
date bien de dejarlas por ningún pretexto. 

Utinam f r i g i d u s esses, 
aut cal l idus ; sed q ü i a 
tcpidus es , et nec f r i g i ­
dus , nec cal idus i i n c i -
p i a m te evomere ex ore 
meo. Apoc. c. 3. v. 15-

S p i r i t u ferventcs , D o ­
mino servientes. A á Rom. 
c. 12. v. 12. 

Memor esto itaque l in ­
de exc ideris , et age poe-
nitentiam. Apoc. c. 2. 
T. 5. 

Ojalá fueras frió , 6 ca­
liente ; mas porque eres 
tibio , que ni eres frió, 
ni caliente , te comenzaré 
á vomitar de mi boca. 

Fervorosos de espirita, 
sir/iendo al Señor. 

Acue'rdate pues de don­
de has caido , y arrepién­
tete-. 
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P r i m a opera f a c ; s in Haz las primeras obras; 

a u t e m , venio tibi et mo- porque sinó , vengo á t i , 
vebo candelabrum tuum y moveré tu candelero 
de loco s m , nis i egeris de su lugar, si no te 
f o e m t e n í i a m . Ib. corrigieres. 

SPara e í tMiercoüs de ia semana décima-
octava después de Pentecostés* 

CONSIDERACION. 

Sobre la fe. 

PUNTO I? que no tiene fe , carece 
de razón, y no es racional el que no es 
cristiano. La fe es superior á la razón; mas 
la razón nos dice, que es necesario some­
terse á la fe j que carece de sentido quien 
pretende sujetar á la propia razón el princi­
pio esencial de la razón j y que está falto 
de entendimiento el que presume compren­
der lo que supera á todo humano entendi­
miento. 

PUNTO 2? Aunque la fe no sea eviden­
te , la razón nos muestra evidentemente, que 
es verdadera nuestra fe , y que las cosas 
que creemos , nos han sido reveladas por 
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Dios. La antigüedad de nuestra Religión, 
su establecimiento por medio de unos po­
bres pescadores, su invariable permanencia 
después de tantos siglos ; los milagros que 
en ella se han obrado; su propagación por 
todo el mundo 5 la pureza de su doctrina y 
de sus costumbres ; la santidad de los que 
viven según sus leyes ; la magestad de sus 
ceremonias; la ciencia profunda de sus Doc­
tores ; el número casi infinito de sus Márti­
res ; todo esto persuade á todo entendimien­
to humano , ó que no hay Religión en el 
mundo , ó que sola la Religión católica es 
la verdadera. 

PUNTO 3? Si la Iglesia rae engaña, yo 
diré á Dios, que es él quien me ha engaña­
do ; si la Iglesia me induce al error, yo diré 
á Dios, que es él quien me hace errar. Yo 
no creerla el Evangelio , dice S. Agustín, si 
la Iglesia no me dijese, que es necesario 
creerle; no recibirla ningún documento de 
la Escritura por regla de mi fe, si la Iglesia 
no me enseñase, que conviene recibirle. No 
cree cosa alguna , el que no cree todo lo 
que Dios ha revelado , y la Iglesia nos 
propone. 

PUNTO 4? Para ser católico es necesario 
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creer umversalmente todos los artículos de 
la fe, sin excepción ele ninguno; es necesa­
rio creerlos todos humildemente con una 
profunda sumisión del entendimiento; es ne­
cesario creerlos todos firmemente sin dudar 
ni examinarlos; es necesario creerlos todos 
eficazmente, aplicándolos á la práctica. 

¡ O Dios! i d verdad eterna ! vos habéis 
puesto en el sol vuestro trono. Tan clara es 
y tan visible vuestra Iglesia, la cual ilumi­
na á todos los entendimientos, como el sol 
á todas las regiones del orbe , comunica la 
vida de la gracia á todos los fieles, como el 
sol comunica la vida natural á todos los v i ­
vientes. Quiero, pues, vivir y morir hijo 
de vuestra Iglesia; renuncio á mis propias 
luces, y las someto al imperio de la fe, y 
estoy persuadido por la razón, que mi Re­
ligión no seria Religión divina, si no fuera 
superior á mi razón. Digo francamente, que 
no seriáis mi Dios, si no fuerais incom­
prensible , y mi corazón no poclria adoraros 
si pudiese comprenderos, porque no seriáis 
infinito. Cautivo y sujeto ahora y para siem­
pre mi entendimiento á vuestra fe, y sub­
yugo mi voluntad á vuestra ley. Creeré' um­
versalmente todo lo que me mandáis que yo 



12 1 
crea; y liare generosamente todo lo que me 
prescribís que yo haga. Y esto quiere decir 
ser hijo de la Santa Iglesia, y participar de 
la comunión de los fieles. 

Justas autem meus ex 
flcle vivit. Ad Hebr. c, 
10. v. 38. 

Es t autem fieles speran-
darum substantia rerum, 
argumcntuin non apparen-
tium. Ad Hebr. c. 11. v, 1. 

In captivitatem redigen-
tes omtiem intellectum in 
obsequinm Cliristi. I . ad 
Cor. c. 10. v. 5. 

Habemus firmiorem pro-
fheticum sermonem: cui 
benefacitis attendeníes, 
quasi lucernce lucenti in 
caliginoso loco. I I . Pet. c. 
1. v. 19. 

Per fidem enim ambtt-
lamus, et non per speciem. 
11. ad Cor. c. ¿. v. 7. 

Nonne Deo subjecta erit 
tinima mea? Ps. 61, v. I . 

Mi justo vive por fe. 

Es pues la fe la subs-
íaneia de las cosas que se 
esperan, argumento de las 
cosas que no aparecen. 

Reduciendo á cautive­
rio todo entendimiento 
para que obedezca á Cris­
to. 

Tenemos mas firme la 
palabra de los Profetas: á 
la cual hacéis bien de 
atender como á «na an­
torcha que luce en un lu­
gar tenebroso. 

Porque andamos por fe, 
y no por vis ión. 

Pues qué mi alma 
estará sujeta á Dios ? 

no 
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yPara el hueves de ia semana décima-
octava después de ¿Petitecostes. 

CONSIDERACION. 

Sohre la confianza en Dios. 

PUNTO I 9 ¡ Q ué bueno es esperar en 
Dios! ¡ La esperanza es una virtud maravi­
llosa ! El hombre que espera en Dios, reco­
noce un primer Ser dotado de perfecciones 
infinitas ; se deja guiar de su sabiduría j se 
apoya en su poder; confia en su bondad; se 
abandona á su misericordia; descansa en su 
providencia , y se conserva seguro en su 
amor. La esperanza nos convierte de hom­
bres en dioses, de débiles en poderosos y 
fuertes, de pobres en ricos, de miserables 
en bienaventurados. 

PUNTO 2 9 Nunca debemos esperar tan­
to , como cuando parece que todo nos lleva, 
á la desesperación j ni conviene temer ménos, 
que cuando creemos que todo nos inspira 
temor. Entonces nos debemos abandonar me­
jor á Dios, cuando parece que nos ha aban­
donado. Dios comunica su subsistencia al 
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que se desprende de la suya propia; su for­
taleza al que reconoce su propia flaqueza, y 
sus tesoros á quien reconoce su pobreza. 

PUNTO 3? El pobre se halla bien con 
el rico, el de'bil con el fuerte, el enfermo 
con el médico, y el niño con su nodriza. 
No te apoyes en las criaturas, y te sosten­
drá Dios; no tengas humana subsistencia y 
recibirás la divina ; renuncia á tu juicio , y 
te gobernará la divina Sabiduría; desapro­
píate de tus fuerzas y te asistirá el poder 
de Dios 5 vacíate en fin de t i mismo, y Dios 
te llenará de sus gracias y bendiciones. 

¡ O Dios omnipotente! ¿ Quién soy yo, 
y quién sois vos ? Vos sois el Ser por esen­
cia , y yo no soy sino una nada; vos la for­
taleza misma, y yo la debilidad j vos la 
misma verdad, y yo la mentira j vos la luz 
misma, y yo todo tinieblas; vos finalmen­
te la misma santidad, y yo no soy sind 
malicia. 

Dios mió , esperanza mia, me abando­
no enteramente en vuestras manos , y en 
vos solo confio. Pues que os he escogido por 
mi guia, si errare, dirán que vos sois la 
causa de mis errores 5 sosteniéndome en vos 
solo, si cayere, dirán que es vuestra la cul-
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pa de mis caídas ; y dejando en vuestras 
manos todos mis intereses, si acaso se ma­
logran , se dirá, que vos sois la ocasión de 
mis pendidas. ¿Podéis vos perderme, hacer­
me errar ni venderme ? Luego no puedo per­
derme , ni caer, ni errar, porque pongo en 
vos mi confianza. 

PUNTO 4? Conocer á Dios sin conocer 
la propia miseria, hace presumir ; conocer 
la propia miseria sin conocer á Dios, hace 
desesperar; conocer el abismo de la propia 
miseria, y el abismo de la misericordia de 
Dios, forma la esperanza y la alegría de los 
buenos. Jesús no solamente es Dios , sino 
Dios Mediador, y Dios Salvador. Jesús ya 
no es Jesús , si le quitas su misericordia^ 
Jesús ya no es Salvador, si no tiene ternura 
con los pecadores. 

Qriiz est i s ta , qua as-
cendit de deserto in-
nixa super dilectum sutirríi 
Cant. c. 8. v. 5. 

Qui autem sperant in 
Domino mutabunt fortitu-
dinem, assument pennas 
sicut aquilce, current, et 
non laborabunt, ambula-
mtt i , et non deficient. Is. 
c. 40. v. 31. 

Multa flagella peccato-
toris: sperantem autem in 

5 Quién es esta, que su­
be del desierto llena 
de delicias, apoyada so­
bre su amado ? 

Mas los que esperan en 
el Seiíor, hallarán nue­
vas fuerzas, tomarán alas 
como águilas , correrán 
y no se fatigarán , anda­
rán y no desfallecerán. 

Muchos son los azotes 
del pecador: mas el que 
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Domino misericordia eir-
cumdabit. Ps. 31. v. 21. 

Dixitque Dominus ad 
Gcdeon: Multus tecum est 
fopulus, nec tradetur Ma-
Stan ítt manus ejus ne 
glorieíur contra me Israel, 
et dicat: Meis viribus l i -
beratus sum. Judie, c. 7. 
V . 2. 

Divitibus hujus seceuli 
frcecipe non sublime sá­
cere , ñeque sperare in 
incerto divitiarum , sed 
in Deo vivo {qui precstat 
nobis omnia abunde ad 
fruendum) bene agere, di­
vites fieri 9 in bonis ope-
ribus , facile tribuere, 
communicare , thesauri-
zare sibi fundamentum bo-
num in futurum ut ap-
prehendant veravi vitavi. 
I. ad Tim. c. 6. v. 17. 

en el Sefíor espera , mise­
ricordia le cercará. 

Y dijo el Señor á Ge-
deon : Mucho pueblo hay 
contigo , Madian no será 
entregado en sus manos: 
porque no se gloríe con­
tra mí Israel , y diga: 
Por mis fuerzas le libré. 

Manda á los ricos de 
este siglo , que no sean 
altivos, ni esperen en la 
incertidumbre de las r i ­
quezas , sinó en el Dios 
vivo (que nos da abun­
dantemente todas las co­
sas para nuestro uso ) que 
hagan bien , que se hagan 
ricos en buenas obras, 
que den, y que repartan 
francamente, que se ha­
gan un tesoro y un fun­
damento sólido para lo 
venidero á fin de alcan­
zar la vida verdadera. 

£ a r a el Viernes de ia semana décima' 
octava después de Pentecostés, 

CONSIDERACION. 

Sobre las turhac iones d e l á n i m o » 

PUNTO I? ;CUÍ uánto me atormentan estos 
pensamientos ! ¿ Por qué te afliges ? Temo 
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consentir. Pues si temes, no consientes. He 
caído en un pecado; no te detengas, es ne­
cesario que te levantes pronto. Dios se halla 
enojado contra mí : en tu mano está con su 
santo auxilio el aplacarle. 

PUNTO 2? Camina con mayor vigilan­
cia ; trabaja con mas fervor 5 habla con mas 
circunspección j sirve á Dios con mas fideli­
dad j confiésate sin dilación ; humíllate sin 
turbarte. Un mal no remedia otro mal; ni 
un pecado se cura con otro pecado. ¿Y no 
es pecar el desconfiar de Dios é inquietarse? 

PUNTO 3? Esta tentación es importuna: 
s í , pero te es necesaria j te mantiene en la 
humildad; te hace conocer tu flaqueza y tu 
dependencia 5 te impide que presumas de t i 
mismo. Sin tentación no podemos ser pro­
bados ; sin combatir no podemos alcanzar la 
palma, y sin cruces no podemos lograr la 
salvación. 

Dios mió, estad conmigo, y no temeré 
á todas las potestades infernales que contra 
mí se desenfrenaren. Sin vos no soy mas 
que debilidad, con vos soy todo vigor y 
fortaleza. Nada puedo por mí mismo, pero 
con vos lo puedo todo. Yo tengo porque 
condenarme, y vos tenéis con que salvarme. 
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Si mi tentación es violenta, vos podéis mo­
derarla ; o liareis que el demonio no me 
tiente, o me daréis fuerza para resistir á 
sus tentaciones. 

Non turbetur cor ves-
trum. Joann. c. 14. v. 1. 

Quia acceptus eras JDeo, 
mcesse fut í , ut tentatio 
probaret te. Tob. c. 12. 
v. 13' 

Fidelis autem Leus est, 
qu i non patitur vos tenta-
r i supra i d , quod potes-
t i s : sed faciet cuín ten-
tatione proventum , ut 
possitis sustinere. I . ad 
Cor. c. 10. v. 13. 

Beatus v i r , qui suffert 
tentationem. Jac. c. 1. 
v. 12. 

* c o c e e s ^ 

No se turbe vuestro 
corazón. 

Y porque eras acepto á 
Dios , fue necesario , que 
la tentación te probase. 

Fiel es D ios , que no 
permit irá , que seáis ten­
tados mas allá de vues­
tras fuerzas: antes hará 
que saquéis provecho de 
la misma tentación , para 
que podáis perseverar. 

Bienaventurado el va -
ron que sufre tentación. 

l&ara el SáSado de ia semana dectma* 
octava después de ¿Pentecostés* 

CONSIDERACION. 

M o t i v o s de esperanza . 

PUNTO I? JPor muchos pecados que ha­
ya cometido, puedo salvarme ¿ y por imper-
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fecto que yo sea, puedo llegar á ser santo. 
Soy un grande pecador; pero Dios es mas 
bueno de lo que yo soy malo y perversoj 
y por santo que sea Dios, ama á los peca­
dores , y por ellos ha entregado á su Hijo 
único á la muerte. Los llama y los convida 
á que se vuelvan á é l , asegurándoles que no 
quiere su muerte, sino su conversión y su 
salvación. Promete que los perdonará, luego 
que reconocidos de sus culpas, le pidan per-
don. Hasta la hora de la muerte manda 
Dios, que el pecador se convierta y haga 
penitencia; luego puede hacerla mie'ntras vi­
viere. Jamás desprecia á ningún corazón con­
trito , penitente y humillado. ¿Por qué, 
pues , temes , pecador ? ¿ Por qué pierdes el 
ánimo y te desesperas ? 

PUNTO 2? Jesucristo nos asegura , que 
ha venido al mundo para salvar á los peca­
dores. Gomia con ellos, y gustaba de su 
conversación, y nunca recibid mal á ningu­
no que á él recurría. Le acriminaron de que 
se les mostrase tan amoroso y tan indulgen­
te , y murió por ellos sobre una cruz, ro­
gando á su Padre que los perdonase. Basta­
ba una gota de su sangre para cancelar los 
pecados de todo el mundo, y la ha derra-



129 
mado toda Jesucristo hasta la última gota. 
Ha conferiJo á S. Pedro y á sus sucesores 
la potestad de remitir todos los pecados. 
¿ Nos puede mandar que seamos mas mise­
ricordiosos que él ? Pues nos manda, bajo 
pena de condenación eterna , que perdone­
mos de corazón y en todo tiempo, todas las 
injurias que nos hagan; luego también nos 
perdonará de corazón y en todo tiempo, 
todas las injurias que le hagamos , como 
tengamos un verdadero dolor, de otra mane­
ra nos querria mas perfectos que él mismo. 

PUNTO 3? No solo quiere nuestra sal­
vación, sino también nuestra perfección, por­
que todo artítice ama la obra de sus manos, 
y desea que sea perfecta. Y como quiere 
que seamos santos y perfectos como él, nos 
concede la gracia para que lo seamos. ¿ No 
es necesaria una grande perfección para amar 
á sus enemigos ? ¿ Para sufrir las injurias ? 
¿ Para confesar la fe delante de los tiranos, 
y tolerar la muerte ? ¿ Qué cristiano no está 
obligado á morir antes que pecar mortal-
mente ? ¿ Quién puede observar todos los 
mandamientos de Dios, si no vence sus pa­
siones , y si no se hace grandes violencias? 
PÍOS nos manda que cumplamos sus mauda-

xow. iv. g 
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mientos , en lo cual consiste la perfección 
cristiana, y que le amemos sobre todas las 
cosas 5 luego tenemos la gracia para amarle, 
y para llegar á ser santos. 

Ea, alma mia , ¿ por qué perdemos el 
ánimo ? Dios es infinitamente bueno ; nos 
quiere salvar, y nada ha omitido para este 
fin ; nos puede hacer perfectos , quiere que 
lo seamos, nos exhorta, nos ruega, y nos 
proporciona los medios. Puede medirse tu 
malicia , pero no la misericordia de Dios, 
que es inmensa. Un solo suspiro que salga 
de tu corazón verdaderamente contrito de 
tus pecados te salvará ; y si quieres dejar el 
estado de tibieza te sacará. ¡ O Dios y Seíior 
mió! espero en vos, y con la esperanza de 
vuestro auxilio, comienzo desde ahora á ser­
viros y amaros, y á llevar una vida mas 
cristiana. 

Sic Deus dilexit mm-
dinn , ut Filhim suum 
unigenitum daret. Joann. 
c. 3. v. 16. 

Non enim misit Deus 
Filium suum in mu/idum, 
ut judicet mundum, sed 
ut salvetur mundus per 
ipsum. Ib. v. 17. 

Nescitis cujus spiritus 
estis. Filius hominis non 

De tal manera amó Dios 
al mundo, que dió su 
Hijo unigénito. 

Porque no envió Dios 
su Hijo al mundo , para 
juzgar al mundo , sinó 
para que el mundo se 
salve por él. 

No sabéis de que espí­
ritu sois. £1 Hijo del 
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venit animas perderé, sed 
salvare. L u c . c. 9. v. 5S. 

Venite ad me omnes, 
qui laboratis, et onerati 
estis , et ego reficiam vos. 
Matth. c. 11. v. 28. 

Nolo moríem impii, sed 
ut convertatur , et vivat. 
Ezech. c. 33. v. 11. 

Convertimini itaque pec-
catores, et facite justi-
tiam coram Deo, creden-
tes quod faciet vobiscum 
misericordiam suam. Tob. 
c. 13. v. 8. 

i 
hombre no ha venido á 
perder las almas , sinó á 
salvarlas. 

Venid á mí todos los 
que estáis trabajados, y 
cargados, y yo os a l i ­
viaré. 

No quiero la muerte 
del i m p í o , sinó que se 
convierta y viva. 

Convertios pues peca­
dores , y haced lo justo 
delante de Dios , creyen­
do que hará con vosotros 
su misericordia. 

¿Para el ^Domingo decimonono después 
de Pentecostés. 

E V A N G E L I O D E L D I A . 

tara todas las consideraciones de la 
semana. 

53 Jesus hablaba á los Príncipes de los Sa­
cerdotes y á los Fariseos en parábolas, di­
ciendo : Semejante es el reyno de los cielos á 
cierto Rey , que hizo bodas á su Hijo. Y en­
vió sus siervos á llamar á los convidados a las 
bodas, mas no quisieron ir. Envió de nuevo 
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otros siervos , diciendo : Decid á los convi­
dados : He aquí, be preparado mi banquete, 
mis toros, y los animales cebados están ya 
muertos, todo está pronto : venid á las bo­
das. Mas ellos lo despreciaron, y se fueron, 
el uno á su granja, y el otro á su tráfico: 
Y los otros echaron mano de los siervos , y 
después de haberlos ultrajado , los mataron. 
Y el Rey , cuando lo oyd, se irritó: y en­
viando sus egércitos, acabo con aquellos ho­
micidas, y puso fuego á su ciudad. Enton­
ces dijo á sus siervos : Las bodas ciertamen­
te están aparejadas , mas los que hablan si­
do convidados, no fueron dignos. Pues id á 
las salidas de los caminos, y á cuantos ha­
llareis , llamadlos á las bodas. Y habiendo 
salido sus siervos á los caminos , congrega­
ron cuantos hallaron , malos y buenos ; y se 
llenaron las bodas de convidados. Y entro 
el Rey para ver á los que estaban á la me­
sa , y vid allí un hombre, que no estaba 
vestido con vestidura de boda. Y le dijo: 
Amigo, ¿ cómo has entrado aquí no tenien­
do vestido de boda ? Mas él enmudeció. 
Entónces el Rey dijo á sus Ministros: Ata­
do de pies y de manos arrojadle en las t i ­
nieblas exteriores : allí será el llorar, y el 
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crujir de dientes. Porque muchos son loí 
llamados , y pocos los escogidos." S. M a t e o 
cap . 22 . 

CONSIDERACION. 

Sobre e l presente E v a n g e l i o . 

PUNTO I9 Este Rey, que hace las bo­
das de su Hijo, es el Padre Eterno, que ha 
querido que su Hijo, encarnándose, se des­
posase con nuestra naturaleza. Para que un 
matrimonio sea perfecto y venturoso , es 
preciso que haya igualdad entre los que se 
enlazan. Mas Dios no observó esta ley, des­
posándose con la Etíope, es decir, con la 
mas vil de las criaturas intelectuales, que 
es la naturaleza humana; antes bien despo­
sándose con ella, la hizo tan bella, tan pu­
ra , tan santa y rica, que ha sido elevada á 
formar de Dios, y con Dios, una sola per­
sona. ¡O hermoso desposorio! ¡O hermosa 
unión! Dios ha dado todas sus riquezas al 
hombre, y el hombre ha dado toda su po­
breza á Dios ; Dios ha dado al hombre su 
inmortalidad y bienaventuranza , y el hom­
bre ha dado á Dios su muerte y sus dolo-
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res. ¡ O a d m i r a b l e comercio ! ¡ E l C r i a d o r 
d e l l i n a g e humano , r e v i s t i é n d o s e de u n 
c u e r p o , se ha d i g n a d o nacer de u n a V i r ­
gen j y tomando n u e s t r a n a t u r a l e z a , no* 
h a dado su D i v i n i d a d \ 

PUNTO 2? El Hijo de Dios no se ha 
contentado de unirse á su Santa Humanidad, 
mas ha querido también unirse á todos los 
hombres en particular. Lo cual se verifica 
en el cielo, en donde se desposa con las al­
mas de todos los bienaventurados con la luz 
y claridad de la gloria. Este matrimonio 
será indisoluble, y las bodas serán eternas. 
Considera la sala en donde se celebran. ¡Qué 
grande, qué espaciosa , qué rica y adorna­
da ! ¡ O Israel! ¡ qué anchurosa es la casa de 
Dios, y qué admirable su palacio! Conside--
ra los convidados, que todos serán reyes, 
pero sin soberbia , sin fausto y sin ambi­
ción. Considera el banquete. Los Santos es­
tarán sentados á la mesa del Señor, y sa­
ciados de sus bienes. ¡ O Dios ! ¡ cuán felices 
serán aquellos que asistirán á vuestras bo­
das , y que comerán de vuestro pan en vues­
tro rey no. 

PUNTO 3? Todo el mundo está convida­
do á aquel convite, porque Dios quiere sal-



135 
var á todos los hombres, y Ies concede las 
gracias necesarias para obrar la propia sal­
vación. Empero son pocos los que asisten á 
este banquete, no porque no pueden, sind 
porque no quieren , como lo observa el 
Evangelio. Algunos no rehusan acudir, pero 
pretextan inconvenientes y estorbos; difieren 
de dia en dia su conversión; porque quie­
ren acumular riquezas para sus hijos , d v i ­
ven muy aficionados á los deleytes. Otros 
finalmente quitan la vida á los siervos del 
Rey, que han venido á convidarlos : y es­
tos son los que apagan y sufocan las inspi­
raciones de la gracia , que les advierten y 
recuerdan , que se vistan de la vestidura 
nupcial, y que acudan á las bodas. 

¿ De cuáles eres tu ? ¿ Eres de aquellos 
impíos que dicen á Dios con insolencia que 
no quieren obedecerle, y que no hacen caso 
de sus bodas ? ¿ Eres de aquellos negligentes 
y perezosos que tardan á venir, diciendo á 
Dios : Aguardad , aguardad , que no estamos 
todavía dispuestos ? ¿ Eres de aquellos deici-
das que crucifican de nuevo á Jesucristo en 
su corazón, como dice S. Pablo, que le pi­
san con los pies , que profanan su sangre, 
y que ultrajan su Santo Espíritu , despre-
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ciando las gracias que le han costado la 
sangre y la vida ? ¿ Qué dirás á la hora de 
la muerte ? ¿ Que' responderás á las recon­
venciones que te hará Jesucristo en el dia 
del juicio finul ? 

L a s p a l a b r a s de l a E s c r i t u r a e s t á n 
a l j i n de l a c o n s i d e r a c i ó n s i g u i e n t e . 

S?ara el jOunes de la semana decima* 
nona después de Pentecostés, 

CONSIDERACION. 

Sobre el desposorio espiritual. 

PUNTO I 9 A mas de las bodas del cie­
lo , también hay otras en la tierra. El Hijo 
de Dios, por medio de la comunión se des­
posa con todas las almas de aquellos que le 
reciben dignamente. El que se une con Dios, 
dice S. Pablo, por medio de la caridad, se 
hace un mismo espíritu con Dios; mas el 
que se une á Dios por medio de la comu­
nión , se hace una misma carne con Dios. 
¡ Qué gloria para una criatura llegar á ser 
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la esposa de un Dios ! ¡ Qué ventabas no 
disfruta una alma de esta unión ! Adquiere 
todos los bienes de Jesús , su cuerpo, su 
alma, su Humanidad , su Divinidad , su 
gracia , sus virtudes y sus méritos ; pues 
por derecho de matrimonio todos los bienes 
del Esposo pertenecen á la Esposa. Mas ¿qué 
recibe Dios de su Esposa ? Miserias, pobre­
za , ingratitudes y perfidias. ¿ Qué le pide 
Dios por dote ? Su corazón , su amor y su 
obediencia. Y bien, alma mia, ¿ negarás tu 
corazón á quien te entrega el suyo ? ¿ No 
darás tú nada á quien te lo da todo? ¿Y 
rehusarás aun aastir á sus bodas ? ¿ Qué te­
mes ? ¿ Quién va á las bodas temblando ? 
¿Todo un Dios de amor quiere desposarse 
contigo, y te haces de rogar, y temes acer­
carte , y no quieres recibirle ? 

PUNTO 2? Habiendo oido el Rey el mal 
trato con que los convidados habian recibi­
do á sus siervos, envió sus tropas que in­
cendiaron la ciudad , y talaron aquel país, 
pasándolos á todos á cuchillo. Con este r i ­
gor castiga Dios á los que se excusan y se 
descuidan de acercarse á la sagrada mesa 
con pretexto de los negocios que lo impiden. 
Les envia aflicciones ¿ les suscita pley tos 3 les 
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desconcierta su fortuna; los despoja de sus 
bienes 5 los consume con enfermedades, y 
los saca del mundo cuando menos se lo pien-
€an. Este desprecio, ó desestimación desde-
íiosa, enciende, como expresa el Evangelio, 
el fuego de la cólera divina. ¿No eres tú 
también del número de los que maltratan á 
los siervos de Dios que resisten á sus inspi­
raciones? Teme el enojo del que es omnipo­
tente , y que ha jurado que no comerás nun« 
ca en su mesa, si persistes en excusarte, y 
dará tu asiento á otro. 

PUNTO 3? El Rey hace llamar á los 
pobres, á los enfermos, á los ciegos , á los 
cojos, para que asistan á las bodas de su 
Hijo. Júntate á estos miserables , y tus do­
lencias espirituales no te impidan acercarte 
á la sagrada mesa. ¿ Eres pobre, cojo ó cie­
go? Estos precisamente son los convidados 
á este banquete. El médico no es para los 
«anos, sino para los enfermos. Venid á mí, 
dice el Esposo, todos los que trabajáis, y 
os sentís agobiados bajo el yugo de vuestras 
iniquidades. Venid, y yo os aliviaré, os 
fortaleceré, y os consolaré. 

PUNTO 4? Entrando el Rey en la sala 
del festin vid á un hombre que no traía la 
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vestidura nupcial: le hizo prénder, y que 
atado de pies y manos le arrojaran en las 
tinieblas exteriores. Es necesario llevar la 
vestidura nupcial para asistir al banquete de 
la gloria; es necesario tener el corazón lim^ 
pió de toda culpa mortal , para recibir la 
sagrada comunión; es necesario sobre todo 
tener la caridad con el prdgimo, porque sin 
la unión se abusa de la comunión. El que 
se acercare á la sagrada mesa sin haberse 
antes reconciliado, le sacarán de la sala de 
las bodas, y le arrojarán al infierno, en 
donde no tendrá otra cosa que tinieblas, ca­
denas , tormentos y gemidos. 

¡ O Señor y Dios mió ! ¿ qué haré ? Si 
no admito el honor que me hacéis de con­
vidarme á vuestras bodas , me amenazáis 
con vuestro enojo, y me condeno; pero si 
asisto sin la vestidura nupcial, seré arrojado 
en las tinieblas exteriores. Todo se me pre­
senta terrible , y me amedrenta ; pero no 
necesito deliberar para tomar mi resolución. 
Quiero vestirme de la vestidura nupcial pa­
ra tener el honor de ser vuestra esposa. Al­
ma mia, ¿ acaso estimas en poco ser esposa 
de un Dios ? Vístete de gala, adornándote 
lo mejor que puedas j lava tu vestido, si 
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está manchado con algún pecarlo; sobre todo 
anda á reconciliarte con tu progimo, y ten­
drás la honra de comer á la mesa de tu 
Dios. El Rey te hará entrar en su gabinete, 
donde gustarás de placeres, que el ojo no 
vid jamás, ni oyó la oreja, ni supo conce­
bir el corazón humano. 

Homo quídam fecit ca-
tiam magnam, et vocnvit 
inultos ct cceperunt si-
mul omnes excusare. L u c . 
c. 14. v. 16. 

Dice autem vobis, quod 
nr.rno virorum illorum, qui 
vocaii sunt, gusiavií cx-
nam meam. Ib. v. 24. 

Paupcres ac débiles , et 
cacos, et claudos introduc 
huc. Ib. v. 21. 

Qui manducat meam car-
tiem, et bibit meum san-
guinem, in me manet, et 
ego in illo. Joann. c. 6. 
V . 6S. 

Sponsabo te mihi in 
sempiternum: et sponsabo 
te mihi in justitia , et j u -
dicio, et in misericordia, 
et in miserationibus, ct 
sponsabo te mihi in fi-
de; et scies quia ego Do-
minus. Os. c. 2. v. 19. 

Ecce sponsus venit, exi-
te ohviam ei. Matth. c. 
25. v. 6. 

Un hombre hizo una 
grande cena, y convidó 
á muchos y todos á 
una comenzaron á excu­
sarse. 

Os digo , que ninguno 
de aquellos hombres , que 
fueron llamados, gustará 
mi cena. 

Tráeme acá los pobres, 
lisiados, ciegos y cojos. 

E l que come mi carne, 
y bebe mi sangre, en mí 
mora, y yo en él. 

Y te desposaré conmigo 
para siempre : y te des­
posaré conmigo en just i ­
c i a , y juic io , y en mi­
sericordia, y en clemen­
cia : y te desposaré con­
migo en fe; y sabra's que 
yo S03' el Señor. 

Mirad que viene el 
esposo , salid á recibirle. 
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£ a r a el ¿Martes de ía semana décima-
ñoña después de Pentecostés. 

CONSIDERACION. 

¡ Cuán cariñoso es Jesucristo con los 
pecadores i 

PUNTO I 9 Jesus ama á los pecadores ; le 
agrada conversar con ellos; come con gusto 
en su compañía; declara, que por ellos ha 
venido al mundo j acoge á los que le buscan, 
y jamás ha tratado mal á nadie de los que 
le imploran ; hace gracia á una muger, que 
querian apedrear; tienen por delito que sea 
tan benigno con ellos j yo , pues. quiero mas 
bien que me acusen de apacible y compasi­
vo con los pecadores, que de duro y rígido. 

PUNTO a? Jesús nos muestra la estima­
ción con que mira á los pecadores , y la 
ternura con que los ama, con cuatro sími­
les d figuras excelentes. La primera es de un 
negociante , que habiendo encontrado una 
perla de gran precio , vende cuanto tiene 
para comprarla. Esta perla es nuestra alma, 
el Hijo de Dios es el negociante. ¿Qué ha 
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dado por comprarla ? Su sangre y su vida; 
y tú la das al demonio por una ahumada 
de honor y por un deleyte imaginario. 

PUNTO 3? La segunda es de una mu-
ger, que habiendo perdido una moneda de 
plata, enciende el candil, barre la casa , y 
cuando la ha hallado, convida á sus amigas 
para que se alegren con ella. Así, dice el 
Hijo de Dios , habrá gozo delante de los 
Angeles de Dios por un pecador que hace 
penitencia. Adviértase , dice Santo Tomás, 
que no dice nuestro divino Redentor que 
ha comprado esta dracma, que es nuestra 
alma, con el precio de su sangre, sino que 
la ha hallado; porque estima tanto una al­
ma, que cree haberla adquirido por nada, 
habie'ndole costado el precio de su propia 
sangre. No convida á los Angeles á que se 
regocijen con el hombre, que estaba perdi­
do , y que ha recobrado, sino los convida á 
que se alegren con él mismo: Como s i e l 
hombre f u e r a e l D i o s de D i o s ; y l a v i d a 
de D i o s dependiese d e l h o m b r e , y s i n e l 
hombre no p u d i e r a D i o s v i v i r f e l i z . \ Ó 
hombre! j cómo puedes despreciar tu alma, 
que Dios estima con tal encarecimiento, y 
dar por nada lo que le ha costado tanto! 



PUNTO 4? La tercera es un pastor, que 
deja las noventa y nueve ovejas en el desier­
to , y corre á buscar la que se le ha perdi­
do ; y cuando la halla, la pone sobre sus 
hombros gozoso, y llama á sus amigos para 
que se congratulen de haber hallado la oveja. 
No la castiga con el cayado; no suelta los 
perros contra ella; no la hace ir delante, si­
no que la lleva sobre sus hombros; ya por­
que está fatigada , ya porque teme que vuel­
va á extraviarse. Así , dice el Hijo de Dios, 
habrá mas gozo en el cielo, sobre un peca­
dor que hiciere penitencia, que sobre noven­
ta y nueve justos, que no la han menester. 

PUNTO 5? La cuarta es el hijo prodigo, 
que volviendo consumido de la miseria y de 
la disolución, le sale á recibir su padre cor­
riendo , le echa los brazos al cuello, le besa, 
le abraza, le hace vestir la ropa mas preciosa, 
le pone anillo en su mano, y calzado en sus 
pies 5 y le trata magníficamente con todas 
las muestras de júbilo 5 sin echarle en rostro 
su desobediencia ni libertinage, y sin darle 
tiempo de hacer el corto cumplimiento, que 
traía preparado. Así es como Jesús recibe á 
un pecador que vuelve á el por medio de 
la penitencia. Le previene con sus gracias. 
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con sus inspiraciones ; le besa con el "beso 
de paz; olvida lo pasado; le repone en su 
amistad; llena su corazón de consolaciones, 

. . . / 

y manfla á todos los Angeles que tomen 
parte en su regocijo. 

Dios mió , Salvador mió , ¡ cuan benig­
no sois! ¡ cuan amoroso , cuan dulce, y to­
do misericordia con los pecadores ! Temia, 
como Adán , después de mi pecado , de 
comparecer delante de vos; me escondía en 
los bosques mas sombríos, y en las selvas 
mas soluarias; pero ahora cpie conozco vues­
tra bondad, acudiré á vos con confianza, y 
no me abandonaré jamás á la desesperación. 
Soy una oveja descarriada, amoroso Pastor 
mió , buscadme y salvadme. Soy un hijo 
prodigo , que he disipado todos los bienes 
de naturaleza y de gracia , que habia recibi­
do de vos. Dios mió, Padre mió, he peca­
do delante de vos; yo no soy digno de ser 
llamado hijo vuestro, mucha gracia será pa­
ra m í , de que me admitáis entre vuestros 
esclavos. Habed misericordia de mí , Dios 
de bondad, que estoy resuelto á hacer peni­
tencia , siendo de tanto jubilo á los Angeles 
mi conversión, como tristeza y amargura 
les he causado con mi vida disoluta. 
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E t tu Israel serve 

mus , Jacob quem elegi, 
semen jíbrahani ainici viei: 
in quo apprehendi te ab 
extremis terree, et á Ion-
ginquis eius vocavi te , et 
dixi Ubi : Servas vieus 
es t u , elegi te, et non 
objeci te. Is. c. 48. v. 8. 

Ne timeas , guia ego 
íecum sum : ne declines 
quia ego Deus ttnts ; con-
fortavi te, et auxiliatus 
sum t ib i , et suscepit te 
dextera justi mei. Ib. 
v. 10. 

Tutis sum ego, salvum 
me fac. Ps. 118. v. 94, 

Sive enim vivimus , Do­
mino vivimus: sive mori-
mir , Domino morimur. 
Ad Rom. c. 14. v. 8. 

Non estis vestri: empti 
enim estis pretio magno, 
I . ad Cor. c. 6. v. 20. 

Dominum Denm tuum 
timebis, et illi soli ser-
vies. Deut. c. 6. v. 13. 

Eo quod non servieris 
Domino Deo iuo in gandió, 
cordisque Icetitia, propter 
rerum cmnium abundan-
tiam : servios inimico íuo, 
quein immittet tibi Domi-
nus , in fame , et s i t i , et 
nuditate, et omni penu­
ria , et ponet jugum fer-
reum super cervicem ítiam, 
doñee te conterat. Ib. c. 
28. v. 47. 

Mas tií Israel siervo 
m i ó , Jacob á quien esco­
g í , linage de Abraham mi 
amigo: á quien tomé de 
los extremos de la tierra, 
y de sus tierras lejanas te 
llamé , y te dije : Siervo 
mió eres t i í , yo te esco­
gí , y no te deseché. 

No temas, que yo es­
toy contigo .* no declines 
porque yo soy tu Dios; 
te conforté, y te auxil ié , 
y te amparó la derecha 
de mi justo. 

Tuyo soy y o , sá lva­
me. 

Porque si vivimos, pa­
ra el Sefíor vivimos: y 
si morimos, para el Señor 
morimos. 

No sois vuestros : por­
que comprados fuisteis 
por grande precio. 

Temerás al Señor Dios 
tuyo, y á él solo servi­
rás. 

Por cuanto no serviste 
al Señor Dios tuyo con 
gozo , y alegría de cora­
zón , por la abundancia 
de todas las cosas; servi­
rás á tu enemigo , que el 
Señor enviará contra ti, 
con hambre, y con sed, 
y con desnudez, y con 
todo género de carestía, 
y pondrá un yugo de 
hierro sobre tu cerviz, 
hasta que te desmenuce. 

TOM. rr* 10 
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¿Para el ¿Miércoíes de la semana décima» 
nona después de Pentecostés» 

CONSIDERACION. 

Sobre lo que Dios hace para ganar á lo$ 
pecadores. 

PUNTO I 9 Primeramente el mismo los 
busca; lo cual es por cierto muy maravillo­
so. Porque un enemigo no busca á su ene­
migo , sind cuando no puede vengarse, 6 
espera algún bien, o bien teme algún mal. 
Dios no tiene que temer ni que esperar de 
un pecador; le puede aniquilar o precipitar 
en el infierno. ¿ De donde, pues, procede 
que te busca, hombre perverso y malvado ? 
De lo mucho que te ama, y del dese<» de 
salvarte. 

¿ Cuánto tiempo hace que este Dú s ul­
trajado é irritado por tus pecados, te busca 
y te pide la paz ? ¿ Cuántas veces te ha per­
donado ? Y aun está pronto á perdonarte: 
Si un hombre repudia á su consorte, y 
esta se desposa con otro, j crees que la 
admitirá cuando quiera volver á su casa ' i 
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Y tú, a l m a i n f i e l , h a b i é n d o t e p r o s t i t u i d o 
á u n a i n f i n i d a d de a m a n t e s , vuelve á m í 
y te r e c i b i r é . Así dice Dios por boca de 
Jeremías. Dios no puede querer que yo sea 
mas misericordioso que él 5 luego mandán­
dome , bajo pena de condenación eterna , que 
perdone todas las veces que me ofendieren, 
es consiguiente que me perdone cuantas ve­
ces me arrepienta de haberle ultrajado. 

PUNTO 2? Dios á mas de buscar al pe­
cador , le perdona todas las veces que se bu-
milla , siendo siempre el primero en pedirle 
la paz. Para reconciliarnos con nuestro ene­
migo , ¡ qué dificultades se nos presentan para 
dar el primer paso! Todos nos creemos con 
derecho de esperar, y de recibir satisfacción 
de quien se ha recibido la injuria , d el 
agravio. ¡ Cua'ntos ultrages no hemos hecho 
nosotros á Dios! Hemos sido los agresores, 
y nuestra ha sido toda la culpa 5 y no obs­
tante Dios nos busca primero por medio de 
las gracias, con que nos ilumina el entendi­
miento , y nos toca en el corazón. Dios mió, 
acordaos de lo que soy, y siendo vos tan 
bueno, no permitáis que de vuestra bondad 
tome yo ocasión para ser mas malo y per­
verso. 
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PUNTO 3? Dios pide la paz al pecador, 

y se la pide suplicando, como si hubiera 
sido el ofensor , d pudiese temer del peca­
dor alguna cosa. Nosotros , dice el Apóstol, 
somos embajadores en nombre de Cr is to^ 
como que D i o s os amonesta p o r nosotros. 
Os rogamos p o r Cr i s to que os r e c o n c i l i é i s 
con D i o s . También nos ruega él mismo en 
persona, manteniéndose en pie, y con la 
cabeza descubierta, y pide entrar en nues­
tro corazón llamando de continuo á su puer­
ta , como nos le representa S. Juan en su 
Apocalipsis, y el Sabio en los Cantares. 

Y bien , alma mia , ¿ harás siempre 
guerra á tu Dios ? ¿ No le abrirás jamás la 
puerta de tu corazón ? ¿ Cuánto tiempo te 
está llamando con sus inspiraciones ? ¿ Cuán­
do le dejarás entrar? ¿No te quieres rendir? 
¿ Pues qué ganarás de sostener la guerra á 
tu Señor ? Es mas poderoso que t ú , y tarde 
6 temprano has de caer en sus manos. Va­
mos , pues, á arrojarnos á sus pies , pidién­
dole gracia y misericordia, y consagrémonos 
á su servicio con una inalterable fidelidad. 

L a s p a l a b r a s de l a E s c r i t u r a e s t á n 
a l fin de l a c o n s i d e r a c i ó n d e l V i e r n e s s i ­
gu i en t e . 
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ffitra el zfueves de la semana décíma~ 
nona después de Pentecostés. 

CONSIDERACION. 

Sobre los motivos que nos pueden excitar 
al amor de Dios. 

PUNTO I 9 Debemos amar á Dios por 
la excelencia de su Ser y de sus divinas per­
fecciones. No solamente es bueno , hermoso, 
sabio , poderoso , dulce y misericordioso , si­
no también la misma bondad , hermosura, 
sabiduría , poder , dulzura , y la misma 
misericordia. Dios es la Bondad, por quien 
es bueno todo lo que es bueno ; la Hermo­
sura , por quien es hermoso todo lo que es 
hermoso; la Sabiduría, por quien es sabio 
todo el que es sabio ; la Fortaleza , por 
quien es fuerte todo el que es fuerte; y la 
Afabilidad, por quien es afable el que es 
afable. O, alma mia, si t i l amas lo que es 
humo, ¿ como no amas la misma bondad ? 
Si amas el bien, ¿ como no amas el sumo 
Bien? Si tu amas lo que es hermoso, ¿cd" 
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mo no amas la Fuente de toda hermosura, 
y la Belleza misma ? 

PUNTO 2? Debemos amar á Dios , por­
que Dios nos lo manda. Bastaba, que nos 
lo permitiese, y ha querido hacer un man­
damiento expreso , que es el primero de la 
ley, y el mas importante de todos, y que 
obliga á todos los hombres indispensable­
mente ; porque tienen un corazón para amar­
le, y la gracia para cumplir un precepto tan 
dulce , tan justo y tan conforme á razón. 
Alma mia , ¿ no quieres tú obedecer á tu 
Dios ? ¿ De qué naturaleza es tu corazón , si 
no amas á un Dios tan bueno y tan ama­
ble ? ¿ Puedes decir que su ley es difícil de 
observar, mientras no te mande sino que 
le ames, y te dispensa su gracia, su espíri­
tu , y por decirlo así, su propio corazón, 
para ayudarte á que le ames ? No te obliga 
á que te desapropies de tus bienes, ni que 
guardes continencia, ni que renuncies á tü 
libertad ; te manda solo, que observes su 
ley, que le des la preferencia á todas las 
criaturas , que le disputarían la posesión. 
¿ Qué cosa hay mas justa y mas fácil ? 

PUNTO 3? Debemos amar á Dios, por­
que nos ha amado primero. Su amor es tan 
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antiguo como su Ser nos lia amado por to­
da la eternidad, con un amor de preferen­
cia , habiéndonos escogido entre tantos que 
se hallan en las tinieblas de la infidelidad. 
Nos ha amado con un amor desinteresado, 
sin necesitar de nuestro servicio, y no espe­
rando de nosotros ninguna recompensa. Nos 
ha amado con un amor mas tierno y cari­
ñoso que una madre, ó una nodriza, que 
son los dos egemplos con que expresa su 
amor en la divina Escritura; nos ha amado 
con un amor generoso, venciendo todas las 
dificultades que se ofrecen en amar á unos 
ingratos, rebeldes y pecadores; y nos ha 
amado con un amor infinito, y con el amor 
con que se ama á sí mismo. Nos quiere 
dar el paraíso, que es un bien infinito; y 
para que le podamos obtener, nos ha dado 
la sangre de su Hijo, que es de un valor y 
precio infinito. Finalmente, nos ama á todos 
en general y en particular, estando pronto 
á morir de nuevo por cada uno de nosotros, 
si fuere necesario. Alma mia, ¿ á quién da­
rás tu corazón sino á quien te ha dado el 
suyo i' ¿ A quién le restituirás sind á quien 
para adquirirle ha satisfecho un precio infi­
nito ? ¡ O bondad siempre antigua y siempre 
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nueva! ¡ qué tarde he comenzado á conocer­
te y amarte! Hermanos 7 /2 /05 , decia San 
Juan , amemos nosotros á Dios , porque 
Dios nos amó primero. 

Debemos amar á Dios, porque nos ha 
hecho semejantes á él , y se ha hecho seme­
jante á nosotros 5 porque se nos ha unido 
tan estrechamente, y conviene que le ame­
mos. Todo animal ama á su semejante; ¿por 
que no amamos á Dios que nos ha hecho 
semejantes á é l , imprimiendo en nosotros la 
imagen de su misma divinidad ; y se haí 
hecho semejante á nosotros , vistiéndose de 
nuestra naturaleza , para hacerse amar de 
nosotros ? ¿ No se nos ha unido con todos 
los vínculos de la afinidad, y con todos los 
grados del parentesco? ¿No es nuestro Pa­
dre , nuestra Madre, nuestra Cabeza y nues­
tro Esposo ? ¿ No estamos animados de su 
snismo espíritu? ¿No nos ama como á sus 
miembros ? ¿ Cuáles son los miembros que 
no aman á su cabeza ? ¿ Qué cosa hay para 
nosotros mas necesaria y conveniente que 
este amor? Es nuestro Pastor, nosotros sus 
ovejas j es nuestro Redentor , nosotros sus 
esclavos 5 nuestro Maestro, nosotros sus dis­
cípulos ¿ nuestro Rey, y nosotros sus vasa-
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líos; nuestro Capitán , nosotros sus soldados; 
nuestro Padre, nosotros sus hijos. Si nosotros 
estamos ciegos , nos sirve de guia; si enfer­
mos , de me'clico , si afligidos , de consolador; 
si perseguidos , es nuestro defensor. Dios es 
el mas fiel y el mejor de todos los amigos, 
y que no está, como los hombres , sujeto á 
mudanza alguna. ¿ Que conveniencia puede 
haber mayor que de una cosa con su fin ? El 
amor del fin es de todos los amores el mas 
robusto, el mas violento, el mas activo, el 
mas constante, el mas natural y el mas ne­
cesario. ¿Tenemos otro fin que Dios? ¿Po­
demos tener otro ? ¿ No es cierto que esta­
mos en el mundo para servirle, amarle y 
poseerle ? O Señor, conozco claramente que 
mi corazón está hecho para vos, porque 
fuera de vos no puede hallar reposo. Des­
venturada el alma que se aparta de vos, 
creyendo hallar otra cosa mejor. 

Las palabras de la Escritura están 
al fin de la consideración siguiente. 
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í&ara ei Viernes de ia semana décima-
nona después de Pentecostés. 

CONSIDERACION. 

Sobre los motivos de nuestro amor á Dios. 

PUNTO I? Debemos también amar á 
Dios por los bienes que nos ha hecho en el 
orden de la naturaleza, de la gracia y de la 
gloria. Bienes grandes en la cantidad , infi­
nitos en la calidad , puros en la intención, 
continuos en su duración. Toda dádiva ex­
celente , y todo don perfecto, es de lo al­
to , que desciende del Padre de las luces. 
Dios nos ha dispensado muchos y grandes 
beneficios en el tiempo pasado 5 no cesa de 
dispensarnos en el presente, nos hará toda­
vía mayores, y en mas crecido numero en 
lo venidero; y esto por su pura bondad, 
sin que le muevan nuestros méritos , ni 
lo impidan nuestros pecados é ingratitudes, 
i Qué grandes beneficios son la creación, la 
redención , la justificación y la gloria del pa­
raíso 1 Repasa en tu memoria, si puedes, 
todos los beneficios que te ha hecho desde 
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que estás en el mundo, y todos los males 
de que te ha preservado. 

PUNTO 2? ¿Quién le ha obligado á amar­
te? ¿Tiene necesidad de ti? ¿Pues por q u é 
te ama ? Para hacerte feliz con su amor : te 
ama porque eres pobre y miserable; te co­
munica sus bienes, que son tan excelentes 
en su ser; tan preciosos en su calidad ; tan 
grandes en su multitud 5 tan diferentes en 
su numero , tan permanentes en su dura­
ción ; tan útiles y conducentes á todos sus 
designios ; tan propios para todos los tiem­
pos ; tan acomodados para todos los lugares; 
tan convenientes á todos los hombres , á fin 
de que tú le ames. Se ha cargado de todas 
tus miserias , y ha querido hacerse hombre, 
y morir por t i ; ¿ y esto para qué ? Para l i ­
brarte con su muerte de una eterna miseria, 
y proporcionarte la bienaventuranza de que 
él mismo goza y gozará eternamente. 

PUNTO 3? ¡ O grande Dios I ¡ O manan­
tial de bondad infinita! ¡ O centro de todos 
los corazones y de todos los amores! ¡ Cómo 
es posible que yo no os haya amado hasta 
ahora ! ¡ Y que no haya correspondido á 
vuestros beneficios, sino con extremas ingra­
titudes ! ¡ Quiero de ahora comenzar á ama-
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ros, Dios mío , fortaleza mía, y vida mia ! 
Yo os amaré, Seílor mió, porque sois infi­
nitamente bueno; y porque me habéis ama­
do por toda la eternidad; y me habéis col­
mado de vuestros beneficios; y porque mi 
felicidad depende de vuestro amor. Yo os 
amaré con todo el corazón, con toda el al­
ma , y con todas las fuerzas. No amaré na­
da como á vos, nada con vos , y nada fuera 
de vos. Os amaré únicamente, os amaré ar­
dientemente , y os amaré constantementej 
os amaré en el tiempo y en la eternidad. 
Así sea. 

Diliges Dominum Deuvi 
tuum ex ioto corde tuo, 
et ex tota anima tua , et 
ex ómnibus viribus tuis, et 
ex omni mente tua. L u c . 
c. io. v. 17. 

/« koc apparuit chan­
tas Dei in nobis , quoninin 
Filiuni suum Unigenitum 
inissit Deus in mundum 
ut vivamus per eum. I . 
Joann. c. 4. v. 9. 

Nos ergo diligamus 
Deum, quoniarn Deus prior 
dilexit nos. Ib. v. 19. 

Diligam te Domine for-
íitudo mea, Ps. 17. v. u 

Amarás al Señor tu 
Dios de todo tu corazón 
y de toda tu alma, y de 
todas tus fuerzas, y de 
todo tu entendimiento. 

E n esto se demostró la 
caridad de Dios hacia 
nosotros , en que Dios 
envió al mundo á su Hijo 
Unigénito , para que v i ­
vamos por él. 

Pues amemos nosotros 
á Dios , porque Dios nos 
amó primero. 

Tengo de amarte Señor, 
fortaleza mia. 
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3?ara el SdSado de ia semana décima* 
nona después de Pentecostés, 

CONSIDERACION. 

¿ Por qué son pocos los que se salvan ? 

PUNTO I 9 D i o s quiere que todos los 
hombres se salven : ilumina con su luz á 
todos los que vienen al mundo; no niega su 
gracia á nadie ; entregó á su Hijo á la muer­
te por la salvación de todos los pecadores. 
No quiere la muerte^ del impío, sino que se 
convierta y salve. A nadie abandona, si el 
primero no se abandona á sí mismo. Busca 
por la mañana á los obreros para que vayan 
á trabajar en su viña. ¿ De donde , pues, 
nace que son tan pocos los que se salvan ? 

PUNTO 2? Esto nace de la corrupción 
de la naturaleza, y de su fuerte inclinación 
al mal. De la poca violencia que la mayor 
parte hacen á sus sentidos, contentando mas 
bien á sus propias pasiones; de la mucha afi­
ción á los déleytes sensuales que trastornan 
el corazón, y de vivir según las máximas 
del mundo, tan opuestas á las de Jesucristo. 
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Procede de pecar continuamente, y no ha­
cer penitencia alguna, ó hacerla mal, ó tal 
vez dilatarla hasta la hora de la muerte; de 
dejar de pecar , cuando ya no se puede pe­
car , de no pensar en Dios, ni oir su divina 
palabra, ni obedecer sus santos mandamien­
tos ; y finalmente, proviene de morir como 
se ha vivido; y como la mayor parte de los 
hombres viven en pecado , no es maravi­
lla que en pecado mueran. 

PUNTO 3? Dios desprecia en la muerte 
á los que le han despreciado en la vida. 
Rara vez deja el demonio en la muerte aque­
lla presa , que ha tenido en su poder duran­
te toda la vida. Difícilmente en la vejez se 
deponen aquellos malos hábitos que se han 
contraído en la juventud. Todos llevan al 
sepulcro los vicios de sus primeros aííos; 
ellos penetran hasta la medula de sus hue* 
sos, y con ellos duermen en las cenizas del 
sepulcro. ¿ Qué extraño es, siendo esto asi, 
que tantos se condenen , y tan pocos se 
salven ? 

Dios mió y Padre mió , si me salvo, 
me salvaré por vuestra gracia , y si me con­
deno , me condenaré por mi malicia. ¿ Qué 
habéis podido vos hacer por m í , que no lo 
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bayais hecho ? ¿ Me ha faltado acaso vuestra 
gracia ? ¿ No está en mi arbitrio recibir los 
sacramentos, que son los medios seguros de 
mi salvación ? ¿ No puedo yo hacer en todos 
tiempos penitencia de mis pecados, supuesto 
que me mandáis que en todo tiempo la ha­
ga? ¿No puedo yo hacer lo que tantas per­
sonas débiles como yo hacen ? ¡ O Israel ¡ 
si te pierdes será por culpa tuya, dice Dios: 
si te salvas será por gracia y misericordia 
mia, que jamás á nadie le ha faltado. 

Quid est <, quod ultra 
tlebui faceré vinece mece9 
et tion feci'i Is. c. S- v. 4. 

Ossa ejus implebuntur 
vitiis adolescentice ejus, et 
cum eo in pulvere dor-
7nient. Job c. 20. v. f i . 

Perditio tua, Israel: tan-
tummodo in me auxilium 
iunm. Os. c. 13. v. 9. 

Omnes declinaverunt, s¡-
mul inútiles facti sunt: 
mn est qui faciat bonum, 
fion est usque ad unum. 
Ps. 13. v. 3. 

Periit sanctus de térra, 
et rectus in liominibus non 
est. Mich. c. 7. v. 2. 

I Qué es lo que debí 
hacer mas de esto á mi' 
v i f ía , y no lo hice ? 

Sus huesos se llenarán 
de los vicios de su moce­
dad , y con él dormirán 
en el polvo. 

T u perdición , Israel, 
de t i : solo en mí está tu 
socorro. 

Todos se desviaron , se 
hicieron á una inútiles: 
no hay quien haga bien, 
no hay ni siquiera uno. 

Faltó el santo de la 
tierra, y entre los hom­
bres no hay uno, que 
sea recto. 
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ele ¡Pentecostés* 
ommgo vigésimo es. ipues 

E V A N G E L I O D E L D I A . 

Para todas ¡as consideraciones de la 
semana. 

55 H a b i a en Cafarnaüm un señor de la cor­
te, cuyo hijo estaba enfermo. Este habien­
do oido que Jesús venia de la Judea á la 
Galilea, fue á é l , y le rogaba que descen­
diese , y sanase á su hijo ; porque se estaba 
muriendo. Y Jesús le dijo : Si no viereis 
milagros y prodigios , no creéis. El de la 
corte le dijo: Señor, ven, antes que muera 
mi hijo. Jesús le dijo : Ve, que tu hijo v i ­
ve. Creyó el hombre á la palabra que le 
dijo Jesús, y se fue. Y cuando se volvia, 
salieron á é\ sus criados, y le dieron nue­
vas , diciendo, que su hijo vivia. Y les pre­
guntó la hora en que había comenzado á 
mejorar. Y le dijeron : Ayer á las siete le 
dejó la fiebre. Y entendió entonces el padre, 
que era la misma hora en que Jesús le dijo: 
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Tu hijo vive : y creyó él y toda su casa." 
S. Juan cap. 4 . 

CONSIDERACION. 

Sobre las enfermedades y miserias 
de esta vida. 

PUNTO I? Í J n seílor de distinción se 
presenta al Hijo de Dios para pedirle la sa­
lud de su hijo. Sin esta aflicción no hubiera 
acudido á Dios. Las miserias de esta vida 
obligan á los hombres á recurrir á Dios 3 y 
principalmente á los ricos que tienen poca 
fe, y mucha soberbia, y nunca harían ora­
ción , si no los apremiase la necesidad. Por 
esto nos envia tantas cruces; quiere disgus­
tarnos del mundo, desasirnos de esta vida, 
hacernos desear la muerte, y suspirar ince­
santemente por la felicidad eterna. Quiere 
que reconozcamos la dependencia en que v i ­
vimos de su auxilio, y la necesidad que 
continuamente tenemos de su gracia. Nos 
deja en las miserias y en la opresión, hasta 
que conocemos que él solo nos puede liber­
tar de ellas. 

PUNTO 2 ? ¿ E n qué estado te hallasj 
XOM. iv. 11 
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sano d enfermo, en la prosperidad d en la 
adversidad ? ¿Tienes muchas aflicciones? Si 
no tienes ninguna eres digno de compasión, 
porque muy miserable es aquel hombre á 
quien nada le falta sind el ser probado de 
Dios; y si las tienes , ¿por qué no te vuelves 
á Dios para el alivio de tus males ? ¿ No es 
Dios quien te los envia? ¿Hay alguno sobre 
la tierra que pueda librarte de ellos, si Dios 
no quiere ? Y si quiere , ¿ hay poder en el 
infierno que pueda oponerse á su voluntad ? 
Ruegas á Dios, me dirás : pero en estado 
de pecado mortal. Pues si eres su enemigo 
declarado , si le sostienes guerra abierta, 
¿ como quieres que te oiga ? No haces nada 
de lo que te manda , ¿ y quie'res que te 
conceda sin dilación lo que le pides ? Has 
crucificado en tu corazón á su Hijo ; y 
¿ quiéres que sane el tuyo que está enfermo ? 
Disipas sus gracias , y pretendes que te 
conserve tus bienes ? Reconcíliate con Diosj 
pídele perdón de tus pecados j busca lo pri­
mero su reyno y su justicia, y te concederá 
todo lo demás. 

PUNTO 3? Jesús no solo es médico de 
las almas, sind también de los cuerpos. Nos 
envia las enfermedades para castigarnos de 
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nuestros pecados ; d para que nos disguste­
mos de la vida; o para humillar nuestro 
espíritu; ó para acrecentar nuestros me'ri-
tos; ó para hacernos participantes de sus 
padecimientos , á fin de que le honremos 
cen el egercicio de la paciencia, porque uo 
hay cosa que dé mas gloria á Dios ., que un 
enfermo, tran ]uilo en sus enfermedades , y 
sufrido en sus dolores. Egercítase entonces 
con perfección en todas las virtudes cristia­
nas ; hace resplandecer su fe en las tinieblas^ 
la esperanza en la debilidad j su caridad en 
los dolores ; su resignación y su conformi­
dad , aun cuando Dios le trata, bien que en 
la apariencia, con rigor y con dureza. Mas 
con esto pretende obligar al enfermo á que 
recurra á su bondad paternal, que reconozca 
su poder y su benignidad , y que le ame 
cuando se vea libertado de las fauces de la 
muerte. Necesario es , como este señor de la 
corte , encaminarse á Jesús , dirigirse á Dios, 
á pedirle la salud del cuerpo, como no per­
judique á la del alma. 

PUNTO 4? ¿ Haces tú lo mismo ? ¿ Rue­
gas á Dios en tus enfermedades ? ¿ Le pides 
la salud del alma antes que la del cuerpo? 
¿ Te afanas en limpiar el corazón de sus v i -
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cios , como te esmeras en aliviar el cuerpo 
de los malos humores ? ¿ Tienes mas confian­
za en los médicos que en Jesucristo? ¿Estás 
persuadido que pueden quitarte la vida en 
vez de restituirte la salud , si Dios no les 
descubre las causas y el conocimiento de tu 
enfermedad , y si no bendice sus remedios ? 
Pues ¿ como parece que los adores como 
unas divinidades á tus médicos , y que te 
adhieres mas á sus palabras que á las de 
Jesucristo ? ¿ Esperas de ellos solos la salud, 
de manera, que cuando se habla de recibir 
al médico celestial, y ajustar tu conciencia, 
no desesperas ya de tu salvación ? 

Confiesa que no tienes fe, ni esperanza, 
ni caridad ; que no crees en Dios, ni en su 
providencia ; que dudas por lo mémos que 
conozca tus males; que pueda ó quiera cu­
rarte , aunque conozca que te es útil la sa­
lud. No lo hacia así el Rey David, que 
aunque no le faltaban médicos, se dirigía en 
sus enfermedades á Dios , diciéndole : A p i á ­
da te ^ S e ñ o r , de m í ^ porque estoy en fe rmo : 
s á n a m e , S e ñ o r , po rque m i s huesos e s t á n 
conmovidos p o r l a v i o l e n c i a de m i do lo r . 

L a s p a l a b r a s de l a E s c r i t u r a e s t á n 
a l fin de l a c o n s i d e r a c i ó n s igu ien te . 



165 

Rara el jOunes de ia semana vigistma 
después de Pentecostés. 

CONSIDERACION. 

Soihre la falta de fe viva. 

PUNTO I 9 JEste señor de la corte ruega 
al Hijo de Dios que venga á su casa, por­
que su hijo estaba próximo á morir. Viendo 
Jesús su poca fe, y que no creía que le pu­
diese curar , estando distante , le reprende 
su incredulidad ; mas no por esto desiste, 
al contrario , le ruega con mayor instancia. 
Seílor , le dice, daos prisa á venir , porque 
mi hijo se muere. Jesús le dijo : Vete, ya 
está sano. Creyó el buen padre, y encontró 
á su hijo en perfecta salud. ¿ Está enferma 
tu alma ? Tiene una ardiente calentura que 
la abrasa y la consume. ¡ Está tibia en el 
servicio de Dios , y combatida de furiosas 
pasiones ! ¡ Ah ! va á morir, si ya no está 
muerta. Corre , pues , á la Iglesia 5 ve á 
confesar tus pecados , con el mayor dolor 
que puedas 5 después preséntate al sagrado 
altar, y dirás al Hijo de Dios: Señor, vos 
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sabéis el estado de mi alma ; veis que está 
enferma y cercana á la muerte : venid , pues, 
Señor, venid pronto á sanarla; vos solo po­
déis darme y conservarme la vida. 

PUNTO 2? S i no v ie re i s m i l a g r o s y 
p r o d i g i o s , no c r e é i s . ¿No te habla Jesucris­
to en estas palabras ? ¿ No eres uno de aque­
llos infieles que no creen, si no ven, si no 
gustan, si no sienten, si no tocan ? ¿ Qu¿ 
cosa es la fe ? Es una virtud divina, que 
nos hace creer lo que no vemos con los ojos 
del cuerpo , y lo que no descubrimos con la 
luz de la razón ; y se funda y se sostiene en 
la palabra y autoridad de Dios que nos hace 
creer lo que parece imposible á la razón hu­
mana. ¿ Quien no admirará, pues , la infi­
delidad de un alma, que se detiene y rehu­
sa creer lo que Dios le comunica y asegura, 
y la misma razón le enseña ? No se necesita 
argumentar mucho para conocer que Dios 
está en nosotros; que ocupa el cielo y la 
tierra ; que es infinitamente sabio, bueno y 
poderoso. ¿Y por qué has de pensar que 
Dios no se halla en ti cuando ya no le sien­
tes ? ¿ Por qué te dejas abatir de pena y de 
aflicción , cuando te envia algún trabajo ? 
¿No haces ento'nces lo que te conviene?¿Le 
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enseñarás á gobernar el mundo ? ¿ Qué fun­
damento tienes para dudar de su sabidurí a, 
de su poder y su bondad ? 

Yo creo, Dios mió ; mas acrecentad 
mi ÍQ. Ayudad mi incredulidad 5 renuncio 
mis propias luces ; no quiero escucbar á m is 
sentidos. Basta que vos bayais dicho una 
cosa, para que la crea, por increíble que 
me parezca; en cualquier estado en que me 
halle , estaré siempre contento, porque la fe 
me asegura, que vos pensáis en m í , que 
me amáis , y que todo lo hacéis por mi 
bien. 

Non contristahit justum 
quldquid acciderit ei. 
Prov. c. 12. v. 21. 

Dixerunt ergo ei a l ü 
discipuli : vidimus Domi-
num. Ule autem dixit eis: 
nisi videro in manibus ejus 
fixuram clavorum, et mit-
tam manum meam in la-
tüs ejus , non credam. 
Joann. c. 20. v . 25. 

(¿uia v id i s í i me Thoma, 
credidisti. Beati qui non 
viderunt et crediderunt. 
Ib. v. 29 

Bona et m a l a , vita et 
mors , paupertas et ho­
nestas á Deo sunt. Ecc l i . 
c. 11. v. 14. 

Cum occidcret eoj , qua-

No se contristará el 
justo por cosa ĉ ue le 
acontezca. 

Los otros d isc ípulos le 
dijeron: hemos visto al 
Señor. Mas él les dijo: si 
no viere en sus manos la 
hendidura de los clavos, 
y metiere mi dedo en el 
lugar de los clavos , y 
metiere mi mano en su 
costado , no lo creeré. 

Porque me has visto, 
Tomás , has creid o. Bien­
aventurados los que no 
vieron y creyeron. 

Los bienes y los males, 
la vida y la muerte, la 
pobreza y la riqueza vie­
nen de Dios. 

Cuando los mataba, le 



rehant eum; et reverte-
bantur , et dilucido venie-
bant ad eum : et rememo-
rati sunt, quia Deus ad-
jutor esi eontm, et Deus 
excelsus Redemptor eo-
rum. Ps. 77. v. 34. 

Cum ab infantia sua 
semper Deum timuerit, et 
móndala cjus cusíodierit, 
non est contristatus contra 
Deum, quod plaga cceci-
tatis evenerií ei. Tob. c. 
a. v. 13. 
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buscaban: y v o l v í a n , y 
venian á él al ser de 
dia ; y se acordaron que 
Dios es su ayudador, y 
que el Señor excelso es 
su Redentor. 

Porque habiendo siem­
pre temido desde su in ­
fancia , y guardado sus 
mandamientos , no se en­
tristeció contra Dios, por 
haberle venido el trabajo 
de la ceguedad. 

¿Para e í ¿Martes de ia semana vtoesima 
o 

después de Pentecostés, 

CONSIDERACION. Sobre el pecado venial. 

PUNTO I 9 Estaba próximo d morir. 
El pecado venial dispone para el mortal j es 
una enfermedad del alma, que conduce á 
la muerte. El pecador no detiene ni se que­
da jamás en donde cae; su pecado es un 
peso , que siempre le hace ir bajando. El 
demonio y las pasiones concurren á que siga 
cayendo, y no le dejan quieto, hasta que 
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le precipitan en el profundo abismo del pe­
cado mortal. 

PUNTO 2? E s t a h a p r ó x i m o á m o r i r . 
Sin el poderoso auxilio de la gracia no po­
demos evitar los pecados graves. Los venia­
les enfrian la caridad del alma con Dios , y 
de Dios con el alma. De aquí es, que no le 
comunica gracias tan fuertes y tan frecuen­
tes 5 no ilumina su entendimiento, ni mue­
ve su corazón como antes \ deja que aquella 
se obscurezca , y este se endurezca ; no man­
tiene la parte inferior en la obediencia que 
debe á la superior, sino permite que se su­
bleve , ya que ella se le ha sublevado, y le 
ha sido infiel. No defiende ya á esta alma, 
como antes , contra las tentaciones del de­
monio , contra los atractivos del mundo, y 
contra las inclinaciones de la carne. No le 
aparta ya las ocasiones peligrosas que le ha­
cen caer en el pecado 5 no la visita ya en 
sus oraciones y en sus egercicios de piedad 
con caricias y consolaciones extraordinarias; 
permite que esté atribulada y afligida con 
penas interiores, perturbaciones , desconfian­
zas , melancolías y disgustos, que le obli­
gan á consolarse con las criaturas, que la ha­
cen caer en graves pecados. Señor y Dios, 
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no me reprendáis en vuestro furor , ni me 
castiguéis en vuestra colera 5 castigadme co­
mo Padre , y no como Juez; enviadrae pe­
nas que me atraigan á vos, y que no me 
aparten de vos. 

PUNTO 3? E s t a b a p r ó x i m o á m o r i r . 
El pecado venial dispone para el mortal, 
porque inflama la concupiscencia, que es la 
fiebre del alma; disminuye la caridad á pro­
porción que se aumenta el apetito. Nuestras 
inclinaciones naturales, siempre se resienten 
de su origen, que es la nada, y el pecado 
en que somos concebidos 5 propenden conti­
nuamente á esta parte, y por poco que se 
impelan, dan caldas muy considerables. Mu­
chos pecados pequeños no componen uno 
grande; mas el pecado leve dispone para el 
grave, y abre el camino á la pasión, que 
finalmente se precipita en los mayores vicios. 
Dios mió , ¿ estoy yo todavía en vuestra 
gracia? ¿No he perdido ya vuestra amistad? 
¡ Ah ! ¡ cuántos pecados en mi alma ! ¡ Qué 
tinieblas en mi entendimiento! ¡ Qué tibieza 
en mi voluntad! , Qué desordenes en mis 
pasiones, qué rebelión en mi carne! Dios 
mió, ¡ d salvadme, d no me abandonéis en 
poder de mí mismo ! Dejadme caer mas 



bien en toda suerte de miserias que en un 
pecado mortal. 

L a s p a l a b r a s de l a E s c r i t u r a e s t á n 
a l fin de l a c o n s i d e r a c i ó n d e l Jueves s i ­
g u i e n t e . 

¿Para eiül/ltércoíes de (a semana vtoésima 
o 

después de Pentecostés. 

CONSIDERACION. 

Sobre e l pecado venial. 

PUNTO I 9 Mistaba p r ó x i m o á morir. 
Nuestro corazón no puede estar mucho tiem­
po aficionado á una criatura sin dejar á su 
Criador. No puede servir á dos seííores 5 si 
aína al uno, aborrecerá al otro 5 se baila 
entre Dios y la criatura , como un hierro 
entre dos imanes; cuanto se acerca al uno, 
se aparta del otro, porque nos llegamos á 
un obgeto con el amor , j nos apartamos 
con la aversión. El amor que nace entre las 
personas buenas, y sobre un princi¡ io puro 
y divino, se hace humano sin salir de los 
límites de la razón , y después llega a ser 
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natural, y excita los primeros fuegos de la 
concupiscencia; así de natural pasa á oficio­
so , de oficioso á carnal, de carnal á impú­
dico ; de modo , que habiendo comenzado 
por el espíritu, acaba de ordinario por la 
carne. ¡ O cuántas personas santas y devotas 
cayeron en este cieno, por no haber ahoga­
do la pasión en sus principios, por haber 
confiado demasiado en sus fuerzas, por ha­
berse expuesto á los peligros, por haber ama­
do á alguna persona sin discreción, y con so­
brada ternura, y por no haberse detenido en 
cometer ligeras infidelidades! ¿ Se siente libre 
tu corazón? ¿Está aficionado á alguna cosa? 
¿ Desea algo con pasión ? ¿ Se transporta con 
algún sentimiento de terneza? ¿ Está poseído 
del afecto de alguna criatura ? Vela, teme, 
rompe esos lazos , arranca de tu corazón esos 
afectos; tienes la fiebre, y caminas á la muerte. 

PUNTO 2? E s t a b a p r ó x i m o á m o r i r . 
El alma, que con frecuencia y voluntaria­
mente cae en culpas ligeras, pierde de un 
modo insensible el horror que tenia á las 
graves. El pecado venial con la costumbre 
de cometerle , se domestica y familiariza 
con el mortal. Hay una grande semejanza 
entre el pecado mortal y el venial j ambos 
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proceden de la misma concupiscencia; am­
bos tienen por tentador al mismo demonio; 
para ambos sirven de aliciente y atractivos 
los mismos deleytes; ambos se inclinan á 
unos mismos objetos; ambos buscan la mis­
ma compañía, y ambos signen los mismos 
egemplos. La familiaridad que se contrae 
con el pecado venial , bace que se tema 
me'nos el mortal, y le quita aquel aspecto 
espantoso que le presentaba tan abominable. 
A meJida que disminuye el temor, crece el 
atrevimiento; apenas se dintinguen sino por 
el mas ó por el menos; y acostumbrándo­
nos á cometer el uno , fácilmente cometemos 
el otio. ¿Te hallas en esta disposición? ¿No 
es verdad que un tiempo huías del pecado, 
como de una serpiente, y ahora con él te 
entretienes ? Por cierto te herirá de muerte. 

PUNTO 3? E s t a b a p r ó x i m o á m o r i r . 
La costumbre es una segunda naturaleza, y 
aun parece mas fuerte y mas indomable. 
Es un torrente, que arrastra á todos los 
que encuentra por delante en su curso, sin 
que ninguno pueda resistirle. Es un hábito, 
que gravita sobre el alma, acrecentando su 
inclinación al mal. Fo'rmase de los actos 
reiterados j contribuyen también los pecados 
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ligeros 5 y aunque un grande número de pe­
cados veniales no pueda componer un peca­
do mortal, muchas culpas leves disponen al 
alma á cometer culpas graves. Si te acostum­
bras á mentir y á murmurar en cosas lige­
ras , cuando te conmueva y te acalore la 
pasión, mentirás y murmurarás en materia 
grave. Y no lo puedes dudar, pues te ase­
gura el Hijo de Dios : Que aque l que f u e r e 
i n f i e l en las cosas p e q u e ñ a s , p r o n t o lo s e r á 
en las g randes . 

L a s p a l a b r a s de l a E s c r i t u r a e s t á n , 
a l fin de l a c o n s i d e r a c i ó n s iguiente* 

# C0C@S)«)<<^^S£!9<-CK * 

SPara ei cíueves de ia semana vigésima 
después de Pentecostés. 

CONSIDERACION. 

Sobre e l pecado venial. 

PUNTO I? Estaba próximo á morir» 
El pecado mortal es una rebelión del alma, 
que no quiere tributar el debido culto á 
Dios, y someterle su voluntad, como á su 



primer principio y á su último fin. Las 
culpas ligeras no nos apartan de nuestro íinj 
mas con ellas , dice Santo Tomás, acostum­
brándose nuestra voluntad á no someterse 
en las cosas leves al orden debido de la 
gracia y de la razón, se dispone á no suje­
tarse tampoco en las que miran y conducen 
al fin último. De esta manera las culpas l i ­
geras allanan el camino para las graves, y 
muchos pecados veniales disponen al alma á 
cometer los mortales. ¡ Cuántos han muerto 
que ni aun creían estar enfermos ! ¡ Grande 
mal es por cierto habituarse á obrar mal 1 

PUNTO 2? E s t a b a p r ó x i m o á m o r i r . 
La naturaleza no llega de un extremo al 
otro sin pasar por el medio. El alma no se 
hace perversa de repente: hace su noviciado 
en el vicio, como en la virtud; y pasa de los 
defectos ligeros á cometer las faltas graves. 
La gracia y el pecado mortal son dos extre­
mos, y no se pasa de aquel á este sino por 
medio del pecado venial. Basta una pequeña 
hendedura para que se hunda un navio; 
basta una chispa para incendiar una selva; 
basta un mal pensamiento para dar la muer­
te al alma, si no está pronta en desecharle. 
Todos los principios son pequeños, pero los 
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progresos son grandes 5 un rio en su manan­
tial no es mas que un hilo de agua que 
ape'nas puede salir de entre las peñas ; pero 
reuniéndose con otros riachuelos, forma una 
corriente, que se lleva los puentes y arruina 
las casas. 

PUNTO 3? Estaba próximo á morir, 
¿Quién hace morir á un alma? El demonio, 
al cual las ligeras infidelidades le dan poder 
para tentarnos fuertemente , y hacernos caer 
en las mayores. Nuestra alma es una plaza 
sitiada de enemigos invisibles, que con solo 
una brecha que abran , logran entrar y ha­
cerse dueilos de ella. Dios reyna sobre nos­
otros por medio del o'rden , y el demonio 
llega á dominarnos con el desdrden ; y así 
los defectos leves dan poder al demonio, co­
mo á ministro de la justicia de Dios , de 
tentar para los grandes pecados á los que 
han cometido de ligeros. ¿Sabes por qué pa­
deces graves tentaciones? Porque no eres fiel 
en las cosas pequeñas, y te permites alguna 
libertad , con que insensiblemente llegas á los 
grandes pecados. Alma mia, teme un mal, 
que conduce á la muerte ; teme los pecados 
leves si quieres evitar los graves. Poco se 
necesita para ganar el cielo, y poco basta 
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para perderle. Un pecado venial no puede 
condenarte; pero el principio de la conde­
nación viene muchas veces de un pecado l i ­
gero , porque este conduce al mortal, y el 
pecado mortal lleva al infierno. 

Qui in módico iniquus 
est, et in majori iniquus 
est. Luc . c. 16. v. lo. 

Ecce quantus ignis quam 
magnam sylvam incendit! 
Jac. c. 3. v. 5-

Qui spernit módica, pau-
latim decideí. Ecc l i . e. 
ip. v. 1. 

Qui fidelis est in mini-
mo, et in majori fidelis 
est. L u c . c. 16. v. 10. 

E l que es injusto en lo 
poco, también es injusto 
en io mucho. 

¡ He aquí un pequeño 
fuego cuan grande selva 
incendia! 

E l que desprecia las co­
sas pequeñas , poco á po­
co caerá. 

E l que es fiel en lo me­
nor , también lo es en io 
mayor. 

yPara el Viernes de la semana vigésima 
después de Pentecostés, 

CONSIDERACION. 

Sobre la naturaleza y los malos efectos 
del pecado venial. 

PUNTO I? Todo pecado venial ofende á 
Dios, aunque no nos separa de su gracia, 

TOM. iv . 12 
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Es un mal de culpa, y por consiguiente ma­
yor que todos los males de pena que pue­
den sufrirse en esta vida. Dios ama la pena, 
pero jamás puede amar la culpa; ocasiona 
la pena , pero no puede causar ni aprobar 
la culpa. Nunca es lícito cometer un pecado 
venial , aun cuando se tratase de salvar á 
todos los condenados, y de impedir la con­
denación de todos los hombres. ¡ Oh ! ¡ qué 
grande es aquel mal que Dios aborrece de 
un modo necesario, esencial, y por decirlo 
as í , infinito! Y con todo eso yo no le temo, 
y le cometo sin escrúpulo; me rio de los 
que le temen, y hago de ello mi deleyte y 
diversión. 

PUNTO 2? El pecado venial deshonra á 
Dios; ofende á sus perfecciones infinitas 5 es 
contrario á su pureza j ultraja á su justicia; 
no hace aprecio ni estimación de su poder; 
excita celos á su amor; contrista á su espí­
ritu j falta á la fidelidad que una criatura 
debe á su Criador, un vasallo á su rey, un 
amigo á su amigo, un esposo á su esposa, 
bien que de una manera diferente que el 
pecado mortal. El pecado venial , por pe­
queño que sea, como pecado siempre es un 
mal contra Dios, jTerrible palabra! Fuera 
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mejor que se aniquilasen todas las criaturas, 
que cometer la menor injuria á su Criador; 
y td quieres mas bien ofenderle que privar­
te del mas mínimo deleyte. 

PUNTO 3? Tu deshonras mas á Dios 
con un pecado venial , de lo que puedes 
honrarle con todas tus buenas obras; y es 
mejor abstenerse de un pecado venial, que 
cometerle para hacer después toda suerte de 
obras buenas. Pero tu no haces ningún bien, 
y siempre estás obrando el mal. ¿Y así de­
be vivir un cristiano que está en el mundo 
para hacer el bien y huir el mal; para hon­
rar á Dios y para salvarse á sí mismo ? 

PUNTO 4? El pecado venial hiere y des­
figura al alma ; empana su lustre y su her­
mosura ; obscurece su entendimiento ; debi­
lita su voluntad 5 subleva sus pasiones; in­
flama la concupiscencia; le quita el temor 
de Dios; le substrae su divina presencia; 
la enfria en el divino amor; la pone tibia y 
lánguida, y la priva del gusto en la devo­
ción. ¿ Como puede dejar de caer en graves 
pecados cuando Dios la trata con mas frial­
dad , y el demonio la asalta con mas vigor? 

La muger de Lot por una ligera curio­
sidad fue transforaiada en una estatua de 



sal; Moyses y Aaron , aquellos grandes sier­
vos de Dios , no entraron en la tierra pro­
metida , por haber caido en una ligera des­
confianza ; cincuenta y mil betsamitas mu­
rieron en el campo, porque miraron al arca 
con poco respeto; y setenta y mil personas 
fueron víctimas de la peste por una vanidad 
de David. El hombre mas santo de la tier­
ra que muera con un solo pecado venial, 
no puede entrar en el cielo si ántes no le 
purga con las llamas del purgatorio , las 
cuales superan á todos los tormentos de es­
ta vida. ¿Y aun dirás que es de poca enti­
dad el pecado venial, y le mirarás como 
juego y diversión ? 

Dios mió, jamás hubiese concebido que 
era un mal tan grande el pecado venial; y 
no habia creído hasta ahora que os deshon­
raba en esta manera; que ofendía á vuestras 
divinas perfecciones 5 que contristaba vues­
tro espíritu 5 que ultrajaba vuestra bondad; 
que os agraviaba como á mi Rey, mi Pa­
dre y mi Esposo; que desfiguraba mi alma; 
que desordenaba sus operaciones; que debi­
litaba sus fuerzas; que aumentaba las de su 
enemigo; y la disponía á perder enteramen­
te vuestra amistad con pecados de mayor 
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consideración. Confieso que os he ofendido, 
Dios de infinita bondad ; confieso que os he 
despreciado , Dios de infinita magestad ; con­
fieso que os he disgustado, Dios de verda­
dera consolación. Alma mia, ¿ a qué estado 
te hallas reducida ? ¿ Esta's viva ó muerta ? 
¡ Qué tibia te miro y enferma! Considérate 
próxima á morir, y entra en t i misma; te­
me la ira de Dios 5 guárdate de faltas lige­
ras , si no quieres caer en las enormes; y 
jamás tengas por cosa de poco momento 
cualquier cosa que disgusta á Dios, y que 
puede ser el principio de tu condenación. 

Nolite contr is tar i S p i -
r i t u s Saactus. Ad Ephes. 
c. 4. v, 30. 

Dico autem vobis , ^«0-
titam omne vcrbum otio-
s u m , quod locuti fuer in t 
homines , recldent r a t i o -
cem de eo in die j u d i c i i . 
Matth. c. 12. v. 36. 

A sc int i l la una auge-
t u r ignis . Ecc l i . c. 11. 
V . 34-

Qtii t imet D e u m , n i h i l 
negligit . Ib. c. 7. v. 17. 

E u g e serve bono et fide-
l is , quia super pauca 
f u i s i i fidelis , super inu l ­
ta te const i tuam, i n t t a 
in gaudium Domini fui . 
Matth. c. 25. v. 23. 

Y no contristéis al E s ­
píritu Santo. 

Y dí.eoos, que de to­
da palabra ociosa, que 
hablaren los hombres, da­
rán cuenta de ella en el 
dia del juicio. 

De una centella se au­
menta el fuego. 

E l que teme á Dios na­
da desprecia. 

Bien está , siervo bue­
no y fiel; porque fuiste 
fiel sobre lo poco , te 
pondré sobre lo mucho, 
entra en el gozo de til 
Señor. 
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ZPara el SdSado de la semana vigésima 
después de Pentecostés, 

CONSIDERACION. 

Sohre l a f e . 

PUNTO I 9 JL/a razón es la luz del hom­
bre ; y la fe es la luz del cristiano. Para 
ser hombre es necesario ser racional; y para 
ser cristiano es menester ser fiel. Dios quie­
re que le honre el entendimiento j voluntad 
del hombre. La voluntad del hombre honra 
a Dios cuando se sujeta á su ley ; y el en­
tendimiento del hombre honra á Dios cuan­
do se sujeta á la fe. Sujétase la voluntad 
cuando hace las cosas que le repugnan , y 
se somete el entendimiento cuando cree lo 
que no comprende. ¿ Soy yo hombre ? ¿ Soy 
cristiano ? ¡ Ah ] soy mas bien una bestia 
que vivo según los sentidos , y un pagano 
que no tengo de cristiano sino el nombre, 
j De donde dimana , pues , que para creer 
quiero yo ver, sentir y tocar, como aquel 
discípulo incrédulo, sabiendo que no se cree 
con una fe divina lo que se ve con los ojos, 



y se conoce por los sentidos? Por lo menos 
esta fe es dudosa e' imperfecta. 

PUNTO 2? La fe consagra el espíritu del 
hombre y le hace religioso ; le somete á la 
autoridad de Dios j le sacrifica á su gloria; 
le une á su sabiduría ; le ilumina con las 
luces mas puras de la verdad; le hace recto, 
cierto é infalible como el entendimiento di­
vino , pues no tiene otro juicio sino el de 
Dios. Es necesario vivir de la fe para ser 
justo y juzgar de las cosas con las luces de 
la fe , y no de los sentidos ; es necesario 
amar las cosas según las máximas de la fe, 
y no según las máximas del mundo; obran­
do bajo la dirección de la fe, y no de la 
prudencia humana. 

PUNTO 3? ¿ Qué dice la fe de las gran­
dezas humanas ? que son abominables á los 
ojos de Dios. ¿Qué dice de las riquezas? 
que es imposible que se salve quien las 
ama apasionadamente , y que es muy difícil 
poseerlas, y no amarlas. ¿ Qué dice de los 
deleytes? que aquellos que tienen sus deley-
tes, esto es, su consolación en este mundo, 
no la tendrán en el otro; que para ser cris­
tiano es necesario crucificar la propia carne; 
que el que vive según ella, no agradará á 
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Dios ; y que en el infierno los tormentos 
serán proporcionados á los gustos que se dis­
frutaren en la tierra. 

¿ Crees tú estas verdades ? Si no las 
crees, no eres cristiano, y si las crees , ¿ por 
qué vives como si no las creyeras ? ¿ Crees, 
como dices, que es preciso hacerse como un 
niño para entrar en el cielo, y quieres ser 
grande ? ¿ Crees que los ricos son malditos 
de Dios, y deseas riquezas ? ¿ Crees que los 
pobres son felices , y tú no quieres serlo ? 
¿ Crees que no hay cosa mejor que el pade­
cer , y te quejas cuando Dios te envia algún 
trabajo ? ¿ y no buscas sino el deleyte , la 
diversión , vivir alegre, y satisfacer tus sen­
tidos ? ¿ Necesitarás de juez y de acusadores 
en el dia del juicio ? El que no cree, ya 
está juzgado, dice S. Juan; mas el que cree 
y hace lo contrario de lo que cree, ya está 
condenado. 

Qui i t i c r e d u l u í e s t , non 
er i t recta an ima ejus in 
semetipso : justus autem 
in fide sua vivet . Habac. 
C 2. V. 4. 

Qui i imetis Dominum, 
crcclite i / l i , et non e v a -
cuabitnr merces ves tra . 
Ecc l i . c. 2. v. 8. 

Mira que el que es i n ­
crédulo , no tendrá en sí 
mismo una alma derecha; 
mas el justo £11 su fe v i ­
virá. 

Los que teméis al Se­
ñor , creed en él ; y no 
será vano vuestro galar­
dón. 



Ocnli enim Domini con-
iemplanttir universam te> -
r a m , et prabent f o r t i t u -
dinem l i i s , qui córele p e r ­
fecto credunt in eitm. I I . 
Para!, c. 16. v. 9. 

P e r fidem enim ambu-
l a m u s , et non per spe-
ciefiu I I . ad Cor. c. 5. v. 7. 

Quod hominibus alttim 
es t , nbominatio est ante 
Deum. L u c . c. 16. v. 1̂ . 

Fcevobis divi t ibus , quia 
habetis consolaiionem ves-
t ram. Ib. c. ó. v. 24. 

F a c i l i u s est camellmn 
p e r foramen acus t r a n s i ­
ré , quam divitem i n t r a -
re in regnum ccelorum. 
Matth. c. 19. v. 34. 

(|?« autem in carne sunt, 
Deo p l a c e r é non possunt, 
Ad Rom. c. 8. v. 8. 

i « 5 
Porque los ojos del Se­

ñor contemplan toda la 
tierra, y dan fortaleza á 
aquellos, que con cora­
zón perfecto creen en él . 

Porque andamos por fe, 
y no por visión. 

Porque lo que los hom­
bres tienen por sublime, 
abominación es delante 
de Dios. 

; Ay de vosotros los 
ricos, porque tenéis vues­
tro consuelo.' 

Que mas fácil cosa es 
pasar un camello por el 
ojo de una aguja , que 
entrar un rico en el rey-
no de los cielos. 

Mas los que viven se­
gún la carne , no puedea 
agradar á Dios. 

# c0cS3©¿^^e©¿¡cCo * 

SPara ei íbomíngo ptgéstmoprimero 
después de Pentecostés* 

E V A N G E L I O D E L D I A . 

Vara todas las consideraciones de la 
semana. 

55. E l reyno de los cielos es comparado á ucr 
hombre Rey, que quiso entrar en cuentas 
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con sus siervos. Y habiendo comenzado á 
tomar las cuentas , le fue presentado uno, 
que le debia diez mil talentos. Y como no 
tuviese con que pagarlos, mando su seílor 
que fuese vendido e l , y su muger, y sus 
hijos, y cuanto tenia, y que se le pagase. 
Entonces el siervo, arrojándose á sus pies, 
le rogaba , diciendo : Señor , espérame , que 
todo te lo pagaré. Y compadecido el señor 
de aquel siervo, le dejó libre, y le perdonó 
la deuda. Mas luego que salió aquel siervo, 
halló á uno de sus consiervos, que le debia 
cien denarios : y travando de é l , le queria 
ahogar, diciendo: Paga lo que me debes. Y 
arrojándose á sus pies su compañero, le ro­
gaba , diciendo : Ten un poco de paciencia, 
y todo te lo pagaré. Mas él no quiso : sino 
que fue, y le hizo poner en la cárcel, has­
ta que pagase lo que le debia. Y viendo los 
otros siervos sus compañeros lo que pasaba, 
se entristecieron mucho : y fueron á contar 
á su señor todo lo que habia pasado. En­
tonces le llamó su señor, y le dijo: Siervo 
malo , toda la deuda te perdoné, porque me 
lo rogaste : ¿ Pues no debias tú también te­
ner compasión de tu compañero, así como 
yo la tuve de t i ? Y enojado su señor le hi-
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2 o entregar á los atormentadores, hasta que 
pagase todo lo que debia. Del mismo modo 
hará también con vosotros mi Padre celes­
tial , si no perdonareis de vuestros corazones 
cada uno á su hermano." S. M a t e o cap . 18. 

CONSIDERACION. 

Sobre l a cuenta que hemos de d a r á D i o s 
de nuestros t a l e n t o s . 

PUNTO I 9 Este Rey, que pide cuenta 
á sus siervos, es Dios, de quien hemos re­
cibido todos los bienes naturales y sobrena­
turales ; para honrarle en este mundo ; para 
servirle y amarle ; para procurar su gloriaj 
para observar sus mandamientos , y para 
hacer su voluntad. ¿ Cua'ntos bienes has re­
cibido, y como te has servido de ellos? ¿En 
que has empleado tu espíritu , tu memoria, 
tu juicio, tus bienes , tu crédito, tu auto­
ridad , tu poder, tu bondad, tu ciencia, tu 
elocuencia ? ¿ Cómo has aprovechado tantas 
gracias, tantas luces, tantas inspiraciones, 
tan buenos movimientos, tantas confesiones 
y comuniones , tantas lecciones espirituales, 
tantas predicaciones, tantas oraciones y me-
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ditaciones ? Ajusta bien tu conciencia, que 
bien pronto será menester que rindas cuen­
tas de todos los males que has cometido, y 
de todos los bienes que has recibido. 

PUNTO 2 ? Diez mil talentos, es una 
suma, que asciende según algunos , á cin­
cuenta millones de oro; según otros , hasta 
veinte millones. Esto nos hará conocer el 
precio y la multitud de las gracias que Dios 
nos ha dispensado; el número sin numero de 
pecados que hemos cometido , y la pena 
horrible que merecen. Estos pecados se lla­
man deudas , porque no los debíamos come­
ter, y quedamos obligados por ellos á hacer 
penitencia en este mundo, ó en el otro. ¡ O 
cuántos pecados has cometido en tu vida! 
¡ Cuántas veces te ha perdonado Dios! ¡ Cuán­
to tiempo hace que le proroetes darle satis­
facción y mudar de vida! ¿ Que' cuenta da­
rás á la divina justicia ? ¿ Como podrás dar­
le satisfacción ? ¿ Dónde hallarás mil talentos 
para ofrecer á Dios ? Solo podrás hallarlos 
en tu corazón por medio de la penitenciaj 
y en las llagas de Jesús, confiando en sus 
me'ritos. 

PUNTO 3? A la hora de la muerte oirás 
aquellas terribles palabras : Dame cuenta 
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de mis bienes. Entonces, como en el juicio 
universal, se abrirán los libros ; se verá el 
cargo y la data j las gracias que has recibi­
do, y el uso que has hecho de ellas 5 se 
verán también todos tus pecados , pidiéndo­
te cuenta de todo hasta de una palabra ocio­
sa. ¿Qué harás entonces? ¿qué dirás? ¿qué 
responderás ? Piensa ahora en tus cosas, y 
no aguardes á la hora de tu muerte, por­
que entonces ya no será tiempo de remediar 
lo pasado , ni de preveer lo venidero. Dios 
al presente es para nosotros un Dios de mi­
sericordia y de consolación 5 pero entonces 
será un Dios de justicia y de venganza. 
Imita á este mal siervo en el bien que hizo, 
y no en el mal que cometid. 

L a s palabras de la Escritura están 
a l fin de la consideración siguiente. 
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í&ara eí jOunes de ia semana vigésima-
primera después de Pentecostés. 

CONSIDERACION. 

Sobre l a m i s e r i c o r d i a de D i o s con e l pe* 
cado r a r r e p e n t i d o . 

PUNTO I 9 "Riéndose ya perdido este sier­
vo , y que iba á ser puesto en la cárcel, se 
arroja á los pies de su Señor, se humilla y 
confiesa su deuda , y reconociéndose insol­
vente , le ruega algún plazo, y le promete 
una entera satisfacción. Así se debe bacer 
la penitencia por los pecados cometidos. Pre­
ciso es, 19 que el hombre se reconozca pe­
cador , cargado de infinitas deudas , y sin 
poder satisfacer á la justicia divina por la 
menor de todas. 29 Debe humillarse delante 
de Dios, y postrarse á sus pies con un gran­
de sentimiento de confusión y dolor. 39 De­
be pedirle perdón, gracia y misericordia, 
con esperanza de obtenerla de su infinita 
bondad. 49 Debemos suplicarle, por los mé­
ritos de su Hijo, que tenga paciencia con 
nosotros, y nos conceda todavía algún tiem-
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po, y muchas gracias para pagar nuestras 
deudas. Finalmente , es necesario que le pro­
metamos reparar lo pasado, portarse mejor 
en lo venidero; hacer penitencia, llorando 
nuestros pecados, con un dolor sincero, y 
con frecuentes confesiones 5 sobre todo hacer 
obras buenas para remediar las malas , y 
contener el azote de la divina justicia. ¿Has 
hecho así penitencia de tus culpas? ¿Por lo 
menos estás resuelto á hacerla? ¿Qué espe­
ras ? ¿ Acaso á la hora de la muerte, cuan­
do no te hallarás en estado de pensar ni en 
Dios, ni en t i mismo ? 

PUNTO 2? El Rey, movido de compa­
sión , le dejo ir libre, y le condonó toda la 
deuda. ¡ O bondad de nuestro Dios , que 
perdona infinitos pecados á quien se humilla 
y le pide perdón ! Este siervo tan solo le 
pide un poco de tiempo, y su Señor le per­
dona la deuda, solo porque se lo ruega, sin 
exigirle otra satisfacción. De la misma ma­
nera se porta Dios con nosotros; nos conce­
de infinitamente mas de lo que le pedíamos, 
con tal que nos reconozcamos culpados, nos 
humillemos en su presencia, y le reguemos 
en el corazón con una resolución sincera de 
servirle mejor en lo venidero. Pero, Señor, 
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vos sabéis que este siervo á quien dispensáis 
esta gracia, abusará de ella luego que se la 
habréis concedido. No importa; Dios per­
dona al penitente con una pura y verdadera 
misericordia, sin atender á lo venidero. ¿Es 
justo , pues , que un penitente rehuse la 
gracia por una simple duda de recaer en 
pecado ? 

PUNTO 3? Señor, tened una poca pa­
ciencia , y yo os lo volveré todo. Necesario 
es que Dios tenga mucha paciencia con nos­
otros , que le ofendemos continuamente, que 
pagamos sus beneficios con ingratitudes, y 
que recaemos sin cesar en los mismos peca­
dos , que le servimos con tedio, frialdad y 
desaliento , y que queremos nos perdone 
nuestras deudas con solo decirle : S e ñ o r , te­
n e d u n a poca p a c i e n c i a . Y lo que mas ad­
mira es que no quieras tolerar nada por 
Dios. En tus trabajos , en tus sequedades, 
aflicciones , desolaciones , dolencias , y en 
los malos tratos que recibes de tu prdgimo, 
te está diciendo: sufre, conlleva todo esto 
por amor mió, yo te recompensaré genero­
samente en la otra vida. Pero tu no lo ha­
ces así j al contrario, murmuras de Dios, 
te vuelves contra su providencia, y acusas 
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su justicia ; teme, pues, algún dia el mis­
mo castigo que aquel siervo. 

PUNIÓ 4? Luego que salid de la pre­
sencia de su Señor, que le babia remitido 
una deuda tan considerable, encontró á uno 
de sus compañeros que le debia cien dena-
rios, esto es, un poco mas de treinta libras, 
sin moverse de sus ruegos y lágrimas le bizo 
poner preso. Habiendo llegado á noticia del 
Rey, lo que babia becbo con su deudor, 
le manda volver, y después de reprenderle 
justamente su ingratitud , dispone que le 
prendan y le encierren en la cárcel. Todos 
nuestros pecados y todas nuestras recaídas 
proceden de que nos apartamos de la pre­
sencia de Dios, y nos olvidamos de sus be­
neficios. ¡Qué crueldad la de este siervo ini­
cuo tratar con tanto rigor á su compañero 
por una deuda de corta entidad , cuando 

' acababa de recibir tan grande beneficio! 
¿ Cuánto debes á Dios ? Sumas infinitas. 
¿ Cuánto te debe tu prdgimo ? Nada, en 
comparación de lo que debes á Dios. Dios 
te perdona todas tus deudas , para que uses 
de misericordia con tu prdgimo; y no obs­
tante te muestras duro 5 no quieres sufrir 
cosa alguna; y le exiges con rigor todos tus 

TOM. iv . 1 3 
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créditos. ¡ O miserable ¡ ¿ No ves como los 
Angeles llevan sus lamentos al trono de 
Dios; el cual, movido de un justo enojo, 
revocando la gracia que queria hacerte, te 
castigará tus pecados ; y entregándote en po­
der de los demonios , te encerrarán en una 
prisión , de la cual no saldrás jamás, por 
haber sido ingrato con Dios , é inhumano 
ccn tus hermanos ? * Ah ! quiero sufrir á mi 
progiino, para que Dios tenga paciencia con­
migo , quiero condonarle las deudas cortas, 
para que Dios me condone las grandesj 
quiero perdonárselo todo, para que Dios me 
perdone también todas las cosas. 

Quid f a c i a m c t m s u r -
rexer t t a d judicandum 
Detis ? et cum guas i er i t , 
quid respondebo i t l i ? Job 
c. 3'- v. 14. 

S i iniquitales observa-
veris Domine : Domine, 
quis sustinebit ? Ps. 129. 
v . 3-

Quid hoc audio de ie 'i 
Redde rationem villiccttio-
uis tuce. Li ic . c. 16. v . 2. 

Qui autem unum acce-
p e r a t , abiens foclit in i e r -
r a m , et abscoudi í pecu-
i i 'am domini sui . Matth. 
c. 2Í . v. 18. 

Dico auiem vobis: quo-
nicim omne verbum otio-

¿ Porque qué haré cuan­
do Dios se levantare á 
juzgar ? y cuando me 
preguntare ¿ qué Je res­
ponderé ? 

Si acechares, Señor, á 
los pecados: Señor ¿quién 
subsistirá ? 

¿ Qué es esto que oygo 
decir de ti ? da cuenta de 
tu mayordomía. 

Mas el que habia reci­
bido uno , fue y cavó en 
la tierra, y escondió allí 
el dinero de su señor. 

Y d ígoos , que de toda 
palabra ociosa, que ha-



1 9 5 
í í /m , quod locuti fuer int blaren los hombres, da-
homines , reddent ra i io -
nem de eo in die j u d i c i i . 
Ib. c. 12. v. 36. 

D i x i : confitebor a d v e r -
surn me injust i t iam mearn 
D o m i n o , et tu remis i s t i 
irnpietatem peccat i mei . 
Ps. 31. v. 5. 

rán cuenta de ella en el 
dia del ju ic io . 

Dije : confesaré contra 
mí al Señor mi injusticia: 
y tú peni 011 r'Ste la impie­
dad de mi pecado. 

í&ara el ^Hartes de (a semana vioéstma-
prí?nera después de Pentecostés, 

CONSIDERACION. 

Sobre l a p resenc ia de D i o s , 

PUNTO I 9 D i o s está delante de m í , y 
conmigo, y dentro de mí. Está déla ite de 
m í , para observarme ; está conmigo , para 
goÍ3ernarme 5 está dentro de m í , para soste­
nerme y mantenerme vivo. Luego yo debo 
estar continuamente en la presencia de Dios, 
con Dios y en Dios. En la. presencia de 
Dios, no pensando sino en él ; con Dios, 
no afanándose sino por él j en Dios, no 
descansando sino en él. 

PUNTO 2? En cualquier lugar que me 
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halle, nunca estoy solo, porque Dios está 
siempre conmigo; cualquiera cosa que baga, 
no obro jamás solo, porque Dios obra siem­
pre conmigo; cualquier dolor que padezca, 
no padezco jamás solo, porque Dios me sos­
tiene , y lleva conmigo mi cruz. ¿ No es es­
tar en el paraíso ver siempre á Dios? ¿No 
es estar en el infierno no verle jamás ? 

PUNTO 3? ¡Dios mió y Seílor mió! ¿Es 
posible que pensando vos siempre en mí, 
yo no piense jamás en vos ? ¿ Que estando 
vos siempre conmigo , yo jamás esté con 
vos ? ¿ Que obrando vos por mí continua­
mente , yo no obre jamás por vos? Yo me 
hallo en vos como en un paraíso , y vos os 
halláis en mí como en un infierno j no veis 
en mí sino pecados, no oís sino blasfemias. 
Os prometo, Señor, que desde ahora en 
adelante estaréis como en un paraíso; por­
que haré que no veáis sino buenas obras, y 
oigáis incesantemente vuestras alabanzas. 

Domine prohas i i m e , et 
cognovisti me : tu cogno-
v i s t i sessinnem meam , et 
resurrectiuncm meom. I n -
t e ü c x i s t i cogitationes meas 
de lóngé : semitam mecim 
et funictilum mcum inves-

tígasti. Ps. 138. v. 1. 

Señor , examinásteme, 
y conocííteme : Tu cono­
ciste mi sentarme , y mi 
ievantarme. Has entendi­
do de lejos mis pensa­
mientos : has investigado 
mi senda y mi cuerda. 

/ 



Quo ibo á s p i r i t u í«o, 
e í quo á facie tua fug iarr í i 
S i a s c e n d e r á in ccelum , i u 
i l l i c es : s i d e s c e n d e r á in 
in fernum, ades. Ib. v. 7. 

T u autem in nohis es 
Domine , e í nomcn san~ 
ctum tuinn invocatnvi est 
super nos , nc dercl inquas 
nos. Jer. c. 14. v. 9. 

F i v i t Domimis exerci^ 
ttium , in cnjus conspectu 
sto. IV . Reg. c. 3. v. 14. 

Jn ipso enim vivimtis , 
et movemur, e í sumus. 
Act. G. 17. v. 28. 
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¿ A dónde me escaparé 

de tu espíritu ? ¿y á dón­
de huiré de tu presencia? 
Si subiere al cielo, td 
alli estás: si descendiere 
al infierno, estás presente. 

Mas tú , Señor, entre 
nosotros estás , y tu nom­
bre ha sido invocado so­
bre nosotros, no nos des­
ampares. 

Vive el Señor de los 
ege'rcitos, en cuya pre­
sencia estoy. 

Porque en él mismo v i ­
vimos , y nos movemos, 
y somos. 

* c coses 

¿Para el ül/tiércoíes de la semana vtoestma-
primera después de Pentecostés, 

CONSIDERACION. 

Sohre el perdón de las injurias. 

PUNTO I9 ¿ D i o s te manda que perdo­
nes , y tú no le obedecerás ? Perdonarlas por 
tu príncipe si te lo mandase ; ¿ quie'n tiene 
mas derecho para mandártelo que Dios ? 
¿ Eres siervo suyo y no quieres hacer sind 
lo que te place? ¿No es verdad que en las 
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cosas arduas se demuestra el amor y la obe­
diencia ? Las satisfacciones del siervo deben 
ceder á la autoridad de su Señor. 

PUNTO 2 ? Lo mismo que Dios te pro­
hibe á t i , lo prohibe también á todos ; lo 
mismo que Dios te manda á t i , lo manda 
también á todo el mundo. Así como te pro­
hibe el aborrecer á tu enemigo, también 
prohibe á tu enemigo el aborrecerte ; así 
como te manda, que ames á todos los hom­
bres , de la misma manera manda á todos 
los hombres que te amen ; y condenará al 
fuego eterno al que no te ame. ¿ Hay un 
mandamiento mas justo ? 

PUNTO 3? Dios te lo manda como Reyj 
te lo ruega como Padre ; y como Maestro 
te ofrece el egemplo. ¿ Qué no sufre de t i ? 
¿ Qué paciencia no es necesario que tenga 
contigo ? En la una mano tiene la vengan­
za , y en la otra la paciencia. Le es necesa­
ria la una, y ama sumamente la otra; debe 
vengarse porque es justo , y quiere tener 
paciencia porque es amoroso. ¡ O caridad de 
mi Dios I Deja de vengarse por usar de be­
nignidad y paciencia ; renuncia á la una 
por contentar á la otra, ¿ y tá abandonas la 
paciencia por egercitar la venganza ? Dios 
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perdona con alegría , y castiga con repug­
nancia ; perdona por inclinación , mas casti­
ga por necesidad. Si somos vasallos, obe­
dezcamos á nuestro rey ; si discípulos, si­
gamos el egemplo de nuestro maestro. 

L a s p a l a b r a s de l a E s c r i t u r a e s t á n 
a l fin de l a c o n s i d e r a c i ó n s i g u i e n t e . 

¿Para el hueves de íi 
primera desp 

CONSIDERACION. 

ara el c/ueves ae i a semana vtgestmi 
rtmera después de Pentecostés. 

Sobre l a s razones que nos o b l i g a n á p e r ­
d o n a r á nuestros enemigos . 

PUNTO I 9 ¿ Po r qué aborreces á tu her­
mano ? ¿ No es hombre como tií ? ¿ No es 
hijo de Dios como tú? ¿Cristiano y miem­
bro de Jesucristo como tií ? ¿ No está redi­
mido con la misma sangre, bautizado en la 
misma Iglesia; alimentado con los mismos 
sacramentos ; llamado á la misma gloria ? 
Si le aborreces porque es pecador, habrás 
de aborrecer a todos los hombres, porque 
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¿ quien está exento de pecado ? No eres tú. 
pecador , ¿ por que no te aborreces ? ¿ Acaso 
eras santo cuando Dios te ha amado? ¿Dón­
de estañas ahora , si Dios no hubiese ama­
do á los pecadores? ¿La sinrazón que te 
hacen es comparable con la que tu haces á 
Dios? 

PUNTO 2? Si eres despreciado, bien me­
recido lo tienes. ¿ Se puede despreciar bas­
tante á un condenado? ¿Si te han quitado 
tus bienes, quie'n te los ha dado sino Dios? 
¿No tiene derecho de recobrarlos cuando le 
place, y de privarte de ellos por medio de 
quien sea de su agrado ? No, no llames ene­
migo al que te hace ganar el cielo ; no te 
•vengues de aquel que Dios reserva para su 
venganza; si te ha ofendido, créeme, no 
quedará sin castigo; su condenación es in­
evitable , si no te diere satisfacción. ¿ Pue­
des prolongar tu aborrecimiento mas allá de 
la eternidad? Deja á Dios el pensamiento de 
la venganza, y ten paciencia ; que la ven­
ganza es un derecho que pertenece á Dios, 
y el sufrimiento es una pena que debe el 
pecador. 

PUNTO 3? Dios es para t i una regla de 
misericordia, y td eres para Dios una regla 
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de justicia. Si no usas de misericordia con 
los otros , como Dios la usa contigo, se 
vengará de t i , así como tu te vengas de los 
otros. Si amas á tu enemigo, Dios te ama­
rá , si le aborreces, Dios te aborrecerá j te 
excusará , si le excusas; te condenará, si le 
condenas; y te perdonará, si le perdonas. 

i O Jesús ! cuando os veo morir en una 
cruz por vuestros enemigos , ya no "siento 
las injurias que recibo de los mios j cuando 
oigo que pedís por los que os quitan la v i ­
da , me siento enternecerme por los que me 
quitan el honor y los bienes. Dios mió, 
pervlo'nalos, que no saben el mal que se 
hacen á sí mismos , y yo conozco el que 
merezco. No saben lo que es un pecado, 
porque si lo comprendieran, no le comete-
rian; y yo que lo conozco, no pongo difi­
cultad en cometerle. 

Di l ig i t e inimicos ves-> 
tros : benefacite his , qui 
oderunt vos. L u c . c. 6. 
v. 27. 

D i m i í í i í e , et d imi t te -
mini Enclem quippe 
m e n s u r a , qua mensi f u e -
I r i t i s , remetictur vobis. 
Ib. c. 6. v. 37. 

SÍ enim dimiser i t i s ho-
minibus p e c c a í a eorum, 

Amad á vuestros enemi­
gos , haced bien á los que 
os quieren mal. 

Perdonad, y seréis per­
donados Porque con la 
misma medida con que 
midiereis , se os volverá 
á medir. 

Porque si perdonareis á 
los hombres sus pecadosj 
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dimittet et vobis P a t e r 
vester ccelestis del ic ia ves-
i r a . Matth. c. 6. v. 14. 

S i autem non d i m i s e r i -
tis hominibus , nec P a t e r 
vester dimittet vobis pee-
cata vestra . Ib. v. 15-

Dimit te nobis debita 
r ios tra , sicut et nos d i -
tnittimus clebitoribus nos-
t r i s . Ib. v. 12. 

I n quo enim judic io j u -
dicaverif is , judicabi7nini . 
Mattñ. c. 7. v. 2. 

os perdonará también 
vuestro Padre celestial 
vuestros pecados. 

Mas si no perdonareis 
á los hombres , tampoco 
vuestro Padre os perdo­
nará vuestros pecados. 

Y perdónanos nuestras 
deudas, así como noso­
tros perdonamos á nues­
tros deudores. 

Pues con el juicio, con 
que juzgareis, seréis juz­
gados. 

•cecee® 

y&ara ei Viernes de ia semana vioésima* 
primera después de ¿Pentecostés. 

CONSIDERACION. 

Sohre los mot ivos de p a c i e n c i a . 

PUNTO I? T e maltratan , ó te hacen 
injusticias ? Levanta los ojos al cielo, á don­
de ha subido Jesús, y te espera, y te aper­
cibe el trono y la corona. Allí está tu re­
poso , allí no sufrirás cosa alguna. ¿ Acaso 
estimas en nada lo que tanto ha costado i 
Jesús, á su Santísima Madre, á sus Apos­
tóles , y á todos los Santos ? 
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Lleva la cruz que Dios te pone al hom­

bro , que no hallarás otra que te sea mas 
propia y conveniente. Si la rehusas encon­
trarás otra mas pesada, y perderás lejos de 
ganar en el cambio. Por todas partes hay 
cruces, así en la corte como en el claustro, 
porque queriendo Dios salvar á todos los 
hombres, los ha provisto de cruces, sin las 
cuales nadie puede salvarse. 

PUNTO 2 ? La cruz produce frutos ma­
ravillosos ; nos desprende de la afición á las 
criaturas; nos disgusta de la vida, y nos 
hace desear el ciclo. Satisface por nuestros 
pecados ; nos inspira horror con la pena que 
nos hace sentir ; destruye nuestros malos 
hábitos ; nos asemeja á Jesucristo , dándonos 
á beber su cáliz, y reposando en su seno. 
No hay cosa mas gloriosa, mas dulce, mas 
saludable , ni mas necesaria , que el padecer. 

PUNTO 3? ¡ Qué honor ser crucificado 
con Jesús; tratado como uno de sus miem­
bros ; subir á su real trono ; empuñar su 
cetro , y ceñir su corona j consumar y dar 
cumplimiento á la obra de su redención} 
llenar lo que falta á sus sufrimientos j re­
presentar su imagen; continuar su sacrificio} 
tener parte en sus dolores, ayudarle á llevar 
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su cruz, y ser como él , víctima, mártir, 
perseguido é inmolado! 

Considero los tormentos , como unos sa­
cramentos : un hombre afligido, como un 
Jesús crucificado. ¿No es Jesús quien sufre 
en él? Vemos la apariencia y la figura de 
un hombre miserable ; pero es Jesús quien 
le anima , le sostiene y le acaricia. No rey-
naremos con Jesús , si no padecemos con 
Jesús. 

PUNTO 4? Dios castiga á los que ama, 
y no escasea la vara á sus hijos; luego si 
no me castiga no me ama; y si no soy hijo 
suyo, no soy predestinado. Nunca está Dios 
tan enojado contra un pecador, que cuando 
no le muestra su enojo; ni jamás debe el 
hombre estar tan alegre , que cuando ve que 
Dios no le perdona cosa alguna. Caslígale 
en el tiempo , para perdonarle en la eterni­
dad ; siendo todos los castigos de esta vida 
muestras de su bondad y de su justicia^ 
Visita siempre con su gracia á los que visi­
ta con las penas. Como la gracia es fruto 
de la cruz, es necesario subir á la cruz pa­
ra cogerle; y no te faltará jamás la gracia, 
si no te falta la cruz. 

No hay virtud sin cruz, ni mérito sin 
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paciencia. Si quitas la cruz á la carklad, 
quedará esta natural y humana; si quitas 
la cruz á la esperanza , no se elevará esta 
de la tierra; si quitas la cruz á la humil­
dad , se reducirá á vanidad y ostentación; 
si quitas la cruz á la fortaleza, se converti­
rá en debilidad. Sin el cuílo del príncipe no 
pasa la moneda ; son las llagas de Jesús, 
las que por decirlo así, le dan el valor. Si 
no tienes llagas , tus virtudes no tendrán 
mérito; y tu oro no será admitido en el 
cielo, si no va sellado con la cruz, que es 
como el cuño del príncipe. 

No hay cruz sin gloria ninguna; 
Ni con cruz eterno llanto; 
Santidad y cruz es una; 
No hay cruz , que no tenga santo; 
Ni santo sin cruz alguna. 

L a s p a l a b r a s de l a E s c r i t u r a e s t é n 
a l fin de l a c o n s i d e r a c i ó n s igu i en t e . 
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í&ara ei SaSado de ía semana vigésima-' 
primera después de Pentecostés, 

CONSIDERACION. 

Sobre los motivos de paciencia» 

PUNTO I? XJn hombre paciente es un 
hombre perfecto; todas sus virtudes son he-
royeas y divinas 5 cree que Dios le ama, 
cuando le aflige, y que le acaricia , cuando 
le hiere. ¡ Qué fe! Espera contra toda espe­
ranza ; se mantiene tranquilo en medio de 
todos los acontecimientos, infatigable en to­
dos los trabajos , inmóvil y constante en su 
ruina. ¡ Que esperanza! Ama á un Dios que 
no le acarkia, antes bien se le muestra se­
vero é inexorable; besa la vara con que le 
castiga , y la mano que le azota. ¡ Qué cari­
dad ! Se deja sacrificar como el inocente 
Isaac, creyéndose digno de todos los males, 
é indigno de todos los bienes. ¡ Qué humil­
dad ! ¡ Qué obediencia ! 

Dios es sabio, dice; luego lo hace bien 
todo; es bueno, no puede quererme el malj 
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está en todas partes, ve lo que padezco ; es 
poderoso, me puede librar ; es rico, puede 
socorrerme ; es justo , ¿ por qué me quejo ? 
Es amoroso, ¿por qué me he de desesperar? 
Es sufrido , debo imitarle ; es mi Rey , pue­
de mandarme; es mi Juez, mi Padre, mi 
Pastor, me puede castigar 5 me debe amar, 
y le corresponde gobernarme. 

PUNTO 2 ? ¡Qué consuelo descansar en 
la cruz con Jesús crucificado! Donde quiera 
que encontrares cruces , en ellas hallarás 
clavado á Jesús. Asido está en la cruz por 
medio del sufrimiento , y tu estás unido á 
Jesús por medio de la paciencia. En esta 
unión consiste la felicidad de la vida pre­
sente , porque Dios se une á los santos en 
el cielo por medio del placer, y á los hom­
bres en la tierra por medio del dolor. Dios 
ha reparado el mundo de distinto modo que 
le habia criado ; porque habiéndole criado 
obrando , le ha redimido sufriendo. Es la 
causa universal de las operaciones y de los 
sufrimientos , que concurre con las causas 
particulares ; obra como Dios en todas las 
causas agentes; padece como hombre, con 
los hombres que padecen. ¿ No es una do­
ble felicidad estar unido por medio de las 
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operaciones y de los sufrimientos con un 
Hombre Dios ? 

PUNTO 3? No eres cristiano sino por la 
cruz; y aun se puede decir, que ya no lo 
eres , cuando miras con horror la cruz , d 
vives sin cruz. Es renunciar á la Religión, 
renunciar los sufrimientos , porque la cruz 
es su carácter y distintivo". ¿Tendrás parte 
en los gozos de Jesús, si no participas de 
sus dolores? ¿Le harás compañía en su glo­
ria, si no le acompañas en sus tormentos, y 
en sus confusiones ? ¿ Reynarás con Jesús, si 
no padece? con Jesús? Necesita combatir el 
que quiere la corona; necesita sufrir el que 
desea la salvación 5 porque habiéndose per­
dido el hombre por el deleyte , es fuerza 
que se salve por medio del dolor. ¿No es 
esto muy justo ? 

¿ Cuáles son tus designios, alma cris­
tiana, y qué pretendes hacer? ¿Irás al ciflo 
por otro camino que por donde ha ido Jesu­
cristo ? ¿ Le quisieras andar aun cuando pu­
dieses ? ¿ Por que te quejas de tus cruces ? 
Este sentimiento podráse perdonar á un ju­
dío, mas no á un cristiano. ¿Jesús ha vivi­
do entre dolores, y td quieres vivir en los 
deleytes ? ¿ Ha sido castigado el inocente , y 
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se perdonará al culpado ? ¿ Ha sido corona­
do de espinas el Hijo, y el esclavo llevará 
una corona de oro y de piedras preciosas ? 
¿ El justo sobre una cruz, y el malvado en 
el trono ? ¡ Qué injusticia ! ¡ Qué presunción! 

ara el mismo ata» 

SEGUNDA CONSIDERACION. 

Sobre los motivos de paciencia. 

PUNTO I 9 N o hay mayor cruz para un 
hombre de bien, que vivir sin cruz. Mas 
padecen los malos para condenarse, que los 
buenos para salvarse. La cruz de un peca­
dor rebelde é impaciente es la del mal la­
drón , que muere desesperado , blasfema 
desde el instrumento de su suplicio, y en 
sus penas no tiene mérito ni consolación. 
La cruz de un cristiano humilde y resigna­
do en la voluntad divina , es la cruz de 
Jesús, que llena de unción celestial, y que 
lleva al que la lleva. 

Veneremos , pues , nuestra cruz como 
TOM. i v . 14 
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una preciosa participación de la cruz de Je­
sús ; llevemos nuestra cruz, acordándonos 
que es la cruz de Jesús ; amemos nuestra 
cruz, como la de Jesús. La cruz es la esca­
la mística de Jacob , el trono del Hombre 
Dios, la cátedra de la sabiduría divina, el 
trofeo de nuestra salud , el estandarte de 
nuestra Religión, el carácter de nuestra pre­
destinación , el manantial de la gracia, y la 
fuente de la gloria. 

PUNTO a? Quejarse sin padecer, mues­
tra un espíritu herido; quejarse del padecer, 
es propio de un espíritu débil; padecer sin 
quejarse, prueba un espíritu constante ; que­
jarse de no padecer, corresponde á un espí­
ritu generoso ; finalmente , alegrarse de pa­
decer , es el carácter de un espíritu perfecto. 

¡ O santa cruz! ¡ O amada esposa de mi 
Salvador! Os adoro , os beso , os abrazo 
con todo el Corazón; os presento para que 
quede enclavado en vos mi cuerpo y mi al­
ma. No os desdeñéis de admitir al siervo 
de aquel Señor que tuvisteis en vuestros 
brazos ; ni de sostener al malvado, habien­
do llevado al Santo de los santos; ni de 
tener á un hombre , habie'ndoos honrado 
un Dios. 
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PUNTO 3? ¡O santa cruz! á mí sois de­
bida , y no á Jesús , que es santo, y sin 
reato de culpa. Sois la porción que corres­
ponde al hombre 5 la herencia del pecador; 
la posesión del cristiano; para m í , pues, 
habéis sido hecha. Venid á mis brazos, d 
mas bien que repose yo en los vuestros; 
con vos me desposé en la fuente del bautis­
mo , y el vínculo de nuestro desposorio es 
indisoluble. Plegué á Dios que ninguna cosa 
me separe de vos, trono de gracia y de mi­
sericordia ; y si me levantáis una vez de la 
tierra, todo lo atraeré á m í ; salvaré mi 
alma, y con ella á otras muchas también, 
y salvándome seré al mismo tiempo Sal­
vador. 

Benedictum est enim l i -
g n u m , per quod fit j u s t i -
tio. Sap. c. 14. v. 7. 

Tune J e s ú s d i x i i disci~ 
pu l i s suis : s i quis vult 
post me v e n i r e , abneget 
semetipsum , et tollat c r u -
cem suam , et sequaAur 
me Matth. c. 16. v. 24. 

F e r b u m enim crucis per-
euntibus quidem s tu l t i t ia 
est : « i autem , qui sa lv i 
fitiíit , idest nobis , De i 
v irtus est. I. ad Cor. c. 
I. v. 18. 

Porque bendito es el 
madero , por quien se ha­
ce justicia. 

Entdnces dijo Jesús á 
sus discípulos : si alguno 
quiere venir en pos de 
m i , niéguese á sí mismo, 
y tome su c r u z , y s íga-
game. 

Porque la palabra de la 
cruz , á la verdad locura 
es para los que perecen; 
mas para los que se sal­
van , esto es, para noso­
tros , es virtud de Dios. 
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Qui nunc-gaudeo in p a s -

s íon ihus pro vobis , et a d -
impleo ea , quce desunt 
passiomtm C h r i s t i in c a r ­
ne mea pro cor por e ejus, 
quod est E c c l e s i a . Ad Col. 
c. i . v. 34. 

J b s i t mih i g lor iar i n is i 
in cruce Dpmini nostri 
Je suchr i s t i . Ad Gal. c. 6. 
v . 14. 

E x a r c e b a v i í Dominum 
peccator, secundum multi-
tudinem irce s u a non qua~ 
ret . Ps. 9. v. 23. 

Que me gozo ahora en 
las aflicciones que he pa­
decido por vosotros, y 
suplo en mi carne lo que 
resta de los sufrimientos 
de Cristo, por el cuerpo 
de él , que es la Iglesia. 

Mas nunca Dios permi­
ta que yo me gloríe , s i ­
no en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo. 

Exasperó al Sefíor el 
pecador , no le buscará 
según la muchedumbre de 
su indignación. 

¿Para ei ^Domingo vlgestmosegundo 
después de Pentecostés» 

E V A N G E L I O D E L D I A . 

"Para todas las consideraciones de la 
semana. 

55 XJOS Fariseos se fueron, y consultaron 
entre sí , como le sorprenderian en lo que 
hablase. Y le envían sus discípulos junta­
mente con ios Herodianos, diciendo : Maes­
tro , sabemos que eres "veraz, y que enseñas 
el camino de Dios en verdad , y que no te 
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cuidas de cosa alguna: porque no miras á 
la persona de los hombres : Dinos, pues, 
¿ qué te parece , es lícito dar tributo al Cé­
sar , d no ? Mas Jesús , conociendo la mali­
cia de ellos, dijo : ¿ Por qué me tentáis, 
hipócritas? Mostrad me la moneda del tribu­
to. Y ellos le presentaron un denario. Y 
Jesús les dijo : Cuya es esta figura é inscrip­
ción? Dícenle : del César. Entonces les dijo: 
Pues pagad al César, lo que es del César, 
y á Dios , lo que es de Dios." San M a t e o 
cap . 2 2 . 

CONSIDERACION. 

Sohre e l presente E v a n g e l i o . 

PUNTO I? Forman designio los fariseos 
de sorprender á Jesús. ¡ O malicia, y d ce­
guedad de los hombres! ¡ Qué malicia , ten­
der asechanzas á un Dios! ¡ Qué ceguedad, 
creerse que podian sorprender á un Dios! 
¡ Ah! ¡ cuántos hay en el mundo que cons­
piran contra Jesús ! ¡ pero cuan pocos se 
reúnen ^para tomar su partido, para defen­
derle , para procurar su gloria, y extender 
su imperio ! Unete, alma cristiana , con las 
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personas de bien contra los malos ; únete 
para defender á Jesús, y pelear contra sus 
enemigos ; sobre todo piensa en recibirle 
bien en este dia en tu corazón. Tu esposo 
llega, quiere estar, y comer en tu compa­
ñía. ¡ Ó qué honor ! ¡ Qué consuelo ! ¿ Cómo 
le recibirás? ¿Tu alma está apercibida, pro­
vista y adornada ? 

PUNTO 2 ? Maestro, salemos que eres 
veraz. Dios nos ha dado a su Hijo para que 
nos instruyese, y nos sirviese de maestroj 
el demonio nos presenta el mundo para se­
ducirnos y engañarnos. Jesús es veraz; to­
das sus ma'ximas son verdades eternas; el 
mundo es un impostor j todas sus ma'ximas 
son falsedades , errores y heregías ; Jesús 
nos enseña el camino de la salud , el mun­
do el de la perdición. ¿Pues por qué creemos 
mas bien al mundo que á Jesucristo ? ¿ Por 
qué seguimos antes las máximas del mundo 
que las verdades de la fe ? ¿ Confiesas tú 
mismo que eres discípulo de Jesucristo ? ¡ O 
qué mal discípulo que no cree nada de lo 
que le dice su maestro, y nada de lo que 
le manda! Si te dice la verdad, ¿ por qué 
no le crees ? Si le crees, ¿ por qué no haces 
lo que te dice? 
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PUNTO 3? Hipócritas , ¿por qué me 

tentáis ? El hipócrita tienta á Dios, porque 
quiere experimentar si Dios es sabio, si ve 
el fondo de los corazones, si puede ser sor­
prendido y engañado. ¡ Cuántos hipócritas 
hay en el mundo ! ¡ Cuántos falsos devotos! 
¡ Cuántos , que con una bella apariencia, ni 
aun tienen verdaderamente la sombra de la 
piedad ! ¡ Que hablan como ángeles y viven 
como demonios ! Acuérdate de las amenazas 
que el Hijo de Dios hace á los hipócritas, y 
procura vivir de tal manera , que tu interior 
sea conforme en todo con tu exterior, tu fe 
con tus obras, y con tus palabras tu corazón. 

Las palabras de la Escritura están 
al fin de la consideración siguiente. 

SPara ei JOunes de la semana vigésima-
segunda después de Pentecostés* 

CONSIDERACION. 

Sobre el Evangelio de ayer. 

PÜNTO i? e quién es esta imagen: 
Todos nosotros hemos sido formados á^imá-



2 I 6 
gen de Dios, y estamos obligados á confor­
marnos á este divino egemplar. Así debemos 
ser santos como Dios; perfectos como Diosj 
caritativos como Dios ; mansos, pacientes, 
puros, justos y misericordiosos como Dios. 
¿ Lo eres til ? ¿ Por lo menos procuras serlo ? 
¿ Aparece en tu vida y en tus costumbres 
algún vestigio de la santidad de Dios ? ¿ De 
quién es la imagen que representas ? ¡ Ah ! 
no es de Dios , sino del demonio; eres so­
berbio , cole'rico, furioso y vengativo como 
el demonio : has desficrurado la imágen de 
Dios , ni aun se descubre una facción suya 
en tu semblante. 

PUM'O 2? D a d a l C é s a r , lo que es 
d e l C é s a r , y á D i o s , lo que es de D i o s . 
Bien se satisface al Cesar lo que se le debe; 
mas ¿quie'n rinde á Dios lo que le es debi­
do ? Nosotros se lo debemos todo, porque 
todo nos lo ha dado. Nuestro entendimiento 
le debe un tributo de sumisión y de obe­
diencia , como á la primera verdad; y se le 
presta por medio de la fe, creyendo por la 
autoridad de su palabra lo que no entiende. 
Nuestro corazón le debe un tributo de amor, 
como á su bien supremo, y se le paga con 
la caridad amando lo que no se conforma 
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con su genio. Nuestras potencias naturales 
le deben un tributo de confianza como á un 
Padre de tanto poder, amor y sabiduría, y 
se le rinden con la esperanza, esperando de 
su gracia lo que no pueden con sus propias 
fuerzas. Nuestros sentidos le deben un t r i ­
buto de sufrimiento como á un Juez tan 
recto, debe castigar sus placeres desarregla­
dos , y se le pagan con la paciencia s sufrien­
do lo que les es contrario. 

PUNTO 3? Tributa á Dios el honor y 
la obediencia que le es debida. A m í , dice, 
corresponde la gloria, y yo no la daré á 
otro. Deja á nosotros el mérito de nuestras 
buenas obras reservándose la gloria. Guár­
date de tocar esta fruta , la cual está veda­
da, y te dará la muerte si la coges. Imita 
á los ancianos del Apocalipsis , que se pos­
traron delante del Cordero, teniendo cada 
uno arpas, y copas de oro, llenas de perfu­
mes , que son las oraciones de los santos. 
Canta las alabanzas de Dios, ofrécele un 
perfume de oración. ¡ Ah ! ¿ qué oración es 
la tuya ? No es un perfume agradable á 
Dios, y que merece sus gracias, sino una 
negra exhalación , que subiendo á lo alto, 
forma los truenos y relámpagos. Canta con 
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los Angeles aquel hermoso cántico de gloria: 
D i g n o es e l C o r d e r o , que f u e m u e r t o , de 
r e c i b i r v i r t u d , y d i v i n i d a d , y s a b i d u r í a ^ 
y f o r t a l e z a , y h o n r a , y g l o r i a , y b e n d i ­
c i ó n . Canta con todas las criaturas : A l que 
e s t á sentado en e l t r o n o , y a l Cordero', 
b e n d i c i ó n , y h o n r a , y g l o r i a , y pode r en 
los siglos de los s ig los . 

Non est sapientia , non 
est p r u d e n t i a , non est con-
s i l ium contra Dovi inum. 
Prov. c. 21. v. 30. 

Perc lam sapient iam s a -
p ientum , et prudent iam 
f r u d e n t u m reprobaba. I. 
ad Cor. c. 1, v. 19. 

S i ver i tatem dico vobis, 
quare non credit is ? Joan, 
c. 8. v. 46. 
" £^0 i n hoc natus sum, 
et a d hoc veni in mun-
dum , ut testimonium p e r -
hibeam v e r i t a t i . Omnis 
qui est ex v e r i t a t e , a u -
d i t vocera meam. Joann. 
c. 18. v. 37. 

R e d i te ergo ómnibus de­
bi ta ; ctii t r i b u t u m ; t r i -
b u t u m , cui v e c t i g a l , vec-
t i g a l ; cui timorem , t imo-
rem ; cui honorem , h o m -
rem. Ad Rom. c. 13 v. 7. 

Expol iantes vos veterein 
hominem cum actibus suis , 
et induentes n o v u m , eum 
qui renovatur in agnit io-
fiem secundum imaginem 

No hay sabiduría, no 
hay prudencia , no hay 
consejo contra el Señor. 

Destruiré la sabiduría 
de los sabios , y desecha­
ré la prudencia de los 
prudentes. 

Si os digo verdad , por 
qué no me creéis 'i 

Yo para esto nací , y 
para esto vine al mundo, 
para dar testimonio á la 
verdad. Todo aquel que 
es de la verdad, escucha 
mi voz. 

Pues pagad á todos lo 
que se les debe: á quien 
tributo, tributo; á quien 
pecho, pecho; á quien 
temor , temor ; á quien 
honra, honra. 

Despojándoos del hom­
bre viejo con sus hechos, 
y vistiéndoos del nuevo, 
de aquel que se renueva 
por el conocimiento, con-



ejus i qtti creavit i l lum. 
Ad Col. c. 3. v. 9. 

E t tertius á n g e l u s se-
cutus est i l l o s , cliccns vo-
ce m a g n a : s i quis a d o r a -
verit bestiam , et i m a g i -
nem ejus , et acceperit 
charncterem in fronte sua , 
aut in manu s u a : et /tic 
bihet de vino irce D e i . 
Apoc. c. 14. v. 9. 

19 
forme á la imagen . de 
aquel que le crió. 

Y los siguió el tercer 
ánge l , diciendo en alta 
voz: si alguno adorare la 
bestia, y su imagen, y 
tomare la señal en su 
frente, ó en su mano; 
este beberá también del 
vino de la ira de Dios. 

¿Para el (Martes de la semana vigésima-' 
segunda después de ¿Pentecostés, 

CONSIDERACION. 

Sobre l a i m i t a c i ó n de Jesuc r i s to , 

PUNTO I 9 Jesus ha dicho esto , luego es 
necesario creerlo 5 así ha obrado Jesús, lue­
go lo mismo debemos hacer nosotros. Su 
doctrina es la regla de nuestro creer, y su 
egemplo de nuestro obrar; es infalible en 
las palabras, y no msnos irreprensible en 
las acciones; así como soy herege de enten­
dimiento , si no creo lo que ha dicho, tam­
bién soy herege de corazón, si no egecuto 



2 20 
lo que ha hecho. ¿Eres católico d herege? 
Examina tus sentimientos y tus costumbres. 

PUNTO 2? Seré perfecto , si llego á ser 
semejante á Jesús , porque es la regla de mi 
perfección; seré amado de Dios, si me ase­
mejo á Jesús, porque ama á los que son se­
mejantes á su Hijo ; obedeceré á Dios, si 
procuro hacerme semejante á Jesús, porque 
me manda que le imite; amaré á Dios , si 
imito á Jesús, porque no puedo practicar 
cosa que le sea mas agradable; me salvaré, 
asemejándome á Jesús , porque todos los 
predestinados le deben ser semejantes. -

PUNTO 3? ¡ Que honor ser semejante á 
un Dios ! ¡ Vivir , hablar , obrar , sufrir y 
morir como un Dios! ¿ Es este el egemplar 
que imitas ? ¿ Es este el modelo, al que 
procuras conformar tus costumbres ? Cuan­
do hablas, egecutas d sufres alguna cosa, 
dices dentro de t i mismo : ¿Hablaba así Je­
sús ? ¿ Obraba así Jesús ? ¿ Sufria así Jesús ? 
¡ Ah Dios mió ! ¡ qué egemplar y qué copia! 

. R é s p i c e , et f a c secun- Mira , y hazlo según 
tlum e x e m p l a r , quod Ubi el modelo, q ue te ha s i -
in monte momtratum est. do mostrado en el mon-
Exod. c. 25. v. 40. te. 
. Quos prcesc iv i t , et prce- Los que conocid en su 
Htstinavit conformes fieri presciencia, á estos tam-



imaginif F i l i i su i . 
Rom. c. 8. v. 29. 
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Ad 

Qui d i c i t se ín ipso m a ­
cere , debet , sicut Ule 
a m b u l a v i t , et ipse ambu-
Jare. I . Joann. c. 2. v. 6. 

E x e m p l u m dedi vobis, 
u t , quemadmodum ego f e -
c i \ i t a et vos f a c t a í i s . 
Joann. c. 13. v. 15. 

Jndi i imin i Dominum J e -
sum Cl ir i s tum. Ad Rom. 
c. IS- v. 14. 

bien predestinó , para ser 
hechos conformes á la 
imagen de su Hijo. 

E l que dice, que está 
en é l , este debe andar, 
como él anduvo. 

Porque egemplo os he 
dado , para que como yo 
he hecho á vosotros, vo­
sotros también hagáis. 

Mas vestios de nuestro 
Señor Jesucristo. 

¡Para el ¡Miércoies de ia semana vigésima* 
segunda después de Pentecostés, 

CONSIDERACION. 

Sobre la simplicidad de Dios, y cómo le 
debemos imitar nosotros. 

PUNTO I 9 D ios es un acto puro, y no 
hay cosa mas simple que su ser. No puede 
sufrir ninguna duplicidad, y no seria ya 
Dios, si pudiera multiplicarse. Desde toda 
la eternidad no tiene sino un solo pensa­
miento y un solo amor; lo dice todo en 
una palabra , y esta palabra es la verdad. 
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Dios debes imitar su Si eres imagen de 

simplicidad. 
Hay una simplicidad que deriva de fal­

ta de prudencia ; y hay otra simplicidad 
que procede de rectitud de corazón. Lláma­
se la primera estupidez, la segunda es sin­
ceridad. Seas, pues , simple de entendimien­
to y de corazón. Es simple un entendimien­
to en materia de devoción, que no tiene si­
no un solo pensamiento; es simple un cora­
zón , que tiene el solo deseo de hacer la vo­
luntad de Dios. Sin estas dos simplicidades 
no llegaras nunca á la unidad, que es el 
término á donde tiende la caridad. 

PUNTO 2? ¿Para qué sirven tantos pen­
samientos , tantos discursos, tantos razona­
mientos ? ¿ Acaso no estás bastante persuadi­
do de las verdades y máximas del Evangelio? 
Medítalas para convencerte bien de ellas; y 
si ya lo estás ¿ por qué buscas lo que has 
hallado ? ¿ Por qué no egecutas lo que ya 
sabes ? ¿ Puedes tener mas bella materia de 
oración que esta : Dios me ve, me oye, se 
llalla y está en lo íntimo de mi alma? Ar­
rójate en este océano, piérdete en este abis­
mo. Todo lo hallarás en Dios, y nada fue­
ra de Dios. 
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Marta, Marta, mucho te afanas con la 

mente y con el corazón. ¿ De qué sirven 
tantos cuidados y fatigas? ¿Tantas viandas, 
y tan diferentes y delicadas se necesitan para 
quien no desea sino á Dios ? Una sola cosa 
le basta; Magdalena ha escogido la mejor 
parte. Escucha sin hablar, descansa sin in­
quietarse , y se tiene por feliz de mantener­
se á los pies de Jesús, que la instruye y la 
consuela. Alma cristiana, despréndete de esos 
estorbos, y de esa confusión de pensamien­
tos. Desaprdpiate de la multiplicidad , y 
atiende á la unidad. Una sola cosa es nece­
saria , y esta únicamente puede contentarte 
y satisfacerte. 

PUNTO 3? Para no tener mas de un 
pensamiento , es necesario tener un solo de­
seo ; y para estar sin pensamientos , se re­
quiere carecer de deseos. Sin la simplicidad 
de corazón , nunca llegarás á la simplicidad 
del entendimiento. Amas mil cosas , ¿y quie­
res no pensar en nada ? ¿ Fomentas tus pa­
siones , y te quejas de que padeces distrac­
ciones cuando oras ? ¿ Son conformes á razón 
tus quejas? ¿Es sencillo tu corazón? Va en 
pos de su tesoro, se complace en lo que ama; 
y si no gusta de Dios, es prueba de que no 
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ama á Dios. Es verdad que tú no eres due-
fío de tus pensamientos, mas no puedes de­
cir que no lo eres de tu corazón. No puedes 
estar sin pensamientos, mas puedes estar sin 
deseos. ¡ Ah ¡ tcndrias pocos malos pensa­
mientos si no tuvieras malos deseos. 

L a s p a l a b r a s de l a E s c r i t u r a e s t á n 
a l fin de l a c o n s i d e r a c i ó n s i g u i e n t e . 

*cCc®©© 

S?ara e í zfueves de. ia semana vigéiima* 
segunda después de Pentecostés. 

CONSIDERACION. 

M e d i o s p a r a l l e g a r á l a s i m p l i c i d a d d e l 
c o r a z ó n y d e l e n t e n d i m i e n t o . 

PUNTO I 9 Enciérrate en tu corazón, y 
allí hallarás lo que amas. Aunque hagan un 
grande estrépito tus pensamientos , guárdate 
de abrirles la puerta. Si no puedes impedir­
los , déjalos pasar, mas no ttngas que seguir­
los ; consérvate en paz, manteniéndote en 
tu pobreza y miseria. ¿ Qué buscas teniendo 
á Dios en el corazón? ¿Acaso no estará si 
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no le sientes ? ¿ La fe no es mas cierta que 
los sentidos? Mejor es amar, que pensar j y 
mejor es gozar, que desear. Gozarás de tu 
amado , cuando le ames sin desear cosa al­
guna. 

PUNTO 2? Alma mia, serias bienaven­
turada si te contentaras con Dios , si no bus­
caras otra cosa que su gloria, y si no qui­
sieras mas de lo que quiere. Tu corazón es­
taría en la oración , como una piedra en su 
centro j como una llama en su esfera; como 
un rio en el mar; como la brújula mirando 
á su polo , y como un hierro que toca á su 
imán. 

¡ O Dios mió! ¡ mi paz , mi descanso y 
alegría ! ¿ Qué quiero, qué busco, qué espe­
ro , qué deseo ? Busco el reposo, y estoy 
sie¡npi*e inquieto, deseo la paz, y vivo siem­
pre en guerra, luchando con mis temores y 
deseos; entre mi razón y mis pasiones , mi 
espíritu y mi carne. Fomento la rebelión de 
la parte inferior contra la superior, de mi 
espíritu contra vuestra ley, y me quejo de 
que no estoy en paz. ¿Y qué paz puede te­
ner quien no os obedece, y busca cualquier 
otro bien fuera de vos ? 

PUNTO 3? Cansado estoy de tanto afa-
TOM» iy, 15 
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liarme, quiero ya descansar. Me fatigan tar­
tos pensamientos, y me inquietan tantos de­
seos. Sé bastante, no quiero aprender mas, 
iind comenzar á amaros. Ea, alma mia, 
entremos en este lugar de reposo, y guste­
mos en el silencio cuan dulce es el Señor. 
Dejemos tantos pensamientos y tantos deseos, 
y contentémonos con decir á Dios con aquel 
hombre á medida de su corazón: Dios mió, 
os he ofrecido con alegría y con sencilléz de 
corazón cuanto deseo y poseo. Aceptad el 
sacrificio que os hago de mi espíritu y de 
mi corazón ; y reposad blandamente en mí, 
así como yo deseo reposar en vos por toda 
la eternidad. 

Cum simplicibus sermo-
tínatio ejus. Prov. c. 3. 
v. 32. 

Simpl ic i tas justorum d i ­
rige t eos. Prov. c. 11. v. 3. 

S i oculus tuus f ü e r f t 
s i m p l e x , t o í u m corpus l u -
c idum er i t . Matth. c. 6. 
v. 22. 

M n r t h a , M a r t l m , sol i ­
c i ta e s , et turbar i s erga 
p l u r i m a . Porro unum est 
necessarium. L u c . c. 10. 
v . 41. 

I n s implic i tate c o r á i s 
q u a r i t t i l lum. Sap. c. 1. 
V. I . 

Y su conversación es 
con los sencillos. 

L a sencillez de los jus­
tos los guiara'. 

Si tu ojo fuere sencillo, 
todo tu cuerpo será l u ­
minoso. 

Marta , Marta , muy 
cuidadosa estás , y en mu­
chas cosas te fatigas. E n 
verdad una sola es nece­
saria. 

Buscadle con sencille'z 
de corazón. 
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$ara el Viernes cíe ia semana vioéstma-
segunda después de Pentecostés. 

CONSIDERACION. 

Sobre l a i n c o m p r e n s i b i l i d a d de D i o s , y 
como le debemos h o n r a r . 

PUNTO I 9 ¿ C^ué cosa es Dios , á cuya 
imigen hemos sido criados ? Un ŝ r incom­
prensible á todos Jos tiempos , á todos los 
lugares, á todos los entendimientos, y á to­
dos los corazones. Todos los tiempos no 
pueden medir su duración; todos los luga­
res no pueden contener su inmensidad ; to­
dos los entendimientos no pueden compren­
der su grandeza ; todos los corazones no 
pueden amar bastante su bondad. 

PUNTO 2? Dios no es ninguna cosa de 
las que vemos; ni de las que sentimos; ni 
de las que comprendemos; ni de las que al­
canza nuestra imaginación. Dios es todo , y 
también en cierto modo es nada j es todo, 
porque contiene todas las cosas ; es nada, 
porque todas las cosas están en él de otra 
manera de como están en sí mismas. Dios 
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es un ser invisible, inaccesible, inmutable, 
incomprensible , invisible, que lo ve todo; 
inaccesible , que lo abraza todo ; inmutable, 
que todo lo muda; incomprensible, que to­
do lo comprende. 

PUNTO 3? Honro el poder de Dios sa-
criíi. ándole mis fuerzas 5 honro la grandeza 
de Dios sacrifica'ndole mi gloria j honro la 
bondad de Dios sacrificándole mis deseos; 
honro la incomprensibilidad de Dios sacrifi­
cándole mis ideas y conocimientos. 

O Dios mió y todas mis cosas ; soy 
rico , cuando no poseo otro que á vos ; es­
toy contento , cuando no gusto sino de vos; 
soy sabio , cuando todo lo ignoro menos á 
vos. Todo lo veo, cuando nada veo; todo 
lo gusto, cuando de nada gusto; todo lo 
-poseo , cuando ya no poseo cosa alguna. 

Alma mia, desocupa tu memoria de sus 
imágenes , y Dios la llenará de su esencia; 
desocupa tu corazón de sus afectos, y Dios 
le colmará de sus bienes; desocupa el en­
tendimiento de sus propias luces, y Dios le 
ilustrará con su claridad. 

Magmis cofisilio, et i n - Grande en consejo , é 
c o i i í f r e h e n s i b i l i s cogitatu. in».ümprehtnsible en pen-

• Jar. c. 32. v; i p . Sarniento. 



Caí ass imi last i s me , et 
adxqticistis , et camparas-
tis me , et fec ist is s i m i -
lem ? Is. c. 46. v. 5. 

Renuit cohsolari an ima 
m e a , et delectatus sum. 
Ps. 76. v. 4. 

' Omnia ossa mea d i cent: 
Domine quis s imi l i s t ihi V 
Ps. 34- í o . 

E x i n a n i t e , exinnnite 
usque a. l f itndamentum in 
ta . Ps. 136. v. 7. 

29 
¿A quién me asemejas­

teis, é igualasteis, y com­
parasteis, y me hicisteis 
semejante ? 

Rehusó consolarse mi 
alma, y me deleyté. 

Todos mis huesos dirán: 
Señor , ¿quién es seme­
jante á ti ? 

Arruinad, arruinad en 
ella hasta los cimientos. 

#cCK®©3 

ZPara el SdSado de ia semana vioésima" 
segunda después de Pentecostés. 

C O N S I D E R A C I O N . 

Sobre l a m o d e s t i a . 

PUNTO I 9 ¡San Pedro dice, que Dios es 
un espíritu tranquilo y modesto; y el hom­
bre , que es la imágen de Dios, debe tam­
bién ser modesto. Se conoce el hombre por 
el rostro, y el alma por el cuerpo, el cual 
es como un espejo que la representa, y una 
cera en la cual se mira impresa la isuágen. 
Un cuerpo modesto muestra la modestia del 
alma, recibiendo la vida y el movimiento 
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de su espíritu; y cuando es desordenado, 
también se considera que lo será el alma. 
¿ Cuál será interiormente una alma que tan 
disforme aparece por defuera? 

PUNTO 2? Un exterior siempre igual y 
modesto , indica un alma que ha llegado á 
lo sumo de la perfección, y que ha domado 
todas sus pasiones. Dios jamás se perturba; 
goza de una paz inalterable; pone en calma 
todas las cosas con su presencia; imprime 
su modestia en una alma, á la cual anima 
y vivifica, como un sello imprime su figura 
en la cera; y como persevera siempre tran­
quilo , se adquiere la paz, dice un Santo, 
meditándole pacífico. 

Cuando veo una persona modesta, digo 
desde luego, qu^ Dios habita en ella , que 
es la morada del Altísimo, el templo del 
Espíritu , el santuario de la divina gracia; 
pues que todo está en paz y en buen orden. 
Una alma santa y modesta difunde de su 
cuerpo los rayos de su santidad y de su mo­
destia , y muestra así su interior. 

PUNTO 3? Una modestia forzada y fin­
gida no puede durar mucho. El disfráz del 
hipo'crita es transparente, y deja ver los v i ­
cios que oculta. Un cuerpo es modesto en 
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todos los tiempos , cuando el alma está bien 
compuesta. Indica el desconcierto de un re-
lox su muestra desarreglada; y un cuerpo 
agitado de impetuosos movimientos demues­
tra que el alma se halla combatida de sus 
pasiones, que se deja transportar de sus de­
seos y de sus temores; y que vencida de 
las tentaciones cae bajo el peso de sus tra­
bajos. Se halla en reposo una alma cuando 
está unida con Dios. 

¡ O Dios , Criador mió ! ¡ cuán dulce es 
vuestro espíritu , cuán pacífico , cuán cir­
cunspecto y modesto; y mi espíritu, qué 
violento, qud inquieto, qué veleidoso y di­
sipado ! Si estuviera sujeto á vos mi espíritu, 
lo estarla también mi cuerpo 5 mas siéndoos 
este tan indócil, temo con razón, que ha­
béis abandonado mi espíritu. 

PUNTO 4? Cuida de tu cuerpo, alma 
cristiana , y Dios cuidará de tu espíritu; 
guarda la compostura en tu exterior, y Dios 
arreglará tu interior; defiende la plaza por 
defuera , y Dios la defenderá por dentro; 
vela sobre tus sentidos, y Dios velará sobre 
tu corazón; haciendo lo que depende de t i , 
Dios hará lo que depende de é l ; y si fueres 
malo, por lo ménos no seas escandaloso, 



232 
antes bien esconde los vicios de tu alma ba­
jo el velo de una modestia cristiana. 

¡ Ay de vosotros , hipócritas , que que­
réis parecer lo que no sois ! ¡ Ay de vosotros 
escandalosos que queréis parecer lo que sois! 
Para no ser hipócrita , serás interiormente 
lo mismo que apareces por fuera; para no 
ser escandaloso no muestres al exterior lo 
que eres por dentro. Honra á Dios con la 
modestia de tu alma y de tu cuerpo; y pues 
Dios no puede permanecer en el desorden y 
en la perturbación, conserva constantemente 
tu alma y tu cuerpo en modestia y en paz. 

E x visu cognoscitur v i r , 
et ab occursu fac i e i cog­
noscitur sensatus. Arhic -
tus corporis , et r isus den-
t ium j et ingressus homi-
nis enuntiant de tilo. Ecc l i . 
c. 19. v. 26. 

Modestia vestra nota s i t 
ómnibus hominibus. Ad 
Phil. c. 4. v. 5-

(¿ux autem desursum est 
sapientia , p r i m u m q u i -
dem p ú d i c a e s t , deinde 
p a c i f i c a , modesta Jac. 
c. 3. v- i? -

Sed cuín modestia et i i -
more conscientiam huben-
tes bonam. I . Peí. c. 3. 
V. Ií». 

Por la vista es conoci­
do el hombre, y por el 
ayre de la cara es cono­
cido el cuerdo. E l vesti­
do del cuerpo, y la risa 
de los dientes, y el andar 
del hombre dan muestras 
de e'l. 

modestia sea 
á todos los 

Vuestra 
manifiesta 
hombres. 

Mas la sabiduría 
desciende de arriba, 
meramente es casta, 

que 
pr i -
des­

pués pacífica , modes­
ta 

Mas con modestia y con 
temor, teniendo una bue­
na conciencia. 
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• Sed qui abscouditus est 

tnrdis homo in incorrupt i -
bil i iate quieti et modesti 
spir i lus , quod est in cons-
pectu D e i locuples. Ib. 
v. 4-

Obsecro vos p e r m a n -
sueiudincm et mndestiam 
Chris t i . I I . ad Cor. c. 10. 
v. r. 

Indulte vos ergo , sicut 
tíecti D e : . . . . / ¡umii i iatem-i 
modestiam , pat ient iam, 
supportantes invicem. Ad 
Col. c. 3. v. 12. 

Sino el hombre interior 
dei corazón , en incorrup-
tibilidad de un espíritu 
pacífico y modesto, que 
es rico delante ds Dios. 

Os ruego por la manse­
dumbre y modestia de 
Cristo. 

Vosotros pues como es­
cogidos de Dios, reves­
tios de humildad, de 
modestia, de paciencia, 
sufriéndoos los unos á los 
otros. 

SPara el ¿Domingo vigésimotercero 
después de Pentecostés. 

E V A N G E L I O D E L D I A . 

V a r a todas las consideraciones de l a 
semana , 

55 Hablando Jesús á las turbas, he aquí un 
príncipe se llego á é l , y le adoro', diciendo: 
Señor , ahora acaba de morir mi hija : mas 
ven , pon tu mano sobre ella, y vivirá. Y 
levantándose Jesús , le fue siguiendo con sus 
discípulos. Y he aquí una muger, que pa-
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decia flujo de sangre doce años habia, y lle­
gándose por detrás, toco la orla de su ves­
tido. Porque decia dentro de sí : Si tocare 
tan solamente su vestido, seré sana. Y vol­
viéndose Jesús , y viéndola, dijo : Ten con­
fianza , hija, tu fe te ha sanado. Y quedo 
sana la mugrr desde aquella hora. Y cuando 
vino Jesús á la casa de aquel príncipe, y 
vid los tañedores de flautas , y una tropa 
de gente, que hacia ruido , dijo : Retiraos: 
pues la muchacha no es muerta, sino que 
duerme- Y se mofaban de él. Y cuando fue 
echada fuera la gente, entro: y la tomo 
por la mano. Y se levanto' la muchacha. Y 
corrió esta fama por toda aquella tierra." 
S. M a t e o cap . 9. 

CONSIDERACION. 

Sobre e l presente E v a n g e l i o . 

PUNTO I 9 ü n príncipe de la Sinagoga, 
habiéndosele muerto su hija, acude á Jesu­
cristo pidiéndole que vaya á restituirle la 
vida. Las aflicciones nos obligan á pensar en 
Dios, y á recurrir á Dios >, y por eso te en-
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vía tantas; pero td no le buscas en la ora­
ción , no procuras hallar á Jesucristo, ni le 
convidas á que venga a t i ; y esta es la can­
ga que jamás te ves libre de tus penas. 

PUNTO 2 ? Esta joven no tenia mas de 
doce anos. Observa como la muerte no per­
dona á nadie ; descarga su guadaña lo mis­
mo sobre los jóvenes que sobre los viejos. 
Guárdate, si eres viejo , porque la muerte 
está llamando á tu puerta con las enferme­
dades , y entrará bien pronto. Si eres joven, 
la muerte sale al encuentro por todos los 
caminos , y no para de tenderte acechanzas. 
En cualquier estado vive siempre con vigi­
lancia , y no te fies de un enemigo que en 
todo tiempo y lugar te está acechando. Dios 
suele sacar de este mundo á los hijos por 
muchas razones 5 entre otras, para castigar 
á los padres que los miran como unos ído­
los , y también por salvar á estos mismos 
hijos , que permaneciendo en vida , se hu­
biesen condenado. El que se aflige mucho 
en la muerte de sus padres, ó de sus ami­
gos , muestra que no tiene firmeza en la fej 
que duda de la resurrección de los muertos, 
como lo insinúa S. Pablo; que no cree en 
la divina Providencia, y que la tiene por 
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injusta. Y si falta á la fe el que se aflige 
por la muerte de sus allegados, ¿ qué dire­
mos de los que se abandonan á la tristeza y 
á la desesperación por cosas de mucha me­
nos importancia ? 

PUNTO 3? El padre invita á nuestro 
Señor á que vaya á su casa; y aunque en 
esto mostraba poca fe, no creyendo que Jesús 
podia resucitar á su hija sin que fuese en 
persona, no obstante vencido por los ruegosr 
las lágrimas, y la humildad de aquel pobre 
padre que se habia postrado á sus pies , se 
levanta, interrumpe el discurso, y se enca­
mina á la casa del príncipe de la Sinagoga. 
Con gusto vendrá á t i Jesús, si le invitas 
lioy con fervor y humildad diciéndole : Se-
íior , mirad á mi alma , que está muerta, 
ó á lo menos muy enferma; venid pronto, 
os ruego, poned sobre ella vuestras santas 
manos, y recobrará la salud y la vida. 

PUNTO 4? En el camino una muger, 
que doce aííos padecía flujo de sangre , y 
habia consumido todos sus haberes en reme­
dios , que no le hablan aprovechado de nin­
gún alivio , tan de'bil como estaba, se mete 
entre la muchedumbre , y tocando la orla 
del vestido de Jesús, queda de repente sana. 
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¡ Qué fe la de esta muger! ¡ Creer que cura­
ría con solo tocar la extremidad del vestido 
de Jesucristo ! ¡ Qué fervor ! ¡ Romper por 
tanto bullicio para acercarse! ¡ Qué humil­
dad ! ¡ No tener osadía de hablarle, ni de 
ponerse delante, sino solo llegarse por detrás 
á tocar su vestido! ¡ Qué reverencia al Hijo 
de Dios! ¡Temblar cuando Jesús se volvid 
hacia ella preguntando quién le habia toca­
do ! ¡ Qué sinceridad! ¡ Confesar que ella le 
habia tacado, teniendo motivo para temer 
que seria castigada de su temeridad! 

Alma mia, acércate á Jesús, y no te­
mas tocar sus sagradas llagas. Descúbrele 
tus enfermedades; por cierto quedarás sana, 
si las tocas con fe y confianza. La virtud 
que habia en sus vestidos, salia de aquel 
sagrado cuerpo que tií vas á recibir. Si 
aquellos que tocan solo la extremidad de sus 
vestidos quedan sanos de enfermedades incu­
rables 5 ¿ qué dolencia no sanará aquella car-
he adorable que vas á tocar y recibir en tu 
corazón ? ¡ O carne vivificadora de Jesús , sa­
na las enfermedades de mi carne! ¡ O el mas 
puro y el mas santo de todos los corazones! 
imprimios en el mió, y purificadle como el 
vuestro. Mas ya mucho tiempo que os to-
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co, y estoy enfermo; porque no os toco 
con fe. 

L a s p a l a b r a s de l a E s c r i t u r a e s t á n 
a l fin de l a c o n s i d e r a c i ó n s i gu i en t e . 

• 0046004 

'ara eí jOunes de ía semana vígestma-
tej'cera después de Pentecostés, 

CONSIDERACION. 

Sobre el mismo Evangelio, 

PUNTO I 9 »Tamas debemos esperar tanto 
que cuando parece que todo nos induce á la 
desesperación. Cuando nos faltan los medios 
liumanos es necesario recurrir á los divinos, 
y Dios permite muchas veces que los reme­
dios nos dañen en vez de aprovecharnos, 
para que lleguemos á conocer que es dueño 
de la vi.la y de la muerte, y para precisar­
nos á que acudamos á su bondad paternal. 
Observa como van tus negocios. ¿De dónde 
procede que no te sale en bien ninguna co­
sa ? ¿ Procede de que te fias de tu espíritu, 
de tu habilidad, y de tu crédito? ¿De ddn-
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de dimana que con todos tus remedios no 
logras la salud ? Porque confias de tus mé­
dicos , hasta mirarlos como árbitros de la 
vida y de la muerte; y en lugar de recur­
rir á Dios , le consideras como si hubiese 
abandonado el gobierno de sus criaturas, o 
no pudiera curarte 5 ó los médicos pudiesen 
obrar sin é l , d á su despecho. 

PUNTO 2? Habiendo entrado Jesús en 
casa de aquel príncipe, hizo salir la gente 
que habia, y dijo: E s t a m u c h a c h a no e s t á 
m u e r t a , que d u e r m e . Llama á su muerte 
un sueño, porque queria restituirle la vida. 
¿ Por qué temes la muerte ? ¿ Acaso temes 
después de la fatiga el reposo? ¿No sabes 
que un dia has de resucitar ? ¡ Con qué dul­
zura muere un cristiano que ha pasado la 
vida en afanarse por Dios! Mira á la muer­
te , como un sueño que le traslada al des­
canso después de la fatiga. 

PUNTO 3? Jesús entra en el aposento en 
donde estaba la muchacha , acompañado de 
tres de sus discípulos, para enseñarnos que 
por santos que puedan ser los hombres y las 
mugeres, nunca deben quedarse solos. La 
toma de la mano , y hace que se levante, 
que ande por su pie, y que coma. Una al-
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ma resucitada por medio de la gracia, debe 
al momento levantarse y obrar, que es la 
señal de la vida , así como la inacción es 
propia de la muerte. Si tienes de Dios la 
vida, te egercitarás en obras buenas, exci­
tado de una hambre y sed insaciable de la 
divina justicia. ¿Mas como puedes decir que 
vives á Dios , si no te afanas/ por Dios ? 
¿ Cómo estás resucitado, si no quieres co­
mer , pasando meses enteros sin la santísima 
comunión ? ¡ Ab ! temo que estes muerto , ó 
que mueras bien pronto. 

//0771o naitis de muliere, 
brevi v i v é i s tempore , re~ 
p l é i t i r mnltis miser i i s , qui 
quasi flos e g r e d i t u r , et 
c o n í s r i t u r , et fugi t velut 
u?nbra Job c. 14. v. t i 

Qui ie i iger i t i l l a sane-
itficábittit' . Levit . c. 6. 
v. 18. 

Obtulerunt ei omties v í a ­
le habentes : et rogabant 
e u m , ut vel fimbriam ves-
t imeni i ejus tangerent. 
Matth. c. 14. v. 36. 

Nolite confidere in p r i n -
c ip ibus , in filiis hominum^ 
in quibus non est salus . 
PS. 145. V. 2. 

Vacíe , popule meas, i n -
t r a in cubicula t u a \ c lau-
de ostia tua super te; 
abscondere modicum a d 

E l hombre nacido de 
muger , viviendo breve 
tiempo, está relleno de 
muchas miserias, que co­
mo flor sale , y es ajado, 
y huye como sombra 

Todo el que tocare es­
tas cosas será santifica­
do. 

Y le presentaron todos 
cuantos padecían algún 
mal: y le rogaban, que 
les permitiese tocar siquie­
ra la orla de su vestido. 

No queráis confiar en 
los príncipes , en ios h i ­
jos de los hombres , en 
quienes no hay salud. 

Anda, pueblo m i ó , en­
tra en tus aposentos, cier­
ra tus puertas tras t i , es­
cóndete un poco por uiv 
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mometitum , doñee p e r -
transeat inclignatio, Is. c. 
$.6. v. 20. 

f e n c r u n f D i s c i p u l i ejus? 
et mirabantur , ^z/Za fK7rt 
muliere loqueretur. Joann. 
c. 4. v. 27. 

Habet is hic a l i q u i d , 
quoel manducetur ? A t i l t i 
obtulerunt ei p a r i e n i p i s ­
éis ass i i et f a v u m mell is . 
Luc. c. 24. v. 41. 

Surge qü i d o n í i i s , et 
exurge á m o r t u i s , et i l -
luminabit te C h r i s i u s . Ad 
Jyrh. c. 5- Vi 14. 

Nolumus vos ignorare 
fratres de dormientibus, 
ut non c o n t r i s t e i n i n i , s i -
cut et ce ter i , qui spem non 
habent. H ad Tíies. c. 4. 
T. i a . 

momento , hasta que pase 
la indignácion. 

Llegaron sus discípu-
pulos, y se maravillaban 
de que hablaba con una 
muger. 

¿ Tenéis aquí algo de 
comer ? Y ellos Je pre­
sentaron parte de un pez 
asado, y un panal de 
miel. 

Despierta tú que duer­
mes, y levántate de en­
tre los muertos , y te 
alumbrará Cristo. 

Tampoco queremos, her­
manos , que ignoréis acer­
ca de los que duermen, 
para que no os entristez­
cáis como los otros, que 
no tienen esperanza. 

SPara ei Stíartes de ia semana vtoéstma* 
tercera después de ^entecostts, 

CONSIDERACION. 

Sohre l a m u e r t e de los j u s í o s . 

PUNTO I 9 E s creíble que esta joven mcr-
fiese contra su voluntad, porgue gustaba de 

TOM. IV. 
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la vida 5 porque dejaba un padre que la 
amaba tiernauiente ; y porque no estando 
todavía abierto el paraíso, ̂  iba á un lugar 
de horror y de tinieblas. ¡ O cuan dulce es 
la muerte á quien es amarga la vida ! El 
que no tiene consuelo en vivir, le halla en 
morir. Sin dificultad se deja lo que se posee 
sin afecto , y se desaloja con alegría una casa 
que no se habita con gusto 5 siendo también 
agradable el divorcio de dos personas que 
no se aman. Si no amas á tu cuerpo, no 
sentirás abandonarle. ¿Que motivo tienes pa­
ra amarle, ni qué placer tienes en la tierra, 
en donde tanto peligra tu salvación ? Lo que 
amas en vida, será tu tormento en la muer­
te j y lo que en vida te añige, será en 
aquella última hora tu consuelo. 

PUNTO 2 ? ¿Qué cosa puede causar do­
lor á una persona que no tiene ningún apego 
á la muerte ? El amor es fuerte como la 
muerte j separa el alma de su cuerpo y de 
todas las cosas sensibles, y no le deja nada 
que hacer. Le consuelan entonces las buenas 
obras que ha hecho durante su vida; el te­
soro de sus méritos es un bien, de que na­
die le puede privar; es una preciosa heren­
cia para la otra vida. 
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PUNTO 3? No veo en toda esta vida 

Otra cosa mejor que una hermosa puerta pa­
ra salir. La muerte no es temible á quien 
ha vivido bien, antes la considera como el 
obgeto de sus deseos , porque es el fin de 
sus combates, la corona de sus méritos, la 
entrada á la gloria, y el tránsito á mejor 
vida. No creas que Dios abandone en la 
muerte al que le ha sido fiel en vida 5 le 
fortifica con su gracia 5 le hace dormir en su 
seno ; mitiga sus dolores j disipa sus temoresj 
manda á los Angeles que le consuelen y de­
fiendan , y que recibiendo su alma la lleven 
al cielo. 

¡ Cuan preciosa es á los ojos de Dios la 
muerte de los justos ! ¡ Cuan glorioso es á su 
divina Magestad este sacrificio! Mira con 
agrado esta víctima. Dios mió, ¿puedo yo 
esperar una buena muerte después de haber 
llevado tan mala vida ? ¡ Ah ! es verdad que 
he perdido la inocencia, mas puedo reco­
brarla por la penitencia. Hagámosla, pues, 
ahora que tenemos tiempo, y que podemos, 
porque luego pasará, y no nos será posible. 
Vivamos como los buenos, para morir como 
ellos; vivamos como los justos, para morir 
con la muerte de los justos. 
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Bent i m o r i u i , qui in 

Domino moriuntur. Apoc. 
c. 14. v. 13. 

Timent i Dominum bene 
er i t in extrcmis , et in 
die defunctionis suce be-
tiedicetur. Ecc l i . c. I. 
v. 13-

Pre i io sa in conspectu 
Domini mors Sanctorum 
ejus. Ps. 115- v. 15-

B i s autem fieri incipien-
tibus r e s p i c i t e , eí l éva te 
capi ta v e s l r a , quoniam 
appropinquat redemptio 
ves tra . Luc . c. 2r. v. 28. 

Jn leetitia egrediemini , 
et in pace deducemini, 
montes et colles cantabttnt 
coram vobis laudem. Is. 

C. 55. V. 12. 

Bienaventurados los 
muertos • que mueren en 
el Señor. 

Al que teme al Señor 
bien le irá en las postri­
merías , y en el dia de su 
muerte será bendito. 

Preciosa en la presen­
cia del Señor la muerte 
de sus Santos. 

Cuando comenzaren pues 
á cumplirse estas cosas, 
mirad , y levantad vues­
tras cabezas; porque cer­
ca está vuestra redención. 

Porque con alegría sal­
dréis , y en paz seréis lle­
vados ; los montes y los 
collados cantarán alaban­
za delante de vosotros. 

# c C c££S)-^g>Sí;ac Co * 

¿Para el tMtércoles de la semana vioésima-
tercera después de Pentecostés, 

CONSIDERACION. 

Sobre la confianza en Dios, 

PUNTO I 9 I j a confianza sand á esta mu-
ger j sin la confianza nada se logra de Dios, 
y con la confianza se alcanza todo. El hom­
bre que espera en Dios reconoce un primer 
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ser dotado de perfecciones infinitas; se deja 
guiar de su sabiduría, se apoya en su po­
der ; se confia en su bondad; se abandona 
en los brazos de su misericordia ; rinde ho-
menage á su grandeza, y descansa en su 
Providencia. 

PUNTO 2? La esperanza , de hombres 
nos hace dioses; de de'biles , poderosos j de 
pobres , ricos ; de miserables , felices. Dios 
comunica su poder á quien reconoce su pro­
pia debilidad, y dispensa sus tesoros á quien 
reconoce su propia pobreza. Nunca conviene 
esperar mas, que cuando todo parece que 
nos lleva á la desesperación; ni temer me­
nos , que cuando todo nos parece hacernos 
temer, y entonces mayormente nos debemos 
abandonar á Dios , cuando pensamos que 
nos ha abandonado. 

PUNTO 3? Creer lo que vemos, no es 
una fe divina, sino humana y natural; es­
perar lo que naturalmente podemos obtener, 
no es una virtud teológica, y que se eleva 
sobre las fuerzas de la naturaleza; amar lo 
que nos es grato y amable, no es caridad 
divina, sino las mas veces efecto de amor 
propio. La fe, para que sea divina, debe 
creer lo que no puede comprender, la espe-
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t a n z a . , para que sea sobrenatural, debe es­
perar lo que no se puede conseguir con so­
las las fuerzas de la naturaleza 5 la caridad, 
para que sea pura y veraz, debe amar lo 
que no place. Creer en las tinieblas; esperar 
en la debilidad; amar en el disgusto y en 
las penas, es vivir como verdadero cristiano; 
elevarse sobre la naturaleza, y unirse inme­
diatamente á Dios. 

Las palabras de la Escritura' están 
al fin de la consideración siguiente. 

# ccces®<^^>©©®cCo * 

¿Para el hueves de la semana vigésima-* 
tercera después de Pentecostés. 

CONSIDERACION. 

Sobre algunos motivos de confianza en Dios, 

PUNTO I 9 E l que es pobre se halla bien 
con el rico; el débil busca al fuerte, el en­
fermo gusta de estar con el médico, y con 
511 nodriza el niño. No te afirmes ni apoyes 
sobre las criaturas, y Dios te sostendrá; si 
careces de subsistencia humana , recibirás 
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una divina ; renuncia á tu propio juicio, y 
te gobernará la divina Sabiduría; despójate 
de tus fuerzas, y te asistirá el poder de 
Dios, vacíate de t i mismo, y Dios te llena­
rá de sus gracias y bendiciones. 

PUNTO 2? ¡ O Dios omnipotente ! ¿ quie'n 
soy yo, y quién sois vos ? Vos sois el ser 
por esencia, y yo no soy sino una nada; 
vos la fortaleza misma , y yo todo debilidad; 
vos sois la verdad, la luz y la santidad, y 
yo no soy sino mentira, tinieblas y malicia. 
Con vos soy fuerte; pero sin vos ¡ qué débil! 

Conocer á Dios sin conocer la propia 
miseria, hace presumir; conocer la propia 
miseria sin conocer á Dios, hace desesperar; 
conocer el abismo de la propia miseria y el 
abismo de la misericordia de Dios , forma 
la esperanza y el gozo y alegría de los bue­
nos. Jesús no solamente es Dios, sino Dios 
Medianero , y Dios Salvador. Jesús no es ya 
Jesús, si le apartas la misericordia ; Jesús 
no es ya Salvador, si no mira con ternura 
á los pecadores. 

PUNTO 3? Dios mió , esperanza mia, 
me abandono enteramente en vuestras ma­
nos ; vos sois mi único sustentáculo. Pues 
que os he tomado por mi guia, si yerro. 
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dirán , que sois la causa de mis errores; 
pues que no me sostengo sino en vos, dirán 
que sois la causa de mis caidas; pues que 
os tío todos mis intereses , dirán , si no pros­
peran , que sois la causa de mis pérdidas. 
¿ Acaso podéis vos perderme, hacerme errar 
d caer ? No puedo perderme, ni caer, ni 
errar, como ponga en vos mi confianza. 

Qua est i s t a , qítce a s -
cendit de deserto i n -
n i x a super dilectum suum'i 
Canit. G. í5. v. 5. 

Qui a n í e m sperant in 
Domino , mutabunt f o r t i -
i u d i x e m , assument p e a ­
nas sicui aqu i la : : c u r r r n t , 
et non laborabunt; ambu-
l a b u n t , et non deficient. 
ts. c. 40. v. 31. 

M u l t a fiagel/a p e c c a í o -
r i s ; sperantem autem in 
Domino miser icordia c i r -
cumdabi i . Ps. 37. v. 10. 

D ix i tque Dominus a d 
Gcdeon : M u í t u s tecum est 
populus, neo tradetur M a -
di.tn in matiu e jus : ne 
g lor ie iur con'ra me I s r a e l , 
et d i c a t : Meis v ir ibus l i -
beratus sum. JMCÜC. G. 7. 
v . 2. 

Div i t ibus huitis sceculi 
prcecipe non sublime sape-
re , ñeque sperare in iff-
certo d i v i t i a r u m , sed in 
jUev vivu , {qui p r a s i a t 

l Quién es esta , que 
sube del desierto.,M» apo­
yada sobre su amado? 

Mas los que esperan en 
el Señor , hallnrnn nuevas 
fuerzas , tomaran alas co­
mo águi las , correrán, y 
no se fatigarán , andarán, 
y no desfallecerán. 

Muchos son los azotes 
del pecador: mas al que 
en el Señor espera, mise­
ricordia lo cercará. 

Y dijo el Señor á Ge-
deon : mucho pueblo hay 
contigo , Madian no será 
entregado en sus manos; 
porque no se gloríe con­
tra mí Israel , y diga: 
por mis fuerzas me l i ­
bré. 

Manda á los ricos de 
este siglo, que no sean 
altivos, ni esperen en la 
incertidumbre de las r i ­
quezas; sino en el Dios 
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xobis omnia abunde a d 
¡ r u c n d u m ) bene agere, d i -
viies fieri in bonis oper i -
bus , fac i le t r i b u e r e , com-
municare , thesaurizare 
sibi fundamentum bonum 
in futurum , ut apprelien-
dant veram v i t a m . I . ad 
Tim. c. ó. v. 17, 

49 
v i v o , (que nos dá abun­
dantemente todas las co­
sas para nuestro uso) que 
hagan bien , que se hagan 
ricos en buenas obras, que 
den, y que repartan fran 
camente , que se hagan un 
tesoro , y un fundamento 
sólido para lo venidero, 
á fin de alcanzar la v id i 
verdadera. 

ZPara el Viernes de ia semana vigésima-
tercera después de Pentecostés» 

C O N S I D E R A C I O N . 

Sobre l a so ledad . 

PUNTO I 9 Jesus hace retirar á todos pa­
ra egecutar el designio que tenia de resuci­
tar a la hija del príncipe de la Sinagoga. Es 
difícil que estés á un mismo tiempo con 
Dios y con los hombres. Para gozar de la 
presencia de tu amado, es necesario que hu­
yas de las conversaciones mundanas, porque 
haciendo el mundo tanto ruido al rededor 
de tu corazón, te impide que oigas la pala-
Lra de Dios y sus inspiraciones. Jamás se 
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manifiesta Dios, sino en la soledad j allí ha 
hecho caer el maná, ha dado la Ley , y en 
cierto modo se ha mostrado visible. En el 
desierto multiplico' los panes, y se transfi­
guró á la vista de sus discípulos. En el re­
tiro del mundo , en el sueño de los sentidos, 
en el silencio de las pasiones, el esposo ha­
bla al corazón de su esposa. 

PUNTO 2? Se conocen tres suertes de 
soledad ; del cuerpo, del espíritu y del co­
razón. Eres solitario en el cuerpo, cuando 
no estás con otro que con Dios; eres soli­
tario en el espíritu, cuando no piensas si-
IÍÓ en Dios , y eres solitario en el cora­
zón , cuando no amas sino á Dios. Te v i ­
sita , cuando estás solitario en el espíritu, 
j te colma cuando estás solitario en el co­
razón. 

PUNTO 3? La soledad del cuerpo sin la 
del espíritu, de nada aprovecha; la soledad 
del espíritu sin la del corazón, no es posi­
ble. La primera es buena; la segunda es 
mejor; la tercera es óptima ; y á esta se en­
derezan las otras dos. ¿De qué te servirá 
bailarte con el cuerpo en un desierto, si tu 
espíritu está en el mundo ? ¿ Como puedes 
no pensar en las diversiones del mundoj 
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mientras tu corazón permanece aficionado al 
mundo ? En el mundo está su tesoro : no 
serás nunca solitario de corazón, si no re­
nuncias al afecto de todas las criaturas. 

L a s p a l a b r a s de l a E s c r i t u r a e s t á n 
a l fin de l a c o n s i d e r a c i ó n s i gu i en t e . 

¿Para el Sáñado de la semana vigésima-' 
o 

tercera después de Pentecostés, 

C O N S I D E R A C I O N . 

Sohre l a so ledad . 

PUNTO I 9 Apártate de las criaturas, si 
quieres que Dios te visite; haz que callen 
todas las criaturas, si quieres que Dios te 
hable; y quita de tu corazón todo afecto 
criado, si quieres que Dios te ame. ¡ O so­
ledad del cuerpo! ¡ O soledad del espíritu! 
¡ O soledad del corazón ! En vos se ve, se 
siente y se gusta de Dios. 

PUNTO 2? ¿En qué soledad te hallas? 
¿En la del cuerpo? ¿Te has apartado de 
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tedas las compañías ociosas ? ¿ Huyes de to­
das las conversaciones y vanos tratos del 
siglo ? Mas ¿ por que' gustas de estar siem­
pre hablando, no puedes mantenerte en so­
ledad y en silencio ? ¿ Por qué el retiro de 
una sola semana te parece un suplicio into­
lerable ? ¿ Acaso eres solitario de espíritu ? 
¡ O Dios! ¡ qué confusión de pensamientos 
en tu mente! ¿Por ventura eres solitario de 
corazón ? ¡ Ah ! ¡ pobre corazón ! Jamás se 
halla consigo, y siempre fuera de sí mismo; 
corre por todo el mundo, y no encuentra 
lugar en donde esté mas inquieto que en sí 
mismo. ¡ O cuántos deseos le despedazan y 
le atormentan! 

PUNTO 3? Retiraos de mí , afectos tur­
bulentos ; lejos de m í , deseos inquietos y 
vehementes ; dejadme, pensamientos impor­
tunos ; todos fuera, y que entre Jesús. No 
quiere estrépito; se complace en la soledad 
y en el silencio. Vamos, mi Amado, deje­
mos el bullicio del mundo, y todas las con­
versaciones que nos divierten; vamos al de­
sierto y á la soledad , allí me hablareis al 
corazón. ¡ O palabra de Dios ! ¡ cuán pocos 
os escuchan ! ¡ O Jesús , Salvador mió ! ¡ con 
cuán pocos conversáis familiarmente! ¿Y eg-
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to por qué ? Porque pocos os aman, y po­
cos gustan de estar con vos. 

Ducam eam in sol i tudi-
fie ni i et ib i loquar a d cor 
ejus. Os. c. 2. v. 14. 

Non in commoiione D o -
minus. Hí. R e g . c. ip. 
v. 11. 

E t mulier fugi t in sol i -
tudincm. Apoc. c. IÜ. 
v. 6. 

Scdebit sol itarius , et 
tacehit. Thren. c. 3. v. 28. 

T u auiem cu7n uraver is , 
intra in atbicidum tuum 
et clauso osiio ora P a t r e m 
tuum in abscondito : et 
P a i e r t u u s , ijtti v idet i n 
abscondito, reddet t i b í . 
Matth. c. 6. v. 6. 

Surgam , et circuibo c i -
vitatem: per vicos, et p l a ­
teas queeram quem di l ig i t 
anima m e a : queesivi i l -
l u m , et non inveni . Cant. 
c. 3. v. 2. 

Yo la llevaré al desier­
to , y le hablaré al cora­
zón. 

£1 Señor no está en el 
viento. 

Y la muger huyó al 
desierto. 

Se sentará solitario , y 
callará. 

Mas tií cuando orares, 
entra en tu aposento, y 
cerrada la puerta, ora á 
tu Padre en secreto : y 
tu Padre, que ve en lo 
secreto , te recompensa­
rá. 

Me levantaré, y daré 
vueltas á la ciudad : por 
las calles y por las plazas 
buscaré al que ama mi 
alma: le busqué, y no le 
hallé. 

«cCcSS'2'í¿Si^S£'8cCo* 

NOTA. 

Si e l D o m i n g o s igu ien te no es et ú l t i ­
mo d e s p u é s de P e n t e c o s t é s , se h a r á u n a 
de las consideraciones de los c u a t r o D o ­
mingos d e s p u é s de l a E p i f a n í a , esto esi 



25 4 
d e l t e r c e r o , d d e l c u a r t o , 4 d e l q u i n t o , ó 
d e l s e x t o , s e g ú n e l n ú m e r o de los D o m i n ­
gos que quedan has ta e l A d v i e n t o ; mas 
el ú l t i m o s e r á s iempre e l que sigue , que 
es e l v i g é s i m o c u a r t o . S i queda u n solo 
D o m i n g o , e l que p r e c e d e r á a l v i g é s i m o -
c u a r t o s e r á e l sexto d e s p u é s de l a E p i f a ­
n í a ; s i quedan d o s , se t o m a r á n e l q u i n t o 
y e l sexto : s i quedan t res , se t o m a r á n e l 
c u a r t o , e l q u i n t o y e l s e x t o ; y s i quedan 
c u a t r o , se e m p e z a r á desde e l t e r c e r o , y 
sé c o n t i n u a r á ha s t a e l sexto. M a s el ú l t i ­
m o D o m i n g o s e r á s iempre e l s i g u i e n t e , que 
es e l v i g é s i m o c u a r t o » 

S^ara el ^Domingo vigéstmocuarto 
después de Pentecostés, 

E V A N G E L I O D E L D I A . 

Para todas las consideraciones de la 
semana, 

?5 Cuando viereis que la abominación de la 
desolación , que fue dicha por el Profeta 
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Daniel, está en el lugar santo, el que lee 
entienda : Entonces los que estén en la Ju-
de'a, huyan á los montes : Y el que en el 
tejiido , no descienda á tomar alguna cosa 
de su casa : Y el que en el campo, no vuel­
va á tomar su túnica. ¡ Mas ay de las pre­
ñadas , y de las que crian en aquellos dias! 
Rogad, pues , que vuestra huida no suceda 
en invierno, d en sábado. Porque habrá 
entdnces grande tribulación , cual no fue 
desde el principio del mundo hasta ahora, 
ni será. Y si no fuesen abreviados aquellos 
dias, ninguna carne seria salva: mas por 
los escogidos aquellos dias serán abreviados. 
Entonces si alguno os dijere : Mirad , el 
Cristo está aquí ó allí: no lo creáis. Por­
que se levantarán falsos cristos, y falsos 
profetas : y darán grandes señales, y prodi­
gios , de modo que, si puede ser, caigan 
en error aun los escogidos. Ved que os lo he 
dicho de antemano. Por lo cual si os dije­
ren : He aquí que está en el desierto, no 
salgáis : mirad que está en lo mas retirada 
de la casa , no lo creáis. Porque como el 
relámpago sale del Oriente , y se deja ver 
hasta el Occidente : así será también la ve­
nida del Hijo del Hombre. Donde quiera 
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qne estuviere el cuerpo, allí se juntarán 
también las águilas. Y luego después de la 
tribulación de aquellos dias, el sol se obs­
curecerá, y la luna no dará su lumbre, y 
las estrellas caerán del cielo, y Jas virtudes 
del cielo serán conmovidas : Y entónces pa­
recerá la señal del Hijo del Hombre en el 
cielo : y entonces plañirán todas las tribus 
de la tierra, y verán al Hijo del Hombre 
que vendrá en las nubes del cielo con gran­
de poder y magestad. Y enviará sus An­
geles con trompetas, y con grande voz: y 
allegarán sus escogidos de los cuatro vien­
tos , desde lo sumo de los cielos hasta los 
términos de ellos. Aprended de la higuera 
una comparación : cuando sus ramos están 
ya tiernos , y las hojas han brotado, sabéis 
qUe está cerca el estío : Pues del mismo 
modo , cuando vosotros viereis todo esto, 
sabed que está cerca á las puertas. En ver­
dad os digo, que no pasará esta generación, 
que no sucedan todas estas cosas. El cielo 
y la tierra pasarán, mas mis palabras no 
pasarán." S. Mateo cap. 24. 
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CONSIDERACION. 

Sobre el presente Evangelio, 

PUNTO I 9 A l m a cristiana, vas á reci­
bir a tu Juez. Ahora viene k t i humilde, 
manso y paciente 5 mas en el fin del mundo 
vendrá terrible , severo y. formidable. Mide 
su justicia por su misericordia; esta puede 
hacerte conocer aquella j porque así como 
ahora nos trata con extrema dulzura, en­
tonces nos tratará con extremo rigor j ahora 
lo perdona todo, mas entonces no perdona­
rá nada ; se vengará de todos los ultrages 
que le habremos hecho , y nos demandará 
una rigurosa cuenta de todas las gracias que 
hemos recibido. No hay cosa que me haga 
temer tanto la divina Justicia, como la di­
vina Misericordia. Los beneficios que me 
dispensa, y las gracias de que abuso , me 
hacen concebir los castigos que debo esperar 
de su justicia. ¡O justicia y bondad de DiosI 
j cuan amables, y también cuan terribles! 

Jesús , á quien vas á recibir , es tu 
Dios, tu Redentor, tu Capitán, Abogado, 
Juez, Padre , Médico 5 Maestro y tu Espo-

TOM. iv . 17 
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so. Tu Dios, que te ha criado 5 tu Reden­
tor , que te ha redimido; tu Rey, que te 
gobierna; tu Capitán, que te defiende; tu 
Abogado , que perora por t i en este mun­
do ; tu Juez, que te examinará en el otro; 
tu Padre, que te alimenta ; tu Me'dico , que 
te sana; tu Maestro, que te instruye; tu 
Esposo, que te ama, que te busca , te se 
dá, y desea que te des á él igualmente. 
Observa cuál de estos motivos te mueve 
con mas eficacia, y aprovéchale para encen­
der tu devoción. 

PUNTO 2? Jesús manifiesta á sus discí­
pulos lo que sucederá en el fin del mundo, 
para desprenderlos de los bienes de la tier­
ra, y de los deleytes del siglo, é inspirar­
les el desprecio en su corazón; para egerci-
tirlos en obrar bien; para animarlos á su­
frir grandes trabajos; para conservarlos en 
el temor y vigilancia; y para imprimir en 
su alma mi grande horror al pecado. No 
hay cosa que mas mueva á menospreciar los 
deleytes de esta vida, que su inconstancia 
y brevedad. ¿ Cuánto tiempo disfrutarás de 
esos falsos placeres, y de esas vanas diver­
siones que tanto te inducen á ofender á 
Dios ? Todo pasa como un sueño, y l o s 
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castigos que te están preparados , no acaba­
rán jamás. ¡ O hijo de los hombres! ¿hasta 
cuándo amarás la vanidad ? ¿ Hasta cuándo 
correrás en pos de los bienes falsos, cadu-
eos y engañosos ? 

PUNTO 3? El fin del mundo vendrá 
cuando se coloque en el lugar santo el ído­
lo de la abominación y de la desolación. 
Tu corazón es el templo de Dios, consagra­
do ya en el bautismo, y santificado con la 
presencia del cuerpo y del alma de Jesucris­
to. ¿ No hay ningún ídolo en tu corazón ? 
¿Está ya profanado este templo por alguna 
afición culpable que tienes á las criaturas ? 
¿Hay sobre este altar algún ídolo que causa 
celos á Dios ? ¡ Ah! yo veo muchos ídolos, 
á los cuales sacrificas todos tus pensamien­
tos y deseos : veo en este templo de la Di­
vinidad , el ídolo de la soberbia , del deley-
te, del interés, de la ira y de la vtuiganza. 
La desolación es inseparable de la abomina­
ción ; la una es el árbol , y la otra el frutoj 
la la otra el efecto : la una es la causa 
una es la fuente , la otra el arroyo ; si 
en tu corazón se halla ya la abominación, 
pronto estará también la desolación. 

Luego que mueras, ya ha llegado para 
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t i el fin del mundo. Vecina está tu muerte, 
y por lo mismo el juicio que has de sufrir. 
Pronto comparecerás ante tu Juez. ¿Qué 
querrás entonces haber hecho ? ¿ Has ajusta­
do las partidas ? ¿Tienes sacadas las cuen­
tas ? ¿ Cuántos pecados has cometido ? ¿ Has 
hecho la debida penitencia ? ¿ Dónde están 
tus limosnas, tus buenas obras? Solo estas 
irán contigo al otro mundo, y solo ellas te 
servirán de consuelo y de defensa. 

L a s p a l a b r a s de l a E s c r i t u r a e s t á n 
al fin de l a c o n s i d e r a c i ó n s igu ien te . 

* cC c,v-*v , < ^ ^ w * 4 s c ü o * 

ífrara ei jOunes de ia semana vtgésima-
cuarta después de Pentecostés, 

CONSIDERACION. 

Sohre e l m i s m o E v a n g e l i o , 

PUNTO I 9 Después del juicio particular 
que se verifica en el instante de la muerte, 
habrá otro universal al fin del mundo : pa­
ra que la sentencia dada en secreto la sepan 
los Angeles y los hombres 5 para que reco-
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nozcan la justicia de Dios, así los buenos 
como los malos , y vean la sabiduría de la 
Providencia divina, á fin de que el cuerpo, 
que tuvo parte con el alma de los bienes y 
de los males , participe también de la re­
compensa y del castigo; a fin de que los 
justos que fueron despreciados de los hom­
bres , sean honrados por ellos ; y queden 
cubiertos de confusión los impíos que ha­
blan sido aplaudidos y respetados ; final­
mente , para que los judíos, los tiranos y 
los perseguidores de Jesucristo, le vean en 
el trono de su gloria , y queden condenados 
por aquel mismo á quien tan indignamente 
trataron. ¿Entras ya en este numero? 

PUNTO 2 9 Al juicio precederán señales 
terribles: se obscurecerá el sol; se teñirá la 
luna de sangre; caerán del cielo las estre­
llas ; y las virtudes de los cielos se conmo­
verán ; la tierra será agitada de furiosos ter­
remotos ; y levantándose el mar hasta las 
nubes , hará un estruendo que espantará al 
universo, llenaráse el ayre de relámpagos, 
de truenos y de rayos, que reducirán á los 
hombres á la ultima consternación. Compa­
recerá en el cielo la cruz, que consolando á 
los buenos, amedrentará á los malos j y los 
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Angeles con el sonido de las trompetas , ex-
tremecerán toda la tierra ; y resucitando los 
muertos, bajará del cielo Jesús sobre una 
nube, con grande poder, y magestad formi­
dable. Todo esto acaecerá en el fin del mun­
do , y en cierto modo, también en el fin 
de nuestra vida. En la hora de la muerte 
se obscurecerá tu entendimiento ; espectros 
horrorosos amedrentarán tu imaginación; te 
faltarán los sentidos ; se extremecerá en sus 
cimientos la tierra de tu cuerpo; te ahogará 
un diluvio de agua, y el fuego de la calen­
tura te consumirá; y el Angel del Seíior, 
tocando la trompeta, te dirá : Levántate, 
muerto, y ven á juicio; ven á dar cuenta 
de toda tu vida. ¡ O cuenta ! ¡ O juicio ! ¡ O 
muerte ! ¡ O vida ! ¡ O sentencia ! ¡ O eterni­
dad ! ¡ Quién no os temerá! ¡ Quién no se 
Uenará de pavor! 

PUNTO 3? Prepárate para la muerte, 
porque se acerca, y con ella el juicio. Rue­
ga á tu Juez , á quien vas á recibir, que 
te sea favorable en aquella hora. Pídele per-
don de tus pecados , resuelto á servirle me­
jor en adelante; aliméntale en la persona de 
los pobres 5 visítale en las cárceles; sírvele 
en los hospitales ¿ hazle bien en la persona 
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del pobre , para que en el dia del juicio, 
en vez de condenarte , te alabe y te lo 
agradezca. 

Hic Jesús , qui assum-
ptus est á vobis in ccelum, 
sic veniet, quemadmodum 
vidistis eum euntem in 
calum. Act. c. t. v. i i . 

Tune exultabunt umnia 
ligna silvarum á facie Do-
tnini, quia ventt , quo-
niam venit judicare ter-
ram. Ps. 95. v. 12. 

Nolite ante tempus i n ­
dicare. I . ad Cor. c. 4. 
v . 5. 

Acuet auiem duram 
iram in lanceam, et pug-
nabit eum illo orbis ter-
rarum contra insensatos. 
Sap. c. 5- v. a i . 

Adveniet autem dies 
Domini, ut fur. I I . Petr. 
c. 3- v. 10. 

Cum igitur hcec omnia 
dissolvenda s int , qunles 
oportet vos esse in sanctis 
conversationibus, et pie-
tatibus'i Ib. v. 11. 

Este Jesús, que de vues­
tra vista se ha subido al 
cielo , así vendrá , como 
le habéis visto ir al cie­
lo. 

Entónces se regocijarán 
todos los árboles de las 
selvas, á la vista del Se­
ñor , porque vino: por­
que vino á juzgar la tierra. 

No juzguéis antes de 
tiempo. 

Y aguzará su inexora­
ble ira como á lanza, y 
peleará con e'l todo el 
universo contra los in ­
sensatos. 

Vendrá pues como la­
drón el dia del Señor. 

Pues como todas estas 
cosas hayan de ser des­
hechas , ¿ cuáles os con­
viene ser en santidad de 
vida y de piedad? 
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SPara e i (Martes de ía semana Vigésima-
cuarta después de Pentecostés* 

CONSIDERACION. 

Sobre e l negocio de t u s a l v a c i ó n . 

PUNTO I? T U salvación es tu línico ne­
gocio , no debes trabajar en otro; es tu ne­
gocio mas importante, en que debes traba­
jar con todas tus fuerzas y con toda la apli­
cación de tu espíritu. 

PUNTO 2? En este negocio piensa Dios 
desde la eternidad; ha empleado una eterni­
dad entera pensando en este negocio , al 
cual se aplica todavía con todo el espíritu. 
El Hijo de Dios ha venido para este nego­
cio , en que se ha afanado todo el tiempo 
que ha estado en la tierra , muriendo en 
una cruz por darle el último complemento. 
En este negocio se ocupan dia y noche nues­
tros Angeles buenos, y todo el universo está 
en movimiento y agitación. 

PUNTO 3? Toda tu felicidad depende 
de este negocio de tu salvación, en que se 
interesa el tiempo y la eternidad, los demô  
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nios conspiran incesantemente á su ruina ; y 
no puedes conducirle felizmente á su termi­
no , sin una grande aplicación y solicitud. 
Cuando venga la muerte, no podrás ya pen­
sar en este negocio ; así no estás en tu jui­
cio , si te ocupas en otra cosa. 

¿Y aun te descuidas de este negocio, 
como si fuese de poca importancia ? Los ne­
gocios del tiempo te parecen de grande enti­
dad y consecuencia , y miras como nada el 
de la eternidad; aquellos te inquietan y te 
sobresaltan, y este no te mueve ni hace im­
presión. Empero cambiarán tus sentimientos 
á la hora de la muerte, queriendo entonces 
remediar tu error, mas el Angel de Dios 
ha jurado por el que vive en los siglos, que 
ya no tendrás tiempo. 

Hagamos el bien mie'ntras que tenemos 
tiempo, que bien pronto no le tendremos; 
no pensemos, ni nos afanemos en otra cosa; 
y dejemos las vanidades y devaneos del si­
glo por atender á este único importante ne­
gocio. 

Porro unum est neces- En verdad una sola es 
farium. L n c . c. 10. v. 42. necesaria. 

Quid prodest horriini, si Porque ¿qué aprovecha 
toum mundim lucreíur, al hombre si ganare todo 
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fiiiimce vero suce detrimen- el mundo , y perdiere su 
tum pai ia iur l Matth. c. alma? 
16. v. 26. 

Quam dabit homo cofn-
mutationempro anima sua? 
Ib. 

Miserere animes iucepla-
eens Deo. Ecc l i . c. 30. 
v. 24. 

I Qué cambio dará el 
hombre por su alma? 

Tú que agradas á DioSj 
apiádate de tu alma. 

©©OcOo 4» 

ZPara eltMiércoies de ia semana vigésima* 
cuarta después de Pentecostés. 

CONSIDERACION. 

Sobre e l abuso de las g r a c i a s de que he* 
mas de d a r cuen ta en e l d i a d e l j u i c i o . 

PUNTO I? juicio será terrible por el 
abuso de las gracias que hubiéremos recibido. 
No hay cosa mas necesaria, mas út i l , mas 
preciosa , que la gracia. Sin la gracia no 
puedes tener un buen pensamiento , ni con­
cebir un buen deseo , y con la gracia pue­
des obrar tu salvación, y enriquecerte para 
tocia la eternidad. Todos los bienes de la 
tierra no igualan al menor grado de justicia, 
de que tú haces tan poca estimación. . 
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PUNTO 2? La gracia es un don de Dios, 

y de los mayores que puede hacer ; es una 
semilla divina que contiene la gloria. Para 
merecerla se ha afanado Jesucristo todo el 
tiempo de su vida, y ha derramado su san­
gre en una cruz. Se halla' significada en los 
talentos que Dios distribuyó á los hombres, 
para que se aprovechasen de ellos. ¡ Qué 
ofensa comete contra Dios el que desprecia 
sus dones I ; Qué injuria á Jesucristo el ho­
llar su sangre! ¡ Qué maldad sufocar esta 
divina semilla I ¡ Qué infidelidad sepultar los 
talentos divinos, y no hacerlos fructificar! 

PUNTO 3? El que hace fructificar su ta­
lento , recibe otro de nuevo ; el que le se­
pulta , queda privado, y á mas condenado 
al infierno. Nuestra salvación depende mu­
chas veces del uso bueno d malo que hemos 
hecho de una gracia. Quien desprecia los 
dones recibidos , merece no recibir otros. 
La misericordia de Dios es infinita , pero 
limitados sus efectos. Dios distribuye sus 
bienes con peso y con medida; y solo ofrece 
al pecador hasta la muerte la gracia de la 
penitencia y de la oración : ¿ mas qué im­
presiones hará en un corazón endurecido ? 
¿Quién puede creer que un hombre se apro-
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vechará de una gracia que tantas veces ha 
despreciado durante su vida? 

Vamos , rinde cuenta á Dios de todos 
los beneficios que te ha dispensado. ¿ Qué 
provecho has sacado de sus gracias ? ¿ Pue­
des .alegar que te ha faltado alguna cosa pa­
ra obrar tu salvación ? ¿ Podias tener mas 
conocimientos, mas luces, mas inspiracio­
nes , mas avisos secretos, mas mociones in­
teriores , mas remordimientos de conciencia, 
mas instrucciones , correcciones , amenazas 
y castigos, de los que tii has tenido ? ¿ De 
qué te han servido ? ¿ Donde has sepultado 
todos estos talentos ? ¿ Cuál es el fruto de 
tan buenos libros que has leido? ¿De tantas 
predicaciones que has oido ? ¿ De tantas me­
ditaciones que has hecho ? ¿ De tantos sacra­
mentos que has recibido ? ¿ De tantas veces 
como te se han perdonado los pecados? ¿De 
tantos bienes ya naturales , ya sobrenatura­
les , de que has estado enriquecido ? 

Ay de t i Corozain ; ay de t i Betsayda: 
si yo hubiera hecho, dice el Seílor , en Tiro 
y en Sidon, los milagros que he obrado en 
medio de vosotras, ya mucho tiempo hubie­
sen hecho penitencia cubiertas de ceniza y 
cilicio; y por lo mismo os aviso y os de-
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claro que en el día del juicio Tiro y Sidoa 
no serán tratadas con tanto rigor. Teme ts-
tas amenazis; tiembla á estas maldiciones3 
haz penitencia de lo pasado; arregla tu vida 
para lo venidero; aprovéchate de la gracia, 
presente, que puede suceder, que después 
te sorprenda la muerte; y ya no recibas 
otra, d que sea tan débil, que moralmente 
hablando no cooperes á ella. 

qui spernis, non-
ne et ipse sperncris ? Is. 
c. 33- v. i . 

Pocavi , et renuistisi 
éxiettdi •níanuin meam, et 
non fuit qui aspiccret: des-
pcxistis umne consilium 
meum : et increpationes 
meas neglexist.is. Ego quo-
que in interitu vestro r i -
debo , et subsanaba , eum 
vobis id quod íimebatis, 
advenerit. Prov. c. i . 
v. 24. 

Ego vado , et qunereiis 
me, et in peccato vestro 
morieminit Joann. c. 8. 
v. 21. 

Spiritum nolite extin-
guere. I. ad Thes. c. 5. 
v. 19. 

Hodie si vocem Domini 
audieritis, nolite obdura-
re corda vestra. Pá. 94. 
v. 8. 

Auferetur á vobis reg~ 
mim D e i , et dabitur gen-

Ay de ti tú que 
desprecias, ¿que' no serás 
también despreciado? 

Os llamé , y dijisteis 
que no: extendí mi mano, 
y no hubo quien mirase: 
despreciasteis todo mi 
consejo, y de mis repre­
hensiones no hicisteis ca­
so. Yo también me reiré 
en vuestra muerte, y os 
escarneceré , cuando os 
viniere aquello, que te­
míais. 

Yo me v o y , y me bus­
careis, y moriréis en vues­
tro pecado. 

No apaguéis el espí­
ritu. 

Si hoy oyereis la voz 
del Señor, no queráis en­
durecer vuestros corazo­
nes. 

Quitado os sení el rey-
no de Dios , y será dado 
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ti facietiti fructum ejus. á un pueblo que haga los 
Matth. c. ar. v. 43. frutos de él. 

Juferte ab illo mnam. Quitadle la mina , y 
et date J 7 / Í , qui decem dádsela al que tiene las 
mnas habet. L u c . c. ip. diez minas, 
v . 24. 

ZPara el hueves de la semafza vigésima-
cuarta después de Pentecostés. 

CONSIDERACION. 

Sobre l a d i s c i p l i n a r e g u l a r , y sobre el 
c u i d a d o que debe e l r e l ig ioso tener de ob­
se rva r sus r eg l a s ( y p ropo rc iona l / nen i e 

c a d a uno las obl igaciones de su estado 
y p r o f e s i ó n ) . 

PUNTO I? hombre en el dia del jui­
cio será juzgado sobre la ley de naturaleza; 
el cristiano sobre la ley de gracia 5 el reli­
gioso sobre la ley de su religión. El que ob­
serva la ley de la naturaleza, es un hombre 
perfecto j el que observa la ley de la gracia, 
es un perfecto cristiano; el que observa la 
ley de su religión, es un perfecto religioso. 

Si la religión es una fábrica, las reglas 
ion los cimientos; si es un cuerpo, ellas son 
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los nervios y las venas; si una fortaleza, 
ellas la muralla; si un lugar sagrado, las 
reglas son la clausura. 

PUNTO 2? Si no observas tus reglas, 
no eres religioso; si las observas á medias, 
no eres religioso del todo, o por mejor de­
cir, en nada. ¿Es cristiano el que no cree 
sino una parte de las verdades católicas , ó 
no observa sino parte de los mandamientos 
divinos ? Discurre en esta forma de un reli­
gioso que tan solo observa una parte de sus 
reglas. 

PUNTO 3? La sangre corre por las ve­
nas en todas las partes del cuerpo , y las 
gracias se comunican á todas las potencias 
del alma por la observancia de los estatutos 
regulares. Cuantas reglas infringes , otras 
tantas gracias pierdes. No se puede cortar 
una vena, por pequeña que sea, sin peligro 
de morir 5 ni se puede quebrantar una regla 
cualquiera , sin correr peligro de caer en 
culpas considerables. 

PUNTO 4? Un religioso está obligado á 
encaminarse á la perfección , y las reglas 
son los medios para alcanzarla. ¿El que se 
descuida de los medios, desea llegar al fin? 
No hay regla por pequeña, que no sea un 
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medio ordenado de Dios para nuestra salva­
ción y perfección. No hay ninguna que no 
sea el canal de sus gracias; que no lleve el 
carácter de su autoridad; que no intime las 
órdenes de su sabiduría ; que no sea una 
declaración de su poder, y que no muestre 
el sello de su bondad y de su santidad. 

PUNTO I 9 Si no te sujetas á todo el dr-
den , guardando exactamente las reglas , tus 
virtudes son ilusiones; tus devociones inob­
servancias ; tus progresos son extravíos, y 
te apartas de la perfección en lugar de acer­
carte. Cualquiera bien que hicieres , si no 
está mandado , ó permitido por la obedien­
cia , no es un acto de virtud, sino un de­
fecto. Todas tus penitencias, fuera de la re­
gla , te atraerán castigos, y no te merecerán 
recompensas. 

PUNTO 2? ¿Qué viene á ser el espíritu 
de la singularidad ? Es el apartarse de la 
opinión común; es debilidad de entendimien­
to 5 una seííal de locura y de orgullo, un 
carácter de la heregía j la peste de la reli­
gión ; la ruina de la comunidad 5 el espíritu 
del demonio, enemigo del drden; un cisma 
y una heregía en materia de devoción] una 
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presunción de corazón j un escándalo públi­
co , y una especie de apostasía. 

PUNTO 3? El que no se somete á la 
observancia regular, es castigado de Diosj 
quien se separa de la comunidad , pierde 
las gracias que se le conceden; quien se dis­
tingue de los otros por medio de una vida 
irregular, combate solo, y no tiene la pro­
tección de sus hermanes; no parti ipa de 
los méritos propios de su religión; es un 
miembro separado de su cuerpo, que ya no 
participa de los espíritus vitales, porque los 
religiosos están unidos entre sí con el espíri­
tu de sus reglas, y el que no las observa, 
debe ser contado en el número de los muer­
tos , d como si dije'semos , de los excomul­
gados , mientras ya no participa de los bie­
nes espirituales de su religL-n. 

PUNTO I9 ¿ Quién puede vivir en paz 
Tiviendo desordenadamente ? ¿ Quién puede 
defenderse en una plaza sin murallas ? Tus 
reglas son fortificaciones exteriores que te 
tienen á cubierto , y te defienden contra los 
asaltos del demonio 5 y sin este resguardo 
corre riesgo de perderte. Sin la gracia de la 
vocación no se puede en la religión vivir 

TOM. I V . l 8 
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santamente, ni en paz, esta gracia en cierta 
manera va unida á tus reglas; estas son los 
conductos por los cuales se comunica á tu 
alma. ¿ Es religioso quien no observa sus 
reglas? ¿Y si no eres religioso, como tendrás 
la gracia de la religión ? 

PUNTO 2? No es un leve mal la trans­
gresión de una regla, por pequeña que seaj 
porque estas ligeras infidelidades disponen 
para las mayores. Jesucristo lo ha dicho, y 
sus palabras son infalibles, que quien es 
infiel en lo poco, lo será también en lo mu­
cho. El desprecio de una regla es un grande 
pecado; y ¿ quie'n puede infringirla con fre­
cuencia , sin desprecio ? ¿ Como harás las 
cosas difíciles, si no haces las fáciles ? En 
abriendo una rendija, se rompe la clausura 
religiosa 3 y de aquí la entrada de los secu­
lares en el monasterio. Por la transgresión 
de una regla entra el demonio, y excita en 
una alma tentaciones muy graves. 

PUNTO 3? Ésta regla, dirás , es ligeraj 
por lo mismo te será fácil observar, y no 
tienes excusa para quebrantarla. Por peque­
ña que sea ha costado muchas lágrimas y 
oraciones á quien la ha establecido. Ella es 
como una vena del cuerpo, por cuyo medi© 
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recibes el alimento y la vida. Mucho debe­
mos estimar una gracia, que tanto ha cos­
tado ; y mucho debemos temer un pequeño 
mal, que descuidado produce grandes per­
juicios. Basta una chispa para un grande in­
cendio ; y basta una brecha pequeña para 
asaltar una fortaleza j y una hendidura para 
que vaya á fondo un grande navio. 

PUNTO I 9 Es grande todo lo que perte­
nece al servicio divino j su divina voluntad 
ennoblece todo lo que ordena. Dios ha esta­
blecido estas reglas 5 te ha proporcionado 
este camino para llegar á la perfección. Si 
Dios te manda una cosa ¿ tendrás la osadía 
de decirle que no lo haces porque la crees 
de poca importancia ? El que sirve bien, no 
conoce distinción en lo que le prescriben, 
pareciéndole igualmente grande todo lo que 
le precepta su señor, pues en todo mira el 
carácter de su autoridad. 

PUNTO 2? Dios conduce todas las cosas 
á su fin, y endereza é impele todas las cria­
turas á su centro ; á las inanimadas con el 
peso que les imprime ; á las vivientes con 
un secreto instinto j á las racionales con las 
leyes que les prescribe. ¿Por qué faltas á 
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las reglas, y te substraes de la conducta de 
Dios? ¿Pueles conducirte así sin peligro de 
condenarte ? Si mantienes el orden, el o'rden 
te conservara'; si le turbas, te turbará j si 
le destruyes , te destruirá. 

PUNTO 39 Alma cristiana y religiosa, 
no perturbes la paz de tus hermanos y her­
manas con ese tu vivir disoluto. No debili­
tes les iundamentos de tu orden con la in-
observai cia de las reglas ; no derribes el 
sustentáculo de tu religión, y no pierdas la 
gracia de tu vocación, que va unida y en­
lazada , por decirlo así, á la observancia de 
Jas reglas. ¿ Por qué dilaceras las entranai 
de tu Madre ? ¿ Por qué afliges el corazón 
de tu bienaventurado Fundador? ¿Su espíri­
tu vive aun en sus reglas ? Le ofendes cuan­
do las infringes j le desprecias cuando las 
descuidas j 1& impones el dictado de impru­
dente , como si no te condujera por caminos 
conformes con la razón, y le haces pasar 
por un tirano , como si te mandase cosas 
imposibles. 

PUNTO I9 ¿Has venido á la religión 
para vivir sin drehn y sin regla? Las leyes 
conservan los estados, y las regláis la co-
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munidad. Faltar á una de ellas, aunque pe­
queña , por desprecio, ya hemos dicho no 
es pequeño pecado; ¿ y pueden quebrantarse 
á menudo , y de inteuío , sin desprecio? 
¿ Quiere eficazmente la perfección quien no 
se propone enmendarse de una imperfección? 

PUNTO 2? Señor, soy culpable, y me­
rezco ser castigado por haber vivido hasta 
ahora en la religión sin obediencia y sin 
disciplina. Visto el hábito de religioso, mas 
no estoy animado del espíritu ; vivo en uu 
lugar sagrado, mas con un corazón y 
espíritu todo profano; soy el escándalo 
mis hermanos 5 dilacero continuamente 

un 
de 
las 

entrañas de mi madre, y soy un obgeto de 
desagrado para mi santo Fundador, despre­
ciando su espíritu, y faltando á sus dispo­
siciones. 

PUNTO 3? j O buen Pastor! corre tras 
una oveja descarriada que va á ser devorada 
del lobo. Redúcela al redil, estréchame en 
la disciplina regular para que este' bajo vues­
tra conducta y protección. ¡ Cuánto tiempo 
que yo falto á la observancia ¡ ¡ Que cuenta 
tan estrecha habré de dar de tantas gracias 
recibidas , y de tantas reglas quebrantadas l 
Inexcusables son todas mis culpas, pues ha* 
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hiendo conocido mi deber , no he querido 
cumplirle; habiendo sabido lo que deseabais 
de m í , no he querido obedeceros. El siervo 
que entiende la voluntad de su Señor, y no 
la egecuta, será castigado con rigor, y sin 
ninguna misericordia. 

Si diligitis me, man-
data mea sérvate. Joann. 
c. 14. v. 15. 

Qui spernit módica, pau-
fatím decidet. E c c l i . c. 
19. v. i . 

Omnibus odiosas, ut re­
fuga legum, et execrabi-
Hs , uí patria , et civium 
hostis , in Mgypitim ex-
trusus est. 11. Mach. c. 
5. v. 8. 

Magna sunt enim judi-
eia tita Dú?ninc, et ine~ 
narrabilia verba tua: prop-
tcr lioc indisciplinata: ani-
vice erraverunt. Sap. c. 
17. v. 1. 

Ipsi autem ad iracun-
sliam provocaverunt , et 
affiixeruní Spiritnm Sanc-
ti ejus, et conversas est 
sis in inimicum, et ipse 
debellavit eos. Is. c. 62. 
v. 10. 

Si me amáis , guardad 
mis mandamientos. 

E l que desprecia las 
cosas pequeñas , poco á 
poco caerá. 

Aborrecido de todos, 
como un apóstata de las 
Jeycs, y un execrable, y 
enemigo de la patria y 
de sus ciudadanos , fue 
echado á Egipto. 

Grandes son pues, Se­
ñor , tus juicios , é inefa­
bles tus palabras: por es­
to erraron las almas sin 
disciplina. 

Mas ellos le provoca­
ron á ira , y contristaron 
el espíritu de su santo; y 
se Ies convirtió en ene­
migo , y él mismo loa 
venció en batalla. 
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$ara el Viernes de la semana vigésima" 
cuarta después de Pentecostés. 

CONSIDERACION. 

Sobre e l f e r v o r d e l e s p í r i t u . 

PUNTO I 9 E l espíritu de la devoción se 
entibia y se enfria en los mayores santos, 
si no procuran conservar y aumentar su 
fervor, i? Esto procede de nuestra naturale­
za , la cual habiendo salido de la nada, 
propende siempre á su origen 5 y es seme­
jante á una agua , que se enfria si no se 
tiene siempre cerca del fuego. 2? Procede 
de la naturaleza de la gracia, que se halla 
en nuestro corazón como en un terreno ex­
traño , lleno de espinas y de malas yerbas, 
que la sufocan; expuesta á los vientos y á 
las tempestades que tientan desarraigarla 5 y 
está combatida del frió y de la escarcha, que 
la acaban si no se defiende y se conser­
va. 3? Procede de la inconstancia y veleidad 
del hombre , que siempre se muda 5 que 
tiene la ligereza del ayre, el movimiento 
del mar, el ímpetu de los vientos y la fia-



gilidad del vidrio. 4? Procede de las tenta­
ciones del demonio , que no cesa jamás de 
tentar , y que nos cansamos de resistir. 
5? Procede de las pasiones que minan y so­
caban los fundamentos de la virtud , y de 
los malos hábitos, que es preciso estar com­
batiendo siempre, y que nos causa enfado 
el reprimir. 69 Procede finalmente de que 
todo lo que es violento no dura, y todo 
movimiento no natural ama y na en su pro­
greso. Luego si continuamente no nos hace­
mos violencia, perdemos el fervor , y que­
damos tibios. 

PUNTO 2? ¿ Por que es necesario servir 
á Dios con fervor? Porque nos ama, y el 
amor que nos tiene es infinito y eternoj 
porque es infinitamente amable, y nos col­
ma de beneficios 3 porque estamos obligados 
á amarle ; y el amor es un fuego que no 
dice jamás h a s t a , pudiendo crecer hasta lo 
infinito ; porque nunca amamos á Dios, 
cuanto es amable, ni cuanto debemos amar­
le. Debemos necesariamente amarle mas todos 
los dias, y no enfriarnos en su amor. Dios 
es un Señcr, que no puede sufrir que le sir­
van sin gusto y con frialdad; y maldice á 
aquellos, que haciendo su divina voluntad. 
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la hacen con negligencia. Quiere mas bien 
que no le sirvan , que le sirvan con descui­
do y tedio; y que seamos frios, mas bien 
que tibios. Los negligentes le son obgeto de 
abominación, le provocan á náusea , y le 
obligan, por decirlo así, á vomitarlos. En 
el camino de la virtud , no hay término en 
donde nos paremos para descansar. La vida 
es un rio , y nuestras pasiones son torrentes 
que nos arrastran, si no les oponemos re­
sistencia. En la carrera de la virtud el no 
ir adelante, es volver atrás ; el no subir, 
es bajar; y el no mejorar, es volverse peor. 

PUNTO 3? ¿Quiénes son los que deben 
servir á Dios con fervor ? Todos generalmen­
te , así los viejos como los jóvenes : los jó­
venes , porque tienen las pasiones vigorosas, 
y necesitan ayunar y mortificar su carne; 
lo que no podrán hacer cuando sean viejos. 
Los principios son de grande consecuencia; 
el edificio depende de sus cimientos; el ár­
bol de sus raices ; el rio de su manantial, 
y la vejez de la juventud. Caerá un edificio, 
si los cimientos no son firmes ; si un árbol 
tiene gasta;!as las raices , no hará nunca 
buenos frutos; y si el agua del manantial 
está emponzoñada , lo estará también la del 
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rio. Si un hombre es licencioso en su ju­
ventud , no lo será me'nos en su veje'z. ¿ No 
manda Dios que se le ofrezcan las primicias 
de todas las cosas ? Necesario es darle los 
primeros años de la vida. La juventud es 
la primavera de la naturaleza; y las flores 
que nacen en ella son muy gratas á Dios. 
Jesucristo llama á los niños ; los acaricia y 
los bendice. ¡ Necesitan de gracias poderosas 
los jóvenes para resistir á las pasiones! 
; Cuan fácil es y cuán peligroso extraviarse 
en el principio de un largo viage , porque 
caminando así se sale y aparta de la vereda! 
Una planta tierna se endereza, mas no des­
pués cuando ha crecido. Ordinariamente la 
salvación depende de los primeros años de 
la juventud. 

L a s p a l a b r a s de l a E s c r i t u r a e s t á n 
a l fin de l a c o n s i d e r a c i ó n s i g u i e n t e » 
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$?ara ei SáSado de la semana víges 'itna~ 
cuarta después de ¿Pentecostés. 

CONSIDERACION. 

Sohre el fervor del espíritu. 

PUNTO I 9 L o s que están adelantados en 
edad no tienen menos obligación que los jó­
venes á ser fervorosos, antes mayor, por­
que teniendo mas conocimiento y experien­
cia , sus pasiones son mas moderadas ; por­
que recibiendo mayores gracias , también 
les pedirá mas el Señor; y porque habiendo 
vivido mas largo tiempo, son por conse­
cuencia mas deudores á Dios, pues la vida 
es el fundamento de todos los bienes. Se 
hallan mas lejos de su principio j y así es­
tán mas lánguidos , á la manera que un ra­
yo de luz es mas débil según se aparta del 
sol. Están mas próximos á su fin; y por lo 
mismo deben ser mas fervorosos, pues que 
los cuerpos elementales se mueven con mas 
velocidad, cuando se acercan á su centro. 
Están mas cercanos á comparecer delante de 
Dios para darle cuenta de su vida : ¡que es-
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tímulo tan poderoso! Auadase á esto el que 
sus acciones son para la juventud de edifica­
ción , d de escándalo , y que se atará una 
muela de molino al cuello de aquel que ha­
brá sido para los jóvenes un mal egemplo, 
o escándalo. 

PUNTO 2 9 ¿ Quién podría explicar bas­
tante lo peligroso que es para los jóvenes y 
para los viejos el aflojar en el servicio divi­
no ! Por corto descanso que se permita á la 
naturaleza, recobra esta sus fuerzas, y se 
hace mas insolente. Las pasiones se rebelan, 
y destruyen poco á poco el dominio de la 
gracia ; los pecados son mas grandes , así 
como las injurias de un amigo son ménos 
dignas de perdón que las de un enemigoj 
Dios no protege como antes á una alma tibia 
é infiel; recibe esta menos gracias, y coope­
ra poco; comete grandes pecados, y no lo 
advierte. Con esta substracción de las gra­
cias se concibe una grande náusea k la de­
voción , se distrae, se disipa, se derrama 
por defuera no hallando dentro consolación 
alguna. A esta náusea sucede la obstinación 
y la insensibilidad á todos los movimientos 
de la gracia , y á todos los avisos de los 
confesores, a todas las correcciones de los su* 
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periores, á todas las amenazas de los predi­
cadores , á todos los libros , á todos los 
egemplos , y también á todos los remordi­
mientos de la conciencia. De la insensibili­
dad pasa aquella alma tibia al desprecio, 
que es el mas profundo abismo de la ini­
quidad , el carácter de la reprobación , y el 
último grado de la impenitcncia , que trae 
consigo los pecados mortales , la muerte re­
pentina , y la condenación eterna. Finalmen­
te , Jesús la vomita y la arroja de su cora­
zón para no volver á admitirla. 

PUNTO 3? Dios mió, ¡que' estado tan 
horroroso , y cuánto temo haber yo caido! 
En otro tiempo conservaba yo algún fervor, 
y me parece que no tengo ninguno. Yo fal­
to á mis oraciones, y estoy siempre distrai-
do; aborrezco la soledad; ya no sé qué cosa 
es recogimiento, ni entrar en mí mismo; no 
deseo sino hablar, jugar y divertirme; no 
hago ya penitencia; he dejado las armas de 
las manos, dando treguas á mis enemigos, 
¿ Así reconoces , cristiano , las gracias de 
que Dios te ha colmado? ¿No estás mas 
obligado á amarle hoy que ayer? ¿Jesucris­
to es ménos amable ahora que en otro tiem­
po ? ¿ Qué pretendes ser ? ¿ irás al ciclo , si 
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no te haces violencia ? ¿ Conseguirás la coro­
na si no combates ? ¿ Puedes pararte en me­
dio de una rápida corriente sin ir atrás ni 
adelante ? ¿ Acaso no temes el enojo y el r i ­
gor de Jesucristo ? Ya no te puede tolerar; 
le sirves de náusea, y está para arrojarte de 
su corazón. 

Alma mia, apresúrate á hacer peniten­
cia , recobra tu fervor primero: A c u é r d a t e , 
p u e s , de donde has c a í d o ; recobra t u p r i ­
m e r f e r v o r ; haz l as p r i m e r a s obras 5 p o r ­
que s i t ió vengo á t i , y m o v e r é t u cande- ' 
l e ro de su l u g a r . Imita á S. Pablo y á to­
dos los Santos, que iban creciendo en fer­
vor á medida que avanzaban en edad, y 
temian condenarse después de haber salvado 
una grande parte del mundo. Renueva en 
t i el espíritu de la devoción con Dios , de 
la caridad con el prdgimo, y de la mortifi­
cación contigo mismo. Progresa y corre siem­
pre hácia adelante; porque si dices : estoy 
cansado ; bastante me he fatigado y he com­
batido ; te condenas; no llegarás al cielo, y 
no serás coronado. 

Spiritu ferventes. Ad 
jRom. c. 12. v. 11. 

Uiinam calidus, aut f r i -
t u . 

Fervorosos de espíri-
1. 
Ojalá fueras f r i ó , 6 ca-



gidus esses: sed qüia te-
pidus es incipiam te 
evomere ex ore meo. Apoc. 
c. 3- v- i<5, 

ddmoneo te, ut resus-
cites gratiam D e i , quce 
est in te per ¡mpositionem 
inanuum mearüúl I I . ad 
Tim. c. i . v. 6. 

Fce his , qui perdide-
runt sustinentiam, et qui 
dereliqiienint vias rectas, 
et diverterunt in vias p r a ­
vas : et quid facient cum 
inspicere cceperit Domi-
nus 'i Ecc l i . c. 2. v. 16. 

Renovamini autem spi-
Htu mentís vestrce , et tn-
di/iíe novum hominem. Ad 
Ephes. c. 4. v. 23, 

Beai i , qui esuriunt, et 
sitiunt justitiam, quoniam 
ipsi saturabuntur. Matth. 
c. 5- v. 6. 

Festinemus ergo ingre-
di in illam réquiem. Ad 
Hebr. c. 4. v. 11. 

Festina, et salvare ibi. 
Gen. c. 19. v. 22. 

8 7 
Jiente: mas porque eres 
tibio te comenzaré á 
vomitar de mi boca. 

Te amonesto, que avi­
ves la gracia de Dios que 
hay en tí por la imposi­
ción de mis manos. 

Ay de aquellos , que 
perdieron el sufrimiento, 
y que dejaron los cami­
nos derechos, y echaron 
por los caminos torcidos: 
¿ Y qué harán, cuando co­
menzare el Señor á exa­
minar 'i 

Renovaos pues en el 
espíritu de vuestro enten­
dimiento, y revestios del 
hombre nuevo. 

Bienaventurados los que 
han hambre, y sed de jus­
ticia ; porque ellos serán 
hartos. 

Apresurémonos á entrar 
en aquel reposo. 

Date priesa 
allí en salvo. 

y ponte 
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NOTA. 

L a s consideraciones que h a n de s u p l i r 
p a r a las semanas que med ien desde l a 
v i g é s i m a c u a r t a has ta e l p r i m e r D o m i n g o 
de A d v i e n t o , que como queda adve r t ido^ 
son l as a s ignadas p a r a las c u a t r o sema­
nas d e s p u é s de l a E p i f a n í a , se h a l l a n en 
e l tomo p r i m e r o p o r este o rden : l a t e r c e r a 
desde l a p á g i n a 220 has ta l a 2 5 i : Z« 
c u a r t a desde l a p á g i n a 252 has ta l a 271: 
l a q u i n t a desde l a 271 has ta l a 294 ; ¡y 
l a sex ta desde l a 295 has ta l a 319: 
p r e v i n i e n d o s iempre que l a ú l t i m a ha de 
ser l a v i g é s i m a c u a r t a d e s p u é s de Pente~ 
costes s e g ú n se ha exp l i cado en l a no t a de 
l a p á g i n a 253 de este m i s m o t o m o . 
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CONSIDERACIONES CRISTIANAS 

P A R A L A S F I E S T A S D E L O S S A N T O S 
D E S D E E L D O M I N G O X I V . D E S P U E S D E 

P E N T E C O S T E S H A S T A E L A D V I E N T O . 

Rara ía Atesta de S. bernardo; eí 
2 o de t/ígosto. 

CONSIDERACION. 

Sohre l a s causas de su s a n t i d a d . 

PUNTO I 9 San Bernardo es un Santô  
que ha merecido la estima y la admiración 
de todos los hombres del mundo. Los here-
ges de nuestro siglo, aunque contrarios a 
su Religión, se han visto obligados á confe­
sar su santidad. Los que han hecho su elo­
gio le han dado títulos tan honoríficos , quo 
parece no poderse atribuir á ningún otro 
Santo. Le llaman Angel por la elevación de 
su ingenio : Patriarca por la reforma y dila­
tación de su orden : Profeta por la predic-

TOM. IY. 19 
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cion de las cosas futuras : Apdstol por la 
predicación del Evangelio : Doctor por la 
ciencia infusa que Dios le comunicó, y por 
la inteligencia de las divinas escrituras de 
las que le dio la llave : Mártir por la mor­
tificación de sus sentidos: Confesor por el 
candor de su alma : Virgen por la pureza 
de su cuerpo. ¿Se puede decir una cosa mas 
grande y mas ilustre ? Ha sacado esta santi­
dad de dos fuentes de gracias : de la devo­
ción que tenia á la pasión de Jesucristo^ y 
del amor que profesaba á la Santísima Vir­
gen , de quien ha hecho los discursos mas 
dulces , tiernos , provechosos y admirables. 

PUNTO 2? La devoción á la pasión de 
nuestro Señor Jesucristo es y ha sido siem­
pre la de todos los Santos; porque hace los 
Santos r y no hay uno que no la haya ama­
do y practicado. Vosotros sacareis con ale­
gría las aguas saludables de la gracia de las 
fuentes del Salvador, dice el Profeta Isaías: 
de estas sagradas fuentes saco S. Bernardo 
el agua de la divina gracia que le santifico, 
como lo confiesa en un elegante discurso 
que hizo sobre los cánticos : Os declaro^ 
m i s amados h e r m a n o s , dice, que s i a lgu­
n a d e v o c i ó n h a y en m í t t oda l a g l o r i a es 
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deb ida á nuestro huen J e s ú s , y á su s a n ­
ta p a s i ó n 5 cuyos mi s t e r io s he r e c o g i d o , y 
me he hecho de ellos como u n hacec i l lo de 
m i r r a que s i empre l levo sobre m i c o r a z ó n . 
E s t a me hace i m p e r t u r b a b l e en todas l a s 
cont ra r iedades que me acaecen ; y me s i r ­
ve de contrapeso en t re l a p r o s p e r i d a d y l a 
adve r s idad : de modo que cuando l a u n a 
me ensalza d e m a s i a d o , ó l a o t r a mucho 
me a b a t e , no me ocur re hacer o t r a cosa 
sino m i r a r este hacec i l lo de j n i r r a y acor­
da rme de m i S a l v a d o r , c o n t e m p l á n d o l e ^ 
6 en e l huer to de J e t s e m a n i , ó sobre l a 
c r u z ; y me veo a l i n s t a n t e en l a s i t u a ­
ción de u n a a l m a v i r t u o s a , y en e l c a m i * 
no r e a l de l a i g u a l d a d de e s p í r i t u , s i n 
inc l ina r se mas á u n a p a r t e que á o t r a . 
No h a y cosa que me i n s p i r e mas c o n f i a n ­
za a l a c e r c a r m e á m i J u e z , que l a segu­
r i d a d de que es m i S a l v a d o r : n i que me 
mantenga en u n a mas s ó l i d a d e v o c i ó n que 
el pensar que aque l que es t a n t e r r i b l e á 
todas las po t e s t ades , se h a hecho t a n a m a ­
ble , t a n d u l c e , t a n h u m i l d e y t a n i m i t a ­
ble. P o r esto y o no tengo en m i b o c a , co­
mo s a b é i s , cas i otros discursos , n i o t ros 
pensamientos en m i c o r a z ó n , como D i o s 
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lo sale. Estos discursos, y estos pensa~ 
mientas, forman todos mis libros ; y esta 
es mi mas alta y mas sublime filosofía i 
saber á Jesús , y á Jesús ermificado. 
(Serm. 4 3 . iu Cant.) 

En esta sabia escuela aprendió el odio 
del mundo, que inspiraba después á todos 
aquellos que le trataban. A los pies del 
Crucifijo concibió un odio implacable contra 
su carne, que no cesaba de afligir y ator­
mentar , para hacerla semejante á la de su 
Salvador. De Jesús crucificado sacaba todo 
gu consuelo; y toda str fortaleza en las tri­
bulaciones que le acaecían 7 la sacaba de 
Jesús crucificado. ¿ Se puede acaso concebir 
una tribulación mayor que el órito de la 
cruzada que habia predicado y confirmado 
con milagros ? Habiendo sido derrotado el 
ege'rcito de los cristianos , quisieron ape­
drearle , y todos le trataron de astuto, de 
impostor , de hipócrita y de falso profeta. 
Entonces no tenia otro asilo á donde aco­
gerse que las llagas de su Salvador. ¿ Has 
tenido jamás una tribulación semejante ? 
¿ Qué has padecido que pueda compararse 
con ella? ¿Ado'nde buscas el consuelo en tua 
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PUNTO 3? La otra fuente de la santidad 

de S. Bernardo fue la devoción que pro­
feso á la Sautísima Virgen. Ningún autor 
ha escrito jamás de esta Seiíora de un modo 
tan sublime, con un estilo tan dulce, y 
con un corazón tan tierno. Habiéndole dado 
ella á beber la leche de su pecho, se perci­
be también su dulzura en todos sus escritos. 
Esta devoción le hizo tan aficionado á su 
pureza, que con no menor constancia que 
Josef el Casto, se desprendió de las mugeres 
impúdicas que vinieron á seducirle, y le 
impulsó á arrojarse desnudo en un estanque 
de agua helada en el rigor del invierno , por 
haber mirado inconsideradamente á una mu­
gar. Esta devoción, en fin, que conservó á 
la que ha destruido todas las heregías , le 
animó á combatir con tanto celo á todos 
los hereges de su tiempo, y á sufrir infini­
tos trabajos por la defensa de la Iglesia. 

PUNTO 4? ¿ Quieres ser santo ? Ten, 
como S. Bernardo, gran devoción á Ja pa­
sión de nuestro Señor, y un tierno afecto á 
su Santísima Madre. En todas tus penas, 
aflicciones y tentaciones, figúrate que estás 
entre Jesús y María : bebe la sangre de las 
sagradas llagas del Hijo, y recibe en tus 
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labios la leche de los castos pechos de su 
MaJre. Si imprimes profundamente en tu 
corazón estas dos devociones, puedes tener 
por segura tu salvación. Lávate en la sangre 
del Hijo, y en la leche de la Madre, y 
quedarás como el Esposo de los Cánticos, 
blanco como el l i r io, y encarnado como la 
rosa. Pero no creas que eres devoto de la 
pasión de Jesús si no sientes sus dolores: 
quiero decir, si no niegas á tu carne los 
placeres que ella desea, y si no haces que 
sufra las penas que tanto aborrece : ni tam­
poco debes lisonjearte de ser verdadero de­
voto de la Santísima Virgen, si no defien­
des su honor, como hizo S. Bernardo; si 
no amas á egemplo suyo la pureza del cuer­
po, resistiendo generosamente las tentacio­
nes de la carne, y huyendo de las ocasio­
nes de perderla. 

Fasciculus myrrhíe di -
lectus meus mihi , inter 
úbera mea commorabitttr. 
Cant. c. i . v. 12. 

Haurietis aquas in gau-
dio de fontibus Saivaíoris. 
Is . c. 12. v. 3. 

Non enim judicavi me 
scire aliquid inter vos, 
ni si Jesum Christum , et 
huno crucifixum. I . ad 
Cor. c. 2. v. 2. 

Hacecito de mirra es 
mi amado para m í , entre 
mis pechos morará. 

Sacareis aguas con gozo 
de las fuentes del Salva­
dor. 

Porque yo no he creído 
saber algo entre vosotros, 
sinó ?. Jesucristo , y éste 
cruciñcado. 
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Mulier, ecce filius tuus. Muger, he ahí tu hijo. 

Joann. c. 19. v. 26. 
Deinde dixit cliscipul»: Después dijo al discí-

tcce mater tua. Ib. y. 27. pulo : he ahí tu madre. 

íPara la ¿Fiesta de S. ¿Bartolomé oípóstolj 
el 24 de <Agosto. 

C O N S I D E R A C I O N . 

Como dehemos con tiempo despojarnos de 
todas las cosas por salvar el alma. 

PUNTO I 9 T r e s suertes de bienes tene­
mos : bienes de fortuna, de cuerpo y de al­
ma : de todos tres se despojó S. Bartolomé 
por amor ,a Jesucristo. Se despojó de los 
bienes de fortuna para seguirle." sacrificó su 
cuerpo., dejándose desollar vivo para ser i n ­
molado á su gloria : sacrificó los bienes del 
alma , renunciando su propio juicio y su 
voluntad por la obediencia que rindió á 
Dios : y así nos lo manifestaba en la pérdi­
da que sufrió de su cabeza, habiendo sido 
decapitado después de desollado. ¿ No es es-
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fo un bello sacrificio, y muy glorioso al 
Señor ? ¿ Una víctima muy agradable á sus 
divinos ojos ? 

PUNTO 2 ? No tienes una cosa mas pre­
ciosa que tu alma. Todo debe perderse por 
salvarla. ¿ De qué te servirá el haber ganado 
todo el mundo si la pierdes ? Ella vale m33 
que todos los mundos que Dios puede criar. 
Por salvarla, pues , debemos desprender el 
corazón de todos los bienes temporales, por­
que es imposible se salve un hombre que 
tiene su corazón aficionado desordenadamen­
te á las riquezas 3 y aun es mas difícil tener 
riquezas y no amarlas con pasión. Es , pues, 
indispensable desapropiarse del oro y de la 
plata, porque cual camello que está muy 
cargado, no podrá con ellas pasar por la es­
trecha puerta de la muerte, y mucho menos 
entrar por la del paraíso. ¿Y no estás aficio^ 
nado á estos bienes aparentes y perecederos? 
^ Con cuánta pena se adquieren ? ¿ Cuánta 
zozobra y vigilancia para conservarlos ? ¿ Qué 
dolores se sienten cuando es preciso dejarlos? 
Mas no hay remedio, es preciso pasar por 
la estrecha puerta de la muerte : y no es 
posible que pasen contigo tus riquezas. ¡ 7 « -
sensatol esta noche se te va á pedir si 
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has acumulado ? 

PUNTO 3? No basta que sacrifiquemos 
nuestros bienes; debemos también sacrificar 
nuestro cuerpo , abandonando en manos de 
Dios el cuidado de nuestra salud 3 y dcjíín-
donos, por decirlo as í , desollar por la en­
fermedad que nos envia , y despojándonos 
de nuestra piel por las penitencias y dolores 
que debemos sufrir. Es indispensable que 
nos desnudemos del hombre viejo, para re­
vestirnos del nuevo : es decir, que debemos 
renunciar todas las inclinaciones de nuestros 
sentidos : todos los placeres de la carne: 
todas las comodidades del cuerpo, y dema­
siado cuidado de conservar nuestra salud. 
¿Has observado á qué estado fue reducido 
S. Bartolomé ? E l casto Josef no dio sino 
su capa, y este grande Apóstol dio también 
su piel. Un hombre, decia el demonio, ha­
blando de Job, dará todo, hasta su piel, 
por conservar su vida. ¿ Y td , cristiano, no 
quieres dar cosa alguna por salvar tu alma ? 
Acaso eres rico de bienes, de empleos res­
petables y honrosos. No sabrás resolverte á 
privarte de alguno de tus adornos para cu­
brir la desnudez de un pobre. Lejos de dar-
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le tu piel no piensas sino en acariciar tu 
carne y darle todos los gustos posibles. ¿ Es 
este el sacrificio que ofreces á Dios? 

PUNTO 4? No basta ser desollado como 
S. Bartolomé , sino que es necesario tam­
bién , como e l , ser decapitado. Porque de 
nada sirve que sacrifiques tu cuerpo por 
medio de una mortificación continua , si no 
sacrificas también tu alma con una continua 
abnegación de tu juicio y propia voluntad. 
Esta es la última piel de que el hombre se 
despoja: verás muchos muy rígidos con su 
cuerpo, pero soberbios, tenaces en su opi­
nión , y obstinados en su modo de sentir y 
propia voluntad. ¿ Dónde hallaremos una 
víctima sin piel y sin cabeza? ¿Lo serás tú 
por ventura que tienes tanta dificultad en 
someter tu entendimiento á la verdad de 
nuestra santa fe 3 á la confianza de la divina 
Providencia , y á la obediencia que debes á 
tus superiores ? ¿ Cuándo sacrificarás esta tu 
cabeza que Dios prefiere á todo lo que pue­
des darle, y cuyo sacrificio le es mas agra­
dable que todos tus bienes? ¿No te fiarás 
de Dios que se ha encargado de tus intere­
ses , y se ha empeñado en asistirte ? ¿ Acaso 
no es bastante sabio para gobernarte, y bas-
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tante poderoso para salvarte ? Hazle, pues, 
frecuentemente con la boca y con el corazón 
aquella eficaz oración que le dirigía todos 
los dias S. Ignacio : Recibid toda mi liber' 
tad, Señor, tomad mi memoria , entendi­
miento y voluntad. Todo lo que tengo y 
poseo vos me lo habéis dado graciosamen­
te. Yo os lo devuelvo todo , y lo entrego á 
vuestra voluntad, para que lo gobernéis. 
Dadme solamente vuestro amor y gracia, 
y con ello estoy bastante rico , y ya no 
os pido otra cosa. 

• Expoliantes vos veterem 
hominem euni actibus suis, 
et induentes novum. Ad 
Colos. c. 3. v. 9. 

Detractaque pelle hos-
iice, artus in frusta con-
cident. Lev . c. 1. v. 6. 

Pelkm pro pelle , et 
cuneta quee hahet ho7no, 
dabit pro anima sua. Job 
c. 2. v. 4. 

Quid prodest homini, si 
mundum universum lucre-
tur , animee vero sua; de-
irimentum patiatur? Mat. 
c. 16. v. 26. 

Qui perdiderit animam 
síiam propter me, inve-
niet eam. Ib. c. 10. v. 39. 

Obsecro itaque vos, f r a -
tres , per misericordiam 
l i e i , ut exhibeatis corpo-

Despojándoos del hom­
bre viejo con sus hecho» 
y vistiéndoos del nuevo. 

Y quitada la piel á la 
hostia, cortarán en tro­
zos sus miembros. 

Piel por piel , y todo 
lo que el hombre tiene, 
dará por su alma. 

¿Pues qué aprovecha 
ni hombre ganar todo el 
mundo , si perdiere su 
anima ? 

E l que perdiere su áni­
ma por m í , hallarála. 

Y así os ruego , herma­
nos , por la misericordia 
de Dios , que ofrezcáis 
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ra vestra, hosliam viven- vuestros cufrpos á Dios 
tcm, sanctam, Deo p ía - en hostia viva , santa, 
eentcrn , rationabile obse- agradable á Dios , que es 
quium vestnm. Ad Rom. el culto racional que I* 
c. 12. v. i , debéis.. 

*ccc©e® SS3< Ce * 

^ a r a la ¿Fiesta del Zboctor y $adri> 
de la iglesia S. (Agustín; el 

de tAoosto. 

CONSIDERACION. 

Sobre los combates, victorias y triunfos 
de la divina gracia. 

PUNTO I 9 L a gracia tiene muchos ene­
migos que combatir: hay algunos que ven­
ce sin que le resistan; mas hay otros que 
le resisten y no los vence. De estos triunfa 
sin estrépito ni ostentación 5 de aquellos 
triunfa con pompa, y sirven de trofeo á 
sus conquistas. Supera sin resistencia á las 
almas rectas y de buena índole ; le resisten 
y le son rebeldes, los pecadores obstinados; 
triaafa sin estrépito de los penitentes solita-
ÍÍOS. Y finalmente, domina con esplendor y 
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res de la Iglesia, y grandes predicadores^ 
que comiaaten ios vicios y someten los hom­
bres al imperio de Jesucristo. 

PUNTO 2? S. Agustín es una de las mas 
nobles conquistas de Jesucristo, y uno de 
los mas gloriosos trofeos de su gracia. Es 
nn ilustre prisionero, que hizo servir á la 
gloria de su triunfo : mas después de largos 
y furiosos combates, h i gracia le encontré 
en tres estados: en el de Pecador, de Peni­
tente y de Doctor. Le combate en el pr i ­
mero , le vence en el segundo, y en el ter­
cero logra un completo triunfo. 

PÜNTO 3? Hay grande diferencia entre 
el estado de la inocencia en que estaba Adán 
y en el del pecado en que al presente esta^ 
mos nosotros. En el' estado de la inocencia, 
la gracia reynaba sin contradicción alguna; 
mas en el estado del pecado no reyna sintí 
combatiendo; en el estado de la inocencia 
todo obedecía á la gracia, pero en el estado 
del pecado1 todo resiste á la gracia. Así es, 
que la gracia de la reparación podemos lla­
marla gracia guerrera , que combate y es 
combatida ; vence, y tal vez es vencida; 
triunfa de la naturaleza, y a las veces que-
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da por trofeo de la misma. ¿En t i qiré hace 
esta gracia? ¿Combate? ¿Vence? ¿Triunfa 
de sus enemigos? Pero ¡ ah ! no conquista 
á tu impío corazón : son inútiles todos sus 
asaltos ; es siempre rechazada , por decirlo 
a s í , con afrenta suya , y en muchos años 
no ha abierto brecha alguna en tu corazón. 

PUNTO 4? S. Agustin fue vencido de la 
gracia, mas solo después de largos y espan­
tosos combates. Dos poderosos enemigos por 
muclm tiempo le hicieron guerra, la heregía 
y el deleyte 5 la heregía infestaba su entendi­
miento , y el deleyte su corazón j la una y 
el otro hacian su conversión muy difíciL La 
heregía, porque sin la fe es imposible agra­
dar á Dios, y sin la gracia es imposible tener 
la fe. Dios, pues, niega la gracia á los sober­
bios , y la concede á los humildes : y como 
todas las heregías nacen de la soberbia, y 
sus partidarios se obstinan en no renunciar 
su propio juicio 1 ni someter su entendimien­
to á la autoridad de la Iglesia 5 por esto 
cierran la entrada á la divina gracia, y se 
hace tan difícil su conversión. Añádese á 
esto que pecan sin ignorancia con pecado de 
malicia, la cual se opone al Espíritu Santo, 
y llega á hacerse irremisible, resistiendo al 
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principio de la gracia, que es la bondad de 
Dios. 

PUNTO 5? En este estado encontró la 
gracia á S» Agustin cuando le hizo su pr i ­
sionero. Era un prodigio de ingenio, ense­
ñaba á todos , y de nadie aprendia. Era 
maestro de todos, sin haber sido jamás dis­
cípulo sino de sí mismo. Era vano y curio­
so , y esto le hizo herege: porque como él 
mismo confiesa, dos cosas le atrajeron al 
partido de los maniqueos, su aparente pie­
dad , que á todos llamaba la atención, j la 
promesa que hacian á sus sectarios de des­
cubrirles la verdad, sin imponer yugo algu­
no al entendimiento como hacian á los ca­
tólicos, y sí solo abrirles la fuente de todos 
los bellos conocimientos. Siendo por lo mis­
mo el entendimiento de S. Agustin esclavo 
del error, idólatra de la mentira, satisfecho 
y muy pagado de su propia opinión , ena­
morado de la novedad, enemigo ele la fe, 
de la sumisión y de la obediencia5 [qué 
hermoso campo tenia la gracia para comba­
tir ! Mas luego era rechazada por el escudo 
de su infidelidad : Si yo no veo, decia, no 
creeré. ¿Y no es esto mismo lo que impide 
también tu conversión? ; N o eres curioso. 
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vano y soberbio? ¿ N o pides tambierl el ver 
cuando solo debes creer? ¿No eres del nú­
mero de aquellos que hacen profesión de no 
renunciar jamás su propio juicio ? Pues cier­
tamente que si así prosigues, no serás jamás 
fiel, ni te convertirás. 

PUNTO 69 E l otro impedimento para la 
conversión de S. Agustín fue el amor des­
honesto , que es el fruto ordinario de la he-
regía: porque como dice S. Gregorio , Dios 
castiga á los soberbios con la mayor igno­
minia ^ que es el pecado de la sensualidad, 
y cubre con pieles de animales á aqutllos 
que quieren comer el fruto de la ciencia 
que les está vedado. S. Agustín reconoció 
esta verdad por una triste experiencia, que 
después de su conversión le hacia exclamar: 
Dios mió , ¡ qué oculta y admirable es 
vuestra conducta! Ĵ os estáis en silencio 
en lo mas alto del cielo, y con un orden 
constante é invariable dejais crecer las ti­
nieblas , y la ceguedad sobre las pasiones 
desordenadas de los hombres. Este fue el 
segundo enemigo que hizo mas resistencia i 
la gracia, y mas difícil la conversión de 
S. Agustín; porque la gracia no puede en­
erar en un alma, sino por el entendimiento 



305 
ó por el corazón; por el entendimiento, ha­
ciéndole conocer su pésimo estado j por el 
corazón, inspirándole horror. Mas el amor 
sensual cierra estas dos puertas á la gracia, 
obcecando el entendimiento , y pervirtiendo 
la voluntad: principalmente cuando se ha 
envejecido, y pasado á ser naturaleza, y á 
fuerza de pecar se ha cambiado en una es­
pecie de necesidad. A este estado se veía re­
ducido S. Agust ín; se habia dado á los pla­
ceres de los sentidos desde su juventud, y 
habia contraído tan malvados hábi tos , que 
no creía poderse librar de ellos. ¡ O y cuán­
tas veces la gracia le estimulo á dejarlos ! 
Mas ella nada ganaba sobre un entendimien­
to pervertido por la heregía, y sobre uu 
corazón esclavo de sus vergonzosos deleytes. 
Guárdate, alma cristiana, de abandonarte a 
semejantes pasiones; pues perderás bien pres­
to la esperanza y la fe, y harás tu conver­
sión moralmente imposible; no te converti­
rás , si Dios no hace una especie de milagro 
como hizo con S. Agustín. 

PUNTO 7 ? La gracia expugna y rinde a 
los pecadores de tres maneras : por razón, 
por amor y por fuerza : reduce á los sabios 
por razón : gana á los sensuales por amor, 

TOM. iv. 20 
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y combate y vence por fuerza á los obstina­
dos 3 pues aunque de ordinario se insinúa 
en el corazón con dulzura y con amor, no 
obstante entra alguna vez, como con mano 
armada, y sin ofender la libertad del hom­
bre , triunfa gloriosamente de su voluntad. 
S. Agustín no era de un natural feroz; te­
nia el entendimiento firme, mas su corazón 
era en extremo tierno y sensible. Así es que 
la gracia combatid á ambos de una manera 
bien diferente; gana su entendimiento por 
fuerza, y su corazón por amor. 

PUNTO 89 S. Agustín tenia un entendi­
miento prodigioso, una mente muy vasta y 
capaz, una penetración v iva , y un discer­
nimiento justo y prudente: habia adquirido 
el primado en las bellas letras entre los me­
jores ingenios. Se podia ignorar sin rubor lo 
que no sabia Agustin. No obstante la gra­
cia le vence, y le hace somete se al yugo 
de la fe de esta manera. Le hizo conocer 
que era necesario creer alguna cosa, y que 
era imposible aprender las ciencias humanas, 
y mucho menos las divinas, sin someter su 
propio juicio. Examina en seguida todas las 
religiones, y halla que sola la católica era 
la verdadera. Y lo que le obligó á abrazar-
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l a , dice, fue la grandeza de sus milagros; 
la pureza de su doctrina j el consentimiento 
de todas las naciones ; la propagación mara­
villosa de su evangelio; la sucesión de los 
sumos Pontífices desde S. Pedro hasta el de 
su tiempo; la antigüedad de su origen, y 
el nombre de Católica, que siempre ha con­
servado á despecho de la envidia y de la 
oposición de los hereges. Con esto se hizo 
tan humilde, tan dóci l , y tan obediente, 
que así como no hubo jamás quien le aven­
tajase en saber, puede también decirse que 
no hubo quien le superase en humildad y 
en obediencia. Combatía todos los hereges 
con razones incontrastables; mas no oponia 
casi á todas sus objeciones otro escudo que 
el de la fe : Yo soy fiel , decia, creo lo que 
no veo. Armate también como S. Agustín 
de este escudo en todas las tentaciones con­
tra la fe. 

PUNTO 9? Si la gracia trabajó tanto 
para domar este espír i tu , mucho mas tra­
bajó todavía para ganar su corazón. Se sir-> 
vió para combatirle de dos estratagemas: 

Sembró amarguras en todos sus placeres, 
y perturbó su reposo, cuando le buscaba en 
el goce de las criaturas; porque amaba la 
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paz, Dios le hacia guerra para impedirle la 
encontrase en ninguna parte. Como no babia 
verdad alguna que pudiese llenar la vasta 
esfera de su entendimiento, tampoco habia 
algún bien criado que pudiese henchir la 
ilimitada capacidad de su corazón. Y esto 
fue lo cjue le hizo comenzar á separarse del 
amor de las criaturas; en las que no encon­
traba sino placeres falsos , y aflicciones ver­
daderas. ¡ O , Dios mió ! exclamaba , ¡ cuan 
misericordiosamente habéis sido severo con­
migo ! ¡ Habéis trastornado todos mis desig­
nios , y os habéis opuesto á todos mis de­
seos ; cuando yo pensaba sumergirme en los 
placeres, me encontraba rodeado de los ma­
yores dolores, y sembrabais espinas donde 
yo queria reposar! ¡ O cuan amorosamente 
me habéis perseguido ! ¡ O qué guerra dul­
cemente cruel me habéis hecho! 

PUNTO IO9 La otra estratagema de la 
gracia fue el combatir por amor su corazón; 
el cual era en extremo tierno y sensible: y 
a s í , para ganarle , no hizo otra cosa que 
presentarle este aliciente. Le hizo gustar dul­
zuras y placeres tan puros y agradables, que 
no podia comprender como habia podido 
amar tan largo tiempo las criaturas j las 
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cuales no habían hecho otra cosa que ator­
mentarle y distraerle de amar a Dios , para 
quien su corazón habia sido criado, j Qué 
tarde os he amado, decia llorando, qué 
tarde os he amado! ¡ O hermosura siempre 
antigua y siempre nueva! Os he amado muy 
tarde. ¡ Dios m i ó , y todas mis cosas! Gomo 
el amor hizo pecador á S. Agustín , tam­
bién el amor le hizo Santo. La gracia no 
hizo otra cosa que cambiar su corazón y mu­
darle de objeto j y desde entonces amá á 
Dios con tanto ardor , como antes habia 
amado á las criaturas. 

PUNTO I I 9 Así la gracia triunfó del 
corazón de S. Agustín. ¿ Cuándo triunfará 
del tuyo? ¿Cuánto tiempo hace que te asal­
ta con el placer y con el dolor? ¿Cuándo 
has hallado jamás un verdadero deleyte en 
las criaturas? ¿En qué lugar del mundo no 
has encontrado espinas y aflicciones ? ¿ No 
es verdad que desde que estás en el mundo 
no has tenido reposo ? ¿ De dónde procede 
que nada te sale bien, y que cuando quie ­
res una cosa, todo se opone á tus deseos ? 
Dios es el que te hace la guerra , el que 
desconcierta tus designios, el que se opone 
á tu voluntad , el que mueve todas las cria-
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turas, y hacerte desprecien cuando quieres 
acariciarlas. ¡ O si supieses cuan dulce es el 
Señor! ¡ O si hubieses gustado las dulzuras 
que gozan las almas santas en el servicio de 
Dios ! ¿ Por que' lo difieres tanto ? ¡ Comien­
za hoy á amar á Dios; rompe esas cadenas 
que te hacen esclavo del demonio! Lee bue­
nos libros como S. Agustín: llora y suplica: 
gusta y prueba cuan dulce es el Señor. 

PUNTO I 2? Luego que la gracia triun­
fo de S. Agustín, le hizo también servir 
para sus triunfos , mostrándole á todo el 
mundo como un prodigio de santidad. Le 
opuso á todos los hereges que combatían la 
Iglesia y la gracia de Jesucristo. Habla dos 
suertes de hereges en aquel tiempo. Los 
adrumentinos y los pelagianos ( i ) . Los adru-
mentinos negaban la libertad para conservar 
la gracia : los pelagianos negaban la gracia 
para conservar la libertad. Los primeros de­
cían que todo lo hacia la gracia, y los se­
gundos que la gracia nada hacia. S. Agustín 
combatid á estos dos enemigos de la gracia, 
probando dos cosas que la Iglesia nos obliga 
á creer: la una, que sin la gracia no pode-

( i ) Aug. L . de grat. : et lib. arb . : L . de corrept. 
t i grat. ad Falent.: v. 46. et 47. ad eundetn Falent. 
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mos tener un buen pensamiento, ni formar 
un buen deseo , ni practicar una buena ac­
ción. La otra , que la gracia no nos impone 
necesidad alguna , sino que nos deja en una 
entera libertad para darle ó negarle, nuestro 
consentimiento. 

¿ Quieres ser verdadero discípulo de San 
Agustín, o sectario de los enemigos que ha 
combatido ? ¿ Quieres declararte por la gra­
cia , d contra la gracia ? ¿ Mas cuánto tiem­
po le haces guerra, y en vez de hacerla 
triunfar de tus vicios la haces esclava de 
tus pasiones? ¿Podrás decir acaso que te 
falta la gracia? La fe te condenará de he-
regía, y tu corazón te acusará de mentira. 
¿ Cuándo , pues , te rendirás ? ¿ Has de estar 
siempre resuelto á hacer frente á Dios, y á 
resistir al Omnipotente ? ¿ Quién ha estado 
jamás en paz haciéndole la guerra ? ¿ No te­
mes , pues , que se canse de tus insolencias, 
y que te abandone su gracia para vengarse 
del desprecio que haces de ella ? Cesa una 
vez de resistirle : ríndete á Dios , que no 
quiere violentar tu voluntad. Haz que triun­
fe su gracia de tu entendimiento por la fe: 
de tu corazón por la caridad : de tus pa­
siones por el temor: de tu cuerpo por la 
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pureza 5 y por la mortificación de tus sen­
tidos. 

C O M P E N D I O 

de la consideración de S. Agustín. 

PUNTO I ? La gracia encontró á S. Agus-
tin en tres estados : en el de pecador, de 
penitente y de doctor: le combatió en el 
primero, le venció en el segundo, y logró 
un grande triunfo en el tercero. Admira sus 
combates, sus victorias y sus triunfos. 

PUNTO 2? La gracia combate largo tiem­
po contra S. Agustin, y S. Agustín comba­
te y rechaza por mucho tiempo la gracia; 
la cual encontró en esta lucha dos poderosos 
enemigos que le hicieron fuerte resistencia, 
la heregía y la impureza. La heregía habia 
corrompido su entendimiento, y la impure­
za su corazón. Como la gracia no puede en­
trar en un alma sino por el entendimiento 
y por el corazón, estándole cerradas estas 
dos puertas la conversión de S. Agustin era 
moralmente imposible. ¿Y no es esto lo que 
impide tu conversión ? ¿ No hay algún error 
en tu entendimiento ? ¿ No estás muy obce­
cado en tu propia opinión? ¿Tu corazón no 
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es esclavo de alguna de tus desordenadas pa­
siones? Este pueblo, dice Dios por el Profe­
ta , no pensará jamás en convertirse , por­
que está poseído del espíritu de fornicación» 

PUNTO 3? La gracia venció á S. Agus­
tín con la razón, con el amor, y por decir­
lo as í , con la fuerza. Le venció con la ra­
zón , hacie'ndole ver claramente que era ne­
cesario someter su propio juicio á la fe, y 
que de todas las religiones sola la católica 
era la verdadera: le venció con el amor, i m ­
pidiéndole que encontrase ningún placer ver­
dadero en las criaturas, y haciendo entrar 
en su alma un diluvio de consuelos. Venció­
le , como por fuerza, triunfando de su re­
sistencia con los dulces atractivos del amor. 
¡ Ah ! ¡ cuánto tiempo te combate la gracia ! 
¡ Qué amargura no siembra en todos tus pla­
ceres ! Trastorna todos tus designios : turba 
tu falsa paz, y estorba que halles verdadero 
contento en las criaturas. ¡ O si supieses 
cuán suave y dulce es el Señor! \ Mas lo 
ignoras habiendo probado otras veces con 
tanta abundancia sus consuelos ! ¿ Cuándo 
dejarás, pues , estas cisternas cenagosas , pa­
ra ir á beber las verdaderas dulzuras en las 
fuentes del Salvador? 
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PUNTO 4? La gracia finalmente triunfá 

de S. Agustín, y le hizo servir á sus triun­
fos , haciendo que to oíase las armas para 
combatir dos enemigos mortales de Jesu­
cristo , los pelagianos y los adrumentinos. 
Los primeros negaban la gracia para conser­
var la libertad. Y los segundos negaban la 
libertad por conservar la gracia. Aquellos 
decian que la gracia nada hacia en nosotros; 
estos por el contrario, afirmaban que todo 
lo hacia. S. Agustin triunfó de estos dos 
enemigos de la gracia, demostrando contra 
los pelagianos, que sin la gracia nada po­
díamos hacer; y contra los adrumentinos, 
que nosotros cooperamos á la gracia, y que 
no nos impone alguna necesidad ; mas nos 
deja en una entera libertad de darle ó ne­
garle nuestro consentimiento. 

PUNTO 5V ¿Quie'res ser del partido de 
S. Agustin , d de aquellos contra quienes 
lia combatido ? ¿ Gua'nto tiempo resistes á la 
gracia ? ¿ Cuándo harás que triunfe de tu 
entendimiento y de tu corazón ? ¿ Has de 
estar siempre resuelto á oponerte á Dios y 
pelear contra el Omnipotente ? ¿ Quie'n jamás 
ha disfrutado de paz , haciéndole guerra? 
Teme que tus insolencias al fin le cansen y 
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te abandone la gracia para vengarse del des­
precio que haces de ella. Ríndete , pues, á 
sus inspiraciones ; sométete á su imperio. 
Hazla triunfar de tu entendimiento, de ta 
corazón y de tu cuerpo. De tu entendimien­
to por la fe, de tu corazón por la caridad, y 
de tu cuerpo por la pureza y mortiíicacion. 

Fides est sperandnrum 
substantia rerum, argu-
mentum non apparenüum. 
Ad Hebr. c. 11, v. i . 

Non dabunt cogitationes 
suas, ui revertautur ad 
Deum suum: quia spiri-
tus fornicationis in medio 
gorum. Os. c. 5. v. 4. 

Ubi auíeni abundavit de-
licium , supcrabundavit 
gratia. Ut sicut regnavit 
peccatum in mortem, ita 
et gratia regnet per jus-
titiam. Ad Rom. c. 5. 
v. 20. 

Gratia Dei sum id, quod 
sum, et gratia ejus in me 
vacua non ftiit. I . ad Cor. 
c. 15. v. 10. 

Abundantius illis ómni­
bus laboravi : non ego au-
tem , sed gratia Dei me-
cum. Ib. 

Deo autem gratias, qui 
sempcr triumphat nos in 
Christo Jesu. I I . ad Cor. 
c. a. v. 14. 

Es fe la substancia de 
las cosas que se esperan, 
argumento de las cosas 
que no aparecen. 

No aplicarán sus pen­
samientos para volverse 
á su Dios : porque el es­
píritu de fornicación está 
en medio de ellos. 

Mas cuando creció el 
pecado sobrepujó la gra­
cia. Para que como reynó 
el pecado para muerte, 
así también reyne la gra­
cia por justicia. 

Por la gracia de Dios 
soy aquello que soy , y 
su gracia no ha sido vana 
en mí. 

He trabajado mas copio­
samente que todos ellos; 
mas 110 y o , sino la gracia 
de Dios conmigo. 

Mas gracias á Dios, que 
nos hace siempre triunfar 
en Jesucristo. 
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í&ara ia fiesta de la tffatividad de ia 
Santmma Virgen ^ el % de SetiemSre. 

CONSIDERACION. 

Sobre el nombre de María, 

PUNTO I 9 E i nacimiento de María es 
una obra superior á toda la naturaleza, mas 
para beneficio de la naturaleza. Su nobleza 
la debe hacer honrar 5 su belleza la debe ha­
cer amar 5 los bienes que ha traido al mun­
do la deben hacer desear. 

PUNTO 2? E l nombre de María alegra 
á los Angeles, consuela á los hombres, y 
ahuyenta á los demonios. Después del nom­
bre de Jesús no hay otro mas dulce que el 
de Mar ía ; ni mas poderoso, ni mas santo, 
ni mas saludable. Quien dice Mar ía , dice 
una Señora y un M a r ; una Señora de glo­
r i a , y un Mar de amargura. María es Se­
ñora porque ha sido sierva; y es un Mar 
de amargura para s í , y de consuelo para 
nosotros. Si quieres mandar, debes primero 
obedecer; si quieres ser consolado, debes 
primero padecer. Virgen Santísima, yo quie-
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ro beber en el cáliz de vuestros dolores 
para beber en el de vuestras consolaciones: 
quiero obedecer como vos, para reynar con 
vos en el cielo. 

PUNTO 3? ¡ O grande Princesa! yo me 
alegro de vuestro Nacimiento, como princi­
pio de mi vida y de mi salud. Os saludo 
en vuestra cuna, como en el trono de la 
gracia y de la inocencia. No babeis venido 
al mundo como nosotros, culpables, escla­
vos y cargados de cadenas. El sol os ba 
visto coronada de gracias, desde el instante 
de vuestro Nacimiento; mas á los demás 
hombres los ve condenados aun ántes de 
nacer. 

PUNTO 4? Conságrate , alma cristiana, 
al servicio de la Santísima Virgen; reconó­
cela por tu Señora, por tu Madre y por tu 
Abogada ; como á Señora , hónrala ; como á 
Madre, ámala j como á Abogada, invócala. 
Suplícala, como Señora, que te admita bajo 
su protección j como Madre, te conceda su 
bendición ; como Abogada, te favorezca con 
su intercesión. 

PUNTO 5? No serás siervo de María, 
si no eres siervo de Jesús ; no serás hijo de 
Mar ía , si no eres hijo de Jesús. María no 
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pedirá por t i , si te avergüenzas de pedirle 
y de invocarla : María no te asistirá en la 
hora de la muerte, si no la sirves con per­
severancia todo el tiempo de tu vida. Si 
quieres ser de su familia, hazte de sus con­
gregaciones d cofradías. Ama la pureza del 
alma y del cuerpo: diríjcle todos los dias 
alguna oración: ofrécele todas las semanas 
alguna limosna y mortificación, y todos los 
meses y dias de fiesta una comunión. ¿ Es 
amar á la Madre, aborrecer el Hijo? ¿Y es 
honrar á la Madre, despreciar á su Hijo? 
¿Y qué mayor desprecio que no querer co­
mulgar y hospedarle en el corazón ? 

Tu gloría Jerusalem, tu 
latitia Israel , tu honúfir 
ficentia populi nostri. J u -
dith c. 15. v. 10. 

í'^uce est ista, qua; pro-
greciimr , quasi aurura 
eonsurgens , pulchra ut 
luna, electa ut sol, ter-
ribilis ut castrorum acies 
ordinal a? Cant. c. 6. v. 9. 

Iste consolahitiir nos ab 
operibus , et lahoribus ma~ 
nuinn nostrarum in térra, 
eui maledixit Dominus. 
Gen. c. .5- v. 2p. 

Orietur stella ex Jacob. 
Num. c. 24. v. 17. 

Parvus fons, qui crsvit 

Tú eres la gloria de 
Jerusalen, tú la alegría 
de Israel, tú la honra 
de nuestro pueblo. 

¿ Quién es esta , que 
marcba como el alba al 
levantarse, hermosa co­
mo la luna, escogida co­
mo el sol , terrible como 
un egército de escuadro­
nes ordenado ? 

Este nos consolará da 
las obra»' y trabajos de 
nuestras manos , en la 
tierra, á la cual maldijo 
el Señor. 

Nacerá una estrella de 
Jacob. 

L a pequeña fuente que 



in fluvtum, et in lucem, 
solemque conversas est, et 
in aquas plurimas redun-
davit. Esther c. lo. v. 6. 

Adducentur Regi virgi-
nes posteam. Ps. 44. v. I5> 

Dominare nostri , tu, 
tt filius tuus. Judie, c. 8. 
v. 22. 
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creció hasta ser r i o , y 
fue convertida en luz y 
en sol , y derramó aguas 
en grandísima abundancia. 

Serán llevadas al Rey 
vírgenes en pos de ella. 

Sé tú nuestro Príncipe, 
y tu' hijo. 

{Para ia tFiesta de ía Cxaltacton de ía 
Santa Cruz ^ ei £4- de Setiemére, 

CONSIDERACION. 

Bobre el obsequio que debemos hacer á la 
Santa Cruz. 

PUNTO I ? L a fiesta de la exaltación de 
la Santa Cruz es la fiesta de todos los cris­
tianos , porque la Cruz nos distingue de los 
paganos, y no somos cristianos si no la hon­
ramos. Hay dos suertes de Cruz, la mate­
rial sobre la que fue enclavado el cuerpo de 
Jesucristo , y la espiritual sobre la que ha 
sido enclavado su corazón. Observa con qué 
veneración debes adorar todas las cruces de 
esta vida, no habiendo alguna que no haya 
tocado el cuerpo o el corazón de Jesús , y 
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por consiguiente que no sea obgeto de nues­
tra adoración. 

PUNTO 2? Dios ha honrado infinitamen­
te estas dos cruces. Ha exaltado la material, 
porque la ha hecho el trono de su grandeza, 
el teatro de su bondad, la cátedra de su sa­
biduría , y el tribunal de su justicia. Ha 
exaltado la espiritual, porque la ha hecho 
escalera del cielo, la puerta de la vida, el 
carácter del cristiano, el trofeo de la salva­
ción, y la prenda segura de la predestina­
ción. Es, pues, necesario que también nos­
otros por nuestra parte exaltemos la una y 
la otra; la material dándole nuestro cuerpo, 
y la espiritual dándole nuestra alma. ¿Lo 
haces tu así ? ¡ Mas ay ! que arrojas bajo tus 
pies estas dos cruces, porque nada quieres 
sufrir en el alma ni en el cuerpo. 

PUNTO 3? La Iglesia usa de la Cruz en 
todas sus ceremonias; no da bendición algu­
na sin la Cruz; no fabrica ningún templo 
sin la Cruz; no consagra sacerdotes , no ad­
ministra sacramentos , n i comienza oficio 
alguno sin la Cruz. La Cruz es el estandarte 
real de nuestra Religión, y el símbolo de 
nuestra fe; santifica á los justos , convierte á 
los pecadores, alegra á los Santos, y consuela 
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i los penitentes. La Cruz abre el cielo y cier­
ra el infierno; hace cantar á los Angeles, y 
temblar á los demonios: adorna las diade­
mas de los príncipes : enriquece la tiara de 
los Papas, y aíinna el cetro de los empera­
dores. ¡ O admirable mutación de la mano 
divina! ¡ O efecto maravilloso de su poder 
y de su sabiduría! Dios ha colocado sobre 
la frente de los príncipes la señal infame 
de los malvados, y ha convertido en trofeo 
de gloria el escándalo, y la maldición de 
los judíos. ¿ Eres cristiano ó j ud ío , tu que 
tienes horror á la Cruz, y te. crees misera­
ble cuando te sucede alguna desgracia ? 

PUNTO 4? La Cruz en otro tiempo era 
una marca de infamia, un instrumento de 
dolor, y un principio de muerte. Mas des­
pués que Jesucristo se desposo con ella, la 
consagro, la santificó con el contacto, de su 
santísimo cuerpo , perdió, aquella cualidad 
afrentosa é infame, y ha contraído la de 
gloria y de honor. Era un obgeto de opro­
bio , y se ha convertido en obgeto de gloriaj 
de instrumento de dolor se ha hecho ma­
nantial de placeres ; de un principio de 
muerte un principio de vida. Nada mas glo­
rioso al presente que sufrir. Nada mas dul-

TOM. iv. 21 
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ce, y nada mas saludable que el padecer. 

PUNTO ,5? ¿Tienes estos sentimientos? 
¿ Pones toda tu gloria como hacia S. Pablo 
en la Cruz de Jesucristo? ¿Te complaces en 
la enfermedad , en la miseria, en la pobre­
za , en las persecuciones, en las injurias y 
en los sufrimientos ? ¿ Comes con alegría el 
fruto de este árbol de vida, y no le tienes 
horror como á un fruto de muerte ? ¿ No te 
afliges, no murmuras, no te impacientas, 
no blasfemas al Hijo de Dios sobre la Cruz 
como hacia el mal ladrón? ¡Ah! ¡mucho te­
mo que esta señal de salud no sea para t i 
señal de muerte! 

PUNTO 69 Quejarse sin padecer, es de 
necios. Quejarse de padecer, es señal de co­
bardía ; padecer sin quejarse, es fortaleza. 
Quejarse de no sufrir, muestra grande vir­
tud. Y finalmente, alegrarse de padecer, es 
el carácter de una santidad consumada. 

Sicut Moyses exaltavxt 
serpentem in deserto, i ía 
exaltar i oportet Filium 
hominis.Joann. c. 3. v. 14. 

Cutn exaltaveritis F i ­
lium hominis , tune cog-
fjoscetis , quia ego su?n. 
ti. c. S. v. 28. 

Como Moysés alzó la 
serpiente en el desierto, 
así también es necesario 
que sea levantado el Hijo 
del hombre. 

Cuando hubiereis ensal­
zado al Hijo del hombre, 
entdnces entenderéis que 
yo soy. 



S t ego si exaltatus fue­
ro á térra , omnia traliam 
á me ipsum. Ib. c. 12. 
v. 32-

dbsit mi/ii gloriar:, ni-
si in cruce Dumini nostri 
Jesu Christi. Ad Gal. c. 
6. v. 14. 

Nunc gaudeo in passio-
níbus pro vobis, el adim-
pleo ea , quee. dessunt pas -
siüíium Christi , in carne 
mea pro corpore cjus, 
quod est Ecclesia. Ad Col. 
c. 1. v. 24. 

S» quis vult post me ve-
nire, abneget semetipsum, 
et tollat crucem siiam , et 
sequatur me. Matth. c. 
16. v. 34. 
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Y si yo fuere alzado de 

la tierra, todo lo atraeré 
11 in i smn. á mí mismo. 

Nunca Dios permita 
que yo me gloríe , sinó 
en la cruz de nuestro Se­
ñor Jesucristo. 

Me gozo ahora en las 
aflicciones que he padeci­
do por vosotros, y suplo 
en mi carne lo que resta 
de ios sufrimientos de 
Cristo , por el cuerpo d« 
é l , que es la Iglesia. 

Si alguno quiere venif 
en pos de m í , niéguese á 
sí mismo, y tome su cruz, 
y sígame. 

©©©( Ce * 

ífrara ia tfiesta de S. ¿Mateo ; ei de 
SettemSre, 

CONSIDERACION. 

Sobre la obediencia que prestó al Señor. 

V iendo Jesús á un publicano llamado Leví, 
sentado en el telonio ó aduana donde se pa­
gaban los tributos , le dijo : Sigúeme. Y él, 
abandonándolo todo, le siguió'. 

PUNTO I ? S. Mateo ha seguido á núes-
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tro Señor con mucho án imo, prontitud y 
constancia. Con án imo , porque supero to­
dos los obstáculos de la naturaleza : con 
prontitud , porque le siguió sin dilación: 
con constancia , porque jamás mudo de re­
solución. Considera estas tres propiedades de 
la obediencia de este tan grande Apóstol. 

PCNTO 2 ? Es una gran gloria seguir al 
Señor, dice el Sabio ; mas no es una cosa 
tan fácil. Es necesario renunciar al propio 
ju ic io , y á la propia voluntad; al afecto de 
todos los bienes de esta tierra , á todos los 
deleytes de los sentidos, á las esperanzas, á 
los amigos, y á todos los parientes. Si al­
guno quiere venir en pos de mi ^ dice el 
Señor , niegúese á sí mismo ^ tome su cruz, 
y sígame. De suerte que para seguir á nues­
tro Señor, conviene renunciarlo todo y lle­
var su propia cruz. Esto hizo S. Mateo des­
de el momento que el Hijo de Dios le dijo 
esta palabra: Sigúeme. Dejó su telonio, sus 
bienes, su casa, sus amigos y sus propios 
sentimientos , por seguir á un hombre po­
bre en la apariencia, despreciado y perse­
guido de todas las personas de distinción, 
de saber, y de autoridad de la Judea. ¿Qué 
pena no experimeníaria para creer que este 
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hombre fuese Dios, vie'ndole tan miserable ? 
¿ R e y , viéndole sin comitiva? ¿ R i c o , vién­
dole vivir como mendigo ? ¿ Profeta , vién­
dole reputado por los doctores de la ley por 
un impostor? ¿Qué violencia fue indispen­
sable que hiciese á su propio entendimiento 
para creer lo contrario de lo que veía ? ¿ A 
su voluntad para dejar todo aquello que 
amaba ? ¿ A sus propias pasiones para abra­
zar lo mismo que aborrecía? ¿ A sus pro­
pias inclinaciones para renunciar todo lo 
que deseaba, sin esperar otra cosa de aquel 
que le llamaba , que miserias , cruces , per­
secuciones , trabajos , infamias ; y finalmen­
te , crueles tormentos ? No obstante, supera 
con magnánimo corazón todas estas dificul­
tades por obedecer la voz de Jesucristo. 

PUNTO 3? ¿ Cuánto tiempo te está Dios 
llamando? ¿Cuánto tiempo te está diciendo: 
Sigúeme; renuncia aquella amistad peligro­
sa ; deja aquella casa y aquel empleo en que 
no puedes salvarte; restituye aquellos bie­
nes que no son tuyos; busca á aquella per­
sona á que rehusas mirar, que no puedes ver; 
sal por fin de tu tedio y tibieza 5 trabaja 
con fervor en el negocio de tu salvación; 
deja aquel v ic io , aquel juego, aquellas va-
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nidades ; frecuenta los Sacramentos , y 
renuncia las vanas diversiones del SÍP-IO? 
¿ Cuánto tiempo te dice : Sígneme ; camina 
por mis huellas ; imita mis egemplos , y 
procura ser dulce, humilde y caritativo co­
mo yo ? Te habla, y no le escuchas: le 
sientes , y no le obedeces : pues esto, dices 
t i i , es muy difícil. ¿Gomo se puede vivir 
sin placeres , sin diversiones, y haciéndose 
siempre una continua violencia ? Mas Dios 
te llama , ^ por qué no le obedeces ? ¿ Man­
da acaso cosas imposibles? ¿No dice que su 
yugo es suave y su carga ligera ? ¿ Por qué 
te resistes tanto ? Todos los principios son 
penosos ; mas luego que hubieres dado los 
primeros pasos en el camino del Señor, to­
das estas montañas de dificultades se alla­
narán bajo tus pies , y recibirás inefable 
dulcedumbre en el seguimiento del Señor. 

PUNTO 4? Hay algunos que quieren 
convertirse y mudar de vida; mas piden 
tiempo y responden al Señor como los ju­
díos : Esperad aun un poco, Señor, y des­
pués os obedeceré : tened paciencia , y no 
me deis tanta prisa: soy todavía joven: cuan­
do baya conocido el mundo, entonces le de­
jaré: cuando haya satisfecho mis deseos, haré 
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penitencia de mi vida pasada y me convertiré. 
¿Y qué? ¿Darás á Dios el resto miserable 
de una vida consumida en disoluciones? ¿Te 
será mas fácil trabajar cuando estés enfermo 
que ahora que estás sano ? ¿Si es bueno 
convertirse mañana , por qué no lo ha de 
ser hoy? ¿Estás seguro que vivirás mañana? 
¿Que tendrás la gracia que hoy tienes? ¿Se­
rás mis digno de obtenerla después de mu­
chos desprecios , presunciones , ingratitudes, 
que ahora no siendo tan malvado ? Es 
verdad que Dios promete el perdón á quien 
haga penitencia ; pero no promete el dia de 
mañana para hacerla. ¿ Qué perentoriedad 
es esta? Dices td : y yo te digo que la hay 
muy grande, porque todo te estrecha. La 
vida que te se acaba, la muerte que se 
acerca, el juicio que te amenaza, la eterni­
dad que se presenta, los demonios que te 
persiguen, el sol que se esconde , y el lar­
go camino que te queda que hacer. Todo 
esto te dá mucha prisa, y te obliga á pen­
sar seriamente en tus intereses. S. Mateo 
no obro como t ú ; inmediatamente que oyó 
la voz del Señor , lo dejó todo por seguirle. 

PUNTO 5? Imita este egemplo, esfuér­
zate á seguir á Jesucristo que hoy te llama, 
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y no sabes sí te llamará mañana. Toma el 
camino, y no vuelvas atrás. Judas comenzó 
bien, pero acabo mal. No es una grande 
cosa mudar de vida, si no se persevera. San 
Mateo siguió á Jesucristo hasta la muerte, 
peleo bajo sus banderas hasta el fin de su 
vida. Predicó su Evangelio delante de los 
monarcas de la tierra, y le confirmó derra­
mando su sangre por su amor. ¡ Ó y qué 
liviano é inconstante eres ! ¡ O y cuánta es 
tu flaqueza é infidelidad! Tú abandonas tu 
telonio como S. Mateo, mas vuelves al dia 
siguiente: pones la mano en el arado, pero 
miras atrás á cada paso: vete, pues, no 
eres discípulo de Jesucristo, y así no entra­
rás nunca en el rey no de los cielos. 

Viclit pnblicanum nomi­
ne L c v i , sedcntem qd te-
lonium , et ait i l i i : seqne-
re me; et relictis ómnibus 
surgens secntus esí eum. 
L u c . c. 6- v. ajr. 

iVc' tardes convertí ad 
Bominum, et ne difieras 
de die in diem. Súbito 
enim veniei ira illius , et 
in tempore vindicta dis-
perdet te. Ecc l i . c. 5. 
v. p. 

Vocavi et renuistis: ex­
tendí manum meam, et 

Vid á un publicano lla­
mado L e v í , que estaba 
sentado al banco, y dijo-
le : sígneme, y levantóse, 
y dejó todas sus cosas, y 
le s iguió. 

No tardes en convertir­
te al Señor, y no lo di­
lates dé dia en dia; por­
que su ira vendn-i de im­
proviso , y en el tiempo 
de la venganza te per-' 
de ni. 

Os llamé , y dijisteis 
que no; extendí mi mano, 
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non fuit qui aspiceret 
JŜ o quoque in interitu 
vcstro ridabo eí subsana­
ba. Prov. c. i . v. 14. 

Nemo mittens manum 
süam ad aratrum , et res-
piciens retí-o, aptus est 
regnoDei. Luc . c. 9. v. 61. 

Convcrters ad Dominum 
et relinque peccata tua. 
JBccli. c. 17. V. 2t. 

y no hubo quien m;ra-
£e Yo también me reiré 
en vuestra muerte y os 
escarneceré. 

Ninguno que mete su 
mano al arado, y mira 
atrás, es apto para el rey-
no de los cielos. 

Conviértete al Señor y 
deja tus pecados. 

¡Para ia detesta de S. (Miguely el 29 
de SetiemSre. 

CONSIDERACION. 

Sobre su dignidad, sus ministerios y sus 
beneficios. 

PUNTO I ? Debemos honrar a S. Miguel 
por cuatro razones. Por la excelencia de su 
naturaleza; por la grandeza de sus empleos; 
por la fiflelidad de sus ministerios, y por 
la multitud de sus beneficios. 
^ S. Miguel es el Príncipe de todos los 

Ángeles; es la inteligencia mas noble del 
paraíso, que tiene bajo su obediencia ID ilío­
nes de espíritus. Esta es la excelencia de su 
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naturaleza. Es la imagen de Dios; su subs­
tituto y lugar-teniente sobre la tierra ; el 
secretario de sus consejos, y el primer mi­
nistro de su rcyno. Por su medio habltí 
Dios, y dio su ley á los hebreos ; y porque 
representaba su persona, y hablaba en su 
nombre ; fue honrado como el mismo Dios. 
Esta es la grandeza de su ministerio. Es 
el general de los egércitos de Dios, y la 
priujera de todas las criaturas que combatid 
por Dios. Triunfó de Luzbel que ambicio­
naba la corona de Dios : conservó á los An­
geles , que hay en el cielo, bajo la obedien­
cia debida á su Criador ; y continúa toda­
vía combatiendo y venciendo al demonio 
sobre la tierra. Esta es la fidelidad de su 
ministerio. Es finalmente el protector de la 
Santa Iglesia j el defensor de la España; el 
medico de todos los enfermos ; el abogado 
•de los pecadores ; el consolador de los afli­
gidos , y el apoyo de los miserables : es el 
que en el instante de nuestro nacimiento 
nos seilila un Angel para nuestra custodia; 
el que ofrece á Dios nuestras oraciones y 
nuestros sacrificios ; el que impide al clemo-

.nio que nos dañe , y el que nos defiende de 
IUS asaltos, el que nos asiste principalmen-



33* 
te en la hora de la muerte, nos protege, 
nos consuela, y recibe nuestra alma y la 
presenta al Señor. Esta es la multitud de 
sus beneficios, que nos obligan á honrarle, 
darle gracias , invocarle é imitarle. 

PUNTO 2? Hay una orden de S. Miguel 
en Francia ; una otra en toda la Iglesia, en 
la que debemos inscribirnos. E l fin de esta 
drden es combatir á Satanás, que conspira 
contra Dios , y quiere usurpar su trono. 
Este espíritu soberbio busca por todas par­
tes soldados que favorezcan su empresa , y 
sostengan sus designios : va diciendo toda­
vía : Subiré, y seré semejante al ALtísimo. 
Tú le pones en el trono mismo de Dios, 
cuando le das entrada en tu corazón. Te 
declaras, como los ángeles rebeldes, de su 
bando, cuando obedeces su voluntad, y das 
consentimiento á sus tentaciones. Mas los 
verdaderos Caballeros de la orden de S. M i ­
guel son aquellos que resisten fuertemente á 
aquel soberbio espíritu , y que le arrojan 
del corazón de los hombres con sus palabras, 
y le obligan con las obras á dejar la tierra, 
y á retirarse al infierno. 

PUNTO 3? ¿De quie'n eres t u , alma 
cristiana ? ¿ Quie'res ser del partido de San 
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Miguel ó de Luzbel? ¿Quieres favorecer los 
designios del demonio el mayor de tus ene­
migos , ó los de S. Miguel el mejor de tus 
amigos? ¿Si Luzbel te dijese: Oye, cristia­
no : yo tengo un grande designio que comu­
nicarte : estoy resuelto á hacer guerra á Dios: 
subir sobre su trono: quitarle su corona: 
hacerme un otro Dios, y obligar á que me 
adoren todas las criaturas. Para este fin 
voy rsclutando soldados. ¿ Quieres alistarte 
bajo mis banderas ? Mira todos estos conde­
nados , estos son mis vasallos; considera el 
infierno , este es m i reyno. Si quieres ser 
de mi partido, es necesario que sostengas, 
como y o , la guerra contra Dios; que le 
despidas de tu corazón , y me recibas á mí 
en su lugar; es indispensable que renuncies 
á Jesucristo á quien adoras , y en su puesto 
me adores á mí. 

PUNTO 4? ¿ Si Luzbel tuviese contigo 
estos discursos, qué le dirias? ¿No te hor­
rorizarla semejante propuesta, y no le di­
rias como S. Miguel : Maldito espíritu: 
Quis sicut Deus ? ¿ Quie'n es semejante á 
Dios ? Esto mismo es precisamente lo que 
deberlas hacer , y lo que no has hecho. 
¿Cuántas veces has tomado el partido del 
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demonio contra el de Jesús y de S. Miguel? 
¿ Cuántas veces le has dado entrada en tu 
corazón, que es el trono de Dios , y has 
preferido su servicio al de tu legítimo Se­
ñor ? ¡ O hombre infiel! ¡ O cristiano apos­
tata ! ¿Quien te asistirá en la muerte? ¿Qué 
dirá S. Miguel cuando presente tu alma en 
el tribunal de Jesucristo ? 

PUNTO 5? Rompe hoy con el demonio; 
entra en la drden y compañía de S. Miguel; 
combate bajo sus estandartes, y ármate de 
su escudo en todas las tentaciones. Si Luz­
bel te tienta de soberbia, respóndele como 
S. Miguel : ¿ Quién es como Dios ? ¿ Quie'n 
es semejante á Dios ? ¿ Quién soy yo en 
comparación de Dios? ¿Cdmo podré resistir 
á Dios ? ¿ Cuándo estaré yo en paz, si hago 
la guerra á Dios ? ¿ Qué puedo yo hacer sin 
el divino auxilio ? Guando te tienta de im­
paciencia , de murmuración, toma el escudo 
de tu Capitán , y dile : ¿ Quién es semejan­
te ú Dios ? ¿ Acaso es justo que Dios haga 
mi voluntad, ó que yo haga la suya? ¿Si 
es mi Rey, no debo yo obedecerle ? ¿ Si es 
mi Padre, no debo yo amarle y servirle? 
Cuando te tienta de avaricia, y te ofrece 
todos los reynos del mundo con tal que le 
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adores; ó cuando te tienta de sensualidad, 
y de cieleytes impuros , dile con el corazón 
y con la boca: ¡ O Dios mió! ¿Quién es 
semejante á vos? ¿Quién puede contentar 
mi alma, y llenar m i corazón sino vos ? 
i No sois mi tesoro y mi sumo bien ? | Ay 
del alma que cree hallar verdaderos placeres 
fuera de vos! 

E i factmn est prcelhm 
tnagnum in coció: Michael 
et angelí ejus praliaban-
tur ctim dracone, et dra-
co pugnabat ei angelí ejus. 
Apoc. c. 12. v. 7. 

Cu7n Michael Arclmnge-
lus cu TU díabolo dísputans 
altercaretur de Moysi cor-
pore, íion est ausus judí-
cium inferre blasfemia, 
sed dix i t : Imperet tibí 
Dominus. Judae c. 9. 

Consurgel Michaelprin-
eeps magnus , qui stat pro 
filiis populí íui. Dan. c. 
12. v. 1. 

Superbiam numquam in 
iuo sensu , aut in tuo ver­
bo dominari permitios: in 
ipsa enim iniiiúm sumpsit 
emnis perditio. Tob. c. 4. 
v. 14. 

Non est super terram 
poiestas, quce compareiur 
t í , qui factus est ut nul-
lum timeat. Job c. 41. 

^ . j , 

Y hubo una grande ba­
talla en el cielo : Miguel 
y sus ángeles peleaban con 
el dragón, y lidiaba el 
dragón y sua ángeles. 

Cuando el Arcángel Mi­
guel disputando con el 
diablo , altercaba sobre el 
cuerpo tie M o y s é s , no se 
atrevió á fulminarle sen­
tencia de blasfemo, mas 
dijo : Mándete el Señor. 

Se levantará Miguel 
Príncipe grande, que es 
el defensor de los hijos 
de tu pueblo. 

No permitas jafnás que 
reyne la soberbia en tus 
sentimientos , ó en tus 
palabras: porque en ella 
tomó principio toda la 
perdición. 

No hay sobre la tierra 
poder, que se le compa­
re , pues fue hecho para 
que no temiese á nin­
guno. • . 
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$?ara ia Atesta d d oínqeí Custodioj 
el 2 de OcíuSre. 

C O N S I D E R A C I O N . 

Sobre la obligación que tenemos de honrar 
y amar á los Angeles buenos. 

PUNTO I 9 C a d a hombre tiene su Angel 
tutelar que le guia, le asiste y le protege 
desde el momento de su nacimiento hasta 
la muerte. Podía Dios instruirnos y gober­
narnos por sí mismo ; mas ha querido ser­
virse de los Angeles, como de sus oficiales 
y ministros, para hacernos conocer la gran­
deza de su imperio, y la magestad de su 
corte; para establecer en el mundo una sa­
bia y pruilente economía, gobernando á las 
criaturas inferiores por las superiores, y á 
los cuerpos por los espíritus; para obligar­
nos á que nos guardemos mutuamente ho­
nor y afecto, sabiendo que estamos todos 
bajo la conducta y protección de un espíritu 
celestial. Finalmente, nos ha asignado para 
nuestra custodia á los Angeles , para que 
nos sirvan de medianeros y protectores con 
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Dios : pues así como el ayre está entre el 
cielo y la tierra, del mismo modo los An­
geles , dice Santo Tomás , están entre Dios 
y los hombres ; y á la manera que todas las 
influencias de los planetas pasan por el ayre, 
como por su conducto natural, para llegar 
á la tierra, así la mayor parte de las gra­
cias que recibimos de Dios , se nos comuni-
can por el ministerio de los Angeles. 

PUNTO 2 ? E l Angel es la mas noble y 
la mas expresiva imagen de la Divinidad; 
el primer rayo de su gloria; la primera 
obra de sus manos, y el primer efecto de 
su poder; la mas noble producción de su 
sabiduría : luego así como las primeras pro­
ducciones de la naturaleza son siempre las 
mas nobles, las mas bellas , las mas perfec­
tas y las mas semejantes á su principio, 
porque proceden de una raíz mas. fecunda, 
y de una naturaleza mas vigorosa; siendo 
los Angeles la primera obra de la Divini­
dad, deben representar mejor que toda otra 
criatura la excelencia y la grandeza de las 
perfecciones divinas. Los Angeles, dice San 
Agus t ín , son las primicias y las primeras 
.flores de la naturaleza naciente : nn traen, 
como .los hombres, su origen el uno del 
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otro; mas ellos emanan inmediatamente de 
Dios: infiere de aquí la perfección de su 
ser, y el honor que les debes. 

PUNTO 3? El Angel, no solamente tie­
ne sobre nosotros derecho de antigüedad, 
mas nos supera también en la excelencia de 
au naturaleza, siendo un puro espíritu sin 
cuerpo y sin materia. Dios , dice S. Bernar­
do , ha criado tres espír i tus, que son tres 
principios de vida : uno que no está revesti­
do de carne, otro que está vestido de carne, 
pero no muere con ella, y el tercero que 
está vestido de carne , • y muere con la car­
ne: el primero es el del Angel; ' eL segundo 
dd hombre, y el- tercero de la bestia. E l 
Angel además y siendo un puro espíri tu, es 
todo luz y entendimiento. No necesita pera 
entender, como nosotros, del discurso , cu­
yos principios son tan débiles, tan lentos 
los progresos, y tan dudosa la conclusión. 
Yo no hablo de la luz de la gloria , ni de 
aquel conocimiento matutino y vespertino 
con que conocen todas nuestras necesidades, 
y ven cuanto pasa en el mundo. 

PUNTO 4? La belleza es un rayo de la 
Divinidad, que se hace honrar de todos los 
espíritus , y amar de todos los. corazones. 

XOM. IV . 2 2 
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E l Angel tiene dos suertes de belleza, natu­
ral y sobrenatural. La natural deriva de la 
pureza de su ser, que siendo espiritual, se 
aventaja en dignidad y perfección á todas las 
naturalezas corpóreas ; porque todo lo que 
hay de hermoso en un orden inferior, se 
contiene también en el superior 5 de aquí es, 
que el último Angel es incomparablemente 
mas hermoso que todo cuanto vemos y ad­
miramos de bello y hermoso en todas las 
criaturas del universo; su belleza sobrenatu­
ral procede de su gracia consumada , y de 
los rayos de gloria de que está coronado. 
Lo que le hace tan admirable, que S. Juan, 
habiendo visto á un Angel, se postró delan­
te , y quiso adorarle, creyendo que fuese el 
mismo Hijo de Dios. S. Anselmo dice, que 
si un Angel se dejase ver en el cielo con el 
resplandor de su gloria , obscurfeceria con su 
luz tantos soles , cuantas estrellas hay sobre 
el firmamento. Aílade Santa Brígida, que 
un hombre moriria de pura alegría, si viese 
la belleza de un Angel. Santa Liduvina , que 
veía su Angel, aunque en forma corpórea, 
dice : que no habia dolor en su cuerpo ni 
en su alma que no desapareciese en su pre­
sencia. ¡ O y qué palacio aqu^el de Dios, 
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iluminado de tantos soles y adornado de es­
píritus tan hermosos! 

PUNTO 5? En cuanto á los empleos de 
los Angeles, todos son para nuestra u t i l i ­
dad : porque Dios nada hace en el mundo 
que no sea por su ministerio; á la manera 
que el alma, que vivifica el cuerpo, le go­
bierna y le hace obrar por sus potencias; 
las Escrituras llaman á los Angeles Poten-
cias y virtudes de Dios. Tienen todos em­
pleos y oficios diferentes según su cualidad: 
unos mueven sobre su ege á los cielos; otros 
presiden al movimiento del so l ; otros puri­
fican el ayre; otros mueven las aguas para 
impedir su corrupción; otros detienen las 
inundaciones de los rios y del mar; otros 
hacen soplar los vientos, y llevan de un 
país á otro las nubes ; otros fecundan la 
tierra, hacen crecer las plantas, conservan 
todas las especies de la naturaleza, é impi­
den su destrucción; mas el principal empleo 
de ellos es el de ayudar y proteger al hom­
bre. Y así como son nueve los coros de los 
Angeles, así también son diferentes los m i -

0 1 • - ^ M i ­

nisterios que egercen. Los Angeles manifies­
tan á los hombres la voluntad de Dios. Los 
Arcángeles están empleados en comisiones 
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mas nobles y de mayor consideración. Los 
Principados cuidan de las provincias y de 
los reynos. Las Potestades impiden á los de­
moraos el que dañen al mundo. Las Vi r tu ­
des obran todos los milagros, y las cosas 
extraordinarias de la naturaleza. Las Domi­
naciones entienden en el gobierno espiritual 
de la gracia. Los Tronos son unas inteligen­
cias pacíficas que gozan tranquilamente de 
Dios. Los Querubines son todo luz. Los 
Serafines no son mas que amor. Cada reyno, 
cada provincia, cada ciudad y cada bombre, 
tienen su Angel tutelar, y algunos lo tienen 
de la suprema gerarquía. 

PUNTO 69 j O Dios m i ó ! ¿ Qué cosa es 
el hombre que tanto le cuidáis, dándole pa­
ra su custodia á los mayores príncipes de 
vuestra corte ? ¿ Está bien que el príncipe 
sirva á su vasallo, el sabio al ignorante, y 
el justo al pecador ? i Quién es el hombre, 
sino un esclavo del pecado, de la muerte y 
de la corrupción ? ¿ Y ha de ser necesario 
que un Angel deje, por decirlo a s í , el cie­
lo , por ir detrás de un malvado, d de un 
impúdico, ó de un ladrón , d de un blasfe­
m o , sin abandonarle jamás hasta la muerte? 
| O. hombre i ¡conoce tu dignidad y la esti-
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ma en que Dios te tiene! Ha mandado á 
sus Angeles qne te guarden en todos tus ca­
minos , y te lleven en sus manos : considera 
quién es el que manda, á quien manda, y 
qué es lo que manda. Dios manda á los 
Angeles, y les manda que tengan cuidado 
de un hombre miserable y pecador, y le 
defiendan de todos sus enemigos, j Qué ho­
nor no deberé yo tributar á un espíritu tan 
noble, que por todas partes me acompaña! 
¡ Es honrarle cometer en su presencia las 
maldades que no te atreverías á cometer á 
la vista del hombre mas v i l ! 

PUNTO 7? Si debfes amar á tu Angel 
Custodio por su excelencia , debes amarle 
también por sus beneficios. Es un amigo 
fiel , un protector poderoso , un sabio con­
sejero , un médico caritativo y un pastor v i ­
gilante. Nos socorre , dice S. Bernardo, en 
nuestros trabajos ; nos protege en tiempo de 
paz; nos fortifica en nuestros combates; nos 
corona después de nuestras victorias , y nos 
asiste aun en nuestras necesidades corporales. 
El Angel de Agár , le mostró una fuente: 
el de Elias , le Jltvd pan y agua : el de Da­
niel , cogió por los cabellos á Abacúc, y le 
transportó de Judea á Babilonia. Si vatnog 



342 
de viage nos guia como hizo con Tobías : si 
estamos enfermos nos consuela, como hizo 
con S. Roque. Y teniendo tanto cuidado da 
nuestros cuerpos, qué no hará respecto de 
nuestras almas ? Nos instruye, nos ilumina, 
nos exhorta , nos anima, nos reprende, nos 
amenaza, nos defiende de los asaltos y ace­
chanzas de los demonios; nos descubre sus 
lazos ; nos aparta de los peligros en que nos 
quieren envolver : nos asiste en la muerte; 
nos consuela en el purgatorio; lleva final­
mente nuestra alma al cielo, y la presenta 
con S. Miguel ante el trono de Dios. 

PUNTO 89 ¿Y qué daremos, decia To­
bías a su padre, á nuestro amado Conduc­
tor ? ¿ Con qué podremos recompensarle los 
beneficios que nos ha hecho, y que exceden 
toda estimación y todo reconocimiento ? Me 
ha conducido, y me ha vuelto sano : nos 
ha hecho cobrar el dinero que nos debia 
Gabelo : he recibido la esposa que tienes en 
tu presencia : la ha librado del demonio, 
que la molestaba, y llenado de alegría á 
todos sus parientes : me ha libertado del 
peligro de ser devorado por un pez : te ha 
restituido la vista , haciéndote ver la luz 
del cielo ¿ y hemos sido colmados por su 
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y de bendiciones. ¿ Qué 
podremos darle que corresponda á favores 
tan grandes ? Roguémosle que se digne ad­
mitir la mitad de todos nuestros bienes. Así 
hablaba el joven Tobías del Angel S. Rafael, 
que le habia acompañado en su viage : y tú, 
alma cristiana, ¿ como podrás reconocer los 
favores tan señalados que recibes todos los 
dias de tu buen Angel ? ¿ Qué le darás que 
sea digno ? ¿ Qué harás que le sea agrada­
ble? 

PUNTO 9? Honra á este gran Príncipe 
de la corte celestial : ama tiernamente á 
quien te ha librado de una infinidad de ma­
les , y te ha procurado una infinidad de 
bienes. Escucha sus palabras : obedece sus 
inspiraciones, porque Dios castiga severa­
mente á los que le son rebeldes. Huye de 
la impureza , que es un pecado muy con­
trario á la naturaleza y á la gracia de los 
Angeles. Invócale en tus necesidades, por­
que puede librarte de ellas ; y guárdate , di­
ce el Señor , de escandalizar á los peque-
ñuelos , porque sus Ángeles ven continua­
mente la cara de Dios. No ofendas á tu pro-
gimo de palabra, de obra, ni aun de pen­
samiento , porque los Angeles Custodios, ó 
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de la Guarda, se vengarán de las injurias 
que tu hagas á aquellos que están cometidos 
á su cuidado. Amalos mas bien , y hónralos 
por respeto á sus Angeles, que siempre eŝ -
tán con ellos, y los acompañan por todas 
partes. Imita la obediencia de estos espíritus 
celestiales en egecutar los mandamientos de 
su Dios , y su indiferencia en gobernar tan 
voluntariamente á un rey como á un escla­
vo j su conformidad con la voluntad de Dios 
en todo lo que sucede sobre la tierra : su 
celo por la salvación de las almas; su paz 
y tranquilidad imperturbable ; su paciencia 
en tolerar nuestros defectos ; su caridad en 
hacer bien aun á aquellos que son indignos. 
Finalmente, no comiences obra alguna sin 
consultar primero con ellos , invocar su ayu­
da , y pedir su bendición. Acuérdate que 
ellos aborrecen á los soberbios como subdi­
tos , esclavos y partidarios de Luzbel. 

C O M P E N D I O 

de la consideración sobre el Angel 
Custodio) ó de la Guarda. 

PUNTO 19 ^Todos los hombres tienen un 
Angel que los guia y asiste desde su .naci-
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miento hasta la muerte. Dios podia gober­
narlos por s í , mas ha querido emplear los 
Angeles como ministros j porque era conve­
niente que los inferiores fuesen gobernados 
por los superiores, y los cuerpos por los es­
píritus. Adema's , ha querido de este modo 
manifestar la grandeza de su poder, obligar­
nos á que nos honremos mutuamente ; nos 
procuremos un amigo fiel, y un medianero 
poderoso. Honra , pues, á tu Angel Custo­
dio j espera en e l , e implora su auxilio, y 
guárdate de provocar su i r a , ofendiendo á 
tu prdgimo. 

PUNTO 2? E l Angel es la primera obra 
de Dios; la mas noble y la mas expresiva 
imágen de su ser; un puro espíritu que pro­
cede inmediatamente de Dios, y por consi­
guiente no es mas que luz y conocimiento. 
El ultimo de todos los Angeles es incompa­
rablemente mas hermoso que todo cuanto 
vemos , y nos arrebata y encanta en este 
mundo. Infiere, pues, cuál será la hermo­
sura de quien está adornado de la gracia y 
de U gloria. S. Juan, viendo un Angel, es­
tuvo por adorarle como al Hijo de Dios. ¡O 
si vieses con tus propios ojos á tu Angel 
Custodio, como quedarias arrebatado de su 
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Lelleza, y cuánto mayor respeto le tendrías! 

PUNTO 3? Todo cuanto Dios obra en la 
naturaleza, lo obra por ministerio de los 
Angeles ; y las gracias , que descienden del 
cielo, pasan casi todas por sus manos. Tie­
nes en tu Angel de la Guarda un amigo fiel, 
un protector poderoso, un buen consejero, 
un médico caritativo , y un vigilante pastor. 
Nos socorre, dice S. Bernardo, nos protege, 
cuando estamos en paz; nos fortifica, cuan* 
do estamos en guerra; nos corona, después 
de nuestras victorias; nos asiste, en todas 
nuestras necesidades espirituales y corpora­
les. ¡ O hombre! conoce tu dignidad , y cuan 
amado eres de Dios , que ha ordenado á sus 
Angeles , que son los Príncipes de su corte, 
que te guien en todos tus pasos, y te lleven 
en sus manos. Considera quie'n manda, á 
quién manda, y qué manda 5 y avergüénza­
te de no obedecer á Dios. 

PUNTO 4? Alma cristiana, honra á tu 
Angel Custodio ; ama tiernamente á quien 
te ha libertado de infinitos males, y te ha 
procurado infinitos bienes; obedece sus ins­
piraciones y no le seas rebelde. Huye la im­
pureza que le desagrada infinitamente 5 no 
escandalices los pequeñuelos ¿ porque, como 
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dice el Señor, sus Angeles ven de continuo 
la cara de Dios ; no ofendas á tu progimo 
si no quieres que su Angel Custodio se ven­
gue de las injurias que tú le hagas; imita 
la obediencia de estos espíritus bienaventu­
rados j su paz y tranquilidad; su paciencia 
y conformidad con la voluntad de Dios ; su 
indiferencia en cuidar de un rey, d de un 
esclavo; su celo por la gloria de Dios, y su 
caridad para con todos los hombres. 

Fidi alium angelum des-
eendentem de cosió, haben-
tem potestatem magnam, 
et ierra illuminata est á 
gloria ejus. Apoc. c. ili. 
v. r. 

Immittei ángelus Domi-
ni in circuitu timeniium 
eum, et eripiet eos. Ps. 
33- v. 8-, 

Deus meus missit ange­
lum suum , et conclusit 
ora leonum, et non nocue-
runímiki. Dan. c. 6. v. 22. 

£¿•0 sum Raphael ánge­
lus , unus ex septem, qui 
astamus ante Dominum. 
Tob. c. 12. v. 15. 

Vivit autem ipse Domi-
nus, quoniam custodivit 
me ángelus ejus, et liinc 
euntem, et ibi commnran-
tem, et inde huc rever-
tentem.]\iá\ih c. 13. v. 20. 

Ecce ego mittam ange-

Y después de esto vi 
descender del cielo otro 
á n g e l , que tenia gran po­
der , y la tierra fue es­
clarecida de su gloria. 

Se meterá el ángel del 
Señor al rededor de los 
que le temen, y ios l i ­
brar;!. 

Mi Dios envió su án­
gel , y cerró las bocas de 
los leones, y no me h i ­
cieron daño. 

Yo soy el ángel Rafael, 
uno de los siete , que 
asistimos delante del Se­
ñor. 

Mas vive el mismo Se­
ñor , que su ángel me ha 
guardado , ya al ir de 
aquí , ya estando a l l í , y 
ya al volver de allá para 
acá. 

He aquí que yo envía-» 
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lum meum qui frceccdat 
te, et custodiat %n via, ct 
introducat in lo:um quem 
paravi. Exod. c. 23. v. 20. 

Observa eum, et atidi 
vocem ejus, neo contem-
nendum putes, quia non 
dimií ict cuín peccaveris, 
et est numen rneutn tn illo. 
Ib. v. 21. 

Quod si ctudieris vocem 
ejus, el feceris omnin quae 
loquor , iniviicus ero, ini-
micit tuis, et affligam af-
fligentes te. Ib. v. 22. 

Fidete ne contemnatis 
uttunt ex his pusilis: dico 
enim vobis , quia angelí 
eonnn in coslis semper v i -
dent faciem Patris meî  
qui in coslis est. Matth. 
c. 18. v. ro. 

ré mi ánge l , que vaya 
delante de t í , y te guar­
de en el camino , y te in­
troduzca en el lugar que 
he preparado. 

Reverénciale , y escu­
cha su voz , ni juzgues 
que se le ha de despre­
c iar , porque cuando pe­
cares ro te lo pasará, y 
en él está mi nombre. 

Mas si oyeres su voz, 
é hicieres todo lo que di­
go , seré enemigo de tus 
enemigos, y afligiré á los 
que te afligen. 

Mirad que no despre­
ciéis á alguno de estos 
pequeñitos : porque os di­
go que sus ángeles ven 
continuamente en los cie­
los la cara de mi Padre 
que está en los cielos. 

iPara ía ¿Fiesta de S. ¿Francisco de oistŝ  
eí 4 de OctuSre. 

C O N S I D E R A C I O N . 

Sobre los dos martirios que le hicieron su­
f r i r su celo y su amor. 

PUNTO I 9 Aunque S. Francisco de Asís 
liayá sido puesto por la Santa Iglesia en el 
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orden de los Confesores, no obstante se le 
puede atribuir la cualidad de Mártir por su 
celo y por su amor. 

PUNTO 2? Su celo le hizo Mártir de 
deseo y de voluntad. La Iglesia tiene tres 
suertes de enemigos : los idolatras, los here-
ges y los mundanos. Los idolatras combaten 
la fe, los hereges la dividen, los mundanos 
la corrompen. Los primeros no adoran al 
verdadero Dios; los segundos no tienen la 
verdadera Religión, y los últimos carecen 
de la verdadera caridad. E l celo en que ar­
día S. Francisco le hizo que declarase guer­
ra ú estos tres enemigos. Pasó los mares, y 
se fue á la Siria para acometer al Sultán, 
cabeza de los infieles, esperando , d conver­
tirle , ó morir mártir. Mas se frustraron sus 
esperanzas : porque ni le convirtió, ni de él 
fue maltratado. Quedo solo mártir de deseo 
y de voluntad. ¿ Estás pronto á sufrir el 
martirio t ú , que no sabes sufrir una pala­
bra picante que te digan, ó una ligera i n ­
juria que te hagan? 

PUNTO 3? S. Francisco declaró la guer­
ra á los hereges albigenses, que impugnaban 
la Religión , y desterraban á los católicos de 
Francia. Por este escándalo fundó un órden 



35o 
Religioso, cuyo obgeto, como dice S. Bue­
naventura, es el defender á la Iglesia y a 
la Santa Sede contra sus enemigos. Así se le 
represento en un sueno al Papa Inocencio, 
cuando vio que venia á tierra la Iglesia de 
S. Pedro, y que dos hombres la sostenían, 
los cuales eran S. Francisco y Santo Domin­
go. ¿Eres hijo de la Santa Madre Iglesia? 
¿Tienes celo por la Religión? ¿No eres de 
aquellos lobos que se esconden de la vista 
del pastor para devorar las ovejas ? ¿ Si eres 
oveja de Jesucristo, qué haces entre los lo­
bos? ¿Por qué no huyes su compañía? 
¿ Por qué no te opones á sus esfuerzos ? ¡ Y 
qué! ¿Tu comes y conversas con ellos? ¡Ah! 
¡ no eres tu ciertamente oveja de Jesucristo! 

PUNTO 4? Los enemigos mas peligrosos, 
contra quienes combatió S. Francisco, fue­
ron los malos cristianos. Los hereges están 
fuera de' la Iglesia, y estos están dentro. 
Aquellos están manifiestos, y estos ocultos: 
aquellos impugnan la verdad de nuestros 
dogmas , y estos la santidad de nuestras 
costumbres. Los vicios, pues, se comunican 
mas fácilmente que los errores, porque tie­
nen mas atractivo, y lisonjean nuestros sen­
tidos , lo que no hacen los falsos dogmas. 
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Contra estos enemigos peled S. Francisco. 
Resucitó la fe de los católicos, que estaba 
amortiguada; reformó las costumbres, que 
estaban casi todas corrompidas ; destruyó 
los ídolos del mundo, que son el honor, las 
riquezas y los placeres. E l honor con su 
humildad 5 las riquezas con su pobreza^ 
los placeres con sufrimientos. Finalmente, 
hizo lo que solo Dios pudo hacer; esto es, 
desacreditar las falsas grandezas del mundo; 
los bienes de la tierra , y los deleytes del 
cuerpo ; y dar crédito y reputación al des­
precio, á la pobreza y al dolor. Persuadió 
estas terribles verdades á un gran número 
de personas, que todo lo dejaron por abra­
zar la pobreza, la ignominia y el tormento 
de la cruz. 

PUNTO 5? Yo he peleado bien, dice el 
Apóstol, he sido fiel hasta la muerte : he 
terminado mi carrera; y por esto espero la 
corona de justicia que me está preparada. 
¿No puede decir lo mismo S. Francisco? 
¿No ha peleado con valor contra los enemi­
gos de Dios y de la Iglesia ? ¿ No ha des­
empeñado fielmente las comisiones que se le 
han dado? ¿ N o se ha expuesto á la muerte? 
El martirio faltó á é l , mas él no faltó al 
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martirio. Le es debida, pues, también la 
corona de Mártir. Mas t ú , alma cristiana, 
¿qué has hecho por Dios? ¿Qué servicios 
le has prestado? ¿Has peleado contra sus 
enemigos ? ¿ Has defendido la fe y la pureza 
del Evangelio ? ¿ Como podrás persuadir que 
es necesario amar el propio menosprecio, si 
eres un ambicioso ? ¿ Que conviene despre­
ciar las riquezas , siendo tu un avaro ? ¿ Que 
se debe amar las cruces, estando tan aíicio-
nado á los deleytes? ¿Qué corona podrás es­
perar en el cielo ? ¿ Acaso la de los Márti­
res , tú que eres el tirano de la virtud ? ¿ O 
la de los Confesores, siendo tú desertor de 
la fe ? ¿ O la de las Vírgenes, tú que eres 
un perseguidor de la inocencia? 

PUNTO 69 Si el celo hizo de S. Fran­
cisco un M á r t i r , mucho mas lo hizo su 
amor y su paciencia. No podia jamás haber 
encontrado en la Siria un tirano tan cruel 
para con su cuerpo, como él lo fue para sí 
mismo. En la muerte se vid obligado á pe­
dir perdón á su cuerpo, por el mal trato 
que le habia dado: pero fue aun mayor el 
otro tirano que le hizo sufrir mucho mas: 
el amor, llamado por un Santo Padre, un 
dulce tirano. E l Hijo mismo de Dios no 
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quiso que S. Francisco fuese martirizado de 
los hombres , queriendo haberle un Mártir 
de amor, y al mismo tiempo de dolor. ¡ Po­
bre S. Francisco! ¿ Qué veo en tus manos, 
pies y costado ? ¿ Quie'n te ha hecho esas 
grandes llagas ? j Ab ! dice é l , no son mis 
enemigos los que/ así me han tratado ; ha 
sido el mas caro de mis amigos , que infini­
tamente me ama; ha sido Jesús m i Salva­
dor , el que se me ha aparecido en forma 
de Serafín, y ha impreso en mí sus sagra­
das llagas. ¡O qué feliz soy! ¡Qué contento; 
albricias! E l martirio de sangre no imprime 
en el alma el carácter, como el bautismo; 
mas el martirio de amor sufrido por San 
Francisco imprimid en su alma y en su 
cuerpo caractéres de dolor. Considera las ra-
«ones de esto, los motivos y los efectos. 

PUNTO 7? La causa eficiente del marti­
rio de S. Francisco fue el mismo Hijo de 
Dios, que imprimid en su cuerpo, y grabo, 
como el sello sobre la cera, su misma imá-
gen y semejanza. Hermosa es y preciosa la 
corona del martir io, mas para formarla con­
curre la virtud con el v ic io , no pudiendo 
hacerse un mártir sin un tirano. No así el 
martirio de S. Francisco, el cual fue todo 
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inocente. E l odio y la impiedad nada tuvie­
ron que hacer para formar su corona. Esta 
fue obra toda del divino amor. 

PUNTO O? Jesús crucifico á S. Francis­
co por dos motivos : el primero para refor­
mar su imagen que estaba casi borrada so­
bre la tierra 3 el segundo para hacerle, por 
decirlo así , un otro Salvador y Redentor: 
pues para llevar las ordenes de Dios, se ne-. 
cesita tener sus letras credenciales, refrenda­
das con su sello. La cruz es el bastón del 
mando que Jesucristo entrega á sus oficiales 
de guerra; mas las llagas son el sello que 
imprime en aquellos que son suyos , y están 
consagrados á su servicio. ¿ Como hubiera 
podido S. Francisco persuadir que era nece­
sario amar la pobreza, si hubiese sido rico? 
¿ Que se debia despreciar la grandeza, si 
hubiese amado los honores? ¿Y que era in­
dispensable llevar la cruz, si hubiese estado 
en medio de las delicias ? 

PUNTO 9? Yo no me admiro de que 
los predicadores saquen tan poco fruto. No 
han sido elevados sobre la tierra , despoja­
dos de todo, ni coronados de oprobios co-i 
mo el Salvador; no están sobre la cruz; y 
destruyen con sus obras lo que fabrican con 
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sus palabras. Hay tres suertes de martirio, 
dice Pedro Blesense: uno que consiste en la 
efusión de sangre j el otro en la mortifica­
ción de la carne, y el tercero en la compa­
sión del corazón. Es , pues, indispensable 
decir, que no hubo ge'nero de martirio que 
no padeciese S. Francisco; porque no sola­
mente fue martirizado en su cuerpo, si que 
también en su alma. Padeció el martirio de 
sangre, habiendo sido herido en los pies, 
manos y costado , de cuyas llagas vertid 
siempre sangre hasta su muerte. Padeció el 
martirio de la penitencia, habiendo maltra­
tado á su cuerpo tan cruelmente, cual no 
hubieran hecho todos los tiranos. Padeció 
finalmente el martirio de la caridad, por la 
compasión que tenia de los pecadores, y por 
el amor que profesaba á la pasión de Jesu­
cristo. E l amor transforma al amante en la 
persona amada. No es , pues, maravilla si 
transformó á S. Francisco en Jesucristo. ¿Tie­
nes devoción á la pasión de Jesús ? ¿ E l 
amor ha impreso en t i sus sagradas llagas y 
cicatrices ? ¡ Ah ! no deseas tú esto; ántes 
bien lo temes. ¿ Luego tienes horror á las 
llagas del Salvador ? ; Ay ! ¿ Donde te acoge­
rás á la hora de tu muerte ? 
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PUNTO IO? Finalmente , considera los 

efectos de este martirio, que son dos: el 
primero hacer al hombre en la tierra perfec­
tamente semejante á Jesucristo, y que eleve 
al cielo, consigo, estos gloriosos trofeos de 
paciencia. E l segundo es establecer una orden 
de personas crucificadas; porque como Dios 
formo' á Eva del costado de A d á n , y á la 
Iglesia del costado de Jesús moribundo: así 
del costado de S. Francisco formo Dios su 
orden, que debe siempre conservar el espí­
r i tu de su fundador. ¡ O y qué crueles eran 
para S. Francisco estas llagas de amor! Le 
hicieron sufrir por espacio de dos años nn 
riguroso martirio. Sentia dolores como si 
efectivamente tuviese traspasados con gruesos 
clavos los pies y las manos , y una lanza 
clavada en su costado. ¿ Qué pena para un 
hombre el caminar sobre clavos ? ¿ Obrar 
con las manos taladradas ? ¿ No poder res­
pirar sin sentir mortales heridas en el co­
razón? Este fue el martirio de S. Fran­
cisco. 

PUNTO I I ? ¿Eres t ú , cristiano, imita­
dor de S. Francisco, como S. Francisco lo 
fue de Jesucristo ? ¿ Eres mártir también de 
celo y de amor ? Pues es indispensable ser-
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l o , o renunciar á Jesucristo; porque es im­
posible servir á dos señores. Ama por lo 
me'nos á los pobres, si no quieres abrazar la 
pobreza ; y asiste á los pobres, y socórre­
los , si no puedes sufrir la pobreza. Impide 
el mal ya que no hagas grandes bienes. No 
protejas los impíos, si no tienes el valor ne­
cesario para combatirlos. Medita dia y no­
che la pasión del Salvador : imprime en tu 
cuerpo y en tu corazón sus sagradas llagas; 
quiero decir, la humillación de Jesí#B, su po­
breza , sus dolores y sus persecuciones. ¡ A y 
de m í ! ¿Cuántas veces se te ha puesto de­
lante como á S. Francisco para imprimírtelas, 
y tú lo has rehusado, acusándole de cruel­
dad ? Quieres llagas gloriosas, pero no sen­
sibles y dolorosas. Quieres parecer santo, pe­
ro no serlo. Dile con S. Buenaventura, Sal­
vador m i ó , no puedo vivir sin llagas, vien­
do á vos tan llagado. Dile á la Santísima 
Virgen lo que le dice la Santa Iglesia: Ma­
dre Santa de mi Dios, concededme la gracia 
que os pido : Imprimid profundamente en 
mi corazón y en mi cuerpo las llagas de 
vuestro Hi jo , para que yo le sea semejante 
en la vida y en la muerte; en el tiempo y 
en la eternidad. Así sea. 
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C O M P E N D I O 

de la consideración de S. Francisco 
de Asís . 

PONTO I 9 E l celo y el amor hicieron á 
S. Francisco un Mártir . Su celo le obligó á 
pelear contra tres enemigos de la Iglesia: 
los idolatras, los hereges y los malos católi­
cos. Atravesó los mares por convertir al 
Sul tán , gefe de los infieles: fundó una or­
den para defender la Religión contra los he­
reges ; reformó las costumbres de los malos 
católicos con el egemplo de su vida austera 
y penitente. Destrozó los ídolos del mundo^ 
que son el falso honor, las riquezas y los 
deleytes. E l honor con su humildad; las r i ­
quezas con su pobreza, y los deleytes con 
sus padecimientos. 

PUNTO 2? ¿Qué has hecho por Dios, 
alma cristiana ? ¿ Qué servicios le has pres­
tado? ¿Has peleado contra sus enemigos? 
I Has defendido la fe y la pureza del Evan­
gelio ? ¿ Cómo podrás persuadir el amor al 
menosprecio, siendo tú Un ajubicioso? ¿Que 
es necesario despreciar las riquezas, siendo 
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un avaro ? ¿ Que se debe amar la penitencia, 
si td eres un hombre sensual y dado al de-
leyte ? ¿ Qué corona esperas en el cielo ? 
¿ Será por ventura la de los mártires ? Mas 
tú eres un tirano. ¿Será la de los confeso­
res ? N o , siendo tú un apo'stata de la fe. 
¿ Acaso será la de las vírgenes ? Mucho me­
nos , porque eres un impúdico, y persegui­
dor de la inocencia. 

PUNTO 3? E l amor hizo de S. Francis­
co un M á r t i r , habiéndole como transforma­
do en Jesucristo , imprimiéndole sus llagas. 
Y en efecto, ¿ quién ha habido sobre la 
tierra tan semejante á Jesucristo crucificado, 
como S. Francisco ? ¡ Qué dolor el caminar 
con los pies traspasados con los clavos , tra­
bajar con las manos heridas y vivir con una 
llaga profunda en el corazón! La Iglesia fue 
formada del costado de Jesucristo muriendo, 
y la orden de S. Francisco del costado de 
su Patriarca padeciendo. 

PUNTO 4? Quisieras ciertamente llevar 
impresas las llagas de S. Francisco, mas las 
quisieras gloriosas y sin dolor. Quisieras pa­
recer santo , mas no serlo. ¿ Cuántas veces 
el Hijo de Dios se te ha presentado para 
imprimir en tu alma y en tu cuerpo sus 
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sant'simas llagas ? Mas le has desechado y 
separado de t i , acusándole de crueldad. Imi­
ta á S. Francisco como él imito á Jesucris­
to. Sé t ú , como él lo fue, mártir de celo y 
de amor. Ama á los pobres , si no puedes 
amar la pobreza. Impide el mal , si no pue­
des hacer grandes bienes. Por lo menos no 
protejas á los malos, si no tienes valor para 
impugnarlos. Medita dia y noche la pasión 
del Salvador, y procura grabar en tu cora­
zón sus llagas, ya que no las puedas sufrir 
en tu cuerpo. 

Pone 7ne ut signacultm 
super cor luum, ut sig-
naculum super brachium 
tuum : quia fortis est, ut 
mors, clilecíio. Cant. c. 
8. v. 6. 

Quid sunt plaga istce in 
medio manuum tuanm ? 
His plagatus sum in domo 
eorum , qui dilii;ebcmt me. 
Z a d i . c. 13. v. 6. 

Ecce in manibus tneis 
descripsi te. Is. c. 49. 
v. 16. 

De ccetero nemo viiki 
molestus sií : ego enim 
stigmata Domini mei in 
corpore meo porto. Ad 
Galat. c. 6. v. 17. 

Clirisio confixus sum 
cruci. Fi'jo auíem jam non 
ego , vivis vero in vie 
Chtistus. Ib. c. 2. v. 10. 

Pdnme como sello so­
bre tu corazón , como se­
llo sobre tu brazo : por­
que fuerte es 9 como la 
muerte, el amor. 

í Qué llagas son estas 
en medio de tus manos ? 
De estas he sido llagado 
en la casa de aquellos que 
me amaban. 

He aquí que te he gra­
bado en mis manos. 

De aquí adelante nadie 
me sea molesto: porque 
yo traygo en mí cuerpo 
las marcas del Señor Je­
sús. 

Estoy enclavado en la 
cruz juntamente con Cris­
to. Y vivo ya no yo, mas 
vive Cristo en mí. 
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áfiara la ¿Fiesta cíe S. tfáruno j el 0 
de Octuére. 

CONSIDERACION. 

Sobre los caminos de la santidad. 

PUNTO I ? Cuatro cosas son necesarias 
para llegar á la santidad. La soledad, la 
oración, la penitencia y el silencio. La so­
ledad nos separa de los hombres; la oración 
nos une á Dios 3 el silencio conserva la v i r ­
tud , y la penitencia destruye los vicios. 
Por estos cuatro caminos llegó S. Bruno á 
tan gran santidad ; y caminando por los 
mismos su orden se conserva tantos siglos 
en su vigor. 

PUNTO 2? Hay tres clases de soledad; 
una del cuerpo, otra del espíritu, y la ter­
cera del corazón. Para ser santo es necesario 
ser solitario de cuerpo , huyendo la compa­
ñía de las personas del mundo, cuyo ayre, 
espíritu, discursos y máximas , envenenan 
el corazón, y le apartan de la virtud. Yo 
no puedo, decia el grande Arsenio, estar 
eon Dios, y al mismo tiempo con los hom-
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bres : preciso es que huya al desierto. ¿ No 
es verdad' que jamás has estado con los hom­
bres , sin salir de entre ellos me'nos hombre, 
menos cristiano, menos religioso, ménos re­
cogido , me'nos sabio y ménos perfecto ? ¿ Pe­
ro de qué te servirá estar con el cuerpo en 
el desierto, si con tu corazón y con tu es­
píritu todo estás en el mundo ? No es nece-
aario para ser santo que seas un cartujo, 
pero sí se necesita que seas solitario de co­
razón y de espíritu. Si no te apartas del 
mundo, jamás conversarás familiarmente con 
Dios. ¿ Huyes del mundo ? ¿ Le temes , le 
desprecias y le aborreces? Adúlteros, dice 
Santiago, ¿ no sabéis vosotros que la amis­
tad de este mundo es enemistad con Diosl 

PUNTO 3? La oración á todos es nece­
saria , porque es el conducto de todas las 
gracias, y por la que nos unimos á Dios; 
mas es principalmente necesaria á aquellos 
que viven en la soledad; porque como no 
tienen ya comercio con los hombres , es pre­
ciso que le tengan continuamente con Dios; 
y su entendimiento si está lleno de buenos 
pensamientos , también está expuesto á te­
nerlos malos; lo que hizo decir al príncipe 
de los filósofos, aunque pagano, que un so-
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litario es ó un Dios, o una bestia. Hubiera 
dicho mejor, d un demonio 5 porque así co­
mo por la contemplación viene el hombre á 
hacerse Dios, así por la ociosidad llega á 
hacerse un demonio. Por esto S. Bruno 
quiso que sus religiosos estuviesen siempre 
en oración, y cantasen incesantemente las 
alabanzas de Dios. Td no serás jamás hom­
bre de oración, si no eres Ksolitario de cuer­
po y de corazón; ni tampoco serás solitario 
de corazón, si no eres hombre de oración. 

PUNTO 4? E l gran secreto para llegar á 
la santidad, es el hablar poco con los hom­
bres , y mucho con Dios. E l silencio es la 
escuela de los sabios y de los santos: de los 
sabios, para aprender á hablar bien : de los 
santos, para aprender á vivir bien. E l que 
es señor de su lengua, es señor de sus pa­
siones. Si la gallina pudiese callar , no le 
quitarían sus huevos. Si quieres conservarte 
el tesoro de la v i r tud , observa el silencio, 
y pon un candado en tus labios, porque 
por la boca entra la vida y la muerte. Por 
esta puerta entra el demonio en tu corazón, 
y te roba toda la virtud. Casi todos los pe­
cados nacen de la lengua , y por eso nos 
asegura el Hijo de Dios , que seremos juz-
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gados y condenados por nuestra propia len­
gua. Tií no serás jamás santo ni perfecto 
mie'ntras gustes de reuniones y busques con-
rersar con los hombres. El silencio es el 
que conserva la religión de S. Bruno. Ama­
le , pues, como le amo este Santo. Habla 
poco, en tono bajo, con razón y sin pasión. 
No hables sin necesidad, jamás contra cari­
dad , siempre con sinceridad, de cosas bue­
nas , sin afectación ni vanidad, y solo cuan­
do sea necesario ; mas guarda el silencio 
cuando debas guardarle. 

PUNTO 5? Ser santo es estar sin vicios, 
y para destruirlos es necesario pelear contra 
ellos con las armas de la penitencia. Todos 
los vicios, dice Santo Tomás , residen en la 
carne; y la penitencia sujeta la carne al es­
píritu. E l estado de los solitarios es el esta­
do de los contemplativos. ¿Y cdmo puede 
el alma gozar del dulce reposo de la con­
templación si se halla agitada del tumulto 
de sus pasiones, y privada del dominio so­
bre su cuerpo ? ¿ Cdmo se podrá tener el es­
píritu de Dios, no domando con la peniten­
cia la carne que le hace guerra ? Por esto 
S. Bruno quiere que sus hijos dia y noche 
estén revestidos de sus armas, quiero decir, 
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del cilicio ; y que no coman jamás carne, 
ni aun en la última enfermedad. No te se 
pide, alma cristiana , que practiques tan 
grandes asperezas; mas si quieres vivir v i ­
da espiritual, es necesario que te hagas su­
perior á tu cuerpo, privándole de sus place­
res, y haciéndole sufrir dolores. ¿Lo haces 
así? Comienza á lo ménos á hacerlo con 
prudencia y con discreción. 

Ducam eam in solitudi-
nem, et ibi loquar ad cor 
ejus. Os. c. 2. v. 14. 

Ecce elongavi fuglens, 
tí mansi in solitudine. 
Ps. 54- v. 8. 

Tu autem cuín oraveris, 
intra in cubiculum tuum, 
et clauso ostio, ora P a -
trem íuum in abscondito. 
Matth. c. 6. v. 6. 

Non in commotione Do-
mtnus. I I I . Reg. c. 1 .̂ 
V. 11. 

Yo la atraeré y la lle­
varé al desierto , y le ha­
blaré al corazón. 

He aquí que me alejé 
huyendo, é hice mansión 
en la soledad. 

Mas tü cuando orares, 
entra en tu aposento. y 
cerrada la puerta , ruega 
á tu Padre en secreto. 

No está Dios en el rui ­
do del terremoto. 
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O&ara la Siesta de S, ¿Dwnist'o t/íreopa* 
g í ta y el S de OctuSre, 

CONSIDERACION. 

Sobre sus luces , combates y triunfos. 

PUNTO I? S a n Dionisio fue el Apóstol 
de la Francia, el Fundador y Protector de su 
Religión, y uno de los Santos mas esclareci­
dos de la Iglesia por sus luces, sus combates 
y sus triunfos. Por sus luces, porque fue el 
mas iluminado entre los doctores j por sus 
combates, porque fue uno de los mas valerosos 
mártires 5 y por sus triunfos, porque fue 
otro de los mas gloriosos y felices vencedores. 

PUNTO 2? Los padres mas sabios é ilus­
trados de la Santa Iglesia reconocen á San 
Dionisio por su maestro : le llaman águila 
de los ingenios: doctor del mundo : tediogo 
del cielo : astro del firmamento : sol de la 
Iglesia : colega de los Angeles: oráculo y se­
cretario de la Divinidad : maestro de los 
maestros : pastor de los pastores : tesoro de 
la vida celestial y de los misterios mas re­
cónditos: el Moyse's de la nueva ley : el pe-
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dagogo de S. Pablo 5 y el príncipe de la 
ciencia y teología cristiana. 

PUNTO 3? S. Dionisio fue sobresaliente 
en tres clases de ciencia : en la natural, 
pues viendo eclipsarse el sol cuando murió 
Jesús, exclamo : O el Dios de la naturaleza 
padece, ó el universo se destruye : en la "de 
los Angeles, porque nos enseñó su naturale­
za 5 sus operaciones; los coros y gerarquías 
de estos espíritus celestiales j lo que ha dado 
motivo para que algunos afirmen que era ó 
un Angel bajado del cielo á la tierra, ó un 
hombre que de la tierra se remontó á los 
cielos. Y en efecto, es opinión común que 
S. Dionisio fue arrebatado hasta el tercer 
cielo como S. Pablo; ó que S. Pablo le 
descubrió los secretos que habia visto en su 
rapto al cielo. Mas en lo que se distinguió 
principalmente fue en las ciencias divinas, que 
llaman teología mística y teología escolástica: 
la mística está en el corazón, y la escolásti­
ca en el entendimiento j la primera contem­
pla , la otra discurre: esta puede encontrar­
se aun en grandes pecadores, mas aquella 
solo la poseen los Santos : la escolástica se 
adquiere con el estudio, la mística con el 
amor. S. Dionisio enseñó una y otra j y 
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siendo el príncipe de los tedlogos, y el pa­
dre de los contemplativos, nos enseñó el 
modo de conocer y amar á Dios. Estos son 
algunos de los preceptos que dio a sus dis­
cípulos para llegar á la contemplación. 

PUNTO 4? M i amado Timoteo , si quie­
res , le dice , llegar á la divina contempla­
ción , elévate sobre todos tus sentidos, y so­
bre todas las operaciones sensibles, y hasta 
sobre las intelectuales. Vuela con fortaleza 
de espíritu sobre todas las cosas corporales 
y espirituales, sobre todo aquello que existe, 
y sobre lo que aun no existe , y con el 
mayor fervor que puedas , sube á ciegas 
sin luz y conocimiento hasta la unión con 
Dios , que es sobre todo entendimiento, 
sobre toda luz , y sobre toda substancia. 
Remóntate sobre t i mismo y sobre todas 
las criaturas, por medio de una extática con­
templación. Luego que hayas purgado tu 
mente de todas sus fantasmas , y tu corazón 
de todos sus afectos, entdnces llegarás á la 
grande claridad, y á la luz sobrenatural y 
sobreesencial de la Divina incomprensibili­
dad. Entrarás en unas tinieblas mas claras 
que el sol del medio dia , en una obscuridad 
sagrada, en un silencio interior, en un pro-
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fundo reposo, donde verás lo que no sabrás 
comprender , donde sentirás lo que no po­
drás explicar, donde abrazarás lo que no 
podrás tocar, y donde poseerás lo que no 
podrás bastantemente amar. 

PUNTO 5? Esta es la doctrina del gran 
g. Dionisio, que nos trajo del cielo , y lá 
que no es permitido ni posible explicar á 
ios ho-mbres que no la han experimentado. 
Ale'grate, pues , alma cristiana , porque si 
no conoces á Dios como los grandes teólogos, 
le puedes amar tanto ó rilas que ellos. T á 
no tienes el entendimiento tan esclarecido, n i 
tantas luces y conocimientos cómo los doc­
tores; mas si estudias en la escuela de San 
Dionisio, que es la del a m o í , llegaras á ser 
mas sabio que ellos; porque no és el espíri­
tu del hombre' el que enseña la teología,, 
sino el espíritu de Dios. Ño se aprende esta 
divina ciencia con el estudio, y sí por la 
oración: no se adquiere con el discurso, maá' 
sí con la experiench. Es un maná escondido, 
dice S. Bernardo, que comprende solo aquel 
qne le gusta y come. 

PUNTO 6? ¿ Qué es la ciencia sin el 
3mor, y el amor sin el padecer? ¿Podra 
Acaío ser verdadero, p u r ó , sobreriatüíal y 

xoiyi. i r . 24 
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meritorio ? S. Dionisio , no solamente fue 
uno de los sabios mas ilustrados, sino tam­
bién uno de los mártires mas valerosos; ya 
por la multitud de sus penas, como por la 
duración de sus tormentos, y la delicadeza 
de su avanzada edad. Apenas se hallará un 
mártir que haya padecido tantos tormentos 
como S. Dionisio. Así como su espíritu fue 
el erario de todas las ciencias, así también 
su cuerpo fue el teatro de todos los dolores. 
Ha manifestado en sí mismo lo que Dios 
puede hacer con un hombre, y lo que un 
hombre puede sufrir con Dios. Fue azotado 
como S. Simeón, Obispo de Jerusalen; fue 
puesto sobre el potro como S. Apolinar j fue 
tostado sobre unas parrillas como S. Loren­
zo ; expuesto y arrojado á los leones como 
S. Ignacio j metido en un horno como San 
Procopio; crucificado como S. Pedro, y de­
gollado como S. Pablo. ¿ Se pueden sufrir 
mayores tormentos ? Mas lo que hizo muy 
cruel su martir io, fue su duración; porque 
se le dejaba descansar algún tanto para ha­
cerle sufrir por mas largo tiempo. Se sus-
pendia su suplicio para que le fuese mas sen­
sible , y se impedia el que muriese, á fin 
de que viviese para nuevos tormentos, j O 
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milagro de paciencia! Un anciano de ciento 
y diez años , débil de cuerpo, enflaquecido 
por las continuas fatigas y penitencias, su­
frir tormentos tan largos, tan crueles y tan 
sin número! ¡ O prodigio de pereza y cobar­
día ! j Un cristiano joven, fuerte y vigoroso 
no poder sufrir el ardor de una fiebre, un 
dolor de vientre, ó de muelas, y las meno­
res incomodidades del cuerpo, sin caer en la 
desesperación o impaciencia! ; Qué afrenta 
para tal maestro el tener tales discípulos, y 
para tal padre tener tales hijos! 

PUNTO 7? Sin embargo de ser S. Dio­
nisio de la misma naturaleza que los demás 
hombres , puede decirse que fue el vencedor 
mas fuerte y mayor de todos los hombres, 
porque triunfo de la muerte misma, que 
vence y triunfa de todos los hombres j so­
brevivió á su suplicio, llevando en las ma­
nos su propia cabeza como trofeo de su vic­
toria. Dios hizo este grande milagro para 
confirmar nuestra fe , para poner en lugar 
seguro aquel sagrado deposito, no deja'udole 
en poder de los infieles, y para mostrar 
que S. Dionisio triunfa de sus enemigos aun 
después de muerto, como triunfó en vida. 
Y en efecto 3 á vista de tan gran prodigio 
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se convirtió una gran multitud de paganos, 
de manera que puede decirse de e'l lo que 
dice la sagrada Escritura de Sanso'n, que 
quito la vida á mayor número de enemi­
gos muriendo, que habia muerto durante 
su vida. Así es que los Angeles honraron el 
triunfo de su hermano y colega con armo­
niosas melodías que se oyeron en el ayre. 
Mas que' conquista puede darse mayor que 
la del reyno de Francia, que gano para Dios 
con su muerte, ilumino con su predicación, 
libertó de la tiranía del demonio con sus 
trabajos, incorporó al reyno de Jesucristo 
con su industria, y santificó con sus oracio­
nes , con su sangre y con su martirio ? Por 
esta razón los reyes de Francia le han reco­
nocido siempre por su Padre, Señor y Pro­
tector, fían consagrado templos á Dios bajo 
su advocación; se han reconocido por vasa­
llos suyos, y le han rendido homenage y 
pagado tributo. Finalmente, han tenido siem­
pre por muy grande honor y gloria el ser 
sepultados á sus pies, creyendo no poder 
encontrar defensa mas segura contra los de­
monios que la de reposar á los-' pies de un 
cuerpo tan Santo. 

PUNTO 8? Honra, pues, alma cristiana. 
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á este Apóstol de la Francia , á este héroe 
de la Religión de Cristo, á quien tanta glo­
ria debe la Iglesia. Mas no bas a honrarle: 
es necesario creer su doctrina é imitar sus 
egemplos. ¿ Qué haces td , mal cristiano ? 
Adoras todavía los ídolos del mundo. No 
conoces otro Dios que el honor, las rique­
zas y los deleytes. ¿Y esto te ha enseñado 
S. Dionisio? ¡Qué desconsuelo para un buen 
maestro tener tan malos discípulos ! M u r ­
muras de Dios en tus trabajos. ¿ Eres acaso 
mas noble, mas sabio, mas justo y mas 
grato á Dios, que lo fue S. Dionisio ? ¿ Has 
padecido tanto por Dios? ¿Has sido también 
encarcelado , azotado , asado , crucificado y 
decapitado ? Sepas que no hay señal mas 
cierta de una grande santidad que la de pa­
decer grandes trabajos. Imita los combates y 
triunfos de S. Dionisio : lleva la cabeza en 
tus manos, y ponía á los pies de tus supe­
riores. Nada hagas por instinto natural, mas 
sí por impulso de la gracia y del espíritu 
de Dios : haz de tu cuerpo una hostia viva: 
hostia por la mortificación, y viva por la 
gracia que te procurará la vida eterna. 

Scio hominem in Christo Conozco á un hombre 
ante atinos quatiiordecim en Cristo j que catorce 
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(sive in corpore sive ex- años 
tra corpus , nescio , Deus 
scit) raptum hujusmodi 
usque acl tertium coe¡u7n. 
E t scio hujusmodi liomi-
nem quoniam raptus 
est in pnradisum, et au-
divit arcana verba, quce 
non licet hprpini loqui. I I . 
ad Cor. c. 12. v. 2. 

Si decem milia pceda-
gogorum habeatfs in Chris-
to , sed non inultos patres. 
Nam in Christo Jesu per 
Evangelium ego vos genui. 
I . ad Cor. c. 4. v. 15. 

Ministri Christi sunt: 
et ego (ut minus sapiens 
dico) plus ego : in labori-
bus plurimus , in carceri-
bus abundantius , in pla-
gis supra modum, in mon-
iibus Jrequenter. H . ad 
Cor. c. 11. v. 23. 

Jttendiie , et videte si 
est dolor sicut dolor meus. 
Thren. c. 1. v. 12. 

Facius sum sicut homo 
sine adjutorio , inter mor-
iuos liber. Ps. 87. v. 6. 

Ego sum primus , et 
fiovissimus, et vivus , et 
fui mortuus : < et ecce sum 
vivens in scecula sceculo-
rum. Apoc. c. i . v. 18. 

E t mortuum propheta-
vit corpus. Ecdi. c. 48. 
v. 14. 

Obsecro itaque vos, f r a -
tres, per misericordiam 
Dei , ut exhibeatis corpo-
ra vestra hostiam viven-

ha fue arrebatad» 
(si fue en el cuerpo, 6 
fuera el cuerpo, no lo sé, 
Dios lo sabe) hasta el 
tercer cielo. Y conozco á 
este tal hombre que 
fue arrebatado ai paraíso, 
y oyó palabras secretas, 
que al hombre no le es 
l ícito hablar. 

Porque aunque tengáis 
diez mil ayos en Cristo, 
mas no muchos padres. 
Porque yo soy el que os 
he engendrado en Jesu­
cristo por el Evangelio. 

Son ministros de Cris­
to: hablo (como menos 
sabio) yo mas: en mayo­
res trabajos, en cárceles 
mas, en azotes sin medi­
da , en riesgos de muerte 
muchas veces. 

Atended, y mirad si 
hay dolor como mi do­
lor. 

He venido á ser como 
hombre sin socorro , libre 
entre los muertos. 

Yo soy el primero y el 
postrero, y el que vivo 
y he sido muerto: y he 
aquí que vivo en los si­
glos de los siglos. 

Y aun muerto profeti­
zó su cuerpo. 

Y así os ruego, herma­
nos , por la misericordia 
de Dios , que ofrezcáis 
vuestros cuerpos á Dios 
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fem, sanctam, Deo pla-
centem. Ad Rom. c. i ¿ . 
v. i . 

en hostia viva , santa, 
agradable á Dios. 

¿Para ia ¿Fiesta de S. ¿Francisco de ¿Borjaj 
de ia Comp orno ama de c/esus 

OctuSre. 
eí ¿ o de 

C O N S I D E R A C I O N . 

Sohre su humildad. 

PUNTO I? S a n Pablo no hizo un elogio 
mas grande del Hijo de Dios, que cuando 
dijo que se habia anonadado. Considera cua­
tro anonadamientos en S. Francisco de Bor-
j a , anonadamiento de grandeza , anonada­
miento de riquezas, anonadamiento de pla­
celes , y anonadamiento de su propio juicio 
y voluntad. 

PUNTO 2 ? S. Francisco de Borja era un 
señor de la primera gerarquía de España, 
que se anonado y humillo á sí mismo, re­
nunciando la corte, las grandezas y digni­
dades del siglo, por entrar en la mas pe­
queña religión que entonces habia. Cuanto 
habia amado los honores mundanos , si es 
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que alguna vez los amo , otro tanto los 
aborreció y desprecio. Cuanto habia sido 
grande, otro tanto se abatid, considerando-
se siempre como una nada; y queriendo ser 
tratado como el mayor pecador. Empleaba 
las dos primeras horas de su oración en el 
conocimiento de sí mismo, en el propio des­
precio , y en concebir odio contra sí mismo. 
Se tenia por un condenado que habia salido 
del infierno , y que estaba todavía ennegre­
cido del humo de aquellas llamas. Se mara­
villaba como podian tolerarle sobre la tierra. 
Todo cuanto veía y sentía era para el otras 
tantas lecciones de humildad. Una noche, 
habiendo un padre, compañero suyo, escu­
pido casualmente sobre su rostro , imito á 
nuestro buen Jesús , que no aparto jamás su 
cara de aquellos que se la escupían : y por 
la mañana , pidiéniole aquel padre perdón, 
le contexto : limado padre mió , no podíais 
haber escupido en un lusar mas vil que 
este. Cuando viajaba, podía decir, que lle­
vaba siempre un criado delante que le pre­
paraba su hospedage, y este era el conoci­
miento de sí mismo. Se consideraba puesto 
á los pies de Judas, pero llegando con la 
meditación á la ultima noche de la cena, y 
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yíendo que en este lugar estaba próximo al 
Seílor , se tuvo por indigno , y exclamó: 
j Ay de mi! yo no encuentro otro lugar 
donde meterme que en el infierno. E s de~ 
masiado honor para mi el estar á los pies 
de Judas; debo ponerme á los pies de Luz-
hel. ¿Tienes estos sentimientos de humildad? 
¿Piensas que no hay lugar d empleo sobre 
la tierra que no sea para t i demasiado hon­
roso ? ¿ Desprecias los honores como los des­
preciaba este Santo , quien tenia todo su 
consuelo en hacer aquello que le hacia des­
preciable ; como cuando llevó un puerco -so­
bre sus espaldas, y servia al cocinero de 
casa ? ¿ Si te presentaran el capelo cardenali­
cio le renunciarlas como él le renunció ? 

PUNTO 3? S, Francisco de Borja era 
Duque de Gandía, y poseía grandes rique­
zas 5 se humilló y anonadó á sí mismo, 
abandonando su ducado y todas sus rique­
zas por abrazar la pobreza de Jesucristo. 
Luego que se hizo religioso no manejó ya 
jamás ni plata ni oro, hasta llegar á ignorar 
el valor de la moneda. No habia una cosa 
mas pobre que su lecho, su vestido, su co­
mida , su aposento ; y si puede excederse en 
el amor á la virtud , se puede asegurar, que 
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se excedía en el que tenia á la pobreza. 
Cuando iba de puerta en puerta pidiendo 
limosna, se tenia por muy dichoso si le da-
ban un pedazo de pan, el que se comia 
con un placer increible. Muy difícil es para 
aquellos que han vivido en la abundancia, 
sobrellevar la pobreza , mas esta era el con­
suelo único de S. Francisco. Siguiendo el 
egemplo de Jesús , que fundo su Iglesia so­
bre la pobreza , dando á los pobres el pri­
mer lugar en la predicación de su evangelio, 
y consagrando para ellos la primera de las 
ocho bienaventuranzas; quiso también nues­
tro Santo que todas las casas de la Compa­
ñía de Jesús fuesen fundadas sobre la pobre­
za , que no tuviesen otros fondos que el no 
poseer cosa alguna. Mas ¡ ay! ¡ que son po­
cos los que así fundan sus casas! Cada cual 
busca sus intereses , dice el Apo'stol, y no 
los de Jesui risto ! ¡ Ha venido del cielo á ía 
tierra para ensenarnos con su egemplo y doc­
trina cuanto vale el tesoro de la pobreza: 
mas no hay quien quiera vender lo que po­
see para comprar este tesoro ! ¡ Ah ! ¡ llama­
mos bienaventurados á los pobres, y el que 
es pobre ¡se tiene por infeliz ! Ha dedicado 
un hermoso templo á la pobreza, cual es su 
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Diismo sagrado cuerpo , y ciertamente que 
apenas hay quien quiera entrar! 

PUNTO 4? S. Francisco de Borja por su 
nacimiento y estado, como que se vid obli­
gado á probar los deleytes del mundo ; mas, 
¿ qué digo ? ¿ probar ? Guando estuvo en t i 
siglo se privaba hasta de las satisfacciones 
mas inocentes. Si por su destino tenia que 
irá la corte, d cualquier festin y regocijo, 
joven como era y caballero, se ponia el c i ­
licio á la raíz de la carne : cuando era Virey 
de Cataluña tenia una cajita, y en ella en­
cerraba , no sus joyas y piedras preciosas, 
sino sus cilicios y sus disciplinas, y los 
parios con que enjugaba la sangre que salia 
de las llagas que se hacia con los azotes. Y 
esta fue la única cosa que de todos sus te­
soros llevo á la religión, y de la que se sir­
vió hasta su muerte. No se puede bastante­
mente explicar el aborrecimiento que tenia; 
á su cuerpo; le trataba como á su mayor 
enemigo, y tenia por amigos á cuantos le 
maltrataban : el sol ardiente del es t ío , el 
frió, la nieve y lluvias del invierno: los. 
dolores mas agudos, y las enfermedades, y 
hasta los que le perseguían y aíligian , eran 
los obgetos mas caros de su amor y de su 
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gratitud. Las medicinas mas amargas, las gus­
taba 5 y como si fuesen confites masticaba 
las pildoras mas desabridas, las llevaba lar­
go tiempo en la boca. Solia decir, que no 
morirla contento, si la muerte le cogiese en 
un dia, en el que no hubiese hecho alguna 
penitencia. 

PUNTO 5? Los que son de Cristo, cru­
cifican su carne con sus vicios y concupis­
cencias. ¿ Tú tienes la carne crucificada ? 
¿Donde están los clavos y el martillo? Mue's-
trame siquiera tus llagas. ¿No eres del núme­
ro de aquellos que hacían llorar á S. Pablo, 
por ser enemigos de la cruz de Jesucristo, 
y no tener otro Dios que á su vientre? 
¿Consideras á tu cuerpo como á tu mayor 
enemigo ? ¿ No sacrificas tus pensamientos y 
deseos á esta profana Divinidad ? ¿ Qué pe­
nitencia haces ? ¿ Con que' espíritu ? ¿ Con qaé 
fervdr y por cuánto tiempo ? 

PUNTO 6? S. Francisco mando, cuando 
era Duque de Gandía y Virey de Cataluña, 
mas después se humillo á sí mismo, como 
Jesucristo, obedeciendo hasta la muerte coa 
el corazón y con el espíritu: humillando, 
por obedecer, todos sus sentidos y potencias: 
cuando recibía alguna carta de S. Ignacio, 
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ge arrodillaba inmediatamente, la abría con 
un profundo respeto, y practicaba sin dila­
ción cuanto en ella se le ordenaba. Aqueí 
grande é incomparable Director de los espí­
ritus , viendo en S. Francisco tanta i n ­
clinación á la austeridad de su cuerpo, y 
que perjudicaba y perdia su salud, le man­
dó que obedeciese á un hermano que le dio 
por superior en esto , prohibie'ndole que 
practicase penitencia alguna, sin su licencia. 
Jamás hubo en la corte un príncipe que 
fuese tan respetado, como lo era de S. Fran­
cisco este hermanito, cuando le pedia licen­
cia para hacer penitencia y alargarse algo 
mas en sus oraciones. A la media noche co­
menzaba su oración, y la concluía cinco ho­
ras ántes del medio dia; y cuando el herma­
no Marco, que así se llamaba el hermanito, 
le mandaba que la concluyese , obedecia 
puntualmente, aunque alguna vez con gran­
de humildad le decia: Todavía un poco, 
mi amado hermano, tedavía un poco. Mas 
luego que el hermano le replicaba que ya 
era bastante, él humillaba todos sus deseos 
y propia voluntad por obedecerle. Llamán­
dole un dia , mie'utras servia en la cocina,, 
una princesa, no quiso ir á donde estaba. 
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hasta obtener primero el permiso del cocine-
xo. Solia decir que tres cosas conservarian 
la Compañía de Jesús , la oración, las per-
pei'ucioues y la obediencia. Estas son las hu­
millaciones y anonadamientos de S. Francis­
co de Borja. ¿ Quien podrá explicar y conce­
bir las gracias de que Dios lleno este corazón 
desnudo de sí mismo , y del afecto de todas 
las criaturas ? S. Pablo decia, que Dios glo­
rificó á su Hi jo , y le did un nombre sobre 
todo nombre, porque se humil lo , y se hizo 
obediente hasta la muerte. No dudes, pues, 
que este mismo Seílor haya colmado de ho­
nores , de bienes y de espirituales consola­
ciones á aquel que por su amor se privo de 
las temporales. Le enriqueció de gracias en 
el tiempo de su vida; le elevó al mas alto 
grado de contemplación, de tal modo, que 
las horas que pasaba en oración le parecían 
minutos. Le ensalzó después de su muerte, 
colocándole en el trono de su gloria entre 
sus Santos. 

PUNTO 7? Alma cristiana, humíllate y 
Dios te levantará; renuncia todos los bienes 
del mundo, y te dará todos los tesoros de 
su gracia 3 mortifica tus inclinaciones , y col­
mará tu corazón de espirituales consolacio-
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nes. Humilla tu soberbia: arranca de raíz 
tu orgullo : trabaja por hacerte una mera na­
da á tus ojos, y no quieras otra cosa que el 
parecer también lo mismo á los ojos de los 
hombres. Este es el modo de llegar á ser 
pronto perfecto; de adquirir todas las v i r ­
tudes ; de gustar las alegrías del paraíso, y 
de ganar la corona de la gloria que Dios 
tiene preparada á los que se humillan en su 
presencia. 

Quicumque voluerít ín ­
ter vos major fieri, sit 
vester minister: et qui 
voluerit ínter vos primus 
esse, erít vester servus. 
Matth. c. 20. v. 2(5. 

Beati pauperes spiritu^ 
quoniam ipsorum est reg-
nunt ccclorum. Ib. c. 5. 
v. 3. 

Scítis enim gratiam Do-
mini nostrí Jesuchristi, 
quoniam propter vos ege-
ÍUIS facius est, cum esset 
dives , ut illius inopia vos 
divites essetis. I I . ad Cor. 
c. 8. v. y. 

Persecutionem pat'nnur, 
sed non derelinquimur: 
dejicimtir, sed non peri-
tntis: semper mortificatio-
nem Jesu in corpore nos-
tro circumfercnies, ut et 
vita Jesu manifestatur in 
corporibus nostris. Ib. c. 
4. v. 9. 

Entre vosotros todo el 
que quiera ser mayor, sea 
vuestro criado: y el que 
entre vosotros quiera ser 
el primero sea vuestro 
siervo. 

Bienaventurados los po­
bres de espír i tu , porque 
de ellos es el reyno de 
los cielos. 

Porque sabéis la gracia 
de nuestro Señor Jesucris­
to , que siendo rico se 
hizo pobre por amor vues­
tro , A fin de que voso­
tros fueseis ricos por su 
pobreza. 

Padecemos persecución, 
mas no somos desampara­
dos ; somos aliatidos, mas 
no perecemos: trayendo 
siempre la mortificación 
de Jesús en nuestro cuer­
po , para que la vida de; 
Jesús se manifieste tam­
bién eñ nuestros cuerpos. 
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Nunquid vnlt Dominus 

holocausta ct victimas, et 
tion potius ut ubcdiatur 
voci Domini V Melior est 
enim obediemia , quam 
victima. I . Reg. c. 15. 
v. 22. 

f i r obediens loquetur 
victorias. Prov. c. 21. 
v. 28. 

Humiiiávif semeiipsum 
factus obediens usque ad 
mortem , morPem autem 
crucis: proptef quod et 
Deus exaltavit illum , et 
donavit illi mmen, quod 
est supcr omne mmen. Ad 
Philip, c. 2. v, a. 

I Pues qué , quiere el 
Señor holocaustos y v í c ­
timas , y no más bien que 
se obedezca la voz del 
Señor ? Porque mejor es 
la obediencia , que las 
víctimas. 

E l hombre obediente 
cantará victoria. 

Se humilló á sí mismo, 
hecho obediente hasta la 
muerte, y muerte de cruz, 
por lo cual Dios también 
le ensalzó , y le dió un 
nombre que es sobre todo 
nombre. 

# c0usesi<£^^asi9cco * 

&ara ia Atesta de Santa £eresa de 
cíesus j ei ¿ 6 de Octubre. 

CONSIDERACION. 

Sobre las gracias singulares que Dios 
le hizo. 

PUNTO I 9 Santa Teresa ha sido la mas 
sabia de todas las hijas, la mas diligente y 
amorosa de todas las esposas, y la mas fe­
liz de todas las madres. 

PUNTO a? Aunque Dios no haya criad» 
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á la muger para que sea científica, y si pa­
ra que sea santa , y no la haya dado un 
entendimiento elevado para estudiar, mas sí 
un corazón tierno para amar : no obstante 
suele sobresalir en la ciencia de los santos, 
y en la teología del corazón j porque esta 
ciencia se aprende en la escuela de la piedad, 
en la que las mugeres ocupan el primer l u ­
gar , y requiere una grande docilidad de es­
píritu , natural á su sexo. Toda la teología 
de los santos se reduce á dos conocimientos; 
primero , á conocer lo que es Dios : segun­
do , á conocer lo que es el hombre. A cono­
cer que Dios es todo, y á conocer que el 
hombre es nada. Esta es la ciencia que pe­
dia á Dios S. Agustin. ¿Has adelantado tú 
en esta ciencia? ¿Procuras estudiarla? 

PUNTO 3? Santa Teresa fue excelente en 
una y otra ciencia. Conoció á Dios , y se 
conoció á sí misma. E l conocimiento de 
Dios, le hizo conocerse á sí misma; y el 
conocimiento de sí misma, le hizo conocer 
á Dios. Hay dos clases de teología : la una 
se llama escolástica, y la otra mística. La 
escolástica es la teología de los sabios; la mís­
tica de los santos: la escolástica ilumina el 
entendimiento; la mística inflama el corazón; 

TOM. i v . 25 
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la escolástica indaga, disputa y discurre j la 
mística contempla, goza y descansa : la es­
colástica se enseña en el estrépito de las es­
cuelas ; la mística se aprende en el silencio 
del corazón : la escolástica finalmente conoce 
á Dios por la especulación, y la mística por 
la experiencia. 

PUNTO 4? Santa Teresa no aprendió la 
teología escolástica ; mas fue excelente y 
maestra de la mística. Se llama mística, por­
que es ' oculta : no obstante , Santa Teresa 
fue perfectamente instruida en ella, y escri­
bid con tanta sabiduría, como pudo escri­
birse en esta materia; la entendió y la en-
señd bien. ¿ Quién no se maravillará al ver 
una virgen sin estudio dar lecciones á los 
mas sabios ? Mas no es esto lo que mas me 
asombra: el obgeto de mi admiración es ver 
una joven humilde, mas que sabia, que te­
niendo al Hijo de Dios por su Maestro, 
prestase una obediencia tan ciega á sus con­
fesores. Jesús se le presenta bajo dos aspec­
tos : en su propia persona, y en la de su 
confesor : le enseña por sí mismo verdades 
infalibles; y el confesor, que representa á 
Jesús , le dice que todas son mentiras. ¿Qué 
hará Teresa? ¿ A quién creerá? No se detie-
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ne en resolver. Quiere mas bien obedecer i 
Jesús , oculto bajo la persona de su confesor, 
que á Jesús , que por sí mismo se le mani­
fiesta. Yo soy, dice la Santa, hija de la 
Iglesia; jamás me apar taré , pues, de sus 
sentimientos. Así me ordena que yo obedez­
ca á los confesores : lo haré. Yo puedo en­
gañarme dando crédito á estas visiones 5 mas 
no me engañaré jamás obedeciendo á mis d i ­
rectores. Yo no tengo entera certidumbre de 
que es el Hijo de Dios el que me instruye, 
y el que se me presenta; mas estoy cierta 
que lo es el que me habla por mis superio­
res. Si ellos me hablan otras cosas, los creo 
mas bien , y renuncio á todas mis luces y 
conocimientos por seguir á mis superiores, 
porque el mismo Dios así me lo manda. 

PUNTO 5? ; Qué humildad! ¡ Qué obe­
diencia I De esto sí que me admiro mas que 
de todas sus éxtasis y revelaciones. ¡ O y 
cuan admirable es Santa Teresa! ¡ Mas cuán 
pocos son los que la imitan! Todas quisie­
ran tener los conocimientos de Santa Teresaj 
mas pocos renuncian, como ella, sus pro­
pias luces , sus propios conocimientos, y su 
propio juicio: y esto exactamente es necesa­
rio para llegar á la unión con Dios. Esta es 
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la piedra de toque para discernir la verda­
dera devoción de la falsa, la verdadera con­
templación de la que no es mas que ilusión 
y engaño. En la vida espiritual todo está 
como incierto, y solo la obediencia es segu­
ra. El demonio remeda todas las virtudes, 
hasta la humildad : mas no puede remedar 
la obediencia. Ten por sospechosas las luces 
de aquellos que no quieren renunciar sus 
propios conocimientos. 

PUNTO 69 La humildad y la obedien­
cia hicieron á Santa Teresa la mas instrui­
da de todas las mugeres: mas su amor la 
hizo la mas diligente y amorosa de todas 
las esposas. El amor todo cuanto hace es 
grande; si es divino, hace grandes santos, 
y si es profano , grandes pecadores. Dos 
suertes de amor hay, uno activo y otro pa­
sivo : el activo todo lo emprende, y el pasi­
vo lo sufre todo. Estos fueron los dos resor­
tes que inovieron el corazón de Santa Tere­
sa , y los dos polos de su vida. Todas las 
pasiones tienen sus accesiones intermitentesj 
no así el amor , especialmente el de Santa 
Teresa , que estaba siempre en acción. E l 
mayor esfuerzo del amor es morir por la 
persona amada : pues es indispensable coa-
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fesar que el de Santa Teresa fue perfecto y 
consumado desde su infancia j porque ya en­
tonces dejó la casa paterna para ir á sufrir 
el martirio. 

PUNTO 7? La caridad no tiene límites; 
puede crecer hasta lo infinito, porque siem­
pre se puede amar á Dios mas de lo que se 
ama; parece empero que el de Santa Teresa 
no pudiese crecer mas porque ella habia 
hecho voto de hacer todas sus acciones con 
la perfección mayor que le fuese posible. 
Su amor era universal, infatigable é insa­
ciable ; porque queria iluminar á todos los 
infieles : practicaba continuas penitencias por 
la conversión de los pecadores: deseaba pre­
dicar por boca de todos los predicadores: 
caminar sobre las huellas de todos los m i ­
sioneros : trabajar con las manos de todos 
los pobres : padecer en su cuerpo todos los 
tormentos de los mártires : abrasarse tam­
bién con el fuego en que arden las almas 
del purgatorio. ¿ Son estas las cualidades de 
tu amor? ¿ L o emprende y abraza todo? 
¿ Supera todas las dificultades ? ¿ Es infati­
gable ? ¿ Es también insaciable ? 

PUNTO 8? Si no puedes obrar como 
6anta Teresa , puedes á lo me'nos padecer 
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como ella padecid. Sus libros son fruto de 
su obediencia, mas sus padecimientos son 
señales nada equívocas de su amor. ¡O quién 
pudiese explicar su grandeza ! Dios , los hom­
bres y los demonios, hicieron pruebas ex­
traordinarias de su amor. Dios , con extre­
mas desolaciones : los hombres, con crueles 
persecuciones ; y los demonios , con tenta­
ciones continuas. ¡ Que' de crueldades no ha 
usado ella misma contra su cuerpo! Es ver­
dad que después de diez y ocho años de se­
quedades y desolaciones de espír i tu , Dios 
la consoló de varios modos extraordinarios: 
mas sus mismas consolaciones fueron la cau­
sa de sus dolores y de sus persecuciones. 
Por esto fue expuesta á la censura de los 
doctores, á la invectiva de los predicadores, 
y aun á la desaprobación de sus mismos 
directores j de los cuales la mayor parte v i ­
tuperaban su conducta, y tenian por ilusio­
nes todas las gracias extraordinarias con que 
Dios la favorecía. Ella misma confiesa que 
esta incertidumbre de su estado era la mas 
grande de todas sus cruces. Porque aunque 
estaba segura de no ser engañada j no obs­
tante procuraba persuadírselo, cuando se lo 
decian sus confesores, y como que se subs-
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traía de la presencia de Jesucristo para so-̂  
meterse á la obediencia de sus confesores. 
Y esto le impidid el caer en la ilusión. ¡ Mas 
qué tormento y qué dolor! Conocer á Dios 
y no amarle , es el estado de los condena­
dos ; conocerle, amarle, y no obstante no 
poder poseerle, es el martirio de los santos, 
y el que sufria Santa Teresa : porque cono­
ciendo á un Dios infinitamente amable se 
veía precisada á dejarle y volverle las espal­
das. Admira su obediencia, y trata de i m i ­
tarla. 

PUNTO 9? Estas dudas y estas inquie­
tudes martirizaban su espíritu ; mas ella 
por su parte martirizaba su cuerpo con hor­
ribles penitencias, aunque era el teatro de 
todas las enfermedades. Solia decir que las 
penitencias voluntarias ayudaban á tolerar 
con paciencia las necesarias j y tenia siempre 
en su boca estas palabras : O padecer , ó 
morir. Santa Teresa logro lo que deseaba 
cuando nuestro Señor la recibid solemne­
mente por su esposa : pues un serafín se le 
apareció armado con un dardo encendido, 
y le traspaso el corazón. Desde entonces en 
adelante sentia el fuego de aquella divina 
llaga, que la consumia de amor, y el dardo 
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que la penetraba y hacia desfallecer de do­
lor. Yo no s é , decia escribiendo á su confe­
sor, si soy yo la que hallo, la que vivo, 
y la que respiro ; mas me parece que al~ 
guien habla, vive y respira en mí. E l 
amor hizo tal impresión en su corazón, y 
el dolor en su cuerpo, que no pudiendo re­
sistir al uno ni al o t ro , enfermo : y después 
de haber dado señales bien claras de su hu­
mildad , caridad, pobreza y obediencia, en­
trego su espíritu á Dios , diciendo que mo-
ria la mas contenta del mundo porque mo-
ria hija de la Santísima Virgen y de la San­
ta Iglesia. 

PUNTO I O? Las esposas de los hombres 
no pueden llegar á ser madres , sin dejar de 
ser vírgenes : mas las esposas de Jesucristo 
son juntamente vírgenes y madres : vírgenes 
por la pureza de su cuerpo, y madres por 
la fecundidad de su espír i tu, que engendra 
hijos espirituales para Jesucristo. Entre. to­
das las madres no ha habido una mas d i ­
chosa que Santa Teresa, pues desde el prin­
cipio de la Iglesia no se encuentra una inu-
ger que haya hecho lo que ella : pues ha 
fundado una óiden compuesta de una infini­
dad de religiosos y religiosas que la recono* 



393 
cen por sn madre. Siente dolores muy gran­
des una madre cuando da á luz á su hijo. 
¡ Oh ! ¡ y quien podrá referir los que sufrid 
Santa Teresa cuando quiso reformar una or­
den religiosa y antigua, compuesta de hom­
bres sabios, y de muchos Santos ! Fue tra­
tada de loca, soberbia, ambiciosa; y aun 
se pensd de recogerla y encerrarla en una 
cárcel; no obstante, en medio de esta per­
secución llevo al cabo su designio : y se ha­
lla su orden en el dia extendida por toda la 
t ierra, y Teresa reconocida por la mas San­
ta , la mas fecunda, la mas dichosa, y la 
mas gloriosa de todas las madres, después 
de la Madre de Dios. 

PUNTO I I ? Aprende , alma devota de 
los libros , y de los egemplos de Santa Te­
resa, á servir á Dios con fidelidad y cons­
tancia , sin dejar tus devociones, por cual­
quier trabajo que te suceda. Santa Teresa es­
tuvo diez y ocho anos en las sequedades y 
desolaciones de espíritu sin encontrar gusto 
alguno en sus acciones. Si ella las hubiese 
dejado por tedio, ó fastidio, jamás hubiera 
recibido aquellas gracias que el Señor le 
hizo. Aprende y sabe que el estado de esta 
vida es un estado de prueba, de cruces, de 



/ 394 
privaciones, de pe'rdidas, y de humillacio­
nes : que para vivir á la gracia, es indispen­
sable morir á la naturaleza: que para gus­
tar las dulzuras del cielo, es necesario pr i ­
varse de todas las consolaciones de la tierra: 
que para hacer obras grandes, es preciso 
tolerar grandes persecuciones ; y que el gra­
no no produce fruto alguno si no muere en 
el seno de la tierra. Aprende finalmente que 
la luz sucede á las tinieblas; el consuelo á 
la aflicción; la fecundidad á la esterilidadj 
el descanso al trabajo ; y si por tu parte 
eres fiel, Dios lo será por la suya , y te ha­
rá feliz y glorioso ahora en este mundo, y 
después en el otro. 

C O M P E N D I O 

de la consideración de Santa Teresa 
de Jesús. 

PUNTO I ? Santa Teresa fue una muger 
muy sabia en la ciencia de los Santos , la 
cual se reduce á dos puntos: el uno es saber 
lo que es Dios, y el otro conocer lo que 
es el hombre : el uno consiste en conocer 
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qae Dios es todo , y el otro conocer que el 
hombre es nada. No aprendió la teología del 
entendimiento, mas sí la del corazón j y en 
esta fue maestra de los doctores mas esclare­
cidos. ¡ Qué maravilla ver á un tiempo á una 
joven humilde y sabia! En nada se adhería á 
su propio parecer: n i se adhería á sus visiones 
y revelaciones, mas seguía en todo el dictá-
men de sus confesores, aunque menos ins­
truidos. Con su humildad y obediencia ad­
quirió aquella ciencia eminente y aquella 
teología de amor. 

PUNTO 2? Santa Teresa es admirada de 
muchos , mas imitada de pocos. Muchos 
quieren ser sabios como ella, pero no hu­
mildes. Todos desean sus luces, mas pocos 
como ella renuncian á su propio parecer, 
sentimiento y juicios : no obstante, es indis-; 
pensable para llegar á la unión con Dios. 
Esta renuncia y abnegación es la piedra de 
toque para distinguir las verdaderas devo­
ciones de las falsas , y la verdadera contem­
plación de las ilusiones y engaños. Ten por 
sospecliosos todos los conocimientos de aque­
llas personas espirituales , que no quieren 
renunciar al propio sentimiento. 

PUNTO 3? El amor hizo á Santa Teresa 
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la mas diligente de todas las esposas. Hay 
dos suertes* de amor; uno que obra, y otro 
que padece: el de Santa Teresa era como un 
fuego, siempre en acción. Era tan ardiente, 
que desde su infancia corrió al martirio : era 
tan puro, que hizo voto de practicar todas 
sus acciones con la mayor perfección que 
conociera posible: era tan universal, que se 
extendia hasta querer convertir á todo el 

era tan fuerte y constante , que mundo : 
jamás se enfriaba. ; Amas así á Dios? ; T a 
amor es fervoroso ? ¿ Es puro , universal, 
vigoroso , constante é inmudable ? 

PUNTO 4? Santa Teresa hizo cosas gran­
des por Dios : mas todavía fue mucho mas 
lo que por Dios padeció. Dios, los hombres 
y los demonios, probaron su amor, y eger-
citaron su paciencia : Dios con desolacionesj 
los hombres con persecuciones, y los de­
monios con tentaciones. Es verdad que Dios 
por esto le dispensó gracias y favores ex­
traordinarios : mas estos precisamente aumen­
taron sus dolores por la incertidumbre de su 
estado, y por la diversidad de pareceres en­
tre sus directores. E l mismo Hijo de Dios 
le aseguró, que él era quien le hablaba, y 
ella se privaba de su presencia por obedecer 
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á sus confesores. La obediencia la salvd, y 
le impidid el que cayese en ilusiones. 

PUNTO 5? Su amor era insaciable en 
padecer. Veíase afligida con continuas enfer­
medades , y con todo atormentaba su cuer­
po con penitencias : O padecer, decia, ó 
morir. L a s cruces voluntarias ayudan á 
llevar las necesarias. \ O y qué llaga abrió 
un serafín en su corazón traspasándole con 
un dardo I La abrasó en amor, y la hizo 
desfallecer de dolor. Santa Teresa muere así, 
mas con la mayor alegría del mundo, por­
que moria , dice, hija de la Santa Iglesia , y 
de la Santísima Virgen. 

PUNTO 69 Finalmente, Santa Teresa es 
la madre mas venturosa de todas las madres, 
siendo la única en su sexo que haya funda­
do una orden de religiosos y de religiosas. 
¡Y cuántas penas sufrió al dar á luz á estos 
sus hijos! ¡ Qué de persecuciones no padeció 
de los mismos que debían contribuir á sus 
designios! Aprende, alma cristiana, á sufrir 
la esterilidad de la gracia como Santa Tere­
sa , que padeció por espacio de diez y ocho 
años extremas necesidades en sus oraciones, 
no encontrando ni gusto n i consuelo alguno. 
Sabe que Dios recompensa liberalmente á 
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aquellos que en sus sequedades y desampa­
ros le permanecen fieles : que la luz sucede 
k las tinieblas ; y la abundancia á la esteri­
lidad. Entiende que para ser esposa, y jun­
tamente madre, es necesario padecer mucho, 
y que el grano de trigo , si no cae en 
tierra, y muere, no produce fruto alguno. 

Quce est ita quce ascen-
dit de deserto, deliciis 
afflnens , innixa super di-
lectiim suum 'i Cant. c. 8. 
v. s-

Sub tmhra illius , quem 
desiclernveram . secli, et 
fructus ejus dulcís guttu-
r i meo. Ib. c. 2. v. 3. 

Introduxit me rex in 
cellmn vinariam, ordina-
vit in me charitatem. Ib. 
v. 4. 

Adjuro vos filice Jerusa-
lem per capreas , cervos-
que camporum,, ne susci-
tetis , ñeque evigilare f a -
eiatis dilectam , doñee ip-
sa velit. Ib. c. 3. v. 5. 

E n dilectus meus loqui-
tur mihi: surge, propera 
árnica mea, columba fnea, 
formosa mea, et veni. Ib. 
C. 2. v. 10. 

Veni de Líbano sponsa 
mea , veni de Líbano , ve­
ni , coronaveris. Ib. c. 4. 

¿ Quién es esta que su­
be del desierto llena de 
delicias , apoyada sobre 
su amado ? 

A la sombra de aquel, 
á quien yo habia deseado, 
me senté , y su fruto dul­
ce á mi garganta. 

Me introdujo en la cá­
mara del v ino , ordená 
en mí la caridad. 

Conjuróos , hijas de Je-
rusaien, por las corzas y 
por los siervos de los 
campos, que no desper­
téis , ni hagáis recordar á 
la amada, hasta que ella 
quiera. 

He aquí mi amado me 
dice : levántate , apresú­
rate , amiga mia , paloma 
mia , hermosa mia , y 
ven. 

-Ven del L íbano , espo­
sa mia , ven del Líbano, 
ven, serás coronada. 

Pone me ut signaculum Pónme como sello so-' 



super cor tiium, ut sig-
naculum super brachium 
iuum: quia fortis esí ut 
mors, dilectio. Ib. c. 8. 
v. 6. 

Fulciie me floribus, sti-
pate me tnalis , quia orna­
re langueo. Ib. c. a. v. $. 
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bre tu corazón , como se­
llo sobre tu brazo : por­
que fuerte es como la 
muerte, el amor. 

Sostenedme con flores, 
cercadme de manzanas por­
que desfallezco de amor. 

S?ara la ¿Fiesta de S. J?ucas Cvangeits-* 
ta j eí de Octuóre, 

CONSIDERACION. 

Sohre la humildad de su vida, y grande­
za de su ministerio. 

PUNTO I? S a n Lucas es un egemplar de 
inocencia, de penitencia y de perseverancia: 
de inocencia, porque conservó su virginidad, 
y por esta virtud fue singularmente amado 
de la Santísima Virgen; la cual le descubrid 
los sagrados misterios de la Anunciación, 
que después escribid en su Evangelio. Fue 
un egemplar de penitencia , que practicd 
por todo el tiempo de su vida. La Iglesia 
dice : que llevó continuamente en su cuer­
po la mortificación de la cruz de Jesucris' 
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to. Reflexiona, pues, todas estas palabras: 
llevo como en tr iunfo, no el estandarte de 
los deleytes , «fcio la mortificación de la 
cruz; no solamente en su espíritu , si que 
también en su cuerpo; no por algún tiempo, 
mas continuamente hasta la muerte. Ha sido 
finalmente un egemplo de perseverancia, ha­
biendo vivido ochenta y cuatro años con 
grandes trabajos, tormentos y continuas per­
secuciones , sin cansarse jamás , n i dejarse 
abatir por las dificultades. 

PUNTO 2? ¿Has perdido la inocencia? 
Pues haz penitencia. Lleva en tu cuerpo la 
mortificación de Jesús , y llévala con alegría, 
sin quejarte y sin impaciencia. Llévala siem­
pre sin enojo. Llévala hasta la muerte: pues 
que no basta comenzar bien, si no el aca­
bar bien. La corona está prometida, no á 
los que obran bien, mas sí á los que perse­
veran obrando bien hasta la muerte. 

PUNTO 3? S. Lucas fue médico, pintor 
y sabio. Estos dones son naturales , mas 
con la gracia los elevd á un drden supe­
rior , porque se sirvid de la profesión de 
médico para sanar las almas, y preservarlas 
de la muerte eterna. Se sirvid de su pincel 
para pintar á Jesús y María , cuyas imáge-



401 
nes mando á muchas Iglesias, para consolar 
i los fieles que no habían tenido la felicidad 
de ver á Jesucristo, ni á s u c i n t í s i m a Madre 
en la tierra. Se sirvió de la inteligencia que 
tenia en las lenguas, para componer los libros 
de su Evangelio, y de los Hechos de los 
Apostóles, que son para todos los fieles reglas 
de fe y de costumbres, manantiales de vida 
eterna, tesoros de gracia y de consuelos, orá­
culos de la verdad, trompetas sonoras que 
hicieron oir por todo el universo los secretos 
de la Divinidad, y los profundos misterios de 
nuestra Religión. Suplica á este gran me'dico 
que sane las llagas de tu alma; á este celes­
tial pintor que imprima en tu corazón la 
imagen de Jesús, y de María; á este oráculo 
de la Divinidad que te comunique la inteli­
gencia de las verdades que te ha enseñado. 
Los. grandes empleos de S. Lucas son el ha­
ber sido companero de S. Pablo , y uno de 
los cuatro Evangelistas. Acompaíío á S. Pa­
blo en todos sus viages, tuvo parte en todos 
sus, trabajos y padecimientos , y en todos 
sus me'ritos. Fue testigo de todas sus mas 
distinguidas acciones , y ha dejado , escri­
biéndolas , una memoria muy apreciable á 
la posteridad. S. Mateo , S. Marcos y S. Juan, 

TÜM. IV» '¿6 
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son los Evangelistas de Jesucristo: mas San 
Lucas se puede llamar el Evangelista de 
Jesús y de María : porque como queda d i ­
cho , e'l solo nos ha dado noticia de la Anun­
ciación de la Santísima Virgen ; de su viage 
para visitar á su prima Santa Isabel : del 
Nacimiento y de la infancia de nuestro Se-
í lor , y de todo lo que sucedió después de la 
Ascensión. Solo á él descubrió María lo que 
ni aun á S. Josef, su esposo, habia mani­
festado. Cuan agradecidos le debemos estar, 
porque nos ha declarado las palabras de Ma­
ría , habiéndonos dejado escrito el hermoso 
cántico que entonó en casa de su prima, 
que es la reliquia mas preciosa que tenemos 
de la Madre de Dios : el cántico de Simeón 
en el templo , y el de los Angeles en el cie­
lo en el nacimiento de Jesús. ¡ Cuántos m i ­
lagros ha hecho S. Lucas con su Evangelio ! 
¡ Cuántos muertos ha resucitado ! ¡ Cuántos 
ciegos han sido iluminados ! ¡ A cuántos sor­
dos ha dado oido! ¡ Y a cuántos enfermos la 
salud! ¿ Pones su Evangelio sobre tu cabe­
za? Santa cosa es : mas ponle sobre tu co­
razón , dice S. Agust ín , que esto es mucho 
mejor. No te contentes con creer lo que San 
Xucas ha dicho 3 debes también hacer lo 
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que ha ordenado. Ama á la Santísima Vi r ­
gen , como él la ha amado; y procura gra­
ta r su imagen en el corazón de todos. 

Missimus enim cum illo 
frairem , cttjus laus est i'ji 
Evangelio per omnes E c -
clesins. I I . ad Cor. c. 8. 
V. 18. 

Sahitat vos Lúeas me-
dicus eharissimus , et De-
mas. Ad Col. c. 4. v. 14. 

In ómnibus tribulatio-
nem patimur , sed non 
angustiamus : aporiamur, 
sed non dcsiituimur : per-
secutionem patimur, sed 
non derelinquimur: deji-
ciinus , sed non perivius: 
semper morlificaiionem Je-
su in cor por e nos tro cir-
cumferentes. I I . ad Cor. 
c. 4. v. 8. 

Nam quos prcescivit, et 
prcedesíinavit conformes 
fieri imaginis F i l i i sui. 
Ad Rom. c. 8. v. 29. 

Igitur sicut portavimus 
imaginem terreni porte-
mus et imagi*em coelestis. 
I . ad Cor. c. 15. v. 49. 

Per Evangelitim ego vos 
genui.'lb. c. 4. v. 15. 

Tantum digne Evange­
lio Christi conversamini, 
Ad Philip, c. i-, v. 27. 

Collaborantes fldeiEvan-
gelii. Ib. 

Enviamos también con 
él al hermano, cuya ala­
banza es en el Evangelio 
por todas las Iglesias. 

E l muy amado Lucas, 
méd ico , os saluda, y tam­
bién Demás. 

E n todo padecemos tr i ­
bulación , mas no nos 
acongojamos: estamos en 
apuros, mas no quedamos 
sin recursos : padecemos 
persecución, mas rio so­
mos desamparados: somos 
abatidos, mas no perece­
mos : trayendo siempre la 
mortificación de Je.ius en 
nuestro cuerpo. 

Porque los que conoció 
en su presencia, á estos 
también predestinó , para 
ser hechos conformes á la 
imagen de su Hijo. 

Por lo cual así como 
trajimos la imágen del 
hombre terreno, llevemos 
también imagen celestial. 

Yo os he engendrado 
ú Jesucristo por el E v a n ­
gelio. 

Solo que converséis, co* 
mo conviene al Evangelio 
de Cristo. 

Trabajando á una en la 
fe del Evangelio. 
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$?ara la ¿Fiesta de Santa Vrsoia } eí 2í-
de OctnSre. 

CONSIDERACION. 

Sohre el bien que se hace instruyendo 
á la juventud. 

PUNTO I? Santa Ursola es aquella espo­
sa de los cánticos que salid del Líbano para 
recibir en el cielo tres suertes de aureolas. 
La de las Vírgenes, la de los Mártires , y 
la de los Doctores. La de las Vírgenes, ha­
biendo conservado su virginidad y la de sus 
compañeras; la de los Mártires , habiendo 
sufrido la muerte por la defensa de la fe y 
de la pureza ; y la de los Doctores , ha­
biendo instruido once mi l vírgenes, y ani-
mádolas al martirio. Por esto las universi­
dades mas celebres la han elegido por su 
Patrona : como la de la Sorbona en Francia, 
la de Viena en Alemania, y la de Coimbra 
en Portugal; honra á esta Santa , no tanto 
por la nobleza de su sangre, que le dio de­
recho á. la corona, cuanto por sus virtudes 
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reales. Ama la pureza : sufre el martirio en 
defensa de esta virtud : y sobre todo revís­
tete de su celo, y gana Ja aureola de los 
Doctores , instruyendo la juventud. No hay 
cosa mas honorífica que este egercicio de ca­
ridad ; n i mas meritoria, ni de una santi­
dad mas sublime. Detente en estas tres con­
sideraciones. 

PUNTO 2 ? Instruir á la juventud es un 
oficio real , apostólico, angélico y divino. 
Real, porque es propio de un rey el salvar 
á su pueblo ; apostólico , porque nuestro 
Señor escogió Apostóles para instruir las na­
ciones , y los hizo, según dice S. Gerónimo, 
como otros tantos Salvadores de los hom­
bres ; ange'lico, porque ¿ qué otra cosa ha­
cen los Angeles en el cielo ? Los superiores 
i luminan, purifican y perfeccionan los infe­
riores. ¿Qué hacen en la tierra? Trabajan 
incesantemente por la salvación de los hom­
bres : y por esto llama S. Pedro Crisdlogo 
á los que se ocupan en la salvación de las 
almas substitutos de los Angeles. Final­
mente , es un oficio divino , porque cuanto 
Dios ha hecho desde la creación del mundo, 
y cuanto hará hasta su fin, todo se dirige á 
la salvación de los hombres. Para este m i -
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nisterio envió Dios á su Hijo á este mundo. 
Este gran Maestro instruyo con su doctrina 
á todo el mundo; y continúa instruyéndole 
por medio de sus discípulos , que son los 
hombres apostólicos. Se pueden , pues, l la­
mar Reyes, Apostóles , Angeles, y en cier­
to modo Dioses y Salvadores todos aquellos 
que enseñan á otros el camino del cielo, 
que los apartan del v ic io , y los disponen 
para la virtud , principalmente los que 
instruyen á los niños; porque de su buena 
educación depende su salvación, y el bien 
de la república. ¡ Ó y que' gloria hacer el 
oficio de Angel y del mismo Dios, salvando 
las almas ! ¡j Querrás tú mas bien hacer el 
oficio del demonio , perdiéndolas ? 

PUNTO 3? De grande honor es este em­
pleo , mas no es de menor mér i to ; porque 
¿ qué es enseñar á los niños , sino procurar 
el mayor bien á las personas mas débiles y 
mas menesterosas por un motivo de pura 
caridad, y á costa de fatigas y penas increí­
bles ? Los niños en su mas tierna edad no 
son, por decirlo a s í , mas que hombres i n ­
formes , que se van formando con el tiem­
po : mas los maestros y maestras con sus 
instrucciones los van haciendo criaturas ra-
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dónales. Son unos pequeños esclavos, y los 
maestros los ponen en libertad : son ciegos, 
y les dan la vista; son mudos, y les dan 
el habla; sordos, y les dan el oido 5 cojos, 
y les hacen andar; en una palabra, son, 
por decirlo as í , unos pequeños paganos, y 
los maestros los hacen cristianos. Todo el 
oro del mundo no es mas que cieno en 
comparación de la sabiduría. Prometiéndo­
se el paraíso al que da un vaso de agua i 
un pobre , ¿ que no deberá esperar quien da 
á los niños los tesoros de la ciencia y sabi­
duría divina ? ¿ Si Dios castiga tan severa­
mente el pecado de escándalo, que como un 
contagio se comunica á los otros, qué re­
compensa no dará á aquellos que instruyen 
y santifican á los niños ? ¿ Has escandalizado 
á tu prdgimo, y señaladamente á los niños? 
Si los has escandalizado te se atará al cuello 
una piedra de molino y serás precipitado en 
el infierno. Para evitar esta desgracia, y re­
mediar tus escándalos, toma á tu cargo ins­
truir á algunos niños j y si por t i no puedes 
hacerlo , contribuye con tus bienes y facul­
tades á la instrucción de la juventud. No 
hay otro medio mas seguro para aplacar la 
ira de Dios, y asegurar tu eterna salvación. 
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PUNTO 4? Añade á lo dicho, que este 

empleo es el medio para llegar á un alto 
grado de santidad ; porque Dios dispensa á 
cada uno las gracias propias para su voca­
ción ; y es cosa cierta que es necesario regu­
larmente ser Santo para santificar á otros. 
De aquí es, que aquellos que se ocupan en 
la instrucción de la juventud deben prome­
terse de Dios gracias extraordinarias para 
llegar á la perfección. E l que recibe, dice 
nuestro Señor, á un niño en mi nombre, á 
mí es á quien recibe. Siendo esto a s í , ha­
cer bien á un n i ñ o , y el mayor bien que 
se le puede hacer, esto es, que conozca á 
Dios, y ame la virtud , es hacérsele á Jesu­
cristo mismoj ¿y acaso dejará que le aventa­
jemos en liberalidad? Es, pues, indispensable 
decir, que recompensará y dispensará el ma­
yor bien que pueda imaginarse á los que en­
señan a los niños. ¿Mas qué obligados no les 
estarán los Angeles Custodios de estos peque-
nuelos, cuyo oficio desempeñan, y cuyo lugar 
ocupan? ¿Qué oraciones no dirigirán á Dios 
por sus amados compañeros, y los substitu­
tos en su ministerio ? ¿ Puede Dios negar 
cosa alguna á las súplicas de los niños ? ¿ Y 
por quiénes pedirán sino por sus maestros 
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y maestras ? Si no lo hacen, lo harán sus 
Angeles Custodios. 

PUNTO 5? ¿ Quieres salvarte , alma cris­
tiana ? ¿ Quieres adquirir tesoros grandes de 
méri tos , y llegar á un alto grado de santi­
dad ? Trabaja , si puedes , d coopera á lo 
menos con tus facúlta les y luces á la ins­
trucción de la juventud. ¿ Quie'res ganar el 
corazón del Señor, y merecer su protección? 
Haz bien á los niños. No hay cosa en este 
mundo que mas arrebate su divino corazón. 
Dejad á los n iños , decia á sus discípulos, 
que vengan á m í , porque de tales es el rey-
no de los cielos. A l contrario, se enoja con­
tra los que les impiden acercarse. Presenta­
ban niños á Jesús , dice S. Mateo, para que 
los tocase. Y como sus discípulos apartasen 
con palabras ásperas á aquellos que los pre­
sentaban j Jesús se enojd y Ljs dijo : Dejad 
venir á mí á esos pequeñuelos, porque el 
reyno de Dios es para aquellos que se ase­
mejen á estos. En seguida los abraza, los 
bendice, imponiéndoles sus manos. ¿Si Je­
sús se enoja contra aquellos que impiden se 
acerquen á él los n iños , qué amor y ternu­
ra no tendrá para con aquellos que los con­
ducen y los traen ? ¡ Qué consolados serán 
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en la hora de su muerte, cuando vean las 
almas de los que han enviado al cielo , y 
que sus Angeles tutelares les hacen compa­
ñía al rededor de su lecho , formando como 
un cuerpo de guardia para defenderlos de 
sus enemigos! Esta es la felicidad que de­
ben prometerse todos los que se afanan por 
la salvación de las almas, y principalmente 
por la instrucción y enseñanza de la j u ­
ventud. 

Commumcet autem is 
qui catechizatur verbo, ef, 
qui se catecltizat, in óm­
nibus bonis. Ad Gal. c. 
6. v. 6. 

Tamquam parvulis in 
Christo, lac vobis pottnn 
dedi , non escam. í. ad 
Cor. c. 3. v. 2. 

Sed facti sumus parvu~ 
li in medio vesínnn, tam­
quam si nutrix foveat fi-
lios suos. Ad Thes. c. 2. 
v. 7. 

Accipite disciplinam 
meam, et non pecuniam: 
doctrinam magis quam au-
rum eligite: melior est 
enim sapientia cunctis 
pretiosissimis, et omne 
desiderabile ei non potest 
comparar i . Pr. c. 8. v. 10. 

Labia enim sacerdotis 
eustodient scientiam, et 

Y el que es doctrinado 
en la palabra , comunique 
en todos los bienes al que 
le doctrina. 

Como á párvulos en 
Cristo leche 03 di á be­
ber, no vianda. 

Mas nos hicimos pár­
vulos en medio de voso­
tros , como una nodriza 
que acaricia á sus hijos. 

Recibid mis documen­
tos , y no dinero : elegid 
la doctrina antes que el 
oro : porque mejor es la 
sabiduría, que todas las 
riquezas mas preciadas, 
y nada de cuanto hay ape­
tecible , es comparable 
con ella. 

Porque los labios del 
sacerdote guardarán la 
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legem reqaireni *x ore 
ejus, quia ángelus Domi-
ni exercitttum est. Mal. 
c. 2. v. 7. 

Confiáis te ipsum esse 
ducem cacorum , lumen 
eorum , qui in tencbris 
sunt, eruditorem insipien-
tiam , m.T-gistrum infan-
tia7n , habentem formam 
scientice, et veritatis in 
le ge. Qui ergo alium do­
ces, te ipsum non doces? 
Ad Rom. c. 2. v. ip. 

Qui ad justitimn eru~ 
áiunt inultos , quasi stel-
¡ce ta perpetuas ceterniía-
tis. Dan. c. 12. v. 3. 

sabiduría, y la ley bus­
carán de su boca, porque 
él es án^el del Señor de 
los egércitos. 

Y te tienes por guia de 
ciegos, lumbre de aque­
llos que están en tinie­
blas , doctor de ignoran­
tes , maestro de niños,, 
que tienes la regla de la 
ciencia, 3' de Ja verdad 
en la ley. Tú pues que á 
otros enseñas, no te en­
señas á tí mismo? 

Y los que ensenan á 
muchos para la justicia, 
serán como estrellas por 
toda la eternidad. 

« c C<-®Q9 <^^>9i£úic Co * 

l&ara ia ¿Fiesta de San Simón y San 
•sludas o í postóles ; el 2% de OctuSre, 

CONSIDERACION, 

Sohre el honor que debemos tributar d es* 
tos dos Apóstoles. 

PUNTO I 9 T r e s razones nos obligan á 
honrar particularmente á estos dos grandes 
Apostóles. La primera , su enlace inmediato 
con Jesucristo y con M a r í a , porque eran 
hijos de una muger llamada María , la cual 



412 
era prima de la Santísima Virgen. La segun­
da , porque son dos Apóstoles de Jesucristo, 
esto es, sus hermanos, sus hijos, sus em­
bajadores , sus ministros y padres de todos 
los cristianos : los primeros Sacerdotes que 
consagraron el cuerpo de Jesús , y recibieron 
la plenitud de su espíritu; los dispensadores 
de sus tesoros; los oráculos de su palabra; 
los fundamentos de su Iglesia , y los jueces 
de todos los hombres. La tercera, porque 
triunfaron de los demonios, habie'ndolos obli­
gado á enmudecer, y destruyeron sus ídolos, 
de los que los precisaron á salir bajo la figu­
ra de unos etíopes; lo que irritó tanto á 
sus falsos sacerdotes, que se arrojaron con­
tra ellos y los despedazaron ; proporcionán­
doles con esta cruel muerte el que ganasen 
la hermosa corona de los mártires. 

PUNTO 2? j Qué honor tan sublime ser 
pariente de Jesús y de María ! Tal te haces 
tú por la penitencia , la cual te eleva á la 
dignidad de Hijo de Dios; por la sagrada 
comunión, que te hace miembro de Jesu­
cristo ; por la devoción á la Santísima V i r ­
gen , que te constituye su hermano; y final­
mente , por la conformidad de tu voluntad 
con la de Dios , por la que liegas á ser su 
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hermano, su hermana, y su madre. Cual~ 
quiera , dice el Señor, que hace la volun­
tad de mi Padre que está en los cielos^ 
ese es mi hermano, mi hermana, y mi 
madre. 

PUNTO 3? ¡ Grande es ciertamente la 
dignidad del Apostolado! Tú también serás 
un hombre apostólico , si renuncias, como 
ellos, los bienes de la tierra , y trabajas con 
celo por la salvación de tu prógimo. No 
hay cosa mas grande ni mas heroyca que el 
morir por Dios. Sufre tú todo el mal que 
te suceda , ya que no puedas morir por 
Dios. No obstante quien te impide que acep­
tes la muerte para glorificarle, darle gracias, 
por sus beneficios, satisfacer á su divina 
justicia , á la cual has ofendido; y para dar­
le pruebas de tu amor. Estos dos Apóstoles, 
aunque parientes de Jesucristo , sufrieron 
grandes persecuciones, y fueron despedaza­
dos. Tu no subirás al cielo sino por la sen­
da de los padecimientos. No eres cristiano, 
si no eres perseguido. Si no tienes llagas, no 
serás soldado de Cristo. Si no combates y 
peleas hasta la muerte, no serás coronado. 

Hi sunt duce ol iva, et Estos son dos olivos, y 
dúo canJelabra in conspec- dos candeleros, que están 



ta Domini terree stantes. 
Apoc. c. I I . v. 4. 

Laudemus vitos glorio­
sos , et parentes nostros 
in generatione sua, EccJi . 
c. 44. v. 1. 

Per Evangelium ego vos 
genui. I . ad Cor. c. 4. 
v. 15. 

Hcec est enim grafia, 
si propter Dei conscien-
tiam stislinei quis tristi-
t ias , patiens injuste. I . 
Pet. c. 2. v. 19. 

Quia statis in uno spi-
ritu unánimes, collabo-
rantes fidei Evangelii. Ad 
Philip, c. í. v. 27. 

14 
delanía del Señor de Ue 
tierra. 

Alabemos á los varones 
ilustres, y á nuestros pa­
dres en su generación. 

Yo soy el que os he 
engendrado por el E v a n ­
gelio, 

Porque esta es gracia, 
si alguno por respeto á 
Dios sufre molestias, pa­
deciendo injustamente. 

Que permanecéis uná­
nimes en un mismo espí­
ritu , trabajando á una en 
la fe del Evangelio. 

#cCocee 

¿Para la Atesta de todos ios Santosj 
ei £.0 de WovtemSre, 

CONSIDERACION. 

Sobre su bienaventuranza y la nuestra. 

PUNTO I 9 JElevate con el corazón y con 
tu espíritu á lo mas alto del cielo : entra en 
aquel palacio de la Divinidad: admira aque­
lla hermosa compañía de Santos; y conside­
ra la felicidad que gozan, la cual está tam-
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hien preparada para t i , si imitas sus egem-
plos. 

PUNTO 2 ? E l paraíso es un lugar exen­
to de todos los males, y lleno de todos los 
bienes, donde el alma y el cuerpo de todos 
los Santos gozarán para siempre de una paz 
y descanso inalterable. S. Pablo dice, que ni 
el ojo jamás v i d , n i el oido o y ó , ni el co­
razón humano pudo jamás concebir lo que 
Dios tiene preparado para aquellos que le 
aman. ¿ Qué no has visto , que no has oído, 
y qué de cosas no has podido imaginarte ? 
Pues todo esto es nada en comparación del 
paraíso. Allí es donde Dios quiere hacer 
resplandecer toda su grandeza y magnificen­
cia. ¿Y qué no puede hacer todo un Dios? 
¡ Admirable es ciertamente este mundo! Pues 
es como la bodega de aquel gran palacio. 
¿Si Dios da una habitación tan noble á las 
bestias y á los hombres malvados y enemi­
gos suyos, qué no reservará para sus Santos 
y amigos muy amados ? No se pueden leer 
sin espanto los tormentos de los mártires j y 
con todo tienen por nada cuanto han sufri­
do , por lograr esta tierra de vivientes. Para 
conocer su valor es necesario saber cuanto 
vale la sangre de un Dios. La derramó has-
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ta la última gota, para merecernos el cielo. 
¡ De gran precio es , pues , el paraíso ! Dios 
no es menos liberal en sus recompensas, 
que justiciero en sus castigos. ¿Y qué cosa 
hay mas miserable que un condenado ? Infie­
re de aquí la felicidad de los Santos. Ellos 
estarán , dice David , embriagados de un. 
torrente de deleytes : serán colmados de ale­
gría y de contento : tendrán cuanto pueden 
desear, y no tendrán nada de cuanto te­
men. Su bien será sin mezcla alguna de 
m a l , y su placer sin dolor: su abundan­
cia sin defecto: su reposo sin inquietud : su 
vida sin muerte j y su felicidad sin fin. ¡ O 
paraíso! ¡ si yo no te puedo comprender, te 
puedo, s í , merecer! ¡ Dichosos, Señor, son 
aquellos que moran en vuestra casa! Ellos 
os alabarán por los siglos de los siglos. 

PUNTO 3? E l obgeto de nuestra bien­
aventuranza será Dios, que en sí encierra 
todo lo bello, todo lo bueno y todo lo de-
leytable. Dios llenará nuestro entendimiento 
con la plenitud de sus luces ; nuestra volun­
tad con la abundancia de su paz ; nuestra 
memoria con la extensión de su eternidad; 
nuestra substancia con la pureza de su ser; 
todos nuestros sentidos y todas nuestras po-
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tencias con la inmensidad de sns bienes. 
Nosotros veremos y amaremos : veremos la 
primera hermosura , y su vista arrebatará 
nuestro espíritu : amaremos la primera bon­
dad , y su posesión y goce saciará nuestra 
corazón. ¡ Qué ocupación tan dulce ! ¡ O ines­
timable felicidad ! Alma mia , ¿ qué haces tií 
en la tierra ? ¿ Qué buscas entre las criatu­
ras ? ¿ Acaso son capaces de llenar tu cora­
zón ? ¿ Crees por ventura que los deleytcs 
brutales podrán contentar y saciar un espí­
r i tu ? ¡ A h ! ¡ este es el pozo de Jacob, don­
de b e b i ó , y todo su ganado! Dios m i ó , yo 
jamás me veré saciado hasta que vos me ma­
nifestéis vuestra gloria. 

PUNTO 4? ¿ Cómo gozaremos nosotros 
de Dios ? Le gozaremos poseyéndole pacífi­
camente como á una herencia que jamás nos 
fuere disputada ; uniéndonos estrechamen­
te á Dios como á esposo de nuestra alma3 
sin temor de ser jamás separados : y por es­
tá unión seremos , dice S. Juan , semejantes 
á Dios , esto es , puros , santos , poderosos, 
sabios y felices como Dios. Nos transforma­
rá en sí mismo , no destruyendo nuestro 
ser, mas uniéndole al suyo. Nos comunica­
rá su naturaleza, su grandeza, su podeiv 

TOM. IV. 
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su conocimiento , su santidad , sus riquezas; 
y su felicidad. A la manera que el hierro 
puesto al fuego, se hace fuego; y un globo 
de cristal puesto al sol, se hace casi otro 
so l ; así nosotros luego que seamos unidos á 
Dios sin perder nuestro ser, vendremos á 
ser de algún modo otros tantos dioses. En­
tonces sí que podremos decir mejor que San 
Pedro : ¡O y qué bueno os que estemos 
aquí ! ¿ Quién podrá jamás explicar la ale­
gría de una alma que entra en el paraíso, y 
que descubre á su Soberano, y Sumo bien? 
¡ O que amor ! ¡ O qué éxtasis ! ¡ Qué arre­
batos ! ¡ Qué alabanzas ! ¡ y qué acciones de 
gracias! 

PUNTO 5? E l cuerpo también tendrá su 
felicidad , que consiste en cuatro cosas : La 
primera, en la belleza del lugar donde ha­
bitaremos , que es la casa de Dios : la se­
gunda , en la compañía de los Santos, quie­
nes estarán todos unidos por la mutua é i n ­
violable caridad j y por el comercio de amor 
que hará sus bienes, su alegría, y su feli­
cidad común á todos : la tercera, en los do­
tes del cuerpo glorioso , que son la inmor­
talidad , claridad , agilidad y sutileza : la 
cuarta, finalmente, en. los placeres de los 
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sentidos , que tendrán todos satisfacciones 
muy puras sin disgusto n i fastidio. Todo 
esto nos está preparado para que neguemos 
á nuestro cuerpo los deleytes vedados de la 
tierra, y le aflijamos con ayunos y peniten­
cia ; porque es imposible que tenga sus con­
suelos en esta vida, y también en la otra* 

PUNTO 69 Mas lo que forma el comple­
mento de nuestra bienaventuranza , es la cer­
teza de que jamás se ha de acabar. La eter­
nidad . es una duración permanente que no 
tiene n i pasado n i futuro, mas todo lo tie­
ne presente. De aquí es , que los Santos gus­
tarán en cada momento todos los gozos de 
la eternidad , aunque no totalmente j porque 
encontrarán siempre en Dios nuevos motivos 
de placer y de alegría. ¡ O Sion santa, don­
de todo permanece, y nada pasa; donde to­
do se encuentra, y nada falta; donde todo 
es dulce, y nada amargo; donde todo es 
quietud, y no hay agitación ! ¡ Ó tierra d i ­
chosa donde las rosas no tienen espinas; los 
gustos son sin dolor ; la paz sin guerra , y 
sin fin la vida! ¡ O santo monte Tabo'r! ¡ Ó 
palacio de Dios v ivo! ¡ Ó celestial Jerusslrn, 
donde entortaremos eternamente los armonio­
sos cánticos dé Sion ! ¿ Quien tendrá dificul-^ 
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tad en trabajar sabiendo que vos , 6 bellísi­
ma Sion, sois la recompensa de nuestras fa­
tigas ? ¿ Quie'n rehusará el combatir viendo 
las ricas coronas que vos nos preparáis? 

PUNTO 7? j Ay de m í ! Yo estoy acá 
abijo sobre las riberas del rio de Babilonia, 
donde mezclo mis la'gritnas con la corriente 
de sus aguas. Me encuentro en una infelíg 
esclavitud, donde gimo bajo la tiranía de 
mis pasiones. Los señores á quienes sirvo 
me tratan con un rigor desapiadado. Por 
mas que hago para contentarlos, no los con­
tento jama's. Cuanto mas les doy, mas me 
piden. ¡ Oh ! ¿ y cuándo , Dios mió , ven­
dréis á librarme de esta esclavitud ? ¿ Cuán­
do me sacareis de este destierro? ¿Cuándo 
romperéis las cadenas que me tienen atado 
á esta tierra ? ¡ Muera yo presto , ó Dios 
m i ó , para veros, pues que no puedo veros 
sin morir! Bienaventurados, ó Señor , son 
los que habitan en vuestra casa, porque os 
alabarán por toda la eternidad. 

Quod oculiis no» vidit, 
t¡ec auris nudivH , nec in 
cor hominis ascendit, quce 
prceparavit Deus iis , qui 
diligunt illum. I . ad Cor» 
c. 2. v. p. 

Qne ojo no vid , ni 
oreja oyó , ni en corazón 
de hombre subid, Jo que 
prepard Dios para aque­
llos que le aman. 
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Replebimur it¡ bonis do-

mus tuce. Ps. 64. v. 5. 
Satiabor cuín apparue' 

rit gloria tua. Ps. 16. 
v. 15. 

E t vidi ccelum novum^ 
et terram novam. Priinum 
enim coelum , et prima 
ierra abiit , et mare jam 
non est. E t ego Joannes 
vidi sanctam civitaíem, 
Jerusalem novam, descen-
dentem de ccelo á Deo, 
paratam sicut sponsam 
ornatam. Ap.oc. c. ai . 
v. 1. 

E t absterget Deus om-
t¡em lacrymam ab oculis 
eorum, et mors ultra no» 
er i t , ñeque luctus , ñeque 
clamor erit u l tra , quia 
prima abierunt. Ib. v. 4. 

Beati qui ad ccenam 
miptiarum Agni vocati 
sunt. Ib. c. 19. v. 9. 

Seremos colmados de 
los bienes de tu cnsa. 

Seré saciado cuando 
apareciere tu gloria. 

Y vi un cielo nuevo, y 
una tierra nueva. Porque 
el primer cielo, y la pri­
mera tierra, se fueron, y 
la mar ya no es. Y yo 
Juan vi la ciudad santa, 
la Jernsalen nueva, que 
de parte de Dios descen­
día del cielo, y estaba 
aderezada como una espo­
sa ataviada para su esposo. 

Y limpiará Dios toda 
lágrima de los ojos de 
ellos, y la muerte no se­
rá ya mas, y no habrá 
mas llanto , ni clamor, ni 
dolor, porque las prime­
ras cosas pasaron. 

Bienaventurados los que 
han sido llamados á la ce­
na de las bodas del Cor­
dero. 
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üfcara la Conmemoración Je ios jieles 
Zbifuntos j el 2 de ¡fíoviemfíre, 

CONSIDERACION. 

Sobre las obligaciones que tenemos de 
socorrerlos. 

E s t a s obligaciones proceden de Dios , del 
progimo, y de nosotros mismos. De Dios, 
á quien esta devoción es muy agradable; 
del prdgimo, á quien es ú t i l ; y de nosotros 
mismos, a quienes es gloriosa y provechosa. 

PUNTO J? ES una devoción santa y 
agradable á Dios , el pedir y orar por los 
difuntos ; porque es un acto de perfecta ca­
ridad , que se practica en favor de personas 
de una calidad eminente : para con almas 
santas que padecen mucho ; que no pueden 
por sí mismas ayudarse , no hallándose ya 
en estado de merecer, y por lo tanto espe­
ran ser socorridas de nuestra piedad. Son 
aquellas almas á quienes Dios ama infinita­
mente , y con las que desea desposarse ; no 
se le puede hacer una cosa mas agradable 
que pagar sus deudas, y satisfacer por ellas, 
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para que sean dignas de entrar en su palacio 
y de unirse á Dios íntimamente. Son miem­
bros del cuerpo místico de su Hi jo , que se 
abrasan en el fuego , y sufren penas in­
concebibles. ¿ Qué puede hacerse que sea 
mas agradable á Dios que el librarlas de 
aquellas llamas ? Jesús recibe como hecho á 
sí mismo el bien que se hace á los suyos: 
luego es sacarle de una prisión el sacar á 
una alma : es librarle del purgatorio el l i ­
brar á sus siervos y á sus hijos. ¿ Si Jesús 
estuviera preso, no emplearlas td todos tus 
bienes por ponerle en libertad ? 

PUNTO 2 ? Esta devoción es útil al pro'-
gimo. ¿ Hay alguno que te sea mas allegado 
que el padre, la madre, y tal vez estos 
están atormentados en aquellas llamas ? Si 
estamos obligados á socorrer á un pobre que 
vemos en gran necesidad, ¿ qué nos podrá 
excusar para no ayudar á unas almas santas, 
y á los parientes mas cercanos que se hallan 
en una extrema miseria ? ¿ Hay acaso mayor 
miseria que la de verse en una estrecha cár­
cel , y arder en el fuego mismo en que ar­
den los condenados , sin poderse ayudar ? 
¡ Qué bien y qué provecho tan grande no 
resulta á un alma de sacarla del purgatorio 



424 
y abrirle la puerta del paraíso! ¡ Qué reco­
nocimiento tendrá para con aquellos que la 
han librado de males tan enormes , y le han 
procurado el bien supremo! No hay cari­
dad que pueda compararse con aquella que 
se egercita con los difuntos, ó bien se con­
sidere respecto de la cualidad de las personas 
que se socorren, d bien se considere la gra­
vedad de sus penas, d se reflexione sobre el 
beneficio que se les procura. Bienaventura­
do el hombre que se aplica á entender so­
bre las necesidades del pobre y del menes­
teroso ; que Dios le librará en el dia malo. 

PUNTO 3? Si esta devoción es útil á 
los difuntos, no es me'nos gloriosa y prove­
chosa á los vivos. Gloriosa, porque es hacer 
en favor de grandes Santos, el oficio de Re­
dentor , dando libertad á esclavos , y de 
Salvador, procurando la salvación á misera­
bles. Nos es también provechosa, porque 
además de traernos á la memoria la muerte 
y la vida futura, egercitamos, socorriendo 
á los difuntos , actos heroycos de fe , de es­
peranza , de caridad , de justicia y de mise­
ricordia. Los pobres de esta vida son mu­
chas veces pecadores, y aquellos son santos: 
los pobres no están destituidos de todo so-
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corro, mas los difuntos en el purgatorio se 
ven en extrema necesidad , y no pueden pro­
curarse alivio alguno : aquellos abusan algu­
nas veces del bien que se les hace , y les 
sirve para su condenación, y estos entran 
en el paraíso por nuestras oraciones : se so­
corre á aquellos tal vez por una compasión 
natural ; mas no se socorre á estos sino por 
motivo de pura fe , y de pura caridad. Si 
la limosna que se hace á ün pobre, que 
acaso se condenará, asegura en cierto modo 
la salvación de quien la da: ¿ de qué precio 
y valor será la que se hace á las almas pre­
destinadas que están para subir pronto al 
cielo, que podrán tanto para con Dios, y 
serán tan agradecidas á sus bienhechores? 

PUNTO 4? Ten , pues, amor k estas al­
mas santas , haciendo por ellas todos los 
dias, d alguna oración , ó alguna limosna: 
oyendo d mandando celebrar todas las sema­
nas alguna misa por su intención y sufragio^ 
comulgando una vez al mes , y aplicándoles 
algunas indulgencias, que para ellas es un 
pronto y seguro socorro: porque con las in­
dulgencias se les aplica, por autoridad de la 
Iglesia, los me'ritos y satisfacción del Hijo 
de Dios. Y de aquí infiere, cuánta será la 
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malicia de un pecado venial, que obliga á 
un Padre tan bueno á castigar con este r i ­
gor á unas almas, que ama tanto, mientras 
que no queda satisfecha su divina justicia. 
Haz penitencia en esta vida, si no quieres 
hacerla en la otra ; porque nada de impuro 
entrará en el reyno de los cielos; y todo 
cuanto se sufre en esta vida es poco en 
comparación de lo que se padece en el pur­
gatorio. 

ln profundissimum in~ 
fernurn clescendent omnia 
ossa mea. ¿ Putas ne sai-
tem ibi erit requies mihi'i 
Job c. 17. v. 16. 

Miseremini mei, mise-
remini mei , salíem vos 
gtntci mei. Ib. c. rp. v. 21. 

Unitiscujusque opus gua­
le sit ignis probabit. I. 
ad Cor. c. 3. v. 13. 

Si cujus opus arserit, 
detrimentum patietur, ip-
se autem salvus erit: sic 
tamen quasi per ignem. 
Ib. v. 15. 

Sancta ergo, et salubris 
est cogitatio pro defunctis 
exorare , ut á peccatis 
solvantur. 11. Mach. c. 12. 
v. 46. 

Memor esto judicii mei; 
sic enim erit et tuum: 
mihi heri , et tibí hodie. 
Eccli. c. 38. v. 23. 

A lo mas profundo del 
sepulcro descenderán to­
das mis cosas, Á Crees tu, 
que siquiera allí tendré yo 
reposo ? 

Apiadaos de mí, apia­
daos de mí, siquiera vo­
sotros mis amigos. 

Cual sea la obra de ca­
da uno » el fuego lo pro­
bará. 

Si la obra de alguno se 
quemase , será perdida , y 
él será salvo : mas así 
como por fuego. 

Es pues santa y saluda­
ble la obra de rogar por 
los muertos , para que 
sean libres de sus peca­
dos. 

Acuérdate de como yo 
he sido juzgado ; porque 
así mismo lo serás tú: 3 
mí ayer, y á ti hoy. 
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ZPara la ¿Fiesta de S, S i í a r t i n OSispo 
y Confesor ; ei ¿ £ de tffoviemére, 

CONSIDERACION. 

Sobre los egemplos de virtud que ha dado 
á los cristianos. 

PUNTO I 9 H a y algunos que quieren sa­
ber , dice S. Bernardo, solo por saber; y 
esta es una vana curiosidad. Hay otros que 
quieren saber por darse á conocer; y esto 
es una vanidad vergonzosa. También bay 
otros que quieren saber para negociar con 
su ciencia, por adquirir bienes y bonores; 
-y esto es un sórdido tráfico : mas otros bay 
que quieren saber para instruir y salvar á 
sus prógimos; y esto es una cristiana cari­
dad. Finalmente, bay quienes desean saber 
para su provecho y su santificación; y esta 
es una prudencia laudable. Solo estos dos 
últimos no abusan de sus conocimientos, 
porque no desean saber sind para hacer 
bien. Los prelados y doctores de la Iglesia 
son llamados por la Sagrada Escritura luz 
del mundo, sal de la t ierra, antorchas que 
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resplandecen y arden : S. Martin es una Iu2 
que ilumina é instruye á todos los fieles. 

PUNTO 2 ? La Iglesia se compone de 
tres clases de personas : de principiantes, de 
proficientes y de perfectos. E l estado de los 
principiantes, dice S. Bernardo, puede lla­
marse animal. El de los proficientes, racio~ 
nal. Y el estado de los perfectos, espiritual» 
S. Martin es una luz que ilumina á todo el 
mundo : enseña á ios principiantes como de­
ben convertirse : á los convertidos como 
pueden aprovecharse: á los proficientes lo 
que deben hacer para llegar á la perfección. 
Estudia la vida de este Santo, para que seas 
también santo. 

PUNTO 3? Quien quiera convertirse debe 
dar á Dios su corazón, es decir, debe pre­
ferirle á todas las cosas del mundo ; porque 
á un tiempo no se puede servir á dos seño­
res. Debe dejar la ocasión del pecado j hacer 
penitencia de su vida pasada 5 porque con­
vertirse es volver á aquel Dios, á quien se 
habia dejado : es destruir el cuerpo del pe­
cado para vivir animado del espíritu de la 
gracia: es desarraigar los hábitos viciosos de 
su alma, y plantar en ella la v i r tud : es 
pagar las- propias deudas, y enriquecerse en 
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obras buenas. S. Martin amd de este modo 
á Dios sobre todas las cosas j porque dejó a 
sus parientes y á su patria que le impedian 
servir á Dios, y se fue á la Francia, país 
que le era extraño y desconocido j donde 
guardaba una vida pobre, áspera, menospre­
ciable y penitente. Seprtfentaba tan mal ves­
tido y desaliñado, que algunos por esto qui­
sieron impedirle el que fuese elegido Obispo. 

PUNTO 4? Imita á este gran Prelado, y 
haz lo mismo que él hizo. Se convirtió 
presto; no dilates tu conversión: todo lo 
abandonó por Dios; deja tu eso poco que te 
impide ser todo suyo : ha triunfado de to­
dos los enemigos de su salvación , esfuérzate 
en vencer los tuyos : rompió todos los lazos 
de la carne y de la sangre por obedecer los 
impulsos del Espíritu Santo; y t ú , ¿ cuándo 
romperás los lazos que te tienen atado á la 
iniquidad, y esclavo de tus pasiones ? Era 
inocente, y no obstante hizo grandes peni­
tencias ; tú eres un grande pecador, y no 
quieres hacer penitencia, ni aun la mas ligera. 

PUNTO 5? Aquellos que de veras se con­
vierten á Dios , y quieren adelantar en la 
v i r t u d , deben practicar tres cosas : La p r i ­
mera, trabajar con grande fervor, sin aflo* 
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jar jamás en sus buenas resoluciones , por­
que son muchas las dificultades que hay que 
vencer de parte del mundo, de la carne y 
del demonio ; porque Dios tiene horror á 
los t ibios, y porque el no adelantar en la 
virtud es volver atrás. La segunda, deben 
entregarse á la oración y á la lección de 
buenos libros para fortalecer sus almas , y 
merecer las gracias de Dios que les son nece­
sarias , y que no descienden del cielo sino 
por el conducto de la oración. La tercera, 
deben practicar muchas buenas obras , y 
cgercitarse en todas las virtudes, principal­
mente de caridad y de misericordia; porque 
es necesario dar para recibir , y cuanto se 
da otro tanto se recibe. 

PUNTO 69 Luego que S. Martin se en­
trego todo á Dios, trabajó incesantemente 
en su perfección con un fervor y una fideli­
dad increíble. La vida de un soldado parece 
una vida licenciosa, y que le son permitidos 
todos los vicios : sin embargo , S. Martin 
vivia entre los soldados como un religioso: 
mas viendo lo difícil que era el salvarse 
profesando la milicia en un egército de pa­
ganos , y bajo las órdenes de un emperador 
apóstata , {pidió su retiro , y con la mayor 
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animosidad y presteza, paso solo por medio 
de sus enemigos armado con la señal de la 
Santa Cruz. Fue á tratar con S. Hilario, 
quien le enseñó á hacer oración : en la que 
después hallo' tanta dulzura, que pasaba 
orando las noches enteras. Tenia siempre su 
pensamiento y sus ojos puestos en el cielo; 
y mereció todas estas gracias por un acto 
heroyco de caridad que practicó siendo aun 
soldado , cerca de la ciudad de Amiens, 
donde partió su capa para cubrir con la m i ­
tad á un pobre desnudo , que le pedia una 
limosna. Esta acción fue tan agradable al 
Señor , que en aquella misma noche se le 
apareció vestido de aqueila capa, y diciendo 
á sus Angeles : Mart in , todavía catecúme­
no , me ha vestido con esta capa. 

PUNTO 7? ¡ Ó qué consuelo tan inefa­
ble el de este gran Santo I ¡ Ó bondad infi­
nita de nuestro Dios! ¡ O qué incentivos tan 
poderosísimos de caridad para nosotros! Jer 
sus es á quien alimentas, á quien vistes y 
hospedas en la persona del pobre. Manifiesta 
á sus Angeles el bien que le haces, y en el 
dia del juicio final te dará las gracias; por­
que tiene por hecho á sí lo que se hace al 
mas pequeño de los suyos. Usa, pues, dé 
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caridad con tu prógimo, ya sea corporal, 
ya sea espiritual. Procura ser fiel y fervoro­
so en el servicio de Dios. Basta una acción 
heroyca para hacer un santo. Y no es nece­
sario mas que una infidelidad de considera­
ción para perder la amistad de Dios, y pa­
ra condenarse. ¿ Si S. Martin hubiera nega­
do la limosna á aquel pobre, y si por ver­
güenza d por intere's , d cualquier otro res­
peto humano , hubiese tenido dificultad en 
partir su capa, hubiera sido Santo ? Yo no 
lo sé. ¡ A h ! ¡ qué incomprensibles son los 
juicios de Dios! ¡ y qué expuesto y peligro­
so es el oponerse á los impulsos de la gracia! 

PUNTO 89 La perfección de esta vida 
consiste casi del todo en conocer su propia 
imperfección. Los mayores santos, son los 
que se juagan mayores pecadores. Conocerás 
si eres perfecto, por el bajo concepto que 
tengas de t i mismo. La perfección consiste 
en la paciencia; porque esta virtud demues­
tra , dice Santiago, si un hombre es perfec­
to. La perfección finalmente consiste en la 
conformidad de nuestra voluntad con la da 
Dios ; porque una cosa es entdnces perfecta, 
cuando está unida á su principio. Así es que 
la perfección cristiana está compendiada en 
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estas tres virtudes, en la humildad , en la 
paciencia, y en la conformidad con la vo­
luntad de Dios. La humildad nos despoja de 
la estimación de nosotros mismos ; la pacien­
cia nos hace sufrir con resignación los mal­
tratos de nuestro prógimo ; y la confor­
midad nos une á Dios , y transforma en 
Dios. 

PUNTO 9? ¿Quieres conocer la humildad 
de S. Martin ? Pues advierte cdmo fue tra­
tado por un mal sacerdote llamado Bricio, 
que llevaba una vida escandalosa y no po­
día sufrir las correcciones de este grande 
Prelado. Fue á buscarle á la Iglesia , y en. 
presencia de todo el pueblo, le llamó loco, 
insensato , embustero , hipócrita y malvado, 
con tal ímpetu de colera, que estuvo para 
darle de golpes. ¿Y qué respuesta dio este gran­
de Obispo á este insolente y furioso sacerdo­
te ? Confesó que tenia razón para maltratar­
le así j y que era aun mas malvado de lo 
que decia ; que merecía ser depuesto del 
obispado, y por lo tanto le suplicaba pidiese 
á Dios por su conversión, y que pedirla 
también por la suya. En efecto, lo hizo, y 
le convirtió j de tal modo, que luego le su­
cedió en el obispado y en la santidad. ¡ Qué 

TOM, I Y . 28 



434 
prodigio de humildad ! ¡Que mutación de la 
diestra del Altísimo! Un Obispo que habia 
resucitado tres muertos; que los emperado­
res se honraban de que comiese con ellos en 
su mesa; y á quien la emperatriz tenia tan­
to respeto y reverencia, que le suministraba 
el agua de manos, y comia los pedazos del 
pan que le sobraban; y este mismo verse 
así cargado de injurias tan afrentosas por un 
sacerdote subdito suyo, en su Iglesia, y á 
presencia de todo su clero! ¿ qué hubieras' 
hecho si te hubieses hallado en su persona ? 

PUNTO I O? La vida de S. Martin fue 
un egercicio continuo de paciencia; mas su 
muerte fue una conformidad maravillosa de 
su voluntad con la de Dios. S. Bernardo dice 
en su carta undécima, que los que comien­
zan á servir á Dios, inmediatamente son asal­
tados del temor de sus juicios ; del temor pa­
san á la esperanza, y de la esperanza al amor. 
Este amor, prosigue el Santo, no es puro 
en su principio, mas es carnal, mercenario é 
interesado; porque busca sus propias satis­
facciones y los propios gustos en las devo­
ciones ; mas poco á poco, é insensiblemente, 
se purifica y llega á hacerse espiritual. A l 
principio ama á Dios , porque es bueno; 
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después le ama por agradarle ; y finalmente, 
le ama , porque le agrada. Aquí se fij.í el 
amor, y no se', dice este Santo, si ha suce­
dido en está vida que el hombre llegue al 
cuarto grado, en el que se ama á sí mismo 
puramente por Dios. 

PUNTO I I9 Si alguno se ha amado de 
este modo, ha sido S. Mart in. No amaba, 
mas que á Dios , y no temia mas que al 
pecado. Así respondió á unos ladrones que 
tenian levantada la cuchilla para cortarle la 
cabeza, y le preguntaron si tenia miedo: 
Yo no temo , respondió , sitió al pecado. 
No solo estaba pronto á perder la vida por 
amor á Dios, mas también á privarse del 
mismo Dios 4 cuando le abria las puertas de 
su paraíso. O Señor , decia al punto de mo­
r i r , si veis que yo sea todavía necesario á 
vuestro pueblo , no rehuso el trabajo. Estoy 
pronto á vivir d á mor i r ; á subir á los cie­
los , y á quedar en la tierra ; á veros , y á 
continuar privado de vuestra vista, si lo 
queréis vos. O hombre inefable, exclama la 
Santa Iglesia , que no ha podido ser venci­
do ni por la muerte ni por el trabajo-, 
que no ha temido el morir % ni ha rehusa­
do el vivid i. 
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PUNTO 1 2 ? Imita este amor, esta indi-
fereneia y esta conformidad. Nada desees en 
este mundo mas que el hacer la voluntad 
de Dios. Pon toda tu devoción en ser aque­
llo que Dios quiere que seas: en hacer lo 
que Dios quiere que hagas; y en padecer lo 
que Dios quiere que padezcas. Si esto haces, 
serás un grande santo. 

C O M P E N D I O 

de la consideración sobre S. Martin, 

PUNTO I ? Hay tres clases de personas 
en la Iglesia. Unas que principian , y el es­
tado de estas, dice S. Bernardo , puede lla­
marse animal: otras que adelantan, y su 
estado puede llamarse racional: y otras que 
se perfeccionan, y su estado deberá decirse 
espiritual. S. Martin es una luz que i lumi­
na á todo el mundo. Enseña á todos; á los 
que comienzan , como deben convertirse; á 
los convertidos, el modo de aprovecharsej 
y á los que aprovechan y adelantan, como 
pueden perfeccionarse. Estudia la vida de 
este Santo para aprender esta ciencia. 

PUNTO a? E l convertirse es volver i 
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aquel Dios que se ha abandonado : e4 des­
truir el cuerpo del pecado , para vivir 
animado del Espíritu Santo: es pagar las 
deudas, y enriquecerse de buenas obras. Y 
finalmente, es desarraigar los malos hábitos 
y plantar todas las virtudes. S. Martin pron­
to se convirtió al Señor : abandonó á su pa­
tria y á sus parientes por seguir á Jesucris­
to : rompió todos los lazos de la carne y de 
la sangre por seguir los impulsos de la gra­
cia. Huye de las ocasiones del pecado, y 
haz grandes penitencias. 

PUNTO 3? ¿Deseas salvarte? Debes con­
vertirte. ¿ Hasta cuándo has de diferir tu 
conversión ? ¿ Estás seguro del dia de maña­
na ? S. Martin todo lo abandonó por Dios: 
.¿ y tú no quieres privarte de cosa alguna ? 
Renunció al mundo para ser todo de Dios, 
y tu quieres ser de Dios y del mundo. Rom­
pió todos los vínculos y estorbos de la car­
ne y de la sangre 5 ¿ y tu cuándo romperás 
los que te atan á la iniquidad , y te hacen 
esclavo.de tus pasiones? Huyó de las oca­
siones del pecado , y td las buscas. Fue ino-

.cente, é hizo grande penitencia: t á eres pe­
cador , y no quieres hacer ni aun la mas 
ligera. -
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PUNTO 4? Los que quieren aprovechar 
en la virtud deben trabajar con grande fer­
vor , y no entibiarse jamás : deben darse to­
talmente k la oración y á la lectura de bue­
nos libros 5 deben practicar muchas obras 
buenas, principalmente de caridad, porque 
es indispensable dar para recibir, y cuanto 
se da otro tanto se recibe. S. Martin nunca 
se enfrió en sus buenas resoluciones: pasaba 
las noches enteras en la oración , y partió 
su capa para cubrir con ella á un pobre 
soldado. 

PUNTO 5? Un acto líeroyco de virtud 
es suficiente para hacer un santo. Este acto 
de caridad, agradó tanto á Dios, que se le 
apareció en la noche acompañado de sus 
Angeles con aquella mitad de su capa al 
hombro, diciéndoles : que Martin , todavía 
catecúmeno, se la habia dado. Lo que das 
á los pobres, lo das á Jesucristo. Cuando 
alimentas a un pobre alimentas á Jesucristo; 
cuando das hospedage, y vistes a un pobre, 
lo das á Jesucristo, y le vistes; te dará de 
esto gracias en el dia del juicio final. ¿ Mas 
qué dirá á aquellos que le hayan negado la 
limosna ? 

PUNTO 6? La perfección cristiana con-
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siste principalmente en tres cosas : En la hu­
mildad , en la paciencia , y en la conformi­
dad con la voluntad de Dios. La humildad 
nos despoja de nosotros mismos. La pacien­
cia nos hace tolerar los defectos y maltrata­
mientos del prdgimo; y esta v i r tud , dice 
Santiago, hace al hombre perfecto. La con­
formidad nos une á Dios, y nos transforma 
en Dios : y en esto consiste la mayor per­
fección. ¡ Qué humildad la de S. Martin to­
lerar en su Iglesia las injurias que le dijo 
un insolente sacerdote! ¡ Que' paciencia en 
todo el curso de su vida, afligiendo su cuer­
po con ásperas penitencias, vie'ndose cada 
momento en peligro de morir! ¡Que' confor­
midad en su última enfermedad , ofrecie'ndo-
se á vivir todavía en este mundo si su vida 
era necesaria á su pueblo! 

PUNTO 7? Imita á este Santo Prelado; 
y siguiendo su egemplo, no temas otra cosa 
que al pecado: disimula y sufre con humil­
dad y paciencia el mal que te hagan ; con­
fórmate en todo con la voluntad de Dios: 
pon toda tu devoción en ser aquello que 
Dios quiere que seas : en hacer lo que Dios 
quiere que hagas ; y en sufrir lo que Dios 
quiere que sufras , y serás un grande santo. 
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E r g t lucerna ardens, et 
lucens. Joann. c. 5- v. 35. 
" Recedite á tabernaculis 
hominum impiorum , et 
tiolite tangere quce nd eos 
pertinente ne invotvamini 
in peccatis eorum. Num. 
c. 16. v. 26. 

Ab infamia mea crevit 
mecum miseraíio , et de 
útero matris mece egressa 
est mecum. Job. c. 31. 
v. 18. 

Si negavi quod volebant 
pauperibus, et oculos v i -
duce expectare fecí. Si co-
medi bucceltam meam so­
jas , et non comedit pupil-
lus ex ea 5/ despexit 
pereuntem, eo quod non 
habuerit indumenium, et 
absque operimento paupe-
rem. Si non benedixenint 
mtht latera ejus. ct de 
velleribus ovium mearum 
cale fací us est. Si levavi 
stiper pupillum manum 
meam, etiam cuín vide-
rem me in porta superio-
rem : humerus meus á 
junctura sua cadat , et 
brachium meum cum suis 
ossibus confringatur. Ib. 
v. 16. 

Amen dico vobis, quam-
diu fecistis uni ex his 
fratrihus meis minimis, 
mihi fecistis. Matth. c. 
25. v. 40. 

Neino enim nostrum si-
bi vivtt, et nemo sibi vio-
ritur. Sive enim vivimus^ 

Era una antorcha que 
Jucia y alumbraba. 

Retiraos de las tiendas 
de esos hombres impíos, 
y no queráis tocar lo que 
á ellos pertenece , porque 
no seáis envueltos en sus 
pecados. 

Desde la infancia cre­
ció conmigo la misericor­
dia, y del vientre de mi 
madre salió conmigo. 

Si negué á los pobres 
lo que querian , é hice 
esperar los ojos de la viu­
da. Si comí solo mi boca­
do, y no comió el hue'r-
fano de e'l Si despre­
cié al que iba á perecer, 
porque no tenia que ves­
tirse , y al pobre que es­
taba sin cubierta. Si no 
me bendijeron sus costa­
dos , y no se abrigó con 
los vellones de mis ove­
jas. Si alzé mi mano con­
tra el huérfano, aun cuan­
do me veía superior en la 
puerta : mi hombro se 
desprenda de su coyuntu­
ra, y mi brazo se quiebre 
con sus huesos. 

En verdad os digo, que 
en cuanto lo hicisteis, á 
uno de estos mis herma­
nos menores, á mí lo hi­
cisteis. 

Porque ninguno de no­
sotros para sí vive , y 
ninguno para sí muere. 
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Domino vivimus : sive mo-
r imur , Domino morimur. 
Sive ergo vivimus, sive 
morimur, Domini suinus. 
Ad Rom. c. 14. v. 8. 

Porque si vivimos, para 
el Señor vivimos: y si 
morimos , para el Señor 
morimos. Y así, que vi­
vamos, que muramos, del 
Señor somos. 

SPara la Siesta de S. Cstanislao de 
fftoséa ; de ia Compañía de cfesuSj 

ei ¿ S de SToviemére. 

CONSIDERACION. 

Sobre la causa de su santidad. 

PUNTO I? S a n Estanislao de Koska fue 
un joven que en poco tiempo adquirid una 
caridad perfecta. Enriquecerse en poco tiem­
po, y sin mucho trabajo, es un secreto que 
todos le buscan y le hallan pocos. Las r i ­
quezas del mundo no se allegan , sino con 
fatigas y penas. Quien pronto se hace rico, 
no estará libre de pecado , dice el sabio; 
mas se pueden muy bien adquirir en poco 
tiempo grandes tesoros espirituales, sin ofen­
der la propia conciencia. S. Estanislao en­
contré este secreto que consiste en tres co-
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sas: En la devoción al Santísimo Sacramen­
to : en el amor de la Santísima Virgen ; y 
en la fidelidad en corresponder á las inspira­
ciones de Dios. 

PUNTO 2 ? La devoción al Santísimo 
Sacramento es la devoción de todos los San­
tos , y por la que ellos han alcanzado todas 
las gracias y toda su santidad. En esta fuen­
te de amor es donde se inflama y abrasa el 
corazón. De esta fuente de salud bebieron 
con alegría aquellas aguas celestiales que han 
regado su alma , y le han hecho producir 
frutos de vida eterna. En esta escuela divina 
aprendieron la práctica de todas las virtudes. 
Finalmente , en este divino convite se han 
sustentado sus almas, fortificado, saciado y 
concebido un gran disgusto y aversión a los 
placeres de la tierra. S. Estanislao fue un 
jdven , caballero de Polonia , muy favorecido 
del cielo. Concibid desde su infancia una 
devoción tan tierna al Santísimo Sacramento, 
que todo su consuelo era estarse en la Igle­
sia á los pies de los altares : comulgaba con 
la mayor frecuencia que podia ; ayunaba el 
dia antes de la comunión. Encontrándose un 
dia gravemente enfermo en casa de un here« 
ge, y no teniendo quien le pudiese admi-
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nisfrar la sagrada Eucaristía , se dirigid á 
Santa Bárbara , la cual le alcanzd la gracia 
de recibir por dos veces la comunión de 
mano de los Angeles. ¡ Cuánta devoción ten­
drías á este divino Sacramento si vieses que 
los Angeles te le traían en sus manos! ¿ Por 
q u é , pues, no le tienes la misma recibién­
dole de mano de un sacerdote ? ¿ Acaso es 
Jesús menos digno de amor y de respeto, 
cuando te es administrado por mano de un 
hombre , que cuando se te da por mano de 
un Angel? 

PUNTO 3? Jesús es la fuente de todas 
las gracias. María empero es su conJucto. 
Su Hijo la dio por Madre, al pie de la cruz, 
á todos los predestinados en la persona de 
S. Juan. Si tu no eres lujo de la Virgen, 
tampoco serás predestinado; mas si la amas, 
la honras y le sirves, te alcanzará infalible­
mente una buena muerte, y llegarás á ser 
del número de los elegidos. Por esto la San­
ta Iglesia la llama raíz de los predestinados^ 
porque á la manera que la raíz suministra 
el nutrimento á las ramas del á rbo l , así 
también la Santísima Virgen dispensa á to­
dos los Santos las gracias que les obtiene de 
su Hijo , que es la fuente. No debemos, 
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pues, maravillarnos si S. Estanislao se hizo 
Santo en tan poco tiempo : amaba tierna­
mente á la Santísima Virgen ; inspiraba á 
todos su amor ; todo su gusto era el hablar 
de ella, dirigirle oraciones y honrarla. Cuan­
do le preguntaban si amaba á Mar í a , repen­
tinamente se le encendía su semblante, y 
arrancando de su corazón un profundo sus­
piro , decia : ¿ Y cómo no la he de amar^ 
si es mi Madre ? Y en efecto, esta Reyna 
de los cielos le miraba como á hijo suyo , y 
le dispensaba gracias extraordinarias : como 
cuando le visitó estando un dia enfermo, y 
le puso entre sus brazos á su niño Jesús, 
dándole con esto la salud. ¡ Bienaventurados 
aquellos que son hijos de María! Los visi­
tará en la hora de su muerte, recibirá sus 
almas en sus manos, y las pondrá en las de 
su Hijo Jesús , alcanzándoles la vida eterna. 

PUNTO 4? Los verdaderos hijos de Jesús 
y de María , si reciben gracias grandes de 
Dios, también son fieles en cooperar á ellas. 
Esto es lo que realmente los hace grandes 
santos 5 porque Dios que nos ha criado sin 
nosotros, no nos justificará sin nosotros. De 
aquí es ^ que la fidelidad es la señal y casi 

. la única. causa de la cantidad. S. Estanislao 
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recibid grandes gracias de Dios, y este fue 
el principio de su santidad. Mas no llegó á 
la última perfección, sino por la fidelidad 
con que correspondió y cooperó a la gracia. 
Tenia un hermano que le trataba muy mal: 
y sufria con suma paciencia todos sus mal­
tratamientos. Ape'nus fue inspirado de entrar 
en la Compañía de Jesús , cuando renun­
ciando todos sus honores, todos los placeres 
y bienes de la tierra, emprende un viage, 
vestido pobremente , caminando á pie de 
provincia en provincia y de rey no en rey no 
para ser recibido en esta religión 5 y habien­
do obtenido esta gracia , llegó en diez me­
ses de noviciado á una perfección consuma­
da , que Dios ha confirmado con repetidos 
milagros. 

PUNTO 5? Muchos caminos hay para 
llegar á la perfección 5 pero el mas corto es 
el de la fidelidad. Aquel que coopera fiel­
mente á la primera gracia , recibe en seguida 
otras mayores y mas considerables ; y con 
ellas va formando en su corazón nuevos 
grados para subir á la perfección. [Qué feliz 
es el que puede decir con S. Pablo que ha 
sido fiel á la gracia! Encontrarás , s í , mu­
chos hombres de oración , de mortificación 
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y de misericordia, mas no encontrarás mu­
chos tan fieles á la gracia como lo fue San 
Estanislao. Si no eres santo, de nadie tienes 
que quejarte, en t i solo está la falta ; por­
que no es la gracia la que á t i te ha faltado, 
sino tu á la gracia. Si fueses fiel en cosas 
pequeñas , Dios te ayudaría para que prac­
ticases cosas mayores , y en poco tiempo 
llegarías á una gran santidad. Comienza, 
pues, á hacer aquello que sabes, y Dios to 
ensenará aquello que no sabes. Comienza a 
practicar lo que puedes con su gracia , y 
Dios te las dará mayores, á fin de que ade­
lantes siempre mas en la perfección. 

Connmmatus in brevi ex-
plevii témpora multa. Sap. 
c. .4. v. 13. 

AcccpH etm in ulnas 
suas , et benedixit Deum, 
et dixi t : nunc dimittis 
servum iitum in pace, 
guia viderunt oculi mei 
saluinre tuum. Luc. c. 2. 
v. 28. 

Dicit matri suce : Mu-
lier, ecce filius tuus. Dein-
ríe dicit discípulo; Ecce 
mater tua. Joann. c. ip. 
r . 26. 

Qui spernit módica, pau-
latim decidet. Eccli. c. 
ig. v. w* 

Consumado en breve 
llenó muchos tiempos. 

Tomóle también Simeón 
en sus brazos, y bendijo 
á Dios , y dijo: dejas mo­
rir en paz á tu siervo,' 
poique vieron mis ojos 
tu Salvador. 

Jesús dijo á su madre: 
Muger, he ahí tu hijo; 
Después dijo al discípulo; 
He ahí tu madre. 

Y el que desprecia las. 
cosas pequeñas, poco á 
poco caerá. ' 
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Qui fldelis est in mini- E l que es fiel en lo me­

mo , et in majare fidelis ñor, también lo es en lo 
est. Luc. c. 16. v. 10. mayor. 

ÍÍPara ia ¿Fiesta de ia Presentación de 
ia Santísima Virgen ; ei 2 í de 

fflovtemSre, 

CONSIDERACION. 

Sohre la oferta que hizo á Dios, 

PUNTO I 9 ¿ S e puede ser liberal con 
Dios ? Si jamás criatura alguna lo ha sido, 
lo fue la Santísima Virgen en el dia de su 
Presentación ; porque dio á Dios todo lo 
que tenia : lo dio tan pronto como pudo : lo 
dio liberalmente, y sin obligación j y lo dio 
para siempre , y con una donación irrevo­
cable. 

PUNTO 2? E l hijo ama á sus padres, 
porque de ellos ha recibido la vida, y sin 
ellos no la puede conservar, principalmente 
si conoce el mérito de ellos, el carino que 
le tienen, y el bien que le dispensan. María 
no tenia mas que tres años , cuando entró 
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en el templo, y se consagró á Dios. Amaba 
tiernamente á sus Padres, conocia su santi­
dad , y lo obligada que les estaba : y no 
obstante los deja , y se arranca, por decirlo 
así , de su seno por entregarse á Dios. 
¿ Cuándo llegará el dia en que abandones 
aquella criatura que te impide ser todo de 
Dios? 

PUNTO 3? María renuncia también sus 
riquezas por el voto con que se habia con­
sagrado á Dios; porque hizo lo que conoció 
ser mas perfecto ; y sabia que era mas per­
fecto el renunciar sus propios bienes , y el 
derecho que tenia de disfrutarlos, que el 
conservar y retener su uso y propiedad. Su 
vida pobre y menesterosa , el haberse des­
posado con un carpintero teniendo parientes 
mas ricos , manifiesta que habia hecho voto 
de pobreza , no pareciendo conveniente que 
fuese de inferior mérito en esto á los Após­
toles que todo lo dejaron , y que su Hijo, 
Padre y Rey de los pobres, naciese de una 
Madre rica. ¿Eres tú pobre? ¿Estás dis­
puesto á serlo ? ¿ No te hallas asido á los 
bienes de este mundo ? ¿ Amas la pobreza ? 
Si no la amas , á lo menos ama á los po­
bres , y hazles todo el bien que puedas. 



449 
PUNTO 4? Mar í a , además de sus "bie* 

nes, ofrecid también su honor y reputación, 
sacrificando lo que debia serle mas amable; 
esto es , la esperanza , que podia tener , de 
ser algún dia Madre del Mesías , haciendo 
voto de virginidad; cosa hasta entdnces sin 
egemplo , y que debia ocasionarle no peque-
íía confusión y menosprecio, siendo en aquel 
tiempo la esterilidad el mayor oprobio de 
una muger, y la señal de tener sobre sí la 
maldición de Dios. ¿Por qué hace María 
este voto? Porque no se creía digna de ser 
Madre de Dios, y porque preferia la virgi­
nidad á la divina Maternidad. ¡ O conducta 
admirable de la sabiduría de Dios! Esto que 
debia ser la confusión de esta Virgen , fue 
su mayor gloria. María fue Madre de Dios, 
porque se tuvo por indigna de serlo , y por­
que á esta dignidad éminente prefirió la vir­
ginidad. Fue Madre, porque fue virgen; y 
si no hubiera sido virgen, jamás hubiera lle­
gado á ser Madre. Conserva t d , pues, enca­
recidamente el tesoro de tu virginidad , si to­
davía le posees : duélete y laméntate si le ha| 
perdido. Ama el desprecio , si quieres ser 
honrado de Dios; porque ensalza á los que 
fe humillan, y humilla á los que se ensalzan^. 

t O M t IV . 29 
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PUNTO 5? Habiendo María renunciado 

la dulce compafjía de sus padres, la pose-r 
gíon y goce de sus bienes, y de los placeré? 
de los sentidos , la esperanza de todas las 
inugeres, la gloria de ser Madre del Mesías, 
su honor y su reputación, no le restaba sa­
crificar otra cosa que su libertad , que es el 
mayor de todos los bienes , y cuyo valor y 
precio es inestimable. Pero María la gacrifi-
co tambiep en este dia , dice S, Anselmo, 
haciendo voto de obediencia al Sumo Sacer­
dote ; lo que es bastante probable por las 
razones dichas ; esto es , porque hizo siem­
pre todo aquello que creyó ser mas perfectoj 
y tanto mas , cuanto no es creíble el que 
fuese de menos perfección que una infini­
dad de personas religiosas que debían des­
pués ofrecer á Dios su libertad. Si eres per­
sona del siglo, obedece á tu padre espiritual 
que te gobierna , sin obligarte empero con 
voto por las consecuencias peligrosas que 
podían originarse de un tal empeño ; mas 
obedece no obstante como si Iq hubieses he­
cho. Si eres religioso ^ besa las cadenas que 
te ligan , y cifra toda tu perfección en el 
egercicio de la obediencia. 

PUNTO 6? Datmo^ i Dios solo la mitad 
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de nuestro corazón , y se la damos lo mas 
tarde que podemos. Se la damos con senti­
miento : se la damos por tiempo limitado, 
y muy presto se la quitamos. María toda se 
dio á Dios, como has visto, de edad de 
tres aíios; y como enseñan gravísimos doc­
tores desde el momento de su concepción, 
se dio libremente sin obligación, ni tener 
para ello precepto alguno : se dio para siem­
pre , haciendo voto, el cual convierte lá 
ofrenda, de humana en divina , como dice 
S. Buenaventura , y de temporal en eterna. 

PUNTO 7? ¡ Ó Virgen Santísima ! yo me 
entrego todo á vos y me doy de todo cora­
zón. Solo estoy pesaroso de darme á vos 
tarde. Me entrego á vos para siempre y con 
una donación irrevocable. Ofreced este m i 
corazón á vuestro Hijo. Este corazón , ¡ ó 
Dios! tan inicuo y tan pe'rfido. Yo se le 
doy todo entero y sin dividirle ; se le doy 
en este instante y sin dilación , de buena 
voluntad , con gusto y para siempre ; sin 
ánimo de quitárselo ya mas, y con una do­
nación eterna. 

Bonum est viro 9 cum Bueno es para el hom-
portaverit jugum ab ado- bre, el haber llevado ei 
Itsctntia sua. Sedebit ¡o- yugo desde su mocedad. 
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¡itarius , et iacebi í , quia 
¡evavií super se. Thren. 
c. 3- v. 27. 

Qua cuvi non invenis-
set ubi requiesceret pes 
ejus, reversa est ad eum 
in arcam. Gen. c. 8. v. 9. 

Ego in simplicitate cor­
áis mei Icetus obtuli uni­
versa hcec. I. Paral, c. ap. 
v. 17. 

F i r autem quidam no­
mine Ananias cum Saphi-
ra uxore sua venclidit 
agrum , et Jraudavit de 
fretio agri. Act. c. 5- v. 1. 

i Anania , cur ientavit 
Satanás cor tuum, menti-
r i te Spiritui Sancto, et 
fraudare de pretio agri ? 
Ib. v. 3. 
• Divisum est cor eorum, 
ttunc interibunt. Os. c. 
10. v. 2. 

Se sentará solitario, y ca­
llará , porque le llevá 
sobre sí. 

La cual no habiendo 
hallado donde poner su 
pie , se volvió á él al 
arca. 

Yo con sencillez de co­
razón he ofrecido alegre 
todas estas cosas. 

Y un varón por nom­
bre Ananías con su mu-
ger Safira vendió un cam­
po , y defraudó del pre­
cio del campo. 

¿ Ananías , por qué ten­
tó Satanás tu corazón, 
para que mintieses tú al 
Espíritu Santo, y defrau­
dases del precio del campo? 

Tienen dividido su co­
razón , ahora perecerán. 

Wjpti'á ia fiesta de Santa Catalina Vir* 

gen y tMárttr ; ei 2 5 de tfíoviemóre. 

CONSIDERACION. 

Sohre sus combates y victorias. 

PUNTO I 9 Santa Catalina fue una vir­
gen pura, una joven sabia, y una mártir 
de Jesucristo. Su virginidad la hizo triunfar 
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de toda la pasión de un tirano: su sabidu­
ría de todos los argumentos de los filósofos; 
y su martirio de la crueldad de los verdugos. 

PUNTO 2 ? Santa Catalina era de sangre 
real , joven y hermosa. Podia aspirar á 
grandes enlaces y conveniencias. Fue tam­
bién pretendida por el mas grande empera­
dor que habia en el mundo; el cual le ofre­
ció que eligiese, d el trono ó la rueda; la 
corona d la espada j el cetro ó la cadena; 
la vida ó la muerte. 

PUNTO 3? Desprecio las amenazas y 
promesas del tirano. Se mantuvo constante 
en la fe, y en la resolución de conservar su 
virginidad ; poniendo bajo sus pies la coro­
na de la tierra por merecer la del cielo. 
¡ Qué combate ! ¡ Qué victoria ! ¿ Has hecho 
tú jamás una cesa semejante á esta ? ¿ Qué 
combates has sostenido por la causa de Jesu­
cristo ? ¿ Dónde están las victorias que has 
conseguido sobre sus enemigos ? ¿ Qué te 
promete el demonio ? ¿ Qué puedes tú espe­
rar de ese rey de tinieblas ? ¡ O cobarde é 
infiel desertor de la fe! N o , no necesita 
para tentarte ofrecerte una corona ; por la 
esperanza sola de un deleyte brutal , que no 
dura mas de un momento , y que te hará 
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siempre esclavo del demonio, renuncias to­
dos los dias para siempre la corona del pa­
raíso. ¡ Que vergüenza ! Un desprecio , un 
que' se d i rá , el temor de algún mal , la 
pérdida de algún bien , te hace sacrificar el 
cuerpo, el alma j la salvación , y la eterni­
dad á los ídolos de este mundo. 

PUNTO 4? Santa Catalina era sabia, 
mas no se sirvió de su sabiduría para ad­
quirirse crédito , y sí para impugnar los er­
rores de los idólatras y ganar almas para 
Dios. Convirtió la esposa de un emperador; 
y de una emperatriz pagana hizo una már­
t i r de Jesucristo. Convirtió también al capi­
tán que custodiaba su calabozo, el cual su­
frió el martirio. Disputó con cincuenta filó­
sofos los mas sabios , los mas elocuentes, 
los mas sutiles y los mas astutos que hubo 
en el imperio romano. Triunfó de su cien­
cia , y de sus sutilezas con la fuerza de su 
espíritu : los sacó del error en que estaban, 
y los iluminó con la luz del Evangelio. Mas 
lo que ha completado su gloria fue, que de 
soberbios filósofos , los. transformó en hu­
mildes discípulos de la cruz 3 proporcionán­
doles la gloria del martirio , que alcanzaron 
sufriendo una muerte penosa y cruel. ¡ Qué 
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admirables són , Dios m i ó , vuestrós juícioí 
sobre los hijos de los hombres! ] De ({üé 
coáas, por grandes que sean, no es éápáz 
el hombre que en nadd se tiéne , y se pone 
todo en vuestrás divinas manoó ! 

PUNTO 5? Sanfa Catalina era uría pr in­
cesa tierna y delicada. Fue un milagro de 
sabiduría y de belleza, maltratada por la 
de todas laá maneras imaginables , y victo­
riosa de todos los tormentos. Tenia qú'e ven­
cer dos tiranos en la persona del emperador 
Maximino : un titano halagüeño y un t ' i-
rano cruel : un tirano todo amor y un tira­
no todo furor. La persecución de sú amor 
le era mas terrible que la de su co'íera. É l 
amor le ofrecía a un emperador hecho un 
esclavo y rendido á sus pies con el cetro f 
lá corona; con su trono y su grandeza; con 
sus tesoros y sus placeres. La colera le pó-
nia delante el horrible aparato de los to í -
tóentos 5 los azotes con que habia de ser 
azotado su cuerpo; los calabozos en que ha­
bia de estar encerrada ; la hambre que habia 
díe padécer; las ruedas armadas con puntas 
de hierro, y cortantes cuchillas que habían 
dé despedazar sus delicadas carnes, y la es­
pada que habia de cortar su cabeza. Despre-
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ció los atractivos del amor , y superó I» 
violencia de los tormentos. De este modo 
Catalina triunfó de la pasión de un empera­
dor con su pureza : de las cavilaciones de 
los filósofos con su ciencia j y de la cruel­
dad de los verdugos con su constancia. 

PUNTO 69 ¿Cuál es el tirano que t© 
persigue? ¿Es el cuerpo? ¿Es el espíritu? 
I La ambición ? ¿ La venganza ? ¿ E l dolor ? 
¿ Son los demonios ? ¿ Cómo te portas en 
este combate ? ¿ Resistes á la tiranía de los 
deleytesj superas el tirano del dolor? ¿Qué 
Son, todas tus tentaciones comparadas con 
las de Santa Catalina? ¿En comparación de 
un imperio ofrecido á una joven esclava; y 
pe los mas crueles tormentos que imaginarse 
pueden con los que fue amenazada una prin­
cesa tierna y delicada ? Si no puedes sufrir 
grandes dolores, resiste á lo menos los atrac­
tivos de los deleytes. Si no puedes ganar al­
mas para Dios, no seas ocasión de su ruina 
y perdición : si no puedes exponerte á ser 
hendido y rajado con cuchillos y navajas, 
sufre á lo me'nos las murmuraciones, y á las 
lenguas maldicientes que despedazan tu re-
dutacion. Si no puedes entregar tu cabeza á 
ya verdugo, sujétala al padre espiritual que 
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te gobierna ; abandónate á la providencia d« 
Dios , y no hagas cosa alguna sino por 
obediencia. 

Simile erit regnum eos-
lorum decem virginíbüs.ü* 
guinque autem ex eis erant 
jatuce, et quinqué pruden­
tes. Matth. c. 25. v. 1. 

Audi filia , et vide , et 
inclina aurem tuam, et 
ebliviscere populum tuum, 
et domum patris tu i , et 
concupiscet Rex decoren 
iuum. Ps. 44. v. ir. 

JEmulor enim vos Dei 
eemulatione. Despondi enim 
vos uni viro virginem cas-
tam exhibere Christo. I I . 
ad Cor. c. 11. v. 2. 

Sponsus sanguinum ta 
milii es. Exod. c. 4. v. 25. 

Non est talis mulier sti-
per terram in aspectu , in 
pulchritudine , in sensu 
verborum. Judith c. 11. 
v. 19. 

Propter hoc optavi, et 
datus est milii sensus, et 
invocavi, et vcnit in me 
spiritus sapieníice, et prce-
posui illam regnis et se-
dibus, et divitias nihil 
esse duxi in comparatione 
illius. Sap. c. 7. v. 7. 

Será semejante el reyno 
de los cielos á diez vír­
genes.... las cinco de ellas 
eran necias, y las cinco 
prudentes. 

Oye hija, y mira, é 
inclina tu oreja, y olvi­
da tu pueblo, y la casa 
de tu padre, y codiciará 
el Rey tu belleza. 

Porque os celo con celo 
de Dios. Pues os he des­
posado con Cristo, para 
presentaros como virgen 
pura al único esposo. 

Tú eres para mí esposo 
de sangre. 

No hay muger como 
esta sobre la tierra, en 
parecer, en belleza, en 
cordura de palabras. 

Por esto deseé , y me 
fue dada inteligencia, 6 
invoque', y vino en mí 
el espíritu de sabiduría, 
y la antepuse á los reynos 
y sillas , y juzgué que las 
riquezas nada son en com­
paración de ella. 
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CONSIDERACIONES COMUNES, 

Y S E P A R A D A S D E L O S E V A N G E L I O S 

D E L A N O . 

PRIMERA CONSIDERACION. 

Sobre la alegría espiritual. 

Jr UNTO IV A l e graos siempre en el Señor, 
dice S. Pablo, otra vez lo digo, alegraos. 
Solo los justos pueden alegrarse ; porque tie­
nen una buena conciencia ; la cual , como 
dice el Espíritu Santo, es como un conti­
nuo festin 3 porque tienen siempre á Dios 
ea su corazón , que es manantial inago­
table de consuelos; porque siempre gozan 
de la presencia de Dios , que forma su pa­
raíso en el cielo y en la tierra; porque es­
tán bajo su protección, que los conserva en 
paz y seguridad ; porque reciben demostra­
ciones de su bondad en las caricias que les 
hace ; porque tienen caracte'res y señales de 
su predestinación , y una seguridad casi cier-
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ta de su salvación, que es lo que mas nos 
puede consolar en este mundo. Alegraos, 
decía Jesucristo á sus discípulos , de que 
vuestros nombres están escritos en el cielo: 
gózaos y alegraos , porque vuestro galardón 
es grande en el cielo. 

PUNTO 2 ? La alegría de los impíos es 
falsa y engañosa, vana, impura y superfi­
cial. No está mas que en los sentidos, mez­
clada de muchas aflicciones, es de poca du­
ración , y produce lágrimas y gemidos eter­
nos. He conocido desde el principio, decia 
el Santo Job, que es breve la alabanza de 
los impíos , y el gozo del hipócrita como 
de un momento. Tal es la alegría de los im­
píos. ¡ A y de vosotros que ahora reís j por­
que llegará dia en que llorareis. 

PUNTO 3? Los justos son afligidos en 
este mundo y viven contentos en sus aflic­
ciones , porque en estas les da Dios señales 
sensibles de su amor, y ellos también le 
dan seguros testimonios de su fidelidad. Con 
la misma proporción que Dios les envia tra­
bajos, les visita con sus consolaciones. Yo 
me alejrro^ dice S. Pablo, en mis tribula­
ciones 5 estoy ticno de consuelo , abundo 
sobremanera en alegría en mis aflicciones. 
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Iban Io« Apóstoles llenos de alegría, porque 
eran juzgados dignos de sufrir los oprobios 
por el nombre de Jesús. E l mayor honor 
que Dios puede hacernos es el que padez­
camos algún trabajo por su santo nombre. 
¿ Por q u é , pues, te quejas y te considera» 
miserable cuando Dios te envia alguna tri-» 
bulacion ? 

SEGUNDA CONSIDERACION. 

Sobre los efectos de la alegría , y medios 
para adquirirla. 

PUNTO I 9 L a alegría de los buenos ha­
ce honor á Dios 5 porque muestran con su 
contento que sirven á un buen Señor; y 
atraen á los otros á su santo servicio 5 pues 
es natural amar la alegría tanto como la 
misma vida. Bdscanla los pecadores en el 
contentamiento de sus pasiones ; mas como 
no la hallan en el servicio de señores tan 
crueles , se acogen al partido de los siervos 
de Dios , á quienes ven siempre alegres. Un 
siervo de Dios que esté triste deshonra á su 
Señor; desacredita su servicio ; inspira hor­
ror á la devoción , y desprecio á la virtud. 
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Alma mia , no deshonremos á Jesucristo. 

¿Ddnde hallarás un Seiíor mas bueno? ¿ N o 
merece el paraíso que sufras alguna cosa 
por ganarle ? ¿ Qué no ha sufrido Jesucristo 
por t i ? E l reyno de Jesucristo no consiste 
en comer y beber, mas en la justicia , en 
la paz y en la alegría que causa el Espí­
ritu Santo. Los frutos del Espíritu Santo 
son la caridad, la alegría , la paz y la 
paciencia. Si tú no experimentas alegría en 
el servicio de Dios, temo que no te hallas 
animado del Espíritu Santo. 

PUNTO 2 ? Para poseer este gozo espiri­
tual es necesario tener una buena conciencia; 
y que el corazón esté desprendido de las 
criaturas , cuya pe'rdida turba y aflige el 
alma de quien apasionadamente las ama. Es 
necesario que nos abandonemos á la divina 
Providencia , y que descansemos en ella : que 
no deseemos con ansia cosa alguna, sind que 
estemos indiferentes á todo. Conviene que 
amemos el padecer ¿ que no tengamos mas 
voluntad que la de Dios, y que á él solo 
aspiremos agradar. Debemos huir las diver­
siones del siglo, no buscar las satisfacciones 
de los sentidos, porque el deleyte sensible 
sufoca la alegría espiritual : y finalmente,} 
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debemos pensar siempre en Dios, en los bie­
nes que nos ha dispensado, y en los que nos 
prepara. Alegraos, dice S. Pablo, en vues­
tra esperanza. Yo miraba , dice David, a l 
Señor siempre delante de mi\ porque está 
á mi derecha para que no sea jo conmo­
vido. Por esto se alegró mi corazón, y re­
gocijóse mi lengua : y además, también 
mi carne reposará en esperanza. 

PUNTO 3? ¡O Dios mió ! ¡ qué feliz soy 
y venturoso estando en vuestro servicio! 
¡ Qué consuelo hay en amaros ! ¡ Son cierta' 
mente miserables los que abandonan á un 
Señor tan bueno por servir al mas cruel y 
al mas bárbaro de todos los tiranos ! M i 
alma glorifica al Señor, y mi espíritu se 
alegra en Dios mi Salvador. Justos, a/e-
graos en el Señor: á los que tienen un co*-
razón recto, corresponde el alabarle. 

TERCERA CONSIDERACION. 

Motivos de penitencia. 

PUNTO I 9 IJO pasado te presenta cuatro 
motivos de penitencia : 1? Los pecados que 
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has cometido contra Dios , contra el pro-
gimo, y contra t i mismo. 2? E l bien que 
has dejado de hacer, y la poca diligencia, 
que has puesto en corregir tus vicios , en 
adquirir las virtudes, j en adelantar en la 
perfección. 3? E l tiempo que has perdido, 
que es la cosa mas preciosa del mundo, la 
mas fugaz , y la mas irreparable. 4? Nues­
tro Señor Jesucristo , que has hecho morir 
en tu corazón , y en el de tus hermanos, 
que aun viven , y en el de tus hermanos, 
que ya han muerto , y que acaso se han 
condenado por tus malos consejos , por tus 
sugestiones, y por tus perniciosos egemplos. 

¡ O qué motivos de dolor 1 ¡ O qué ma­
teria de penitencia I ¡ en donde encontrarás 
bastantes lágrimas para borrar tantos peca­
dos como has cometido 3 para recuperar tan­
tos bienes que no has aprovechado; para re­
cuperar tanto tiempo que has perdido, y 
para llorar la vida de un Dios que has he­
cho mori r , y la condenación de tantas almas 
que has precipitado en el infierno! j Llora 
Jerusalen, llora ! ¡ Hiere tu pecho de do» 
lor! j desnúdate de los vestidos de alegría, 
y cúbrete de cilicio! porque en ti se ha 
dado la muerte al Salvador de Israel. 
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PUNTO 2? Lo presente te ofrece otros tres 

motivos de dolor , de confusión y de peni­
tencia. 1? La muchedumbre de los benefi­
cios que Dios te ha dispensado, que no me­
recías , que no reconoces , y de que no te 
aprovechas. 2 ? La grande inclinación que 
tienes al pecado, la corrupción de tu natu­
raleza , la fragilidad de tu carne , la ilusión 
de tus sentidos , los lazos y asechanzas que 
te arma por todas partes el demonio , y los 
atractivos del mundo que te cercan por don­
de vuelves la cara. 3? La brevedad de la 
vida, que pasa como un relámpago, que se 
disipa como un humo , y que se desvanece 
como un sueno. 

¿Qué querrás haber hecho cuando ha­
yas muerto? ¿Qué no querrás haber sufri­
do ? ¿ Será entonces tiempo de hacer peni­
tencia ? ¡ Dios m i ó , qué confusión para ml 
al considerarme tan perverso, tan ingrato 
tan obstinado en mis vicios, tan aficionado 
al mundo, y á esta vida! ¡ O Jesús mió 1 
apartad tantos beneficios de que abuso, y 
dejadme los males que merezco ; ó bien 
quitadme la vida , si no la mudáis entera­
mente. 

PUNTO 3? Í¡1 tiempo venidero te pra-
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pone cuatro cosas terribles que te obligan á 
hacer una pronta penitencia. 1? La hora de 
la muerte , que es á un mismo tiempo muy 
cierta , y muy incierta , que cada dia se va 
acercando , y que está mas pro'xima de lo 
que piensas. 2? El Juez, en cuya presencia 
debes comparecer , al cual no se puede en­
gañar , n i mover, ni evitar- 3? E l infierno, 
cuyas penas serán acerbas sin consut lo , con­
tinuas sin interrupción , y eternas sin fin. 
4? E l paraíso, que te librará de toda suer­
te de males , que te colmará de todos los 
bienes , y cuya posesión será eterna. 

¡ O eterno para siempre! ¡ O eternidad 
que nunca acabará !< Si se pensase en t i , ja­
más se pecana. ¡O paraíso, qué amable 
eres ! ¡ O infierno , qué terrible ! ¡ O tiempo, 
qué corto! ¡ O eternidad , qué larga ! Vivi r 
siempre, y no morir jamás ; morir siempre, 
y no vivir j amás ; aquella es la recompensa 
de los buenos , este es el castigo de los ma­
los , ambas cosas dependen de la muertej 
la muerte depende de la vida, y la vida de 
un momento. 

Seremos prudentes , si pensamos en lo 
pasado , si consideramos lo presente , y si 
preveemos lo venidero. 

ÍOM. iv. 30 
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CUARTA CONSIDERACION. 

Sohre el odio de sí mismo. 

PUNTO I 9 amor propio en el estado, 
de la inocencia era recto. E l hombre amaba 
á Dios sobre todas las cosas, y amaba á to­
das las cosas por Dios : mas ahora es tan 
desarreglado que se ama á sí mismo mas 
que á Dios , y ama á todas las cosas por sí 
mismo. El amor propio es el mayor enemi­
go de Dios ; es el que le sostiene una guer­
ra implacable , y el que hizo morir á su 
Hijo sobre una cruz; es el origen de todos 
los vicios , la causa de todos los pecados, 
y la peste de todas las virtudes ; es el que 
enciende todas las guerras , excita todas las 
discordias, ocasiona todas las enemistades, 
turba nuestra paz , produce nuestra tristeza 
é inquietudes ; el que nos abre el infierno y 
nos cierra el paraíso. As í , para ser feliz en 
este y en el otro mundo, es indispensable 
aborrecerse á sí mismo. 
. PUNTO 2? Para ser cristiano es necesa­

rio seguir á Jesucristo : es preciso renunciar­
se á sí mismo , y tenerse un odio santo. S i 
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alguno, dice el ReLntor , quiere venir en 
pos de m í , renúnciese á sí mismo, tome 
su cruz , y sígame ; porque quien querrá 
salvar su alma , la perderá ; y el que la 
perderá por amor mió , la salvará. Esta 
alma, de que habla, no es la substancia de 
ella ; porque á esta nos manda el mismo 
Hijo de Dios que la amemos , y que todo 
lo perdamos por salvarla ; se entiende , pues, 
y habla solo de la inclinación desordenada 
del alma, que nos excita al pecado, que no 
.busca otra cosa que su gloria, sus intereses 
y sus placeres. Esto se llama amor propio; 
vida animal ; el hombre viejo , y el alma 
que debemos aborrecer. 

PUNTO 3? Cuanto estamos obligados á 
amarnos , otro tanto estamos obligados á 
aborrecernos; y el precepto mismo que nos 
obliga á amarnos, nos obliga á aborrecernos; 
porque el amor de nosotros mismos nos i m ­
pone la obligación de procurarnos el máximo 
de todos los bienes , que es el paraíso , para 
cuya posesión es necesario aborrecer el alma, 
esto es , sus malas inclinaciones , y desorde­
nados apetitos : Si alguno me sigue , dice 
Jesús , y no aborrece á su padre, á su 
madre ^ á su muger % á sus hijos ¡ herma.-". 
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nos y hermanas , y aun también á su a l ­
ma , no puede ser mi discípulo. ¿ Qué se 
entiende por aborrecer á uno ? Es no desear­
le d quererle bien alguno, desrarle el mal, 
y desea'rsele siempre. ¿Te aborreces así á t i 
mismo ? 

PUNTO I ? NO es aborrecerse á sí mis­
mo el combatir al amor propio , sind aborre­
cer á un monstruo de siete cabezas, que son 
les siete pecados mortales : es aborrecer al 
demonio , de quien el amor propio es agen­
te y ministro ; porque los dos caminan de 
común acuerdo, y ambos conspiran á nues­
tra perdición. Es un demonio doméstico peor 
que todos los demonios del infierno ; porque 
todos se fian y le tratan como amigo, aun­
que es un traidor, un pérfido , un asesino, 
un sanguinario , y el mayor de nuestros 
enemigos. ¿ Como , pues , podrás amarle ? 
¿ Por qué no te esfuerzas en destruirle ? 
Mas esto no lo podrás lograr sino aborre­
ciéndote á t i mismo , y renunciando á todos 
los malos deseos de tu corazón. 

PUNTO 2 ? E l amor de Dios no puede 
reynar en nosotros sino por medio del odio 
de nosotros mismos ; porque amor propio , y 
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amor divino , no pueden estar juntos en un 
mismo corazón. El amor de Dios tiene do­
minio sobre nuestro corazón , como sobre 
criatura que ha hecho para que le ame, y 
que ha redimido con un gran precio, entre­
gando á su Hijo á la muerte para poseerle: 
mas el amor propio le quiere usurpar por 
derecho de prescripción por haber nacido á 
un tiempo, y disfrutado de su posesión desde 
su mismo nacimiento. ¿Quieres que Dios 
reyne en tu corazón ? Arroja al amor pro­
pio 5 mas no le arrojarás, si no te aborreces 
á t i mismo. 

PUNTO 3? ¿ Sabes que cosa sea este 
amor? E l enemigo de tu bien, de tu des­
canso , de tu salud y perfección. Todos los 
otros enemigos sin é l , no te podrían dañar, 
y se sirven de él para arruinarte. Si el de­
monio estuviera bajo tu poder, ¿qué le ba­
rias ? Pues peor debes tratar á tu amor pro­
pio , que al demonio; porque el demonio 
no puede entrar en tu corazón , si el amor 
propio no le abre la puerta. Debes á lo mé-
nos tratarle como á un enemigo , á quien 
se niega cuanto pide , y á quien se le hace 
todo el mal posible , y esto es lo que él 
mas teme. . 



4 7 ° 
¿Trátasle así? ¿Tienes el mayor plaeeí 

en hacerle mal? ¿Te opones á todos sus de­
seos ? ¿ Prese'ntaste con el leño de la cruz en 
tus manos , para despedazar á este dragón 
que anhela y busca como devorarte ? ¡ Mas 
ay! j que eres como aquel que abriga en su 
pecho una serpiente yerta de frió! No atien­
des sino á contentar este amor, y satisfacer 
todas sus inclinaciones ; no trabajas desde 
por la mañana hasta la tarde mas que en 
procurarle gustos. ¿ Es esto aborrecerse y re­
nunciar i sí mismo , y seguir á Jesucristo? 

Confieso , Señor, que hasta ahora yo no 
he sido cristiano : mas quiero desde este 
momento comenzar á serlo ; y así declaro 
una guerra implacable á mi amor propio, y 
á mis pasiones. Quiero crucificar á este hom­
bre viejo que me hace guerra. Quiero que 
reyne en mí Jesucristo , viviendo de su es­
píritu. Busquen otros allá las grandezas del 
siglo , los bienes de fortuna, los deleytes de 
los sentidos , que yo para mí no buscaré ya 
mas que el humillarme y mortificarme por 
vuestro amor ; ni descansaré hasta que pue­
da decir con S. Pablo : vivo y o , mas ya no 
soy yo el que vivo , vive en mí Cristo-Jesús. 
Así sea. 
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QUINTA CONSIDERACION. 

Motivos de temor. 

PUNTO I 9 JLJntra en t i mismo; examina 
tu vida; considera tus pecados , tus ingrati­
tudes , tus infidelidades; y para que salgas 
de ese estado de tibieza en que te hallas al 
presente, reflexiona sobre estos cuatro moti­
vos , que tienes para temer y hacer pronta 
penitencia. 

Considera la infinita magestad de Dios, 
que jamás debió ser ofendida , aunque se tra­
tase de salvar todo el mundo ; la cual no se 
lia podido aplacar , después que fue ofendi­
da , sino por la muerte de su único Hijo; 
y que tá la ofendes tan á menudo, tan i m -
piamente y sin darte ningún motivo. 

PUNTO 2 ? Considera su rigurosa justicia, 
que castiga los pecados mortales con muerte 
eterna , y los veniales con muerte temporal; 
y que ha castigado tus propios pecados en 
la misma persona de su Hijo unigénito, de 
un modo tan terrible; no dándose por satis­
fecha , hasta después que le ha visto muer­
to sobre una cruz. 
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PUNTO 3? Considera el odio que Dios 

tiene á los tibios ; que le oprimen, por de­
cirlo a s í , el corazón, y en cierto modo le 
obligan á vomitarlos: el odio que tiene á los 
ingratos, á quienes priva de su gracia , y 
deja morir en su imprnitencia : á los sober­
bios , á quienes humilla en el tiempo y en 
la eternidad : á los impenitentes, que se ha­
cen sordos á sus vocet, á quienes ya no les 
habla mas : á los presuntuosos, que no ha­
cen caso de los pecados veniales, y los deja 
caer en los mortales. 

PUNTO 4? Considera el tiempo que pa­
sa , y que no volverá ya jamás; las gracias 
de las que has abusado, y debes dar cuenta: 
la muerte que se acerca ; el juicio que se 
aproxima; la eternidad en que vas á entrar, 
y cuyo fin jamás has de ver. ¡ O muerte i 
¡ O juicio! ¡O eternidad! Mis huesos se ex-
tremecen de miedo á vuestra vista. ¡ O Dios 
m i ó ! ¡ vos haréis tronar sobre mí vuestros 
juicios , y yo quedo todo pasmado! Alma 
mia , hagamos pronto penitencia : si no te 
das priesa á hacerla , quizás ya no la ha­
rás jamás. Lo he dicho : ya estoy resuel­
to : voy á comenzar desde ahora una nue­
va vida. 
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SEXTA CONSIDERACION. 

Motivos de esperanza. 

PUNTO I 9 P o r muchos y grandes que 
sean los pecados que yo he comutiJo, pue­
do todavía salvarme: y por imperfecto y 
miserable que sea, puedo llegar á ser santo. 
Soy grande pecador: pero Dios es mas bue­
no que yo malo. Tan Santo como es , ama 
á los pecadores ; porque por ellos ha entre­
gado á la muerte á su Hijo. A todos convi­
da á que vuelvan á él : protesta que no-
quiere la muerte de ellos , mas sí su con­
versión y salvación. Promete perdonarlos, 
inmediatamente , que conocidas sus culpas, 
le pidan perdón. Hasta en la hora de la 
muerte manda Dios al pecador que se con­
vierta y se arrepienta ; luego la penitencia 
se puede hacer mientras se vive. No des­
precia jamás un corazón contrito y humilla­
do. ¿Por q u é , pues, temes, pobre pecador? 
¿ Por qué decaes de án imo, y por qué des­
esperas ? 

PUNTO 2 ? Jesucristo nos asegura que 
ha venido al mundo por salvar á ios peca-
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dores. Comía con ellos , tenia el mayor gus­
to en conversar con ellos, y á ninguno mal­
trato de cuantos á el recurrieron. Antes 
bien fue acusado de que era para con los 
pecadores muy cariñoso é indulgente. Por 
ellos ha muerto en una cruz, pidiendo á su 
Padre, que los perdonase. Una sola gota de 
su sangre divina, basta para cancelar y bor­
rar los pecados de todo el mundo j y derra­
ma toda su sangre por ellos, basta la ú l t i ­
ma gota. Dio á S. Pedro, y á todos sus su­
cesores , la potestad de perdonar todos los 
pecados. ¿ Puede acaso mandarnos que sea­
mos mas misericordiosos ? Nos manda , que 
perdonemos de todo corazón, bajo pena de 
condenación eterna en todo tiempo , todas 
las injurias que nos hagan : luego es indis­
pensable que también nos perdone de cora­
zón , y en todo tiempo, todas las injurias 
que nosotros le hacemos , con tal que ten­
gamos de ellas verdadero arrepentimiento; 
pues de otro modo querria que nosotros fué­
semos mas perfectos que él mismo. 

PUNTO 3? No solamente quiere Dios 
nuestra salvación, mas también nuestra per­
fección ; porque todo artífice ama su obra, 
y quiere que sea perfecta. Deseando, pues, 
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que todos seamos santos y perfectos, debe 
darnos gracia para que lo seamos. ¿ No es 
verdad que se necesita una grande perfección 
para amar á nuestros enemigos, para confe­
sar la fe delante de los tiranos, y sufrir la 
muerte ? ¿ Quién es el cristiano que no está 
obligado á morir antes que pecar y ofender 
á Dios ? ¿ Quien puede guardar todos los 
mandamientos de Dios , sin vencer sus pa­
siones , y hacerse grande violencia ? Dios nos 
manda que observemos sus mandamientos^ 
en cuya práctica consiste la santidad y per­
fección cristiana , y que le amemos sobre 
todas las cosas. Luego tenemos la gracia pa­
ra amarle y para hacernos santos y perfectos. 

¡ Ea , pues , alma mia , no decayamos 
de ánimo! Dios es infinitamente bueno; nos 
quiere salvar; nada ha perdonado para esto; 
nos puede hacer perfectos , quiere que lo 
seamos ; nos exhorta, nos suplica, y nos 
suministra los medios. Se puede medir tu 
malicia , mas la misericordia de Dios es 
sin medida y sin límites. Un solo suspiro 
que despidas de tu corazón verdaderamente 
dolorido de tus pecados, te salvará. Si quie­
res salir de tu estado de tibieza, te sacará-
¡Ó Dios mio^ Señor mío ! Espero en vos. 
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y firme en la esperanza de vuestra ayuda, 
camino ya desde ahora á serviros y amaros, 
y á llevar una vida mas cristiana. 

SÉPTIMA CONSIDERACION. 

Motivos de caridad. 

PUNTO I 9 Debemos amar á Dios poi 
la excelencia de su ser, y perfecciones infi­
nitas. No tan solo es bueno, hermoso, sabio, 
poderoso, afable y misericordioso, mas tam­
bién es la bondad misma , por la que es 
bueno todo lo que es bueno : la hermosura, 
por la que es hermoso, todo lo hermoso: 
la sabiduría, por la que es sabio , el que 
es sabio : la fortaleza, por la que es fuerte, 
el fuerte; y la afabilidad, por la que es afa­
ble , el dulce y apacible. ¡ Ó , alma mia! si 
amas lo que te parece bueno, ¿cómo no 
amas la bondad misma? ¿Si tú amas el 
bien , como no amas al Sumo bien ? ¿ Si 
amas lo que es hermoso, como no amas á 
la fuente de la belleza, y á la hermosura 
misma ? 

PUNTO 2? Debemos amar á Dios por-
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que Dios nos lo manda. Bastaba que Dios 
nos permitiese que le amásemos : mas ha 
querido darnos un mandato expreso , que 
es el primero de la ley, y el mas importan­
te de todos, y que obliga á todos los hom­
bres indispensablemente; porque todos tie­
nen un corazón para amarle; y la gracia 
para cumplir un mandamiento tan suave, 
tan justo y tan racional. Alma mia , ¿no 
quieres obedecer á tu Dios ? ¿ De qué natu­
raleza es, pues, tu corazón si no ama á un 
Dios tan bueno y tan amable ? ¿ Puedes de­
cir que su ley sea difícil de observar, mie'n-
tras no te mande, sino que le ames; dán­
dote su gracia, su espíri tu, y por decirlo 
así , su propio corazón , para ayudarte á 
amarle? No te obliga á despojarte de tus 
bienes , n i á que hagas voto de castidad, n i 
renuncies tu libertad : te manda solo que 
guardes su l ey , que le des en tu corazón la 
preferencia á todas las criaturas, qué le dis­
putan la posesión. ¿ Encontrarás acaso una 
cosa mas justa y mas fácil que esta? 

PUNTO 3? Debemos amar á Dios por­
que primero nos ha amado: su amor es tan 
antiguo como su ser : nos ha amado en toda 
la eternidad ¿ y con un amor de preferencia; 
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habiéndonos escogido entre tantos bárbaros 
que ha dejado en las tinieblas de la infideli­
dad. Nos ba amado con un amor desintere­
sado , no teniendo necesidad de nuestro ser­
vicio , ni esperando de nosotros recompensa 
alguna: nos ha amado con un amor mas 
tierno que el que tiene una madre ó una 
nodriza , que son los dos egemplos de que 
se vale en las sagradas Escrituras para ma­
nifestarnos la finura de su amor : nos ha 
amado con un amor generoso, venciendo to­
das las dificultades que se le presentaban de 
haber de amar á ingratos, rebeldes y peca­
dores. Nos ha amado con un amor infinito, 
con aquel mismo amor que se ama á sí 
mismo. Nos quiere dar el paraíso, que es 
un bien infinito ; y para que le podamos al­
canzar , nos ha dado la sangre de su Hijo, 
que es de un precio infinito. Finalmente, 
nos ama á todos en general y en particular, 
estando pronto á morir de nutvo por cada 
uno de nosotros , si fuese necesario. Alina 
mia , ¿ á quien darás tu corazón , sino á 
aquel que por adquirirle ha dado un precio 
infinito ? ¡ O bondad siempre antigua y siem­
pre nueva, qué tarde he comenzado á cono­
certe y á amarte! Amemos á Dioshe rma- . 
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nos mios , porque él primero nos arad á 
nosotros, dice S. Juan. 

PUNTO 4? Debemos amar á Dios por­
que nos ha hecho semejantes á é l , y se ha 
hecho semejante á nosotros ; porque se ha 
unido á nosotros tan estrechamente, y por­
que nos es sumamente ventajoso el amarle. 
Toda criatura ama á su semejante ; ¿ por 
q u é , pues, no amaremos á Dios que nos ha 
hecho semejantes á é l , imprimiendo en nues­
tra alma la imágen de su misma divinidad, 
y se ha hecho semejante á nosotros vistién­
dose de nuestra naturaleza, por obligarnos 
á que le amásemos ? ¿ No se nos ha unido 
con todos los vínculos de afinidad, y con 
todos los grados de parentesco? ¿No es nues­
tro Padre , nuestra Madre , nuestro Gefe , y 
nuestro Esposo ? ¿ No estamos animados de 
su mismo espíritu ? ¿ No nos ama como á 
miembros suyos ? ¿ Qué miembros hay en el 
cuerpo que no aman á su cabeza? ¿Y qué 
cosa hay que nos sea mas conveniente y 
mas necesaria que este amor? Es nuestro 
Pastor, nosotros sus ovejas : es nuestro Re­
dentor , nosotros sus esclavos : es nuestro 
Maestro , nosotros sus discípulos : es nuestro 
Rey, nosotros sus vasallos : es nuestro Ca-
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pitan, nosotros sus soldados : es nuestro Pa­
dre, nosotros sus hijos. Si estamos ciegos, nos 
sirve de guia; si enfermos , de médico; si 
afligidos, de consolador ; si nos vemos per­
seguidos , él es nuestro defensor. Es el mas 
fiel y el mejor de todos los amigos, que no 
está sujeto á las varias mutaciones y alter­
nativas á que están los hombres. ¿ Qué con­
veniencia mayor que la que tiene todo ob-
geío con su fin ? El amor é inclinación hácia 
su fin, es de todos los amores el mas fuer­
te , mas eficáz, mas activo , mas constante, 
mas natural y mas necesario. ¿Tenemos no­
sotros otro fin que Dios ? ¿ Podemos tener 
otro? ¿No es cierto que solo estamos en este 
mundo para servirle, amarle y después go­
zarle ? ¡ O , Señor! conozco muy bien que 
m i corazón ha sido criado para vos; porque 
no puedo encontrar descanso sino en vos. 
j Ay de aquella alma que de vos se aparta, 
creyendo encontrar algún bien mejor que 
vos! 
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OCTAVA CONSIDERACION. 

Otros motivos que nos obligan á amar 
á Dios, 

JrUNTO eberaos amar á Dios por 
los bienes que nos ha dispensado en el or­
den de la naturaleza, de la gracia y de la 
gloria. Bienes grandes en cantidad, infinitos 
en calidad, puros en intención, y continuos 
en su duración. Todo don excelente y per­
fecto viene de arriba del Padre de las lu~ 
ees. Dios nos ha hecho muchos beneficios en 
el tiempo pasado, no cesa de hacernos muy 
grandes en el presente, y nos los hará todavía 
mayores, y en mayor n ú m e r o , en lo por 
venir ; y esto por sola su bondad , sin mo­
verle nuestros méri tos , n i menos le retraen 
nuestros pecados e' ingratitudes. ¡ Qué bene­
ficios tan grandes son los de la creación, la 
redención, la justificación, y la gloria y fe­
licidad del paraíso 1 Recorre con tu imagi­
nación , si puedes, todos los beneficios que 
te ha hecho desde tu nacimiento, y todos 
los males de que te ha librado. 

PUNTO 2? ¿Quién le ha obligado á 
TOM. IV. 3 I 
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amarte? ¿Tiene necesidad de t i? ¿Por qué, 
pues, te ama ? Para hacerte feliz con su 
amor; te ama porque eres pobre y misera­
ble 5 te comunica sus bienes, que son tan 
excelentes en su misma substancia; tan pre­
ciosos en su cualidad j tan grandes en su 
mul t i tud; tan diferentes en su número ; tan 
estable? en su duración , tan útiles en sus 
designios ; tan propios para todos los tiem­
pos ; tan acomodados á todos los lugares ; tan 
convenientes para todos los hombres : y todo 
esto sin otro fin que el que le amen. E l 
también ha tomado sobre sí todas tus mise­
rias , y ha querido hacerse hombre y morir 
por t i . ¿Y esto por qué? Por librarte con 
su muerte de una eterna infelicidad, y pro­
curarte la misma bienaventuranza que él go­
za , y gozará eternamente. < 

PUNTO 3? ¡Ó gran Dios! j O fuente in­
agotable de bondad ! ¡ O centro de todos los 
corazones y de todo amor! ¿ Cómo puede 
ger que yo no te haya amado hasta ahora, 
y que no haya correspondido á tus benefi­
cios sino con ingratitudes increibles ? ¡ Ah ! 
¡ yo quiero comenzar desde este instante i 
amaros , Dios m i ó , fortaleza mia , y vida 
aaia! Yo os a m a r é , Señor m i ó , porque sois 
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infinitamente bueno, y porque me habéis 
amado desde la eternidad, y me habéis col­
mado de vuestros beneficios, y porque mi 
felicidad depende de vuestro amor. Yo os 
amaré con todo el corazón, con toda el al­
ma , y con todas mis fuerzas. Yo no amaré 
cosa alguna tanto como á vos, ni fuera de 
vos. Amaré á vos únicamente, os amaré 
fervorosamente , os amaré constsntemente, 
os amaré en el tiempo, os amaré en la eteí-
nidad. Así sea. 

NONA CONSIDERACION. 

Sobre la obediencia ciega, 

FUNTO IV H e aquí algunas sentencia» 
de los Santos Padres sobre la excelencia , la 
utilidad y la práctica de esta v i r tud , de las 
que se puede formar una consideración útilí­
sima. Cuando alguno se presentaba á los pa­
dres del desierto pidiendo vestir el santo há­
bito religioso , lo primero de tudo le ensena­
ban á quebrantar su propia voluntad, man­
dándole cosas que sabian eran muy contra­
rias á su modo de pensar. Tenian h opinión 
de que un religioso no podia de modo alguno 
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domar la pasión de la colera y de la melan­
colía , y particularmente el espíritu de for­
nicación , si primero no habia aprendido á 
quebrantar su voluntad por una obediencia 
ciega á sus piopios superiores. También es­
taban persuadidos, que no se podia tener 
humildad de corazón, ni conservar la paz 
con sus hermanos, ni permanecer largo tiem­
po en el monasterio, sin egercitarse y estu­
diar como mortificar la propia inclinación, 
domar sus pasiones, y destruir su propia 
voluntad. 

PUNTO 2 ? Un religioso debe ser sordo, 
sin oir cosa alguna; mudo, sin abrir la 
boca 5 ciego, sin examinar ni discurrir si lo 
que se le manda es bueno ó malo, con tal 
que no sea manifiestamente contrario á la 
ley de Dios. No debe fundar su paciencia 
sobre la virtud de los otros, no siendo man­
so y humilde , sino cuando nada se le dice 
ni hace que le ofenda. Aprende la verdadera 
sabiduría del evangelio , que consiste , según 
el Apóstol , en pasar por necio á los ojos del 
mundo. No serás sabio, según Dios, sino 
cuando no discurras ni reflexiones sobre lo 
que te se manda. Obedecera's, pues, con la 
simplicidad de un n i ñ o , y te dejarás guiar 
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de las luces de la fe , no estimando n i te­
niendo por bueno, útil y prudente, ind lo 
que te ordena la ley de Dios, y la volun­
tad de tus superiores. 

PUNTO 3? E l verdadero obediente no 
examinará ni las intenciones ni mandatos de 
los superiores , porque el mayor placer del 
que se abandona en los brazos de la obe­
diencia , consiste en hacer aquello que le 
está mandado. Quien sabe bien obedecer, 
no sabe lo que es juzgar y discurrir. No 
tiene por bueno , justo , y conforme á razón, 
mas que aquello que le ha sido ordenado. 

Persuádete que todo lo que te manda el 
superior, te es útil y necesario , y no te 
atrevas jamás á llevar tu juicio mas allá de 
lo que te se manda. Convéncete que tu obli­
gación es obedecer , y hacer aquello que te 
se manda, según aquel dicho de Moysés; 
Escucha Israel , y no hables. 

PUNTO 4" La seílal para conocer que 
un alma es imperfecta, y que su corazón 
está vacío de verdadera virtud , es, si exa­
mina y murmura de lo que le mandan los 
superiores 5 si discurre sobre lo que se le 
ordena; si quiere sabjr el por q u é ; si se 
niega á obedecer mientras no le daa la razón 
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o motivos de lo que se le manda; si no 
obedece voluntariamente mas que cuando se 
le mandan cosas que le son agradables y 
conforme á su modo de pensar. Si tú obras 
as í , y practicas con dificultad lo que te pres­
cribe el superior ; si juzgas en tu entendi­
miento , y murmuras en tu corazón, esta 
no es la virtud de obediencia, mas sí es un 
velo y una máscara de malicia. 

Abrahan creyó á Dios, y le fue im­
putado á justicia. E l primer deber de la 
justicia es que el bombre someta su propio 
entendimento y propia voluntad á Dios, y 
á los que hacen sus veces en la tierra. Para 
someter el propio entendimiento es necesario 
creer lo que no se entiende; y para someter 
la propia voluntad es necesario hacer lo que 
no agrada. Jesucristo , Sabiduría del Padre, 
dice : A s i como oigo , juzgo ; y mi juicio 
es justo , porgue no busco mi voluntad^ 
sitió la de aquel que me ha enviado : y tú 
no juzgas sino según tus sentimientos, y no 
haces sind aquello que te agrada. ¿ No es un 
sacrilegio substraer alguna parte del holocaus­
to ? E l religioso es un hombre que entera­
mente se ha sacrificado á Dios; ¿ y tú retie­
nes la mejor parte de esta víc t ima, cual es 
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tu propio juicio ? Escarmienta por fin en la 
reprobación de Saúl por haberse dejado lle­
var demasiado de su propio parecer : y en el 
castigo de Ananías y Zafira que se reserva­
ron una parte de su ofrenda. 

CONFERENCIA RELIGIOSA. 

Sohre los medios de adquirir la perfección, 

S a n Gerónimo , ó algún otro autor bajo 
su nombre, refiere , que un dia los padres 
del desierto se juntaron á conferenciar entre 
sí sobre los medios para llegar á la perfec­
ción. Estos fueron los pareceres y sentencias 
de cada religioso para aprovecharse y ade­
lantar en la perfección ; y sobre ellas forma­
remos esta consideración. 

PUNTO I 9 E l mas anciano hablo prime­
ro , y dijo as í : Luego que dejé el mundo 
desprecié también todo lo que está fuera de 
¡mí para buscar dentro de mí á Dios : y pa­
ra retirarme mejor, he fabricado una mura­
lla entre yo y el mundo, que me impide 
verle y el pensar en él ; luego que me vie­
ne al pensamiento, le aparto lejos como á 
ijna serpiente. 
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PUNTO 2? Y y o , dijo el segundo, to­

dos los dias excito mi fervor haciéndome 
este discurso: hoy es cuando comienzas á 
servir á Dios : hoy das principio á tu pere­
grinación , y mañana la concluirás. 

PUNTO 3? E l tercero habló así : Luego 
que dispierto levanto mi espíritu á la pre­
sencia de Dios : me postro en tierra : confie­
so mis pecados : saludo á los Santos Ange­
les , y les suplico que intercedan por m í . 
Hecha esta oración , bajo al infierno, consi­
dero todos los tormentos de los condenados, 
y me digo á mí mismo : Todo esto has me­
recido , aquí debias estar. Aprende á sufrir 
los trabajos de esta vida , si no quieres sufrir 
las penas de la otra. Esta vista me anima 
da'ndome fuerzas para llevar mi cruz y tra­
bajar en mi salvación. 

PUNTO 4? E l cuarto añadid: En cuan­
to á m í , yo me imagino que estoy en el 
monte Olívete con Jesucristo, y con sus dis­
cípulos , y oigo que me dice: No visites 
tus parientes : permanece en mi compañía: 
toma tu lugar entre mis discípulos : escucha 
mi palabra, como la Magdalena, que la oía 
sentada á mis pies : guarda silencio : imita 
á m i Padre Celestial : aprende de mí que 
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soy manso y humilde de corazón. Esta es 
la lección que me doy. 

PUNTO 5? E l quinto se explicó de este 
modo : Yo considero á los Angeles que bajan 
del cielo para la salvación de las almas: ad­
miro su celo, y deseo en gran manera sal­
varme á mí y á los otros. Cada dia espero 
la muerte , y digo á Dios : M i corazón, 
Dios mió , está pronto; m i corazón está pre* 
parado ; llamadme que yo os responderé. 
Heme aquí 5 es necesario morir. Contento 
estoy en ello. 

PUNTO 69 E l sexto, que era muy ani­
moso , dijo : Me parece que oigo á Dios que 
cada hora me dice: trabaja por m í , que yo 
te daré en recompensa un eterno descanso: 
pelea contra mis enemigos, y mira la coro­
na que yo te preparo. Esta vista y estas 
palabras, me hacen superar todas las difi­
cultades , y vencer todas las tentaciones. 

PUNTO 7? E l séptimo, que era hombre 
de oración, hizo este discurso: Yo tomo por 
materia de mi meditación, la fe, la espe­
ranza y la caridad. La fe me llena de luzj 
la esperanza de alegría, y la caridad de 
fervor. La fe me hace creer lo que no veo: 
la esperanza me consuela en mis trabajos; 
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la caridad me hace amar las persecuciones, 
y me impide el hacer mal á quien le hace 
y obra contra mí . 

PUNTO 89 Y o , por lo que á mí toca, 
dijo el octavo, no hago otra cosa que guar­
darme de mi enemigo, que por todas par­
tes me arma acechanzas : y pido continua^ 
mente auxilios á Dios para descubrirlas, y 
resistirle. 

PUNTO 9? Y y o , dijo el noveno , no 
dejo pasar dia alguno en que no considere 
al Rey de la gloria, rodeado de los coros 
de Angeles, que cantan sus alabanzas, y 
me excitan á que yo le alabe también con 
ellos. 

PUNTO IO? E l décimo , que tenia la 
misma devoción á los Angeles , dijo que 
consideraba siempre á su Angel Custodio á 
BU derecha : y que este pensamiento le tenia 
en un profundo respeto, sabiendo que él 
observaba todas sus acciones y las ofrecia 
á Dios. 

PUNTO I I ? E l undécimo, en vez de los 
Angeles, se imaginaba que estaba siempre 
en compañía de cuatro Santas Vírgenes, y 
eran estas, la Templanza , la Castidad, la 
Mansedumbre y la Caridad ; y á cada paso 
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que doy , decía e l , me pregunto : ¿ á dónde 
están tus companeras ? Tu estás bajo la pro­
tección de las virtuJes , guánlate bien de 
ofenderlas : habla en todas partes de su be­
lleza para que ellas te sean propicias en la 
hora de tu muerte delante de Dios. 

PUNTO 12? El último , por fin , que 
era un ilustre penitente, termino la confe­
rencia diciendo : Mis venerables padres, 
vuestra vida me parece celestial. ¿ Qué diré 
yo después de vosotros? Habéis hablado, no 
como hombres, sino como ángeles. Las gra­
cias que Dios os ha dispensado son cierta­
mente admirables. En cuanto á m í , confieso 
que soy indigno de todos estos favores. Ten­
go siempre mis ojos fijos sobre mis pecados, 
y sobre las penas del infierno que yo he 
merecido : después me digo á mí mismo. 
Vete á morar allá bajo al infierno : vete á 
padecer las penas que te son debidas. Muy 
pronto serás arrojado en aquellos abismos. 
Entonces me parece que oigo los lamentos, 
ahullidos y crugir de dientes de los conde­
nados , de los que Dios no hace ya caso, ni 
se mueve á compasión : me postro en tierra 
en su divina presencia , y le suplico que no 
me envié después de mi muerte á aquel lu -
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gar de tormentos á donde tantas 
vida he descendido. 

veces en 

PALABRAS DE L A ESCRITURA, 

que pueden servir de aliciente á las almas 
que desean amar á Dios, 

Dommus meus , et 
Deus meus, Joann. c. 
ao. v. a8. 
Pax vobis: ego sum̂  

nolite timere. Luc. c. 
24. v. 36. 
Pacem rneain do vo­

bis. ]oann. c. 14. v. 17. 
Ecce sponsus venit. 

Matth. c. 25. v. 6. 
Quce paratae erant, 

intraverunt cum eo 
ad nuptias, et clausa 
est janua. Ib. v. 10. 
Dominus est. Joan, 

c. 2,1. v. 7. 

Quid timidi estis 
7nodiccic fidei ? Tune 
surgens , imperavit 
ve/itis et mari, et /ac­
ta est tranquilitas 

Señor m í o , y Dios 
mío. 

Paz á vosotros, yo 
soy, no temáis. 

Os doy mi paz. 

Mirad que viene el 
esposo. 

Las que estaban pre­
venidas , entraron con 
él á las bodas, y fue 
cerrada la puerta. 

E l Señor es. 

¿ P o r qué teméis 
hombres de poca fe ? 
Y levantándose al pun­
to, mandó á los vien­
tos , y á la mar , y se 
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magna. Matth. c. 8. 
v. 2,5. 
Manete in me, et 

ego i ti vohis. Joann. c. 
15. v. 4. 

Et vos símiles homi-
nibus expectantihus 
Dominum siium, quan-
do revertatur á nup-
tiis: ut cwn venerit, 
et pulsaverit, confes-
tirn aperiant ei. Luc. 
c. 11. v. 36. 
Et pax Dei, qtide 

exuperat omnem sen-
sum custodia t corda 
vestra, et intelligen-
tias vestras, in Chris-
to Jesu. Ad Philip, c. 
4. v. 7. 
Ad ewn veniemus 

et mansionem apud 
eum faciemus. Joann. 
c. 14. v. 23. 

Conversas Petrus 
vidit illum discipulum 
quem diligehat Je­
sús.,., qui et recubuit 
in coena super pectus 
ej'us. I b . c. 11. v. Q,O. 
Mortui enim estis, 

et vita vestra est abs-
condita cum Christo in 
Deo. Ad Col. c. 3. v. 3. 

siguió una grande bo­
nanza. 

Quedad en mí , y 
yo en vosotros. 

Y sed vosotros se­
mejantes á los hombres 
que esperan á su Se­
ñor , cuando vuelva de 
las bodas : para que 
cuando viniere , y lla­
mare á la puerta, lue­
go le abran. 

Y la paz de Dios, 
que sobrepuja todo en­
tendimiento , guarde 
vuestros corazones, y 
vuestros sentimientos 
en Jesucristo. 

Vendremos a el , y 
haremos morada en 
él. 

Volviéndose Pedro 
vió en pos de él al 
otro discípulo que ama­
ba Jesús.... y que en 
la cena estuvo recos­
tado sobre su pecho. 

Porque estáis muer­
tos , y vuestra vida 
está escondida con Je­
sucristo en Dios. 



Ipse enfm est pax 
riostra. Ad Ephes. c. 
a. v. 14. 

In ipse enitn viví-
mus , et movemur, et 
sumus. Act. c.17. v. ii. 

Beati mortiii qui in 
Domino moriuntur, 
¿Iwodo jam dicit spi-
ritus ut requiescant á 
laborihus suis: opera 
enim illorum sequun-
tur illas. Apoc. c. 14. 

v. 13. 

94 
Porque él es nuestra 

paz. 

Porque en él mismo 
vivimos, y nos move­
mos , y somos. 

Bienaventurados los 
muertos que mueren 
en el Señor. Desde 
hoy mas dice el Espí­
ritu Santo, que des­
cansen de sus trabajos: 
porque las obras de 
ellos los siguen* 

PALABRAS DE A M O R , 

sacadas del libro de la Imitación de Je' 
sucristo, para las almas que aspiran 

á su unión. 

Quis mihi det, Do­
mine , ut inveniam te 
solum , et aperiam t i ­
bí totum cor rneum^ 
et fruar te , sicut de-
siderat anima mea< et 
jam me nema despi-
cíat; nec ulla creatu-
ra me rnovcat; sed ta 

2 Quién me dará, Se­
ñ o r , que íe halle solo, 
para abrirte todo mi 
corazón, y gozarte co­
mo mi alma desea, y 
que ya ninguno me 
desprecie, ni criatura 
alguna me mueva u 
ocupe mi atención; si-
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solus mihi loquaris, et 
ego tibí, sicut solet 
dilextus ad dilectum 
loqui, et amicus cum 
amico convivari% L ib . 
I V . c. 14. 

Ah Domine Deusl 
guando ero tecum to-
tus unitus et absorp-
tns , meique totaliter 
oblitus, ut tu in me 
sis , et ego in te. Ah, 
sic nos pariter in unum 
manere concede ? Veré 
tu es dilectus meas, 
electus ex millibus, in 
quo complar.uit ani-
mcemeot habitare óm­
nibus diebus vitce suce. 
Ib. c. 13. 

Veré tu es pacificus 
meus, in quo pax sum-
ma, et requies vera: 
extra quem labor et 
dolor, et infinita mi­
seria. Veré tu es Deus 
absconditus , et consi-
lium tuum non est cum 
impiis, sed cum hu-
milibus et simplicibus 
sermo tuus. Ib . 

no que tú solo roe ha­
bles , y yo á t i , como 
se hablan dos que mu­
tuamente se aman, ó 
como se regocijan dos 
amigos entre sí. 

¡ Ay Dios mió! cuán­
do estaré absorto y 
enteramente reunido á 
t i , y del todo olvida­
do de mí ? g Cuándo 
me concederás estar tú 
en m í , y yo en t í , y 
permanecer así unidos 
eternamente ? E n ver­
dad tú eres mí amado 
escogido entre milla­
res , con quien mi al-' 
ma desea estar todos 
los días de su vida. 

Tú eres verdadera­
mente el autor de mi 
paz : en ti está la suma 
tranquilidad , y el ver­
dadero descanso: fue­
ra de t i , todo es tra­
bajo , dolor 4 y miseria 
infinita. Verdadera­
mente eres tú el Dios 
escondido , que no te 
comunicas á los malos, 
sinó que tu conversa­
ción es con los humil­
des y sencillos. 
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Domine, spiritus tuus, 
gui ut dulcedinem 
tuam in filios demons­
trares , pane suavissi-
mo de coelo descenden­
te illos reficere dig-
naris. Lib. iV. c. 14. 

fere non est alia 
natio tam grandis, 
quae habeat Déos ap-
pi opinquantes sibi, si-
cut tu , Deus noster, 
ades universis fideli-
bus tuis; quibus ob 
quotidianum solatium, 
et cor erigendum in 
coelum , te tribuís ad 
edendum et fruendum. 
Ib. 

Oh Señor, cuan sua­
ve es tu espíritu, pues 
para manifestar tu 
dulzura para con tus 
hijos, te dignaste man­
tenerlos con el pan 
suavísimo bajado del 
cielo. 

Verdaderamente no 
hay otra nación tan 
grande, que tenga dio­
ses , que tanto se 1© 
acerquen , como tú, 
Dios nuestro, te acer­
cas á todos tus fieles, 
á quienes te das para 
que te coman , y dis­
fruten , y así perciban 
un continuo consuelo, 
y levanten su corazón 
á los cielos. 

Estas palabras del libro de la Imita' 
clon de Jesucristo pueden ocupar con dul­
zura y utilidad á una alma en la ora* 
clon, y después de la comunión. 
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ODA A L A V I D A FUTURA* 

Celestial patria mia, 
De donde v ivo , sin v i v i r , ausente. 
Pensando noche y dia 
En ti continuamente, 
Sin que nada del suelo me contente! 

Desterrado, cautivo, 
Con esposas, con grillos, con cadenas^ 
En clima muy nocivo, 
Y en un golfo de penas. 
Que no puedo explicar, tu me serenas. 

S í , porque la esperanza, 
Que en m i Dios tengo, por la bondad suyaj 
De verme sin tardanza 
Cantando en ti aleluya. 
Hace que mi penar se disminuya» 

Siempre , Sion gloriosa. 
Que te contemplo, que recapacito 
Tan digna, y tanta cosa. 
Como de t i se ha escrito, 
No hago sind exclamar : cuándo te habito! 

Ay ! cuándo cara á cara. 
No ya por fe, por sombra, ni figura^ 
Veré , con visión clara, 

TOJKLf IV, 2» 
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T u inefable hermosura, 
Trini4acl individua , santa , pura ! 

Nada sin t i en el cielo, 
N i en la tierra apetezco : de tal modo 
Que tú eres mi consuelo, 
M i herencia , m i acomodo, 
M i gloria, m i solaz, mi solo todo. 

Ea , pues , alma noble, 
Capáz de ver á Dios, y de gozarle. 
Mira que no te doble. 
N i retraiga de amarle. 
Lo que sufres a q u í , por agradarla. 

Sin guerra no hay victoria; 
N i sin • victoria palma : demás de eso 
La vida es transitoria, 
¥ el premio con exceso 
De un consumado gozo eterno peso. 

Cristo tu vivir sea, 
Y morir tu interés, y tu ganancia: 
Que eso es lo que franquea 
Luego el paso á la estancia 
Destinada abeterno á la constancia. 

D i , d i , ven muerte, y corta 
La de'bil hebra de mi frágil vida: 
No tardes , que me importa 
M u y mucho la salida 
Del calabozo, donde estoy metida. 
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Abre la jaula , y deja 
Volar por esos ayres á su nido 
A un ave, que se queja 
Con arrullo, y gemido, 
Del encierro tan largo, que ha tenido. 

No te turbe la cuenta, 
Que al Juez has de rendir, en espirando; 
Porque él la data aumenta, 
Sil pasión aplicando, 
A quien al fenecer le coge amando. 

Tampoco, si se oculta, 
Ó hace del enojado; porque mira 
A l bien, que te resulta: 
Pues no es que se retira. 
Sino que prueba al alma que á el aspira. 

Reniego de t i , mundo; 
Enemigo soy tuyo declarado, 
Por vano , soéz , inmundo. 
Fementido, taimado, 
Maligno, y en maldad todo fundado. 

En t i vivo y o , pero 
No vivo para t i , ni por tu norma, 
Sino para el Cordero 
De Dios, y por la forma. 
Con que el me vivifica, y me transforma, 

A t i , Señor, me postro: 
Admíteme á besarte pies y manos} 
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Y en el empíreo el rostro, 
Que besan mis hermanos, 
Unos contigo, cuanto mas cercanos» 

Ven y a , Salvador mío, 
A enjugarme las lágrimas , que vierta 
A la margen del rio 
De Babilonia, incierto 
De si estoy á tus ojos v i v o , o muerto. 

Los dias me parecen 
Que aflos enteros son, siglos los aíios; 
Con que mis ansias crecen, 
Y el miedo de los daños, 
Que me aporte Luzbel con sus engaños, 

¡ O bienaventurada 
Vision de paz, Jerusalen triunfantej 
Donde no llega nada. 
N i por un solo instante. 
Que pueda contristar al habitante! 

N i enfermedad, ni muerte, 
N i sed, ni hambre, ni dolor, n i llantOj 
N i otra ninguna suerte 
De azar , plaga , quebranto, 
N i riesgo , susto , n i temor, n i espanto. 

Allí noche ninguna, 
Dia s í , claro y siempre duradero^ 
Sin luz de sol, n i luna, 
Que es resplandor grosero 
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Para con el de Dios, y el del Cordero» 

Lejos de allí discordia, 
Lejos envidia, lejos competenciaj 
Union todos-, concordia, 
Y mutua complacencia. 
Aunque hay entre ellos grande diferencia. 

En premio desiguales. 
Porque hay de treinta, de sesenta y ciento; 
Pero son tari cabales, 
Que está el menor contento. 
De que goce el mayor de aquel aumento. 

Felicísimo estado, 
En que, cual se ve Dios, tal le ve y le ama 
E l bienaventurado: 
Y vie'ndole, se inflama, 
Y SANTO , SANTO , SANTO le proclama. 

Ve aquel piélago inmenso. 
Ve aquel Ser Uno y Tr ino , en que creía 
Atónito y suspenso. 
Cuando aquí en fe vivia, 
Y creyéndole, verle merecía. 

Ve patente el secreto 
Del Padre concebir; nacer el Hijo; 
Ambos al Paracleto, 
Con sumo regocijo. 
Aspirar; y a el quedar en ellos fijo» 

Ve á la diestra del Padre 
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Sentado al Redentor; y ve encumbrada 
Cabe el Hijo á la Madre, 
De todos acatada, 
Y por Reyna de todos aclamada. 

Ve aquella peregrina 
Angélica mil ic ia , repartidos 
En gerarquía trina, 
De á tres coros lucidos, 
Y á servir y asistir constituidos: 

Que al pie del trono puestos 
Del Dios Excelso, de su voz pendientes, 
Y á sus órdenes prestos. 
Las oyen reverentes, 
Y salen á cumplirlas diligentes. 

Ve Padres, ve Profetas, 
Ve tanto Apóstol , M á r t i r , Confesores, 
Mongps, Anacoretas, 
Pastores y Doctores, 
Vírgenes , Viudas y otros moradores. 

Pues cuales por conquista, 
A costa de continua violencia, 
Logran aquella vista; 
Y cuales por herencia, 
A título no mas que de inocencia. 

Por ultimo ninguna 
Tribu , ni lengua , población , ni gente, 
Carece allí de alguna: 
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N i hay tampoco quien cuente 
Mult i tud tan inmensa ciertamente; 

Desde aquí te saludo, 
Madre Sion mia! Valme, pues me veo 
Pobre , ciego , desnudo, 
Temiendo ser trofeo 
Del dragón infernal, si al fin flaqueo» 

Aunque se', que no entra 
Allá nada no limpio , n i acendrado} 
Y aunque todo se encuentra 
En mí astroso y manchado, 
Por t i espero yo ser mundificado. 

Haz que mi nombre sea 
En el volumen de la vida escrito: • 
Que en el juicio me vea 
Electo, no proscrito; 
Y oiga al Juez que me llama , VEN BENDITO. 

. I 

ím 



23 Excmo. é Illmo. Señor D . Simón 
López , Arzobispo de Valencia , concede 
ochenta dias de Indulgencias á los que 
atenta y devotamente leyeren ú oyeren 
alguna de las meditaciones contenidas en 
esta obra. 



ÍNDICE ALFABÉTICO 

DE LAS MATERIAS 

Q U E C O N T I E N E T O D A L A O B R A . 

A , abstinencia : toda la vida del cristiano es 
tiempo de ella. t. 2. p. 106. 

Abuso : de las gracias de que habremos de dar 
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l¿sis del cuerpo, t. 4. p. 1 15. 

Almas : celo de su salvación, t. 1. p. 456. 

Amistades: particulares é inclinaciones natu­
rales, t. 3. p. 291 y ¿94. 

Amor : de Dios. t. 2. p. 301. t. 3. p. IOO-, 
5 a8o y a8i. t. 4. p. 83. Cántico espiritual» 

t. 3. p. 10a. Utilidad del de Dios. p. 2.86. 
• Motivos que pueden excitarnos al de Dios, 

t . 4. p. 149 y 154. Motivos que nos obli­
gan al de Dios. p. 48 [. Sus palabras saca­
das del libro de la Imitación de fesucristo, 
para las almas que aspiran á la unión, 
t. 1. p. 462. t. 2. p. 419. t. 3. p. 528. t. 4. 

p. 494. Que Dios tiene á los pecadores, 
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C 

Cántico espiritual: el amor de Dios. t. 3. p. 
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p. 493. Su mortificación ó penitencia exte­
rior, t. a. p. 3 y 5- Su pureza, t. 3. p. 315. 

D 

Desconfianza : de sí mismo y confianza en 
- Dios. t. 3. p. 5aa. De sí mismo, p. ¿ao. ' 
Deseos : vehementes del corazón, t. 1. p. 29» 

y a9a. Las obras deben acompañar á los 
buenos, t. 3. p. a;^. 

Desierto: su aridez, t. 3. p. 161. 

Desposorios: espirituales, t. 4. p. 133 y 135. 
Desprendimiento: del mundo, t. a. p. 241. Fe­

licidad de aquellos que todo lo dejan por 
seguir á nuestro Señor, t. 3. p. ia3. 

Devoción : prodigiosa á S. Francisco Javier 
para alcanzar de Dios lo que se desea. 1.1. 
P- 394». 
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alegría y tristeza, t. 2. p. 214 y 217. 

Difuntos (fieles*: su Conmemoración, t. 4. p. 
422. Obligaciones que tenemos de socorrer-
los. id. 

Dionisio Areopagita (San) : sus luces, comba— 
tes y triunfos, t. 4. p. 366. 
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do. t. r. p. 178. Su pérdida, p. 1̂ 5. Obedien­
cia que le debemos, p. 192 y 194. Su con­
ducta con los hombres, p. 170. Su reyno, 
p. 156. Efectos del amor que tiene á los 
pecadores, p. 443. Su amor que tiene á los 
hombres, p. 440. Excelencia y necesidad de 
su palabra, p. 350. Su dominio sobre nos­
otros, p. 264 , 266 y 269. Su amor. t. 2. p. 
301. Cua7i malo es substraerse de su con­
ducta y gobierno, p. 188 y 190. Cuan bueno 
es estar bajo su conducta y gobierno, p. 180. 
Celo de su gloria, x. 3. p. 318. Utilidad de 
su amor. p. 2,86. Amor de Dios. p. 280 y 
281. Afectos de una alma entregada á su 
voluntad, p. 275. Felicidad de aquellos que 
se conforman con su voluntad, p. 2̂ 3. Con­
formidad con su voluntad, p. 271. Sus r i ­
quezas figuradas en el rico del Evangelio* 
p. 208» Esperanza y confianza en Dios, p, 

. .157. Su amor. p. 100. Cualidades de su 
amor. p. 9̂ . Am»r que debemos tenerle co­
mo á Pastor universal de todos, p. 93. 
Amor que tiene á los pecadores, p. 88. Re­
flexiones sobre su conducta y la nuestra. 
p. 414. Su amor y. del prógimo. t. 4. p. 85. 
Modo de pedirle, p. SÍ.. SU amor. p. 83. Su. 



512 
conocimiento y de sí mismo, p. ^ i . Servid* 
que le debemos, p. 4 y 6. Obligaciones que 
tenemos de servirle, p. 10. Su justicia se 
debe medir por su misericordia, p. a ^ . Mo­
tivos de confianza en Dios. p. 246. Confian' 
za en Dios. p. 244. Nunca debemos esperar 
tanto en Dios que cuando parece que todo 
nos induce á desesperar, p. 238. Debemos 
honrar su incomprensibilidad, p. 2,2.7. Como 
debemos imitar su simplicidad, p. 221. Se 
le debe el honor, p. 217. Le debemos dar lo 
que se le debe, y al César &c. p. 216. Su 
presencia, p. 195. Su misericordia con el 
pecador arrepentido, p. 190. Nos le hacer» 
buscar las tribulaciones y las enfermedad 
des. p. 161. Motivos que pueden excitarnos 
á su amor. p. 149 y 154. Cuan cariñoso es 
con los pecadores, p. 141. Confianza en éh 
p. 122. 

Dirección: espiritual, t. 1. p. 237. Su elección, 
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tro Señor, t . 1. p. 91, 
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Doctrina: de Jesucristo, t. 2. p. io f . 
Domingo de Guzman (Santo): calidades qué 
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Dominio : de Dios sobre nosotros, t , U p. aí>4j 

a65 y 269. 

E 

Educación, f. 1. p. i85 y 188. 
Egeraplos: malos, t. 1. p. 34. 
Enemigos : razones que nos obligan á perdet 
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izarlos, t. 4. p. 199. Jesús ruega por ellos» 
t, 2. p. 118. Jesús entregado á su poder, 
p. 102,. Jesús les sale al encuentro, p. 44. 

Enfermedades: nos hacen acudir á Dios. t. 4. 
p. 161. t. 3. p. 305. 

Envidia, t. 1. p. 334. Remedios contra ella, 
P- 34i-

Envidioso: su malicia y miseria, t. I* p. 332» 

7,339-

Escándalo : efectos , consecuencias y repara­
ción, t. 1. p. 38. Activo, p, 34. Pasivo, p. 30. 

Escogidos : su corto número, t. u p. 327. 

Escr i tura: sus palabras, que pueden servir 
de aliciente á las almas que desean amar á 
Dios. t. L p. 460. t. 2. p. 41f. t. 3. p. $16, 
t. 4. p. 492. 

Esperanza : y confianza en Dios. t. 3. p. 157. 

Sus motivos, t. 4. p. l a f y 473. Cuando la 
debemos tener mas en Dios. p. 238. 

Espír i tu: su fervor, t. 4. p. 279 y 283. Santo, 
su oposición con el espíritu de Satanás, t, 2. 
p. 298. Efectos de su venida, p. 297. Su 
venida, p. 295. Para disponerse á recibirle, 
p. 290. Promesa de su venida, p. 234. 
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nuestro Señor Jesucristo, t. 2. p. 53. 

Estado : de esta vida t. 3. p. 497. De la vida, 
t. U p. 204. Esmero con que cada uno debe 
observar las obligaciones del suyo. t. 4. 
p. 270. 

Estanislao de Koska (San): las causas de su 
santidad, t. 4. p. 441. 

Esrévan (San): sus virtudes y martirio, t. u 
^;p...Il8. . ... . • ... .. . iMw . S Í 

TOM. iv. 33 
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Estrmacion propia :• será humillada, t. 4. p. 62. 

Eternidad : del paraíso y del infierno, t. U 
p. 288. 

Eucarist ía: virtudes que Jesucristo nos enseña 
en el Sacramento del Altar, t. 3. p. 69. 
Efectos que produce el Santísimo Sacramen­
to. p-54 758. Amor que nos manifiesta Jesús 
en el Santísimo Sacramento, p. 47 y 51. Su 
convite, p. 26 y 28. Jesús ha instituido es­
te Sacramento para sanar y santificar núes-
tros cuerpos, p. 21. Jesucristo ha instituido 
este Sacramento para utilidad y consuelo 
de nuestras almas, p. 18. Institución de esta 
Santísimo Sacra/neniô  p. 15. 

Evangelios: por el órden del año» 

F 

Fe: significada en la estrella de los Magos, 
t. u p. 159. t. 4. p. 118 y 182. Su excelen­
cia, t. 1. p. 162. 

Felipe y Santiago Apóstoles (Santos): Sus ac­
ciones y su martirio, t. 2. p. 367. 

Felipe Neri (San): su amor á Dios y á los 
homhres. t. 3. p. 331. Su carácter y prero-
gativas. p. 32 1. 

Fernando (San) Rey de España : su virtud y 
acciones reales, t. 3. p. 343. 

Fervor: y tibieza en el servicio de Dios. t. 2. 

p. 304. De espíritu, t. 4. p. 279 y 283. 
Fidelidad: eii las cosas pequeñas, t. 1. p. 301. 

F i n : del hombre que ha de ser juzgado, t. i . 
p. 5. Del hombre es buscar el reyno de 
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Dios. t. 4. p. a a . Del mundo , que sucede­
rá, p. 258. 

Francisco de Asís (San): los dos viartirios que 
le hicieron sufrir su celo y su amor. t. 4. 
p. 348. De Borja : su humildad, p. 375. De 
Sales : su caridad con Dios y con el prógi-
mo. t. I . p. 431. Javier: devoción prodigiosa 
á S. Francisco Javier para alcanzar de 
Dios lo que se desea, t. i. p. 394. Sus vir­
tudes y acciones de su vida. p. 385 y 390. 
De Paula : penitencia , humildad y caridad 
de este Santo, t. a . p. 347. 

G 

Genoveva (Santa): conducta de Dios con ella* 
t, 1, p. 418. 

Gloria: celo de la de Dios. r. 3. p. 318. 

Gozo: espiritual, t, 1. p. 2,09 y ai3. 
Gracia divina : penas de los que abusan de 

ella, t, 3. p. 236. 
Gracias : abuso de las gracias y visitas de 
nuestro Señor, t. 3. p. 234. 

Grano: bueno y zizaña. t. 1. p. 27a. 

H 

Hidropesía: es figura de la avaricia, de la 
codicia y del amor propio, t. 4. p. 61. 

Hipocresía, t. 4. p. 215. 
Hombre : su fin ; ha de ser juzgado, t. 1. p. 6. 

Interior: representado en el pequeño grano 
de mostaza, p. 3 16. t. 2. p. 404. Su fin GS 
buscar el rey no de Dios. t. 4. p. aa, -. 
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Hombres: amor que Dios les tiene, t. i . p. 440. 

t. 3. p. 95. Buenos y malos en este mundo 
son como el grano bueno y la zizaña. t. 1. 
p. 2,72. Desprecio de su juicio, p. 62. Su 
vano juicio, t. K p. 60. Sus vanos j'uicios. 
t. 4- P- 65. 

Humildad: del Niño Jesús, t. 1. p. 133. Su 
práctica, p. 57. Sus efectos, p. 31 o y 313. 
Jiepre sentad a en el grano de mostaza, p. 
307. T modestia de la Santísima Virgen, 
x. 1. p. 193. Su práctica, x. 4. p. 74 y f f . 
Sus efectos. X. 3. p. 515. Sus motivos, p . 
510. 

Humillaciones : del Hijo de Dios en la En­
carnación y en la Circuncisión, t. I . p. 143. 

Ignacio de Loyola (San): ca?nmo que siguió 
para llegar á la perfección, t. 3. p. 418. 
Celo que tuvo de la mayor gloria de Dios. 
p. 43a. 

Imperfecciones: porque Dios nos las deja. t. 2,. 
p. 411. 

Incomprensibilidad : debemos honrar la de 
Dios. X. 4. p. ü i f . 

Incredulidad : falta de fe viva. X. 4. p. 165. 

Indiferencia: sus tres efectos, t. 3. p. 506. 

Infierno : síes penas, f. 1. p. 284. Su eterni­
dad, p. 288. 

Inocentes (Santos) : historia de su martirio, 
X. i. p. 127. 

Inspiraciones divinas. í. t» p. 165. Peligro que 
hay en resistir á ellas, p. 16 .̂ 
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Intención : su pureza en todas nuestras ac­
ciones, t. 3. p. i i a . Pureza de intención 
contraria á la vanidad de los fariseos. 
p. 133. Señales de la que es pura. p. ^(J . 

Jayme Apóstol (San): su resolución y firmeza 
para beber el cáliz de Jesucristo, t. 3. p. 
409. 

Joaquín (San) : obligaciones que tenernos de 
honrar é invocar á este Santo, t. 3. p. 488. 

Josef (San): su dignidad , feliz suerte , y la 
santidad de su vida. t. 2,. p. 320. 

Jesucristo : con los pecadores, t. 3. p. 8r. 

Amor que debemos tenerle, t. 4. p- 89. 
Nuestro modelo, p. 60. Amor que debemos 
tenerle á nuestro buen Pastor, t. 3. p. 85. 
Su Transfiguración, p. 460. Obligación que 
tenemos de meditar su pasión, t. a. p. 9. Su 
pasión, p. 18 y ao. Su imitación, t. 4. p. 119. 
Sus ináximas y las del mundo, p. 2,14 y 2,15, 
Muchos conspiran contra él. n. 313. Le ar­
rojamos de nuestro corazón, p. 108. Cuan 
cariñoso es con los pecadjr s. t. 1. p. 446. 
Testimonio que debernos darle con el Espí­
ritu Santo y los Apóstoles, t. 1. p. 2̂ 4. Su 
Ascensión, p. 2,34 y 266. Su imitación, p. 
ao9. Sus ovejas, p. aot y 2,03. Sus llagas. 
p. 178. Su Resurrección, p. 155. sepultu­
ra, p. 150. Su muerte, p. 146. Su sed. p. 137. 
Desprecio que hizo de Herodes y Herodes 
de Jesucristo, p. 76. Su flagelación, p. 90. 
Su vida comparada con la nuestra. U 1. p. 
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145. Su rey no y el de Satanás, p. 153. Sie 
pobreza, p. 130. Su amor á S. Juan Evan­
gelista, p. 12 a. Su Nacimiento, p. 111. 

Jesús: amor que nos manifiesta en el Santísi­
mo Sacramento, r. 3, p. 47 y 51. Anhelo en 
buscarle y en obedecerle, p. 105 y 108. Llo­
ra sobre ferusalen ; y arroja del templo á 
sus profanadores, p. a 16 y 219. falor qué 
mostró después de la oración, t. 2. p. 41. 
Sale al encuentro á sus enemigos, p. 44- Sus 
virtudes opuestas á nuestros vicios, p. a i f, 
Alegría de la Virgen al verle resucitado. 
p. 173. Su desamparo en la cruz. p. 134. 
Acusado delante de Pilato. p. 72. Confiesa 
que es Rey. p. 79. Prefieren á Barrabás los 
judíos, p. 83. Afectos de dolor y compasión 
en su coronación de espinas, p. ĝ - Entre­
gado al poder de sus enemigos, p. 102. Lleva 
la cruz- p. r 11. En la cruz. p. 114. Ruega 
por sus enemigos, p. 118. Hace á la Santí­
sima Virgen donación de S. Juan. p. 124. 
Su entrada en Jerusalen. p. 130. Este san­
tísimo nombre se dio á nuestro Señor en la 
Circuncisión, r. 1. p. 139. Sus humillaciones 
en la Encarnación y Circuncisión, p. 143. 
Humildad del Niño Jesús, p. 133. Afectos 
de ternura al Niño Jesús, p. 114. Anuncio 
de su nacimiento á los pastores, p. 108. 
Palabras del Angel á los pastores en su 
nacimiento, p. 103. 

Juan Bautista (San): su grandeza, t. 3. p. 366. 

Jesús hace de él donación á María Santísi­
ma, t. 2. p. 124. Evangelista: su amor á 
Jesucristo, t. u p . 12 a. 
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Judas : su traición, t. a. p. 38. Su desespera­
ción, y penitencia de S. Pedro, p. 68. 

Juicio universal: señales que le precederán: 
t t. 4. p. 2.6 1. Debemos dar cuenta del abuso dé 
las gracias que hemos recibido, p. 266. Des­
precio del de los hombres, i. \. p. 62,. Es 
vano el de los hombres, p. 60. Devoción á 
María Santísima para que en él nos alcan­
ce una sentencia favorable, p. 2,0. Nos dis-
pme la penitencia, p. 18. Es necesario pre­
pararse, p. 11. Cuenta que se ha de dar. 

• P- a y 3. 

Juicios : vanos de los hombres, t. 4. p. 65. 

Justicia: se debe medir en Dios por su miseri. 
• cordia. t. 4. p. 2,5̂ . De los fariseos, t. 3. 

p. 128. 

Justos : su muerte, t. 3. p. a a ^ . t. 4. p. 241. 

•Ladrón : penitencia del bueno y la impeniten­
cia del malo. t. a. p. l a i . 

Leprosos: su curación, t. 3. p. a98 y 301. 

Limosna, t. a . p. 83 y 85. t. 3. p. 2:0 y 2,1a* 
Lorenzo Mártir (San): la alegría que sentía 
cuando estaba sufriendo el tormento del 
fuego, t. 3. p. 464. 

Lucas (San): santidad de su vida y alteza de 
sus ministerios, t. 4. p. 399. 

Luis Gonzaga ( S a n ) : Zas grandes progresos 
que en poco tiempo hizo en la virtud, t. 3. 
P - 355-
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M 

Magdalena (Santa María): amor que tuvo á 
nuestro Señor Jesucristo, t. 3. p. 403. Su 
penitencia, p. 396. 

Magos (Reyes): en su estrella significada la 
fe. t. u p. 159. Su viage para adorar á 
Jesús, p. 149. 

Malicia: su pecado, t. a. p. 243. 

Mansedumbre: y cólera, t. 3. p. 140. 

Marco (San) : sus empleos y virtudes, t. a . 

P', 3-?4* 
Marta Santísima: su Anunciación. Este miste" 

rio. í. a. p. 338. Su humildad y modestia. 
p. 193. Sus dolores, p. 126. Sus dolores y 
donación que Jesús le hizo de S.Juan, p. 1 2,4. 
Su resurrección, t. 3. p. 480. Obligaciones 
que le tenemos por habernos dado á su Hijo 
en la sagrada comunión, p. 64. Su Asun­
ción, p. 484. Oferta que hizo á Dios. t. 4, 
p. 447. Su Presentación, p. 447. Su Nativi­
dad, p. 316. Nombre de María, p. 316. Sus 
grandezas y humillaciones del Hijo de Dios, 
t. 2. p. 345. Sus gracias y felicidad, t. r. 
p. 367. La gracia de su Concepción inma­
culada, p. 405. Virtudes que practicó en el 
templo en su Purificación, p. 435. Su devo­
ción para que nos alcance una sentencia 
favorable en el juicio universal, p. 20. 

María Virgen: sus Dolores, t. 2.p. 29. .£7 7nis-
terio de su Visitación, t. 3. p. 390. 

Martin (San): los egefnplos de virtud que ha 
dado á todos los cristianos, t. 4. p. 427. 
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Mateo Apóstol (San): obediencia que prestó al 
Señor, t. 4. p. 3a3. 

Matías Apóstol (San) : la elección de este Santo 
para el Apostolado, t. 2,. p. 315. 

Miguel Arca'ngel (San): su dignidad, minis­
terios y beneficios, t. 4. p. 329. 

Misericordia : nos hace conocer en Dios su jus­
ticia, t. 4. p. a^/ . De Dios con el pecador 
arrepentido, p. 190. Como se debe implorar, 
t. r. p. 370. 

Modelo: nuestro es Jesucristo, t. 4. p. 60. 

Mortificación : su excelencia, t. 2.. p. 7. Del 
cuerpo , penitencia exterior, p. 3 y 5. 

Mostaza : el nombre interior representado en 
su grano, t. 1. p. 315. La humildai repre­
sentada en su grano, p. 30̂ . Comparacio­
nes espirituales de su grano. Obras de Dios; 
Jesús; Eucaristía ; aflicciones, p. 1296. 

Mudez : y sordera espirituales, t. 3. p. 260 

y 262. 

Muerte: disposición para la muerte, t. 1. p.i3^. 

Es necesario prepararse, p. 9 y 11. De Je­
sucristo, t. 1. p. 146. De los justos, t. 3. p. 
227. Disposiciones de una buena alma que 
se siente próxima á la muerte, t. 4. p. 41. 
Para disponerse á la muerte, p. 31 y 37. Es 
necesario prepararse para la muerte, p. 34. 
De los justos, p- 241. No distingue edades, 
p. 235. Es un sueño, p. 239. 

Mundo: la condenación, t. 2. p. 239. Pensa­
mientos para desprenderse de él. p. 241. Lo 
que sucederá en su fin. t. 4. p. 258. Sus 
máximas y las de Jesucristo, p, 214 y 215. 
Debemos aborrecerle, huirle y despreciarle. 
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t. i . p. 3f 3 y 3̂ 6. La memoria de su fin 
produce muchos bienes, t. 4. p. 259. 

Murmuración, t. 8. p. 200. 

N 

Necesidades: confianza en Dios en las necesi­
dades de la vida. t. 4. p. 18. 

Nicolás (San): sus gracias, virtudes y mila­
gros, t. 1. p;.39f. 

Nombre (Dulcísimo;: de María Santísima, t. 4» 
p. 115. 

O 

Obediencia: que debemos á Dios. i. 1. p. 192, 

y 194. t. 3. p. 115. Ciega, t. 4. p. 483. A los 
superiores., t. i . p. 246. 

Obligaciones: esmero con que cada uno debe 
observar las de su estado, t. 4. p. a^o. Del 
cristiano, t. 1. p. 396. 

Obras: debemos hacer bien todas las núes* 
tras. t. 3. p. 18a. Necesidad de las buenas. 
p. 179. Deben acompañar á los buenos de­
seos, p. 279. 

Obras buenas : su necesidad, t. 1. p. 15. 

Ocasiones: su fuga. t. u p. 277 y 280. Tmalas 
compañías, t. 3. p. 311. Fuga de ellas y de 
las malas compañías, p. 309. 

Odio: de sí mismo, t. 4. p. 466. 

Oración: de nuestro Señor en el huerto, t. ft. 
p. 27. A nuestro Señor sobre las siete esta­
ciones de sus sufrimientos, p. ¿3. Su virtud, 
p. 253 y 259. Defectos de nuestras oracio­
nes, t. 3. p. 252, 255 y 257. Del fariseo, y 
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del puhlicand. p . 240. 
confianza, t. 4. p. 236. 

Ovejas: de Jesucristo, t. a . p . a o i y 103. 

Paciencia : sus motivos, t. 4. p. 2,0a y ao5. Su 
egercicio. t. 1. p. 65 y 68. Sus motivos, p. 
a8o, 283 y 285. 

Padres y madres : sus obligaciones con sus 
hijos, t 1. p. 1 86. 

Palabras: las siete que Jesucristo dijo en la 
cruz, i.a p. 118. a.a 1 a i . 3.a 124. 4.a 34. 
5.a 137. 6.a 140. f.a 144. t. 2. De la Escri­
tura , que pueden servir de aliciente á las 
almas que desean amar á Dios. t. 1. p. 460. 
t. a. p. 417. t. 3. p. 528. t. 4. p. 492. De 
amor, sacadas del libro de la Imitación de 
Jesucristo, para las almas que aspiran á 
su unión, t. 1. p. 462. t. 2. p. 419. t. 3. p. 
528. t. 4. p. 494. 

Paralítico : su curación, t. 4. p. 111. 
Panes: su multiplicación, r. 3. p. 152. 

Paráfrasis: sobre la oración dominical para 
disponerse á morir bien. t. 4. p. 4 .̂ Sobre la. 
Salve para implorar la asistencia de la 
Santísima Virgen María, p. 54. De la salu­
tación Angélica, t. 2. p. 342. 

Paraíso, t. a. p. 270. Su eternidad, t. r. p. 288» 

Pasión de Jesucristo : obligación que tenemos 
de meditarla, t. 2. p. 9 , 18 y 20. 

Pastor (Buen): es Jesucristo : amor que debe­
mos tenerle, t. 3. p. 85. (Universal): es Dios". 

k amor que debemos tenerle, p. 93. 
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Pastores : palabras que les dijo el Angel anun­
ciándoles el nacimiento de Jesús. 1.1, p. 103. 

Paz: alma que la ha hallado, t. a. p. 181. Del 
alma. p. 161. Del corazón, p. 386. Medios 
para conseguirla, p. 389 y 391. 

Pedro Apóstol (San): amor de este Santo á 
Dios, t. 3. p. 374. Causa de su conversión. 
t. a. p. ^o. Su caida. p. 64. Su penitencia y 
desesperación de Judas, p. 68. 

Pecado: su aborrecimiento, t. 1. p. 143. Su 
malicia, p. 2,46 y 249. (Venial) : su natura­
leza y malos efectos, t. 4. p. 168 , 171, 174 
y 17? . 

Pecador: misericordia de Dios con el que esta 
arrepentido, t. 4. p. 190. 

Pecadores : cuan cariñoso es Dios con ellos. 
t. 1. p. 446. r. 4. p. 141. Amor que Dios les 
tiene, t. 3. p. 88. De costumbre, p. 2,66 y 
269. Efectos del amor que Dios les tiene» 
1.1. p. 44.1,. Jesucristo trata y come con ellos» 
t. 3. p. 8r. Lo que Dios hace para ganar­
los, t. 4. p. 146. Su muerte figurada en la 
ciudad de Jerusalen. t. 3. p. 223. Sus cas­
tigos, p. 2-30. Sus persecuciones, r. 1. p. 42. 

Penas: del infierno, f. 1. p. 284. Que merecen 
los que abusan de la divina Gracia, t. 3. 
p. 236. 

Penitencia : de qué modo se ha de hacer, t. 4. 

p. 190. De S. Pedro , y desesperación de 
Judas, t. 2,. p. 68. Del buen Ladrón, y la 
impenitencia del malo. p. 121. i í s necesario 
no dilatarla, t. u p. 75. Exterior, ó morti­
ficación del cuerpo, t. a. p. 3 y 5. Las con­
diciones de la verdadera, t. 1. p. 81, 84 / 
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B?. Nos dispone para el juicio, p. 18. Sil 
bautismo, p. ^t. Su dilación, p. j 'S. Sus mo­
tivos, p. 182. t. 4. p. 462,. 

Perdón : de injuria : razones que nos obligan, 
t. 4. p. 199. De los enemigos: razones que 
nos obligan, ib. 

Perfección : la propia, t. 1. p. 304. 

Perfecciones: divinas, t. 3. p. 8 , 9 y 11. 
Persecución: y ajiiccion es necesaria, t. 2. p. 

278. 

Persecuciones: sus frutos, i. 1. p. 42. Una alma 
que ha vuelto á Dios por medio de ellas, 
t. 2. p. 231. 

Pobreza, t. 1. p. 45 y 359. Del Hijo de Dios* 
p. 130. 

Presencia: de Dios. t. 4. p. I 9 ¿ . 
Presunción, t. 3. p. 245. 
Profetas falsos : también lo son el propio juicio 
y el amor propio, t. 3. p. 172. 

Prógimo : amor que debemos tenerle, t. 4. p. 9a 

y 95. Aversión contra él. t. 2. p. 205 y 207. 
Propiedades de su amor, y defectos que le 
son contrarios, t. 4. p. 100 y 103. Su amor̂  
á imitación del que manifestó el Samarita-
no. t. 3. p. 289. Su amor y el de Dios. t. 4. 
p. 85. 

Providencia : bien que resulta al que se aban­
dona á la providencia de Jesús, t. 3. p. 166. 

Pureza: del cuerpo, t. 3. p. 315. 

R 

Recaídas: o reincidencias, t. 2. p. 60 y 62. 
Relajación: en el servicio de Dios. 1.1, p. 450. 
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• Sus causas, p. 452 y 454. E n el servicio de 
Dios. t. 1. p. 308. Sus causas, p. 310. 

Resignación: cristiana, t. 2. p. 237. 

Respeto humano, t. 1. p. 30. 
Resurrección: de nuestro Señor, t. a. p. 

Espiritual del hombre en la del hijo de la 
viuda de Naím. t. 4. p. 26 y 28. Señales de 
la espiritual, p. 240. 

Ricos: su infidelidad, t. 4. p. 15. i 
Riquezas: su afecto desordenado, t. 4. p. 13. 

Salvación: Cuidado de alcanzarla, t. 3. p. 163. 

El negocio de la nuestra, t. 4. p. 264. 3 Por 
qué son pocos los que se salvan ? 1.1. p. 331. 
t. 4. p. 157. 

Salvador (Venida del): al mundo, t. 1. p. 24. 

En su nacimiento, ib. En la comunión, p. 27'. 
A nosotros en la comunión, ib. En el sacri~ 
ficio de la misa. p. 26. En el dia del juicio, 
p. 28. 

Santidad: del cristiano, t. 2. p. 393. En qué 
consiste la del cristiano, p. 400. 

Santos: debemos serlo porque Dios es Santo, 
t. 4. p. 216. Por el orden del año. (Todos): 
sü bienaventuranza y la nuestra, p. 414. 

Satanás: su espíritu opuesto al Espíritu San­
to, t. 2. p. 298. 

Semilla : su comparación espiritual en el Evan-
gelio. x. 1. p. 347. 

Sequedades: y distracciones, t. 2. p. 255. Es­
pirituales, t. 1. p. 215. 

Servicio: que debernos á Dios, t. 4. p- 4 y 6. 
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í Relajación en el de Dios. t. a . p. 308. De 
Dios : tibieza y fervor, p. 304. 

Silencio, t. a. p. 290. Sus bienes, p. 2,92. 

Simón y Judas (Santos): honor que debemos 
rendir á estos dos Apóstoles, t. 4. p. 411* 

Singularidad, t. 2. p. 183. 
Soberbia: nos hace desear ó anhelar los pri­
me ros puestos, t. 4. p. 68. 

Soled ad : su necesidad y ventajas de cuerpô  
de espíritu y de corazón, t. 4. p. 249 y 5̂1» 

Sordera : y mudez espirituales, t. 3. p. 260 

y 262. 

Superiores: obediencia ciega á ellos, t. I . p. 
246. Sus obligaciones con sus subditos, p . 
186 y 188. 

T 

Talentos: cuenta que debemos rendirá Dios 
de los que hemos recibido, t. 4. p. 187. 

Temor: sus motivos, r. 3. p. 184 y 248. t. 4I 
p. 471. 

Tentaciones : su utilidad y necesidad, t. U p. 
258 y 2.61. Su causa, t. 2. p. 15. 

Teresa (Santa): gracias singulares que Dios le 
hizo. t. 4. p. 384. 

Tibieza : del alma representada en la paráli­
sis del cuerpo, t. 4. p. 115. T fervor en el 
se'vicio divino, t. 2. p. 304. 

Tiempo: su buen empleo, t. 1. p. 14?. 
Tomás Apóstol (Santo): su incredulidad y su 
fe. t. 1 410. 

Tribulaciones: nos hacen recurrir y buscar á 
Dios. t. 4. p. 161. 

Trinidad (Santísima): ̂ este misterio, t. 3. p. 3. 
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Tristeza: del Hijo de Dios en el huerto, de 
Jetsemaní. t. 2,. p. 23. En lo temporal y 
eterno, p. 214 y 217. Remedios, p. 211. y 
2.2.4. Sus causas, p. 2,20. Sus malos efectos, 
p. 158. 

Turbaciones: de ánimo, t. 4. p. 125. 

ü 

Ultrages : que recibió Jesucristo en casa de 
Cay fas. t. 2. p. 50. 

Ürsola (Santa), t. 4. p. 404. 

Valor: que mostró Jesús después de la oración, 
t. 2. p. 41. 

Vicios : los nuestros apuestos á las virtudes 
de Jesús, t. 2. p. 211. 

Vida : de Jesús comparada con la nuestra, 1.1. 
p. 145. Su estado, t. 3. p. 497. Señales de la 
resurrección espiritual, t. 4. p. 2.40. Futura, 
t. 1. p. 464. t. 2. p. 423. t. 3. p. 530. t. 4. 

\ . p. 49r-
Vigilancia cristiana, t. I . p. 253 y 256. 
V i ñ a : del Evangelio representa el hombre; la 
pasión de Jesucristo ; nuestra alma ; la 
Santa Iglesia', la familia, t . i . p. 321 y 324. 

Voluntad: conformidad de la nuestra con la 
de Dios. t. 3. p. 191. Felicidad de los que 
se conforman con la de Dios. t. 3. p. 273. 
Conformidad con la de Dios. t. 3. p. 271, 

GLORIA A DIOS. 
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